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Conduida la labor, so la rodea con un fes­
tón , y se la forra con raso de color, proce­
diendo para terminar la cartera del mismo 
modo qué liemos esplicado otras veces. 

48. CENEKA PAHA CORTINAS. 
Puedo también servir para enaguas y s á ­

banas. 21 Ijordado se ejecuta sobre el dobla­
dillo al punto contorneado, con lanado dos 
colores y sotitaeho, rjue se fijaron un doblo 
punto cruzado de los mismos colores. Guar-
néce-o luego con el frivolite, hecho como 
indica el modelo. 

•11) y 50, PUNTAS PK CORBATA. 
49. Corbata de niígáai'dise ,// crochet.—. 

Una tira do 70 á 7."í cents, de largo, se ejecuta como indi­
ca el modelo, pasando luego por sus calados una cinta de 
raso ó terciopelo, fine la sirve de transparente. Las rosetas 
por separado, y se montan por 
principian por el centro con 12 ps 

3 .̂ Cenefa da frivolili;. 
L 

hacen 

3í. Genefii b̂ rdnda Ti plumolfs con nplicnciones 
de v leiiclenncü para el cuello DÚO). 13, 

medio de puntos en el aire. Se 
en el aire, alrededor de los cua­

les se hacen 24 ds. ps. 
En el sitio de la primera 
doblo bridadela 2."vuel­
ta , so ejecutan T> 
ps. en el aire, y 
d e s p u é s : ' 1 d 
brida, 3 pieots dé 

'5 ps. en el aire, i 
p. d. y 1 d. brida 

Las ds. brida 
so toman en el ter­
cer punto, y se re­
pite? veces .* A l ­
gunos puntos en 
el aire y puntos 
dobles lijan la ru-
seta á la mignar-
dise, y 1 

brida 
vuelve á 

38. Hoja verde 

tomar el último picot de cada lado. 
Una pre-iilla de 10 ps. en el aire sostiene la cinta, 

y se sujeta al otro lado con Ip . d. (véase el 49). Ro­
dean la corbnia pieots do crochet, que s e componen.de 
5 ps. en el aire, 1 brida en el p. imer punto en el eire 
p. d. en e pieot, de la mignardise 

50. CJriala de mignardise ¡j f r iool i té liccha con dos hHo.̂  
—Ks íái'ga y ancha como la precedente, y está redondeada 
en las puntas; A lin de poder pasar y sostener la cinta que, 
sirve de 1 ransparente. so ejecuta primero 
yendo un óvalo aislado, luego dos, .sujetos 
por sus fílpofs laterales, y unidos con mi 
nudo ú los pieots de la migii T d i s e . Cada 
óvalo aislado tiene 12 ds. ns. y 3 pieots; los 
otros 3 ds. ns. 4 pieots, separados por 3 ds. 

ns. y 5 ds. ns. E l 
segundo óvulo se 
hace en sentido 
inverso. A l vo l ­
ver, los óvalos se 
sujetan entre sí 
por sus pieots, y 
la corbata se com­
pleta con festones de (Jds. 
ns. y 2 pieots, hec hos con 
dos hilos. 

51. l ' o R T . W ' E l t l Ó l l U J ü S . 
(Bordado sobro cnoamazo ,1 va.) 

Mueriales: cañamiuo Java 
j;rí-i do piala, soda Hoja negra, 
fidpilla do un grue.-n mediano,' 
eachcniir y einla do ras,), c.irlon 
fuerte. 

La montura, que es de bambú barnizado, tiene 25 
cents, de alto, y está provista de asas y pies;'laspri-
raeras miden 13 cents, de altura, y los segundos 5 
cents. El bordado 
se ejecuta sobro' 
cañamazo J a v a , 
do 41 cents, do 
largo por 30 de 
ancho. El motivo, 
muy sencillo, se 
reproduco en am­
bos Indos, y en el 
dibujo so marcan 
perfectamente los 
diversos puntos 
largos hechos con 
seda Hoja negra y 
felpilla punzó. La 
labor, forrada de 
cachemir punzó, 
se clava á la mon­
tura con puntas 
ile París , y lazos 
de c i n t a punzó 
adornan las asas. 

39. Ealambm, íi). iViaio, i:t. 
Pótalo del cáliz. 41 l'islilo. 

1 

Klores de lana 
Geranio 

icquena 
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las.hojas, circuidas por un cordoncillo dé 
oro, so sujetan al fondo con puntos negros 
adornados do vmas de oro, hechas á festón' 
y puntos sueltos verdes y punzó . Otras ho­
jas , recortadas en paño gris, unen los picos, 
entre si. Se rodean con un festón, y se 
hacen los nervios azules, y los puntos ais-
lados, con cordoncillo de oro y seda negra. 

El tronco de la hoja es do alambre grue­
so, vestido do seda verde, y colocado como 
indica el 52. Oculta la cinta de hilo, por me­
dio de la cual se clava el lambrequin al ob­
jeto que so quiero adornar, un grueso cor­
dón de lana, felpilla, ó cinta, do un color 
correspondiente; 

53* UORDAIK) Á PU.NTO PK TF.RCIOPELO. 
i esplicacion de esta linda labor la hemos dado en m i -

meros anteriores. A fin do que vayan formando rombos, las tiras de-
cañamazo se cortan al sesgo: las de nuestro modelo son de 5 tonos 
pensamiento, con lana de Berlín. Los rombos se llenan con cuentas ver-

i mar, también de 5 tonos, 
alternando su disposición, 
es decir, empezando cada 

cuadro tari 
p r o n t o con 
el tono claro 
como con las 
p e r l a s o s ­
curas. 

54 ye 55. C I ­
FRAS BORDA­
DAS Á PLÜ-

M ET1S. 

E s p 1 i c a 
t a n c l a r a ­
mente el mo­
delo los pun­
tos de que se 
c o m p o n e n , 
que es inúti l 
hacer observación alguna. 

CENEFA PARA UF.LA.NTAL , CIIAOUETA, KTC. 
(Bordado oriental.) 

Una trencilla estrecha de oro, marca el centro del dí-
bujo, y es tá sostenida con puntos cruzados de seda verde. 
Las presillas son verdes, separadas por largos punios de 

cadeneta azul, y el festón t ambién verde. 

57. ARANDELA PARA P i é DE LÁMPARA. 
(Crochet y frivolite liedlo con dos lulos ) 

Materiales: paño encarnado; hilo núni 8 > y 100. 
Nota: los pieots so haem á crochet, y 

constan de 4 ps. en el aire y 1 p. d. en el 
primero en el aire. Estos vamos de ero­
dio t de relio-
ve producen 
unefectomuv 
lindo alrede­
dor del friv.;-
l i tó, estendi­
do sobre viso 
encarnado. 

Para ejecu­
tar la roseta do frivolite 
del contro, se empieza 
por 10 óvalos, que alter­
nan con otros 10 mayo­
res, los' primeros tienen 
4 ds. ns., 1 picot, 4 ds. 
ns.; los segundos 5 ds. 
ns., 7 pieots, separados 
por 3 ds. ns. y 5 ds. ns. 
La ú l t ima vuelta se hace 
con 2 hilos: "1 óimlo 
por 3 ds. ns., 
óvulo interioi 

33. Olio modelo de bieses y calados para el 
cuello núm. 13. 

45. 

41 y 42. 

ds. ns., 

talos ínás jieqaéftos 
. 1 isiilo. 

5 p i e o t s , s e p a r a d o s 

malla guipure. 

52. LAMUUI 
APLICAI 

ÍOIIN DF. 

So compone de. 
una hi lera-ele pieos 
cortados en paño 
en c a r n a d o, y 
a d o r n a d o s do 
apl icaciones en 
f o r m a do hojas, 
cortadas en tercio­
pelo blanco. Los 
picos se cosen á 
una cinta de hilo. 

I " . Parte pjsiorior de la carlera en tamañu natural. 

5 ds. ns. El torcer picot so sujeta al 
Luego un festón de ¡ü ds. ns., y 1 

h o j a do t rébo l , 
cuyos óvalos son 
semejantes á los 
de l a p r i m e r a 
vuelta. Repítase.* 
Las otras rosetas 
tienen 9 óvalos cu 
la primer^ vuelta: 
s u s fe ston es se 
componen de 20 
ds. ns. y las hojas 
de t rébol de 4 ds. 
ris., lJ pieots, se­
parados por 3 ds. 
ns., y 4 ds. ns. 
Estas ú l t imas se 
hacen siempre del 
mismo modo, y 
sirven para unir 
las rosetesporsus 
pieots. 

Cada ramo de 
erocliet es tá dis-

* pues o sobre un 
óval • formado de 
b a r r a s de 3'/^ 
cents, de largo, y 
2 de ancho, em­
pleándose el hilo 
n ú m . 80. 

Todas las hojas 
de diferentes for­
mas, representa­
das por los mode­
los 58 á 63, se 
empiezan por el 
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«entro. Una cadeneta forma el centro, 
v está rodeada de puntos dobles, bridas 
QÍneilias bridas, según indique el mo­
delo. Para dar á la noja 5^ la forma 
jieccsaiia, se rodea el nervio calado con 
•dos hileras de bridas en su.baSe, que se 
van aumentando, á fin de que qurde re­
dondeada en la punta. E l nervio de los 
modelos 59 y 62, se compone de bridas, 
completándose la hoja con una sola 
vuelta de bridas, y de dobles bridas en 
la base, y inedias bridas y puntos do­
bles en la punta. Para el modelo 00, se 
emplean las bridas e;i el centro, y las 
medio bridas y los puntos dobles en 
la base y en la punta. La hoja 61, se 
hace á punto rizado, yendo y v;niendo, 

y empezan­
do por la 
punta con 
i) puntos en 
el aire. l ín 
las 4 vuel­
tas siguien­
tes se au -
m e n t a la 
base, y se 
d isminuye 
1 punto al 
o t r o lado 
para dibu­
jar e' pico. 
E l nervio es á punto de cade­
neta, dejando el hilo por de­
bajo de la hoja. La hoja de 
hiedra, que representa el 63, 
se empieza igualmente por el 
nervio del cer.tro, hecho con 
puntos en el aire, rodeados da 
puntos dob'es y de bridas. 
Los costados se ejecutan del 
mismo modo, y todo alrededor 
se hace una vuelta, en la cual 
se disminuye en los ángu los , 

y se aumenta en el centro para 
formar las tres puntas. Las de-
mas hojas no necesitan esplica-
cion. 

1 ,a flor 65 se compone de una 
t i ra de 6 puntos en el aire sobre 
l1^ ds. vueltas de largo, trabaja­
dos yendo y viniendo. Después 

de haber fijado el 1.° al ú l ' imo punto se ejecuta 1 vuelta 
de bridas y 2 de puntos dobles , disminuyendo de modo 
que al terminar solo queden 5 puntos. El cáliz puntiagu­
do, se compone de 5 bridas reunidas por 1 punto en el 
aire; 5 á 6 puntos dobles hechos yendo y viniendo, y 
reunidos arriba y abajo , constituyen el pistilo redondo, 
i asi iguales son las flores 66 y 67. Cada punta de la flor 
triangular (60) , tiene 7 dobles vueltas ; el número de 
puntos aumenta hasta la i . ' vuelta, y disminuye lo mis­
mo. La 7.a vuelta forma la 
primera de la punta siguien- • • • • 
Ir. (•iiatn» óvalos do l'.i IH. 
ds. de f rnol i tc , sujetos á un 
hilo doble encerado, reera-
plazan á los estambres. Para 
la flor 67, se hacen, después 
de cada t i ra de 4 ps., 5 ps. 
en el aire, y desde la 3.a, 3 
bridas que constituyen un 
pétalo. El 68 se empieza por 
la punta, en donde 5 bridas 
se jun tan en 1 solo panto en 
el aire. Encima se hacen en 
redondo 2 hileras de puntos 
dobles, y se termina la parte 
superior de la corola con 1 
vuelta de puntos dobles y 3 pun- " ^ j 
tos en el aire; luego 3 vueltas d 
puntos dobles , y 1 vuelta de bridas=i| 
aumentando en los ángulos . Si no se au­
mentase, se deberían replegar hacia dent 
los bordes de la flor, como se vé en el 57. Las 
llores de 4 ó 6 petalos (69), se hacen en parte de 
bridas, y en parte de puntos d, bles, con nervio ca­
lado ó liso. Las flores ondeadas (70), se empiezan 
también por la punta. En la penúl t ima vuelta se 
hacen alternativamente 1 p. d. y 7 bridas pasando 
1 p. de la vuelta anterior. La ú l t ima se compone 
de bridas ó puntos dobles. Cuatro picots de cro­
chet, rodeados de otros 8, dispuestos en círculo, 
forman el corazón de la flor (71). Circúyenlos 24 

Cenefa bordada y con frivolitó para 
colgadura. 

ífl. Punía de cerbafa do tren 
cilla v croebet. 

Porla-peritídicos 

bridas, una vuelta de puntos debles y 
otra de picots con presilla. La pequeña 
flor(G4), se termina conü festones, com­
puestos do 1 pto doble, 5 bridas, y 1 p. 
d. El revés de la labor forma el derecho 
de la flor. El 72 se eje:uta del mismo 
modo; pero no tiene mas que 4 festones. 
Estas florecitas adornan el corazón de 
las otras flores, y llenan los intervalos 
de los raines (véase 57). Los pistilos 
consisten en óvalos de frivolite, puntos 
de crochet, ó hilo engomado y rizado 
con una aguja de hacer media. Antes 
de coser las Dores y las hojas, sobre el 
fondo de crochet, se humedecen con 
agua engomada, y cuando no es tán 
todavia enjutas se les dá la forma. 

Dispóne-
se entonces 
la labor so­
bre el pa­
ño , picado 
todo alre­
d e d o r , y 
recogido á 
trechos con 
borlas de 
seda rizada 

73 . CIXTU-
IlON CON CAI­

DAS. 
Las 4 caídas se redondean 

ligeramente, miden lo mismo 
que las lazadas, 17 cents, de 
ancho, y van forradas de m u ­
selina. 

La caída mas larga tiene 32 
cents. Una corbata de color 
correspondiente fija este gra­
cioso lazo al cinturon. 

4. ENTREDÓS PARA ADORNAR RO­
PA m.ANCA. 

Las estrellas del centro que 
tienen 6 puntas se hacen con un 
hi lo ; cada óvalo tiene 30 ds. ns. y 
1 picot en el centro. 

Una hilera de óvalos las rodea; y 
estos constan de 4 ds. ns., 1 picot, 
6 ds. ns., 1 picot, y 4 ds. ns. y se 
unen por sus picots literales. 

U n óvalo de 30 ds. ns. se coloca de distancia en dis­
tancia, en la punta de la estrella, así como unos se­
micírculos . E l ent redós se pega al objeto que se quiere 
adornar con un punto de festón. 

75 y 76. TRAJK CON FICHÚ. 
(Modelo de Mine, de Cambray, 12, üoulevard de Trasbourp.) 

Este elegante traje sirve lo mismo para casa que 
para vestir. La falda es tá guarnecida con volantes, y 

el cuerpo alto se completa 
iiiiiiiiiiiiiiiiiíiiii iiiiiiiiii i mil con un '"mhú, alrededor d e l 

c u a l s e repite id a d o r n o di- la 
:. l a i d a , s l l U ' t a n d o l n a l f a l l e un 

c i u t u i - o n con e a i i l a s rodeadas 
de volantes. 

ñO. Punto de corbata de 
trencilla v trivolité. 

.'ií. Lambrequin de aplicación para canastilla. 

» 5 ^ 

54. Cifra bordada á plumelís. 

E s p l i c a c i o n d e l F i g u r í n , 
ii.a 933. 

Fio. 1." Traje de paseo de 
reps violeta.—La. falda está, 
adornada con dos volantes á 
pl'egues profundos guarneci­
dos con fleco de seda negra y 
sujetos con un aneho bies de 
raso violeta. Un volante r iza­

do adorna la tún ica y la canasti­
l la . Sombrero de paja negra con 

amo de flores, plumas y velo de gasa 
iHiegra . 
FIÜ. 2.' Traje de reunión. — Yestido de 

tafetán blanco guarnecido de bullonados de 
tarlatana sobre transparente rosa. Una ruche 

blanca, sujeta con bieses rosa, rodea los bullona­
dos, la tún ica canastilla, cuyas puntas de delan­
te vuelven graciosamente hácia a t r á s , las mangui­
tas cortas y las hombreras abiertas que acompa­
ñan al cuerpo muy escotado. Cinturon de raso 
color de rosa con largos cabos flotantes, y g u i r ­
nalda de rosas en el cabello. 

FIG. 3.' Traje de caM.—Vestido azul de raso 

13. liordado á punto de terciopelo para almohadón. S5. Cifra bordada á plumetls. 
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llOJÜ 1)11 Hoja con ador­
no calado. 

drai a 

(ii. iloja 
festoneada. 

6!. Hoja ri­
zada. 

de lana. La falda es 
lisa, y el cuerpo alto 
allomado con tirantes 
de terciopelo azul os­
curo. Mangas largas y 
huecas con dos tercio­
pelos iguales en su es-
tremo inferior. Cuello, 
puños y corbata de en-

(iO. Hoja cajel 
con ner- , 
viosderc- La hermosa Uar-

esc' celona cuenta desde 
hoy con un local espacioso, iimique 
no tanto como su importancia indus­
trial exige, destinado para dar á co 
nocer asi á los 
na tura les del 
pais como á los 
muchos foras­
teros que la v i ­
sitan los pro­
ductos de'nues­

tro suelo, na­
turales, agri- J 
colas, indus-

los cuales además de 
prohibirse severamen­
te que se toque objeto 
alguno, se hace saber 
á los visitantes que 
/os dependientes darán 
fazon de los ol/jelos ex­
puestos, pues se ha­
llan autorizados pol­
los mismos exposito­
res para entregar cualquiera 

Cenefa bordadn ca colores para 
chaquetilla ó delanla' 

los que figuran en la Exposición, 
por el precio que tiene marcado, 
pudiendo además exigirse que los 
lleven á casa del consumidor me­

diante una módica re­
tr ibución. 

Paralas noticias en 
g r a n d e escala, 
para los pedidos, 
comisiones y de­
más , en el des-

C3. Hoja de 
yedra. 

tr íales y 
a r t í s t i -
cos. 

K l en­
s a ñ e be 
dado al 
cstable-
cimiento 
que con 
e l nom­
b r e d e 

K íup os icion 2>er-
manenic hace mns 
de mi año que se 
ioaagur'óeii aque-
llacapital, permite 
que en sus vastos 
8 a I ones puedan 
o s t e n t a r s e los 

productos del pais y aque­
llos del extranjero, auxiliares 
de la fabricación, que aun 
no se o b t i e n e n en Es­
paña . 

La entrada al nuevo local 
es por la calle de Escudillers 
y su salida por el Pasaje del 
Keloj, viéndose precisados los que lo 
visiten á recorrer todas las dependen­
cias y enterarse de cuanto hay expues­
to. Figuran en el primer sa lón, tejidos 
de todas clases, en seda, lana, hilo y 
algodón, objetos de zinc, pe luquer ía , cero- • 
ría y bugias esteáricas, cristalería y porce­
lanas, vinos, aceites y vinagres, pianos, fo­
tografías, libros, y m i l otros objetos que seria 
largo enumerar. 

Continúa el local primit ivo con los armarios y 
pupitres, en los cuales pueden exponer sus objetos 
aquellos expositores cuyos productos no necesiten 
mucho espacio. 

La importancia que desde hoy adquiere la Exposi-
{.'ttíü ^ í m a ) í e « / e , no es posible esprcsarla; compárese únicamente el 
número de personas que entran en el Pasaje del Reloj, con la c s -
traordinaria concurrencia que ú todas horas circula por la antedicha, 
calle de Escudillers, y podrá formarse un cálculo aproximado del nú ­
mero do visitantes que desde hoy habrá en los salones de la Eisposi-
vion permaiieiiU'. 

Los elegantes r ó t u ­
los que se han coloca­
do en hiparte esterior 
del edificio, los bien 
decorados aparadores 
que dan á la calle, la 
es p 1 éndida i lumina­
ción por gas que hay 
de noche, las elegan-
tesjóvenes queunifor-
memente vestidas á la 
ultima moda discur­
ren por la Exposición, 
son otros tantos atrac­
tivos para que la 
visiten las perso­
nas que mas dis­
traídas pasan por 
la calle de Escu­
dillers. 

A fin de que los 
v i s i t a n t e s 
tengan que 
preguntar lo 
menos posi­
ble, se han 
colocado los 
op or t u ­
nos ró tu ­
los, tan­
to part i-
c ula re s 
de l o s 
ex p o si­
t o v o s , 
como los 
ge nc ra­
les de la 
casa, en 

m 

i 

l!7. Klor lie, 
petalos se­
pa rado 

inane 
Co. Flor con 
nervios de 

realce. 
do 

Gí). Campa, 
nilla de seis 

punías. 

70. Campa 
nilla ondeada 

GS. Campanilla 
de cinco 
puntas. 

pacho de la Exjw-
sicion permanente 
hay todo cuanto 
necesiten saber los 

vis i t an­
tes, pues 
elSr. D i ­
r e c t o r 
del estableci­
miento exige 
de los exposi­
tores cuantas 
noticias pue-

j i dan apetecer-
p se, que conti­

nuadas en un 71. 
libro especial, 
las trasmite ii 
quien las necesite. 

EL COMEDOR. 

Flor íes lo-
neada. 

72. Flor pe-
([ u e ñ a con 

pislilo. 

7. Arandela para pie 
i l.almr de crochel y 

de lámpara 
fri volite.) 

(.inliirnn mi can a-

presentado los de frnolil ron fichú presentado por delante. 
Administración: Plaza do Prim, núm Miguel Campo-Kedondn.—Imp., Madrid. 

c 0NT Ni;ACION.) 
' Con u n ban -

quete se solemni­
zan todos los acon­
tecimientos gratos de la vida. 
Es una costumbre antigua, que 
la civilización no logrará j a m á s 
destrun, como suele, aunque 

I B / fecunda en bienes', destruir otros 
K m i l goces del alma. 
Hí Pero si el convidar á nuestros am i -
f r gos nos causa un placer muy vivo, 
L también es origen de muchos sinsa­

bores para el ama de casa que no 3¡ te 
acostumbrada á sociedad, y no posea 

un tacto esquisito para saber conciliar los 
gustos de todos con los gustos de cada uno 

No hablo de la comida en s í , para lo 
cual bas ta rá tener una buena cocinera , sino de 
los m i l detalles, de los m i l refinamientos delica­
dos de los cuales depende que las horas que se 
pasen juntos tengan alas de color de rosa. 

Ante todo, lo mas difícil es elegir los convidados, l is 
preciso que no sean desconocidos entre s í , y mucho 
monos enemigos: es preciso que su clase', su educación, 
sus costumbres y su humor, guarden una perfecta ana­

logía , pues de otro modo la conversación no podría ser ni 
espansiva ni animada. También es preciso que su número 
no sea excesivo. En este caso, cada grupo se aisla solo, habla 
quedo , y la reunión mas bien so parece á una visita de duelo 
que á una fiesta. 

El comedor debe ser mas bien grande que pequeño , par 
que el aire circule l i ­
bremente; debe estar 
muy alumbrado, y si 
pue:le ser con buj ías , 
que dan mas br i l lo á 
los cristales y mas refle­
jos á la plata. 

En cuanto al modo 
de servir, es preciso 
adoptar el que es té mas 
admitido. Antes apare­
cían en las mesas los 
trozos de manjares ente­
ros, rodeados de unal i-

gera nube de hu­
mo que venia á 
acariciar el olfato, 
despertando el a-
pe t i t o , las aves 
o s t e n t a b a n su 
blanca pechuga. 
y l o s peces su 
dorso plateado. 

Se continuará. 

A c ó m -
p a ñ a á es­
te núm. el 
F i g u r i a 
correspon­
d í ente á 
l a E d i -
c i ó n de 
lujo. 

Editor propietario: CAmos GRASSI. 
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de Jesucristo; la mujer tomó una parte activa en las 
Cruzadas que revelaron á Europa los maravillosos ar­
canos del Oriente, y la altiva castellana que armaba ca­
ballero al joven paladín, que leotorgaba elpremio en las 
Justas y Torneos, estimulaba su valor y le hacia capaz 
de acometer y llevar á cabo lieclios de un heroísmo que 

MUJERES CÉLEBRES. 

JUANA DE MONTFOT. 

En la Edad Media, época de 
las grandes epopeyas , de las 
nobles y levantadas empresas, 
hubo mujeres que vistieron la 
coraza, ciñeron la espada y rea­
lizaron hazañas dignas de los 
mas bizarros campeones. L u ­
ciendo un traje de guerra , y á 
la cabeza de un ejército aguer­
rido, m a r c h ó Isabel la Católica 
á la conquista de Granada , y 
no fué su presencia la que me­
nos contr ibuyó á que ondease 
sobre sus muros el pendón vic­
torioso de Castilla. 

Digámoslo con noble o rgu­
llo : la mujer ha marchado 
siempre al frente de la civiliza­
ción en las diferentes formas 
con que se ha manifestado al 
mundo desde que resonó en el 
Calvario la palabra sacrosanta 
del Legislador divino. 

La mujer represen tó un pa­
pel preeminente entre los p r i ­
meros m á r t i r e s , entre los p r i ­
meros ascetas , propagadores 
de las virtudes, de la doctrina JUANA DE MONTFOET. 

ahora nos parece fabuloso. Mas tarde, cuando los t r o ­
vadores , nuevos Orfeos, suavizaron las costumbres 
con los blandos ecos de su l i r a , ellas establecieron las 
cortes de amor, y se erigieron en protectoras de la 
gaya ciencia. Y mas tarde a ú n , cuando la intel igen­
cia reemplazó á l a fuerza, y el estudio de las letras al 

manejo de la adarga, las muje­
res poblaron las universidades, 
y entre los escritores mas afa­
mados brilló la seráfica Teresa 
de J e s ú s , la santa entre las 
santas, la inspirada entre los 
inspirados. 

Solo la mujer del siglo diez 
y nueve, y sentimos decirlo» 
ha quedado rezagada en la 
senda del progreso, indiferen­
te al movimiento intelectual 
que se efectúa en torno suyo, 
indiferente á los grandes pro­
blemas cuya solución agita y 
preocupa á sus graves compa­
ñeros . 

L a mujer del siglo diez y 
nueve, como aturdida por esa 
avalancha de ciencia y de sa­
ber que socava los cimientos 
de la sociedad antigua, que 
amenaza destruir sus mas i n ­
cólumes ideas, sus mas d u l ­
ces sentimientos, duda, vacila, 
tiembla , y no atreviéndose á 
combatir á la esfinge aterra­
dora se repliega dentro de sí 
misma, busca un escudo en su 
propia debilidad , y se entrega 
á los placeres frivolos, á los 
frivolos pasatiempos, para o l ­
vidar en medio de las fiestas, 
que se hallan en peligro Sus 
mas caros intereses y los i n ­
tereses sagrados de sus hijos. 
Aturdida, asustada, arroja su 
cetro tradicional, su tradicio­
nal corona para ceñir una gui r ­
nalda de frágiles rosas , y co­
mo los fanáticos de los an t i ­
guos tiempos, corre ella mis­
ma al sacrificio. 
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¿Pero será siempre así? ¡Plague á Dios que no! 
¡Plegué á Dios que la mujer de nuestros dias imite á 
las heroínas que la precedieron en la senda de la vida, 
y recordando que ella es la vestal guardadora del sa­
cro fuego, que ella es la sacerdotisa á la cual está 
confiada el arca preciosa de las virtudes, diga al mal 
como Dios dice á las encrespadas ondas: no pasa r á s 
de aqui. 

Ella sola puede poner un dique al desborde de las 
pasiones, al sórdido positivismo, al rastrero mate­
rialismo , ella que sabe dominar al mundo con una 
sonrisa, ella que con una lágrima sabe ablandar los 
corazones. Que se declare contra el mal, y el mal que­
dará vencido, como quedó vencida y anonadada la ser­
piente á las plantas de ¡María. Hijas de María somos, 
sobre nosotras irradia una parte de su divina gracia, 
Dios nos protejo, ¡adelanle! Adelante y combatamos 
con serena frente el mal dondequiera que se esconda, 
como quiera que disfrace sus repugnantes formas. Ne­
guemos nuestras sonrisas al hombre que no sea pro­
bo, leal y caballero; neguemos nuestro amor al que 
prefiera el interés á la v i r t u d , el lucro infame á la 
honrado/, y el hombre avergonzado, vencido, abjurará 
sus errores en los brazos de la casta esposa, de la se­
vera madre de sus hijos. ¿Cómo no hemos de alcanzar 
la victoria, si el amor nos presta sus armas invenci­
bles? 

Mujer del siglo X I X , la sociedad peligra: arroja 
lejos de t i esas gasas con que te cubres, esas flores 
con que to adornas: os época de llanto y no de fiesta: 
adelante, adelante; procura alcanzar al hombre en su 
desbordada carrera, y recuérdale que es átomo que se 
lleva el viento, que á una generación suceden cien ge­
neraciones, que vea qué logado guarda á sus hijos y á 
los hijos do sus hijos, que vea qué patrimonio se lleva 
á la tumba para dormir en paz el sueüo eterno! 

Adelante, adelante, no te duermas al borde del 
precipicio, no te embriagues con las melodías de los 
ecos, los perfumes de las flores: t ú eres el áncora de 
salvación de la sociedad desquiciada: t ú eres la palo­
ma del Diluvio, portadora do esperanzas. ¡Adelante , 
adelante, y cuando llegues á la ansiada meta, grita al 
hombro como los profetas gritaban á Israel: Detente y 
llora, que aún es tiempo1. 

Juana, la valerosa dama de la Edad-Media, que ciñó 
á s u frente una corona de laureles, era hija de Luis 
de Flandes, Conde de Nevers, y se casó siendo muy 
niña con Juan V I , Conde de Montfort. En 1340 és te 
disputó el t í tu lo de duque de Bretaña á Cárlos de 
Blois; pero desestimada su pretensión por la Asam­
blea de los Pares en 1341, recurrió á las armas. Eduar­
do, Rey de Inglaterra, le prestó su apoyo, y ya empe­
zaba á halagarle la esperanza de la victoria, cuando 
cayó prisionero y fué encerrado en el Louvre. 

Supólo su mujer, la condesa de Montfort, mas ge­
neralmente conocida con el nombre de Juana de Flan-
des , y ardiendo en generosa i ra , corrió á ponerse al 
frente de sus tropas. El general que mandaba las fuer­
zas enemigas era también una mujer, Juana de Pent-
hievre, condesa de Blois, y su esposo también gemia 
cautivo. 

Ambas heroínas se mostraron dignas la una de la 
otra, y por esto á esta guerra se la l lamó: la guerra 
de las dos Juanas. 

Imposible es enumerar los heróicos hechos do ar­
mas que ambas llevaron á cabo, y que la Europa con­
templó asombrada; pero el mayor lauro cupo á Juana 
de Montfort, de quien la historia reflere las dos s i ­
guientes h a z a ñ a s : 

Juana de Penthievre había puesto cerco á la plaza 
de Hennebont, y ya iba á rendirla por medio de un 
asalto, cuando Juana de Flandes saliendo por una po­
terna á la cabeza de trescientos hombres, se arrojó de 
improviso sobre el cuartel general de su enemiga, 
obligando á é s t a , que ya se hallaba sobre la brecha, 
á desistir de su propós i to , y á volar al socorro de los 
suyos. 

Rechazada á su vez Juana de Flandes, se internó 
por unos desfiladeros con tan buen acierto, que solo 
perdió á dos hombres, los cuales hechos prisioneros, 
pudieron contar á los sitiadores que era una mujer la 
que acababa de efectuar una retirada tan brillante. 

Quince dias después , no teniendo mas que quinien­
tos caballos forzó otra vez las líneas de Juana de 

Penthievre, y ent ró triunfante en Hennebont, que con­
tinuaba defendiéndose. 

La ciudad, reanimada por su inesperada vuelta, 
recobró nuevo valor y prosiguió en su resistencia, has­
ta que los ingleses acudieron en su socorro é hicieron 
levantar el sitio. 

No es nuestro propósito decir cómo terminó esta 
célebre guerra, pues bastan estos dos rasgos para dar 
á conocer el carácter intrépido y elevado de la heroína 
á quien la historia prodiga sinceras y merecidas ala­
banzas. 

LA CONDESA DE ARACF.LI. 

VARIEDAD DE JUICIOS ACU1CA DE LA BELLEZA. 

Entre las cualidades cuya esencia se ha investigado 
con mas empeño por una infinidad de autores, ocupa 
sin duda uno de los primeros lugares la que dice rela­
ción á lo iello. ¡ Qué de indagaciones sin fruto, qué 
disparidad en los juicios, cuánta diversidad de siste­
mas! Nuestra alma, según P l a t ó n , tiene en sí misma 
la idea de la belleza arquétipa , imágen de la D i v i n i ­
dad, la cual posée exclusivamente la suprema hermo­
sura en su esencia; y esa esencia de lo bello, según 
el mismo, consiste en el órden , conveniencia y resolu­
ciones de concordancia existentes entre las partes para 
formar un todo regular y simétrico. Condiciones son 
esas que podrán satisfacer muchos gustos; pero un 
escarabajo las r eúne , y el escarabajo no es bello. San 
Agus t ín hace consistir la belleza en la unidad, y esta­
mos en el mismo caso: m i l objetos hay que son unos, 
y sin embargo son tenidos por feos. ¿Será que uno y 
otro escritor entiendan p ir belleza otra cosa que lo 
que entendemos nosotros, ó que den á la voz mas la­
t i t ud de la que tiene para la generalidad? Nosotros 
sospechamos que sí; y si la belleza para ellos es cues­
tión puramente metafísica, no tendremos dificultad 
en convenir que la a raña y el sapo, v. gr., son bellos 
en ese sentido. 

Aristóteles entiende por belleza el complexo ó reu-
' nion de ideas de grandeza, órden y unidad que resultan 

en los objetos; pero aunque esto es ya dar un paso mas, 
nos parece no obstante que esta definición ofrece tan 
solo la idea de lo sublime, y que si cuadra á la ballena 
por ejemplo, no es tan aplicable á la rosa ó al prado 
cubierto de flores. La regularidad, el órden y la p ro ­
porción exigidos por el Padre Andrés ; la unidad en un 
todo formado por partes variadas, ó sea la unidad enla 
variedad de que hablan Crousas, Mendelsohu y otros; 
el mayor número de ideas y sentimientos que la impre­
sión de un objeto contr ibuya á excitar en el alma, esen­
cia d é l o bello, según Sulzer; la perfección observada, 
condición indispensable de lo mismo, si nos atenemos 
á Wolflo; la qualche maraoiglia del Padre Gerdil; las 
relaciones de utilidad mas ó menos patente que adverti­
mos en los objetos, con arreglo á lo que dice Bussei; el 
sentido moi-al interno de Huteheson y Smi t ; la conve­
niencia de las partes con las funciones que ejercen, se­
g ú n manifiesta Galieno; todos estos sistemas y otros 
muchos que podrhmos ci tar , ó están sujetos á una 
infinidad de escepcíones, ó esplican el fenómeno á 
medias, ó no hacen mas que exponer algunos de los 
rasgos que constituyen lo bello, sin que determinen 
su esencia, ó lo que es peor todav ía , obligan como el 
de Pla tón á llamar entes lindos los que en el modo co­
m ú n de ver no son sino feos y horribles. 

Renunciemos, pues, al proyecto de profundizar 
cuest ión tan oscura; y conviniendo en que es bello todo 
loque causa un placer, una sensación agradable y 
hasta cierto punto tranquila, prescindamos de i n q u i ­
r i r vanamente las condiciones elementales de esa sen­
sación, cuya anatomía , por decirlo a s í , aparece del 
todo imposible. ¿Seremos mas felices, limitando nues­
tras investigaciones á la sola cuestión del placer? Des­
de luego decimos que no. Un objeto que es grato á mis 
ojos, puede suceder que horripile á quien no lo mire 
cual yo, y entonces ¿ q u i é n m e dice que acierto, ó que 
solo m i gusto es legítimo? ¿dónde está el archétipo ó 
la pauta á que podamos sujetar nuestros juicios en 
lo que concierne á lo bello? 

Los placeres son relativos á la organización, entra 
en ellos por mucho el capricho, los desvir túa y mata 

la costumbre, los ordena ó proscribe la moda. Para 
distinguir en tales casos cuál placer es genuino ó no 
lo es, s í rvanos en buen hora de regla aquello en que 
desde la creación conviene la generalidad de los hom­
bres, y aun para eso tendremos que limitarnos mu­
chas veces á objetos puramente morales; pero ¿qué 
liaremos cuando pueblos y naciones enteras miran con 
enojo y con tédio lo que otras naciones y pueblos con­
templan con delicia y encanto? 

Para que un hombre merezca el nombre de bello, 
es condición indispensable entre los chinos el que sea 
gordo y grasicnto, que tenga la frente anc'.a, los ojos 
pequeños y hundidos, corta nariz, • orejas grandes, 
boca mediana, barba larga y cabellos negros. Las m u ­
jeres por su parte hacen consistir el quid esencial de 
su belleza en la pequenez de sus plantas, siendo bien 
sabido el cuidado con que las nodrizas oprimen los piés 
á las niñas desde el momento en que nacen, para evi­
tar con esto que les puedan crecer demasiado. 

Entre los griegos y romanos era gala y lindeza en 
las mujeres el tener una ceja en vez de dos, es decir, 
el ser cejijuntas, presentando en su frente la marca 
que el célebre Eugenio Sué atribuye al Judio Errante. 
Anacreonte celebra en- su querida tan estravagante 
capricho; y Teócri to , Petronio y otros poetas 'an t íguos 
encomian en las suyas otro tanto. Ovidio por su parte 
asegura que las damas romanas de su tiempo, lleva­
das del afán de aparecer cejijuntas, se teñ ían el i n ­
termedio de las cejas: arte supercilii confluía nuda re-
pletis. 

La hermosura de las mujeres de C u m a n á , provin­
cia de la América del Sur, consiste en tener las me­
jil las descarnadas, la cara larga, y los muslos estraor-
dinariamente gruesos. Para conseguir todo esto, se 
las oprime, desde que nacen, la cabeza entre dos co­
jines, y se las ata fuertemente las piernas por encima 
de las rodillas. 

Los abisinios se encantan á la vista de una nariz 
chata ó que apenas resalte del rostro; los naturales 
del Brasil machucaban á los niños la punta de la na­
riz para asi contemplarlos mas bellos, y los persas se 
enamoran de las narices corvas ó agu i l eñas , porque 
Ciro, según ellos dicen, las tenia dispuestas asi. 

¿Y qué diremos de los habitantes de las Islas Ma­
rianas , los cuales es tán en sus glorías cuando se t i -
ñen el pelo de blanco , y los dientes de rojo ó de negro? 

Entre los árabes del desierto las mujeres se com­
placen en marcar de negro el borde de sus párpados , 
prolongando una línea del mismo color á la parte es­
terna de los ojos, para que aparezcan así mas abier­
tos. En otros países se pintarrajean las mujeres el 
rostro con una mul t i t ud do rayas azules, imitando, 
dicen las venas, las cuales en su modo de ver, contri­
buyen á realizar notablemente la hermosura, si son 
excesivas en número . Por lo demás, nosotros creemos 
escusado entrar en pormenores acerca del pintarrajeo 
con que adornan su cuerpo infinidad de salvajes; sien­
do bien sabido el valor en que tienen sus colores y 
el tédio con que miran las carnes cuando la epidermis 
se ostenta sin ese atavío artificial que tanto parece es­
tar en contradicion con la naturaleza. 

Entre las europeas se ha notado también gran pla­
cer en pintarse la tez, ya para dar á sus mejillas el 
sonrosado de que carecen, ya para sustituirlo con una 
palidez cadavérica: llegando algunas señori tas de 
nuestros tiempos al estremo de sangrarse repetidas 
veces por el solo placer de estar pál idas. Cuando en 
Francia eran moda los coloretes y los lunares con que 
el artificio tiznaba á las damas, p r e g u n t ó una de es­
tas á cierto estranjero, ¿qué opinión formaba acerca de 
las beldades francesas? Señora , respondió chusca­
mente el estranjero, yo no sé qué deciros sobre este 
punto , porque en materia de pintura soy conocedor l ia r ­
lo flojo. 

Cuando nuestra corte se hizo francesa, sabido e» 
el influjo que en todo lo nacional ejercieron las modas 
de nuestros vecinos. Las pelucas y los polvos blancos 
que tanto nos degradarían ahora, fueron largo t i em­
po el gran tono, la condición sine qua non de la belleza 
femenina y v i r i l . 

Pueblo hay en que es gala teñirse las cejas de b lan­
co , y pueblos en que la suma perfección consiste en 
llevarlas rapadas, contándose, sino estamos equivoca­
dos , nuestras españolas del tiempo de los cartagine-
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ses entre las idóla t ras mas fanáticas de esta ú l t ima y 
singular estravagancia. ¿Qué diremos de las barbas, 
bigotes, patillas y peras que tantas metamorfosis han 
sufrido 3' es tán destinadas á sufrir entre los hombres, 
v que si ora parecen l indís imas , m a ñ a n a p resen ta rán 
el carácter de espantosamente deformes? E l padre 
Buffier considera la deformidad mucbas veces como 
uno de los rasgos caracter ís t icos de lo ie l lo , y aun 
cuando este modo de ver tenga visos de paradojal, no 
•es sino muy fundado y muy cierto en lo que concier­
ne á la Moda. Bartolomé Leonardo de Argensola dijo 
muy bien á este propósi to : 

«Pone el rostro á lo turco ó nabateo, 
Mostachos y aladares se perfila, 
Q̂ l,e es belleza tener algo de feo.» 

Tanto en esto como en la mayor ía de los casos que 
acabamos de citar, podemos decir, sin temor de equi­
vocarnos, que la hermosura resultante de tan es t r añas 
y diversas costumbres, podrá serlo en buen hora á los 
preocupados ojos de los pueblos que las siguen; mas 
no por eso deduciremos leg í t imamente que ese gusto 
particular no esté reñido con 1a naturaleza. Esta, al 
darnos los dientes blancos, bancos los aprueba y no 
negros; cejas quiere también la frente, por mas que la 
preocupación ó la moda las rape, asi como quiere cola 
en los dogos, aun cuando el capricho los muti le . 
Siempre que el arte desfigure los séres de un modo 
chocante ó contrario á los fines de la naturaleza, bien 
puede asegurarse que el yerro se encuentra de parte 
<le aquel. Nunquan aliud natura, alnid sapientia dicit . 

Hemos dicho arriba que la generalidad de los hom­
bres conviene en la belleza moral con mas facilidad 
que en la f í s i c a , y esto es consecuencia sin duda del 
interés que tiene la sociedad en reconocer como bellos 
ó buenos ciertos principios , sin los cuales desapare­
cerían los lazos que unen á los hombres entre sí . Las 
acciones generosas y m a g n á n i m a s serán siempre agra­
dables y bellas á los ojos del mayor numero, siendo 
muy pocas las excepciones que encuentre la regla en 
algunos corazones depráva los. Casos hay, sin em­
bargo, en que cuando la magnanimidad excede los 
l ímites de lo común (y esto pertenece ya á lo sullime), 
la humanidad var ía en sus juicios acerca de ciertas 
acciones, y mas si estas son resultado de la lucha 
entre la naturaleza y otros deberes, quedando aquella 
vencida. La muerte de los h;jos de Bru to , ordenada 
por su mismo padre, es motivo de elogio para m u ­
chos, y de reprobación y anatema para no pocos. 
Nuestro inmortal Guzman el Bueno, cuya patr iót ica 
conducta ha inspirado á Quintana uno de los himnos 
de alabanza mas bellos que el Parnaso español reco­
noce, ha sido por el contrario á los ojos de cierta 
poetisa, cuyo nombre no podemos citar , objeto de 
animadvers ión y aún de encono. 

«Se llama bueno 
A l que en Tarifa para abrir el seno 
De su hijo Guzman el hierro arroja, 
Y por servir á Sancho en sus intentos 
A la natura y al amor sonroja.» 

Estos versos retratan la mujer cuyo corazón los 
ha dictado. La mujer es toda doméstica; y s egún la 
observación de un filósofo, tiene en menos que el 
hombre á la patria. Así no es ex t raño que en la alter­
nativa de sacrificar un sentimiento natura l , ó depri­
mir un acto tan altamente pa t r ió t i co , se haya decla­
rado la poetisa de que hablamos por el segundo de los 
dos extremos, borrando, como" quiere Eousseau, del 
diccionario de las naciones modernas, las palabras 
patr ia y ciudadano. E l pa í s , empero, en que hemos 
nacido puede ser para un alma elevada objeto de ter­
nura y solicitud aún mas que la esposa y los l i i jos, v 
la acción de Guzman el Bueno será siempre admirable 
y hermosa á los ojos de la humanidad, como lo es el 
sacrificio de Codro , y como lo será ciertamente para 
los corazones cuyos sentimientos no haya degradado 
la t i r an í a , el hecho que se cita de Bruto. La inhuma­
nidad aparente que resalta en esas acciones, no se 
opone al carác ter esencialmente humanitario de estas, 
porque «siendo Immanidad entregar la vida por la 
pat r ia ,» como dice Lista, lo es también el sacrificio 

de los séres que nos son mas caros cuando la salud 
de la patria lo ordena, y cuando ese sacrificio preserva 
á una ciudad , á una provincia, á toda una nación por 
ventura de males y desgracias sin fin. 

Por lo que toca á la belleza l i teraria y ar t í s t ica , los 
votos de los hombres no se hallan tampoco de acuer­
do en todos los países y climas, resintiéndose también 
de la moda, de la preocupación, del capricho, y d é l a 
organización individual. Metastasio y Laborde sostie­
nen que no hay bello láenl permanente en pintura n i en 
música . Nuestra escala dia tónica , que tan natural nos 
parece á nosotros los europeos, es insoportable para 
ciertos oídos orientales, los cuales se lastiman y asus­
tan del efecto que les produce la colocación de nues­
tros semitonos. La escuela moderna llamada román t i ­
ca ha erigido en principios de bellezaliteraria, elemen­
tos que hasta nuestros dias habían sido consider .dos 
por la mayor ía de los hombres, llamados de gusto, 
como horribles deformidades. Seamos justos sin em­
bargo, y no atribuyamos á la tal escuela otras miras 
que las que realmente ha tenido. Su objeto era derro­
car la t i ran ía que pesaba sobre las letras, y al verifi­
carlo ha pasado los l ímites de lo razonable , y los ha 
pasado á sabiendas. Las cosas han comenzado á v o l ­
ver á su quicio, y la exageración no es ya tan de mo­
da como lo era antes. Tiempo vendrá en que transi­
giendo sus diferencias los sectarios de ambos esclusi-
vismos, reconozcan unos y otros que el gusto l i tera­
rio y ar t ís t ico debe sertolerante y variado; y que em­
peñarse en no reconocer sino ciertas y determinadas 
formas para representar la naturaleza, es lo mismo 
que exigir á los hombres que vistan un mismo traje, 
cualesquiera que sean sus climas y su modo de gozar 
y existir. E l gusto de que hablamos está mas relacio­
nado de lo que parece con los placeres materiales, en 
cuya apreciación se diferencian tanto los hombres, y 
asi volveremos al tema que constituye principalmente 
el objeto de nuestro ar t iculo; á la naturaleza pura­
mente física. 

A s i como en los casos de mut i lac ión y pintarrajeo 
no es posible sostener que los objetos así desfigurados 
tienen una belleza real, y que como tal deba ser reci­
bida por todos, de la misma manera decimos que los 
gustos literarios y a r t í s t icos , emanantes de la misma 
controversion á las leyes de la naturaleza, son en sí 
ficticios y absurdos, por mas que los autorice la m o ­
da, la preocupación ó la costumbre, en paisesy nacio­
nes enteras. La arquitectura churrigueresca ha caído 
como efecto de circunstancias transitorias, y asi i rán 
cayendo otros usos en otros países del globo por la 
misma y sencilla razón. ¿Cómo puede ser eterno en 
Guinea el prur i to de taladrar el labio inferior á los n i ­
ños , procurando abultarlo horriblemente, dep r imién ­
dolo después de un modo espantoso, y haciendo con­
sistir en ello la belleza del rostro mujeril? La verda­
dera y legí t ima civilización, esa civilización que v ind i ­
ca los derechos de la naturaleza, en vez.de proscri­
birlos ó ultrajarlas, pene t ra rá tarde ó temprano en ese 
p a í s , y sus moradores reconocerán el absurdo de se­
mejantes prác t icas . Pero las cosas tienen un t é rmino , 
y debemos ser razonables. Habitantes de países ente­
ros salen de manos de la naturaleza con una configu­
ración que no es la nuestra, con un color exclusiva­
mente suyo, color y configuración, que si á nosotros 
nos parecen feos, para ellos deben ser, como en efecto 
lo son, agradables y hermosos. Las formas graciosas 
y suaves de una georgiana son á nuestros ojos objeto 
de encanto y admiración; pero ¿exigiremos el mis­
mo placer del ka lmuko, que dotado por la naturaleza 
de rasgos groseros y bruscamente pronunciados, se 
place en contemplar con preferencia los séres pertene­
cientes á su raza? La Vénus de Médicis y el Apolo de 
Belvedere son hasta ahora el tipo mas bello de otra ra­
za que nosotros nos extasiamos en admirar; poro un 
negro de Guinea desearía ante todo un mármol negro, 
y aun si fuera posible aceitoso, exigiendo ademas en­
tre otras cosas dos ojos hundidos y una nariz achata­
da. ¿Proscr ibiremos el gusto del negro? Interrogad al 
diablo , dice Voltaire, y él os dirá que la belleza con­
siste en tener un par de cuernos, cuatro patas y un 
rabo. ¿Qué le responderíamos nosotros? Que en lo que 
toca á objetos puramente físicos, si bien no merecen 
respeto toda clase de es t ravagancías , es frecnentemen. 

te muy justo el refrán ó adagio que dice: sobre gustos 
no hay disputa. 

MIGLEI AGUSTÍN PRÍNCIPE. 

EN EL ANIVERSARIO DE LA MUERTE DE CERVANTES. 

D I S C U R S O . 

Trovadores entusiastas 
De las glorias nacionales. 
Que suenan en vuestros himnos 
Orillas del Manzanares; 
Cubrid el arpa de lu to , 
Y á laureles y arrayanes 
Sustituya negra rama 
De ciprés y triste sáuce . 
Matronas, adolescentes, 
Niños, viejos venerables. 
Ví rgenes t ímidas , castas. 
In t rép idos militares , 

En fin, españoles todos , 
Vestid funerario traje , 
Como al perder un hermano, 
Como en la muerte de un padre. 
Y vosotros. Sacerdotes, 
Qué al pía de nuestros altares 
Ofrecéis tiernas plegar ías 
En holocausto agradable; 
Bogad al Señor humildes. 
Que en paz eterna descanse 
De nuestros cultos ingénios 
E l mas famoso, el mas grande. 
Hoy es el aniversario 
De aquel día lamentable, 
Que Madrid lo vió llorosa 
Pál ido, yerto cadáver . 
Hoy la lúgubre campana 
De la agonía en són grave 

Y melancólico dijo: 
«Orad, ya mur ió Cervantes .» 
Hoy sus amigos y deudos 
En modestos funerales 
Dieron su cuerpo á la t ierra . 
Cual polvo mísero y frágil. 
Polvo, que cubr ía un alma, 
De Dios formada á la imagen, 
Capaz de elevar su vuelo 
Á las cumbres eternales, 
Donde dulc ís imas arpas 
Y dulcís imos cantares 
Loan del Omnipotente 
E l Nombre augusto, adorable. 
E l Clero y pueblo sus palmas 
Elevaban suplicantes 
A l que en la Cruz espirando 
Salvó al humano linaje. 
Esposas del almo Verbo 
Con la pureza de un ánge l , 
Sus preces por el difunto 
Mezclando con tiernos ayes. 
Recibían en el templo 
Aquellos restos mortales, 
Que animará nueva vida, 
A l resucitar la carne. 
Después el sacro recinto. 
Donde oscurecidas yacen 
Sus cenizas ¡ ay ! revueltas 
Con osamentas vulgares. 
Todos los años repite 
Aquel Rcquícscat i n pace, 
Que enlaza á vivos y muertos 
En unión inseparable. 
Todos los años repite 
De las voces virginales 
El eco fiel, mas que aroma, 
A Dios plácido y s ü a v e ; 
Cuando las santas paredes 
Ven felices renovarse 
Del Gólgota el sacrificio, 
Obra de amor inefable. 
Desde aquel d ía , en que abierta 
Del mortal cuerpo la cárcel , 
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Voló de su Dios al seno 
E l ánima de Cervantes, 
Desde aquel dia de lu to , 
Que cual cariñosa Madre, 
Nuestra Patria sin ventura 
Aun lamenta inconsolable; 
¿Qué corazón generoso, 
Que al amor de España late r 
Y recuerda la fó santa 
De sus católicos padres, 
No ha visitado mil veces 
E l panteón venerable, 
Donde al hijo de Alcalá 
Lloraron otras edades, 
Vestido en el a taúd 
Con franciscano ropaje, 
Y el Crucifijo en las manos, 
Que en fiero naval combate 
Dieron al cristiano pueblo 
Prez y gloria contra alarves, 
Orgullosos con su escuadra 
Y damasquinos alfanjes? 
¡Feliz la sangre, que entonces 
Se prodigaba á raudales 
Por la fó de Jesu-Cristo, 
Por la Patria y por los lares! 
Feliz, feliz el soldado, 
Que de su valor alarde 
Hizo sublime y heroico, 
Y la derramó abundante. 
Por eso á voces el mundo 
Lo preconiza y aplaude, 
Y del Manco de Lepanto 
E l nombre le da envidiable. 
Dichoso tiempo, en que solo 
Contra fieros musulmanes 
Blandia su aguda lanza 
El Español indomable; 
Y de la infernal Discordia 
No ardia el fuego cual arde 
Estos dias por aldeas, 
Vi l las , campos y ciudades; 
Y Málaga no gemia, 
Ni se lamentaba Cádiz, 
Ni en Jerez y sus viñedos 
Brotaba española sangre. 
Buen Miguel, t ú que escribiste 
E l libro mas admirable, 

Que con caractóres de oro 
Registran nuestros anales, 
De t u ignorado sepulcro 
Las puertas cerradas abre, 
Y con t u sublime ingenio, 
Y grandilocuente frase, 
Dilcs á los Españoles , 
Que cual hermanos se amen, 
A l blasón de sus abuelos 
Para dar nuevo realce. 
Díles , que la Pát r ia gime, 
Y en sus acerbos pesares, 
En vez de alivio y consuelo , 
Que sus allcciones calme; 
Apenas hay, ¡ oh vergüenza! 
Quien su corazón no rasgue 
De la desunión y el odio 
Con los agudos puña les . 
Ven, Miguel, yo te lo ruego: 
En aparecer no tardes, 
Mostrando de lauros llena 
T u cabeza venerable; 
Y los españoles todos, 
Que aunque en discordias fatales 
Divididos y sañudos , 
Convienen en admirarte, 
A l pié de t u sacra tumba 
Verás cual juran las paces, 
Y á insano rencor sucede 
Fraterno amor ent rañable . 
Entonces al dulce gr i to , 
Que den las Cortes leales. 
Armadas con el escudo 
De las patrias libertades, 
Del perínclito Pelayo 

E l trono augusto, que yace 
En el polvo por tres dias 
Inanimado cadáver. 
Mas espléndido, mas bello, 
Que el sol de A b r i l , cuando nace, 
Resuci tará glorioso, 
Resuci tará triunfante. 
Así mi Pá t r i a querida, 
Tranquila, dichosa, grande 
Con el amor de sus hijo s, 
Dignos de tan digna Madre, 
A l mundo dirá envidioso 
Con alegría inefable: 
« Yo soy la feliz Matrona 
Que dió la vida á Cervantes.» 

GTASPAE Boxo SERRANO. 
Madrid 23 de A b r i l de 1869. 

ARMONÍAS D E L k N A T U R A L E Z A . 

POR BERNARDIXO DE SAINT-PIERRE. 

Un día , mientras yo me afanaba en poner en or­
den algunas páginas escritas sobre las a rmonías de 
este globo, v i acudir á un fresal, que ñorecia debajo 
de mi ventana unas moscas de tan brillantes colores, 
que tuve deseo de describirlas. 

A l dia siguiente v i otras de distinta especie, y las 
describí igualmente. Durante tres semanas de obser­
vación, pude estudiar hasta treinta y siete especies, 
todas diferentes entre s í ; pero sobrevinieron tantas, y 
de una variedad tan grande, que desalentado, aban-
noné mis investigaciones aunque me divert ían en es­
tremo. 

Las que había estudiado hasta entonces , se dis­
t ingu ían las unas de las otras por sus colores, su for­
ma y su modo de volar: las había doradas, plateadas, 
bronceadas, atigradas, rayadas, azules, verdes y co­
lor castaño oscuro. Las unas ten ían la cabeza redonda 
como un turbante; las otras en forma de clavo: estas 
negra como si fuese de terciopelo, aquellas resplan­
deciente como un rubí . La misma variedad ofrecían 
sus alas: las unas las ten ían largas y brillantes como 
nácar , las otras cortas, anchas y diáfanas como fina 
gasa. Igual diversidad se adver t ía en el modo de ma­
nejar las alas: unas las llevaban perpendiculares y 
otras horizontales; pero todas parecían tener gusto 
en estenderlas y agitarlas. 

Estas volaban describiendo círculoscomo las mar i ­
posas, aquellas se elevaban en el aire dirigiéndose con­
t ra el viento como las cometas de papel. Las unas se 
posaban sobre la planta para deponer en ella sus hue­
vos , otras únicamente para resguardarse de los rayos 
del sol, pero otras muchas debían hacerlo con un ob­
jeto desconocido para mí , supuesto que iban y venian 
en perpétuo movimiento, mientras algunas solo mo­
vían la parte posterior del cuerpo. 

Absorto en la contemplación de mis moscas, no 
hacia caso de los demás insectos que venian á alber­
garse en el fresal, tales como los caracoles, que se 
aposentaban debajo d é l a s hojas, las mariposas que 
volteaban en torno de las corolas, los escarabajos que 
roían las raices de la planta, los gusanillos que halla­
ban el medio de vivir dentro de la espesura de una 
hoja, las avispas y abejas que libaban el néctar de las 
flores, el pulgón que chupaba los troncos, las hormi­
gas que lamían á los pulgones , y por últ imo las ara­
ñas , que por apoderarse de todas estas presas , ten­
dían sus hilos invisibles alrededor del follaje. 

Por pequeños que fuesen estos insectos, eran dig­
nos de fijar mí atención, supuesto que habían fijado la 
atención de la naturaleza, y si hubiese escrito la his­
toria de m i fresal, hubiera tenido que escribir la suya. 
Las plantas son las ciudades de los insectos, y no se 
relata la historia de una ciudad sin relatar la de sus 
habitantes. 

Yo no podia hacerlo por completo, porque mi fre­
sal crecia en un tiesto, y no en el campo, en la m á r -
gen de a lgún bosque ó á orillas de a lgún arroyo, en 
donde hubiera sido visitado por otros muchos insec­
tos. Además yo no le observaba mas que durante a l ­

gunos ratos, no sabia cuáles eran los que le frecuen­
taban de noche, y no podía estudiar sus relaciones con 
los demás reptiles, los anfibios, los peces, las aves, 
los c u a d r ú p e d o s , y sobre todo los hombres, que no 
tienen en ninguna estima lo que no les sirve para algo. 
Tampoco hubiera bastado mi constante observación, 
haciéndolo, por decirlo a s í , desde la altura de mi sa­
biduría, pues en este caso toda mí ciencia no hubiera 
igualado á la de la mosca que le habitaba. Nó había 
una sola de ellas que al contemplar al fresal con sus 
pequeños ojos esféricos, no hubiese descubierto en él 
una mul t i t ud de objetos que yo no hubiera podido d i ­
visar sin mucho trabajo y con ayuda del microscopio. 
Sus ojos son muy superiores á este instrumento, pues 
con él solo se ven los objetos que es tán cerca, mien­
tras sus ojos por medio de un mecanismo que nos es 
desconocido, ven lo que está cerca y lo que está l é -

jos , les sirven á la vez de microscopio y telescopio. 
Mas, por su disposición circular alrededor de la cabeza, 
ven al mismo tiempo toda la bóveda del cielo, de la 
cual los as t rónomos solo alcanzan á ver la mitad. De 
este modo las miradas de mis moscas abrazar ían un 
conjunto espléndido de objetos he te rogéneos , mien­
tras yo con mi famoso microscopio solo podia con­
templarlos aislados. 

Examinando las hojas del vegetal por medio de un 
lente de vidrio que agrandaba medianamente los ob­
jetos, las halló divididas en compartimientos erizados 
de pelos, separados por canales, y sembrados de be­
llotas. 

Estos compartimientos me parecieron semejantes 
á grandes alfombras de verdura, sus pelos , vejetales 
de un orden particular, entre los cuales los había que 
eran rectos, inclinados, ahorquillados, hendidos, y 
de cuya es t remídad manaban gotas l íqu idas ; sus ca­
nales y sus bellotas estaban henchidos de un fluido 
brillante. En otras plantas estos pelos y estos canales, 
se presentan con formas, color y fluido diferente. En 
algunas las bellotas se asemejan á estanques redon­
dos, cuadrados ó resplandecientes. Ahora bien, la 
naturaleza nada hace sin objeto, y cuando prepara un 
sitio para que sea habitado, pone en él los habitantes, 
sin que la detenga lo limitado del espacio. La natura­
leza los ha puesto en una sola gota de agua, y en tan 
cuantioso n ú m e r o , que el físico Lemvenhoek los con­
tó á millares. Debemos, pues, creer por analogía, que 
hay animalitos que pacen en las hojas de las plantas 
como nuestros bueyes en los prados, que reposan á la 
sombra de sus pelos imperceptibles, y que beben en 
sus bellotí tas, transformadas en soles, néc ta res de oro 
y plata. 

Cada parte de las flores debe ofrecer á sus ojos es­
pectáculos de los cuales nosotros ni siquiera tenemos 
idea. Las antlieras amarillas, suspendidas sobre fila­
mentos blancos, les parecerán grandes vigas que se 
balancean, sostenidas por hermosas columnas de 
marfil , las corolas, bóvedas de topacios y rubíes de 
un grandor inconmensurable, los néc ta res , ríos de al­
míbar, y lo demás del follaje, copas, urnas, pabellones 
y templos que la arquitectura humana todavía no ha 
sabido imitar . 

No digo todo esto á la ventura y por suposición, 
pues un dia examinando con el microscopio las flores 
del tomillo, d is t inguí en ellas con la mayor sorpresa, 
hermosas ánforas, compuestas de una materia seme­
jante á la amatista, de cuya boca parecían salir barras 
de oro fundido. J a m á s he examinado la corola de una 
flor, aun la mas insignificante, sin hallar en ella m i l 
e s t r añas maravillas, siendo por lo común transparen­
te, sembrada de brillantes y teñida con los mas vivos 
colores. Los séres que habitan debajo de ellas, i r ra ­
diados por sus ricos reflejos, deben tener otra idea dis­
t in ta de la nuestra de lo que es la luz y de lo que son 
los otros fenómenos de la naturaleza. 

Una gota de rocío que se flltra al t r avés de los t u ­
bos capilares y diáfanos de una planta, debe ofrecer á 
sus ojos m i l caprichosos juegos de agua: si queda sus­
pendida al estremo de uno de sus pelos, les parecerá 
un océano, sí se evapora en el aire, un mar aéreo. Ellos 
deben ver los fluidos subir en vez de descender, re­
dondearse en vez de buscar su nivel , elevarse en el 
aire en vez de bajar. Su ignorancia debe ser tan ma­
ravillosa como su ciencia. Como ellos no conocen á 
fondo mas que las a rmonías de los pequeños objetos. 
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no c o m p r e n d e r á n s i n d u d a l a q u e e x i s t e e n t r e l o s o b ­

je tos de u n o r d e n m a s e l e v a d o . 

N o s a b r á n q u e e x i s t e n l o s h o m b r e s , y q u e e n t r e 

estos h o m b r e s l o s h a y t a n s a b i o s q u e e n t i e n d e n d e 

todo, q u e lo e s p l i c a n t o d o , q u e t r a n s i t o r i o s c o m o e l l o s 

en e l m u n d o , s e l a n z a n s i n e m b a r g o c o n i n c r e í b l e 

s o b e r b i a t r a s u n i n f i n i t o q u e j a m á s p o d r á n a b a r c a r 

n i c o m p r e n d e r , m i e n t r a s l o s h u m i l d e s i n s e c t i l l o s , e n 

medio de s u p e q u e n e z a b a r c a n y c o m p r e n d e n o t r o 

inf inito n o m e n o s m a r a v i l l o s o , a u n q u e r e s i d a e n l a s 

ú l t i m a s d i v i s i o n e s d e l t i e m p o y l a m a t e r i a . 

E n t r e e s o s s é r e s e f í m e r o s d e b e n v e r s e j u v e n t u d e s 

de u n a m a ñ a n a , y d e c r e p i t u d e s d e u n d i a . S i p o s é e n 

u n a h i s t o r i a , t e n d r á n m e s e s , a ñ o s , s i g l o s y é p o c a s 

p r o p o r c i o n a d a s á l a d u r a c i ó n de l a s flores. S u c r o n o ­

l o g í a d e b e s e r d i s t i n t a d e l a n u e s t r a , c o m o es d i s t i n t a 

de s u h i d r á u l i c a y s u ó p t i c a . A s í p u e s , á m e d i d a q u e 

e l h o m b r e se a c e r c a á l o s e l e m e n t o s de l a n a t u r a l e z a , 

' se d e s v a n e c e n l o s p r i n c i p i o s d e s u c i e n c i a y s e a v e r ­

g ü e n z a de l l a m a r s e s á b i o . 
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(CONTINUACION.) 

E r m i n i a v e í a c o n d i s g u s t o l a v i d a q u e l l e v a b a s u 

m a d r e , v i d a q u e n o a g r a d a b a á s u s g u s t o s s e n c i l l o s , 

pero s u m a d r e l a o b l i g a b a s i e m p r e á e s t a r á s u l a d o , 

d i c i é n d o l e q u e de e s t e m o d o l e a s e g u r a b a u n p o r v e n i r 

b r i l l a n t e . 

E s t e p o r v e n i r b r i l l a n t e e r a l a b o d a q u e t e n i a p r o ­

y e c t a d a c o n u n j o v e n l o r d d e l a m a s e l e v a d a a l c u r n i a . 

E r m i n i a , á p e s a r d e s u s p o c o s a ñ o s , t e n i a b a s t a n t e 

t a l e n t o p a r a d u d a r d e l c a r i ñ o de é s t e p e r o a t o r m e n ­

t a d a p o r s u m a d r e , c u y a l o c u r a e s t a b a h á b i l m e n t e 

a c a r i c i a d a p o r l a f a m i l i a d e s u p r e t e n d i e n t e , l a c u a l 

h a l l á n d o s e a r r u i n a d a , p e n s a b a r e h a c e r s u f o r t u n a c o n 

e s t a b o d a , c o n c l u y ó p o r c e d e r , y p a s ó á l o s o j o s d e l 

m u n d o p o r s e r e l o b j e t o a m a d o d e l j ó v e n l o r d . 

L a i d e a d e u n i r s e á u n a f a m i l i a n o b l e i n f l a m ó d e 

t a l m a n e r a l a v a n i d a d d e B e t t y , q u e l e d i o l a s u f i c i e n ­

te e l o c u e n c i a p a r a c o n m o v e r e l t e m p e r a m e n t o flemá­

t i co de s u m a r i d o , y c o n v e n c e r á s u h i j a de q u e e l j ó ­

v e n l o r d l a a m a b a c o n d e l i r i o . » 

D u n l e y s e d e j ó c o n v e n c e r p o r s u m u j e r , y p a r a a u ­

m e n t a r m a s s u f o r t u n a e m p r e n d i ó n u e v a s e s p e c u l a ­

c i o n e s c o n f i a d o e n s u b u e n a s u e r t e y e n s u e s p e r i e n c i a . 

E m p l e ó e l d i n e r o d e q u e p o d í a d i s p o n e r e n t o d a 

c l a s e d e e m p r e s a s , e s p e r a n d o d o b l a r s u f o r t u n a a n ­

t e s de u n a ñ o . 

D u n l e y , p a r a a s e g u r a r m e j o r e l b u e n r e s u l t a d o d e 

s u s n e g o c i a c i o n e s , h i z o u n v i a j e a l c o n t i n e n t e , á fin 

de p o d e r a c t i v a r y d i r i g i r é l m i s m o s u s a s u n t o s . 

A q u e l v i a j e f u é t a n d e s g r a c i a d o p a r a D u n l e y c o m o 

l a r e t i r a d a de R u s i a p a r a N a p o l e ó n I . 

D u r a n t e a q u e l l a a u s e n c i a , s u m u j e r a u m e n t ó s u s 

r u i n o s a s e s t r a v a g a n c i a s , y á l o s t e r r i b l e s d e f e c t o s q u e 

p o s e í a y a , a ñ a d i ó u n a e s p e c i e de fiebre p o r e l j u e g o . 

— ¡ M a d r e m í a , m a d r e m i a ! e x c l a m a b a E r m i n i a a l 

v e r á s u m a d r e d a r v u e l t a s p o r s u c a s a c o m o u n a p o ­

s e í d a , d e s p u é s d e h a b e r p e r d i d o e n e l j u e g o ; ¡ t e n g a 

V d . c o m p a s i ó n d e m í p o b r e p a d r e ; lo v a V d . á m a t a r ! 

P e r o B e t t y n o l a e s c u c h a b a . 

E n r i q u e D u n l e y s e g u í a e l m i s m o c a m i n o q u e s u 

m a d r e . 

C a s i t o d o s s u s c o m p a ñ e r o s d e c o l e g i o t e n í a n m e ­

n o s p e n s i ó n q u e é l , y s i n e m b a r g o s i e m p r e e s t a b a l l e ­

n o d e d e u d a s . 

D u r a n t e l a s v a c a c i o n e s h a b í a v e n i d o á L ó n d r e s , y 

s e h a b í a a l o j a d o m u y l e j o s d e l a c a s a de s u s p a d r e s , 

d o n d e l l e v a b a u n a v i d a d i s i p a d a . 

E n r i q u e e r a e l í d o l o d e s u m a d r e , y s e a p r o ­

v e c h a b a de a q u e l c a r i ñ o p a r a s a c a r l a c u a n t o d i n e r o 

n e c e s i t a b a . 

X I V . 

U n a n o c h e E r m i n i a y s u m a d r e s e h a l l a b a n s o l a s 

e n e l s a l ó n . 

L a j ó v e n e s t a b a p á l i d a y l l o r a b a a m a r g a m e n t e : 

e n t r e l a m a d r e y l a h i j a h a b í a h a b i d o u n a t e r r i b l e 

d i s c u s i ó n á c a u s a d e l j u e g o . 

D e r e p e n t e s e o y ó u n a v o z e n e l v e s t í b u l o , d e s ­

p u é s e n l a e s c a l e r a ; e s t a v o z c a n t a b a , ó m a s b i e n , g r i ­

t a b a u n a c a n c i ó n o b s c e n a . 

P o r ú l t i m o se a b r i ó l a p u e r t a d e l s a l ó n y a p a r e c i ó 

E n r i q u e m e d i o b o r r a c h o . 

— ¡ M a d r e m i a ! d i j o d i r i g i é n d o s e c o n p a s o v a c i l a n t e 

h á c i a e l s i l l ó n d o n d e e s t a b a s e n t a d a B e t t y . . . n e c e s i t o . . . 

n e c e s i t o d i n e r o . . . d i n e r o . . . 

— R e t í r a t e de a q u í , E n r i q u e , y v e t e á a c o s t a r , r e s ­

p o n d i ó s u m a d r e . 

— S í , t i e n e s r a z ó n , n e c e s i t o a c o s t a r m e , y a l o s é , 

p e r o m a s f a l t a m e h a c e e l d i n e r o ; o y e s , m a d r e q u e r i ­

d a , p r o s i g u i ó E n r i q u e d e j á n d o s e c a e r e n u n s i l l ó n q u e 

h a b í a a l l a d o d e l de s u m a d r e . 

— V a m o s , E n r i q u e , s e r a z o n a b l e ; ¿ d ó n d e h a s e c h a ­

do l a s m i l l i b r a s q u e te d i h a c e u n m e s ? 

— ¡ B a h ! e x c l a m ó E n r i q u e , h a n d e s a p a r e c i d o c o m o 

e l h u m o . . . T ú s a b e s m e j o r q u e n a d i e , m a d r e i d o l a t r a ­

d a , c o n q u é f a c i l i d a d d e s a p a r e c e e l d i n e r o . . . V a m o s , 

h a z u n e s f u e r z o , y d a m e t r e s c i e n t a s l i b r a s q u e n e c e ­

s i t o h o y m i s m o . 

— ¡ T r e s c i e n t a s l i b r a s ! e x c l a m ó B e t t y c o n v o z r o n c a . 

— S í , m a d r e m í a , t r e s c i e n t a s l i b r a s ; h e d a d o m i p a ­

l a b r a de h o n o r , y m i p a l a b r a v a l e t a n t o c o m o m i fir­

m a , c o m o d i c e m i p a d r e . 

Y l a n z ó u n a c a r c a j a d a d e i d i o t a . 

— ¡ E n r i q u e ! . . . ¡ m a d r e m í a ! e x c l a ; n ó E r m i n i a , e s t o 

e s i n f a m e . . . ¡ O h , p o b r e p a d r e m í o ! ¡ p o b r e p a d r e m í o , 

a ñ a d i ó o c u l t a n d o e l r o s t r o e n t r e l a s m a n o s . 

E n r i q u e n o h i z o c a s o de l a s l á g r i m a s de s u h e r m a ­

n a , y a c e r c a n d o s u s i l l ó n a l d e s u m a d r e e m p e z ó á 

a b r a z a r l a . 

— ¡ M a d r e m i a ! l e d i jo c o n v o z c a r i ñ o s a , d á m e e s e 

d i n e r o q u e t e p i d o , d á m e e s a m i s e r i a q u e n e c e s i t o , y 

te j u r o q u e e n u n a ñ o n o t e v o l v e r é á p e d i r m a s . 

— E n r i q u e , h i j o m í o , s é r a z o n a b l e ; y a s a b e s q u e t e 

q u i e r o m u c h o , m u c h o , q u e n o t e h e r e h u s a d o n u n c a 

l o q u e m e h a s p e d i d o , p e r o e n e s t e m o m e n t o m e 

e s i m p o s i b l e d a r t e n a d a . . . y m e t e m o q u e e n m u ­

c h o t i e m p o t a m p o c o . . . C o n q u e a s í , h i j o m í o , n o m e 

a t o r m e n t e s , y t e n p a c i e n c i a c o m o y o . 

— ¿ P e r o n o p u e d e s t o m a r t o d o c u a n t o q u i e r a s d e 

c a s a d e l b a n q u e r o de m i p a d r e ? 

— N o m e p r e g u n t e s n a d a , E n r i q u e . 

— D i , p r o s i g u i ó é s t e , d i q u e n o m e q u i e r e s f a v o r e ­

c e r . . . S i f u e r a s u n a b u e n a m a d r e , p e d i r í a s e s a m i s e r i a 

q u e n e c e s i t o , y m e l a d a r í a s . . . V a m o s , m a d r e m í a , a ñ a ­

d i ó a b r a z á n d o l a d e n u e v o , h a z e s o p o r t u E n r i q u e . 

E r m i n i a , l l o r a n d o y t o r c i é n d o s e l o s b r a z o s d e d e ­

s e s p e r a c i ó n se d i r i g i ó h á c i a e l l o s , y e x c l a m ó : 

— ¡ O h , D i o s m i ó ! v a i s á a r r u i n a r á m i p a d r e , y l o 

v a i s á m a t a r de d o l o r . 

— G á l l a t e , n i ñ a m i m a d a , d i j o E n r i q u e , t ú n o c o m ­

p r e n d e s n a d a d e e s t o s a s u n t o s . . . V a m o s , m a d r e a m a ­

d a , a ñ a d i ó , p i d e e s e d i n e r o , y d á m e l o . 

— E s i m p o s i b l e , E n r i q u e , m u r m u r ó B e t t y p a l i d e ­

c i e n d o . . . e s i m p o s i b l e . 

— P u e s es p r e c i s o q u e s e a . 

- E n r i q u e , n o m e a t o r m e n t e s ; y a s a b e s q u e s i p u ­

d i e r a lo h a r í a . 

— ¿ Y p o r q u é n o p u e d e s ? e x c l a m ó E n r i q u e d e s e s ­

p e r a d o . 

— ¡ P o r q u é ! r e s p o n d i ó B e t t y c o n u n g e s t o d e c ó l e r a , 

p o r q u e c u a n t o t u p a d r e h a b í a d e p o s i t a d o e n c a s a d e l 

b a n q u e r o lo h e m o s g a s t a d o y a , a d e m á s d e u n a c a n t i ­

d a d e x o r b i t a n t e q u e n o s h a a d e l a n t a d o , y r e h u s a p r e s ­

t a r n o s m a s s i n l a a u t o r i z a c i ó n de m i m a r i d o . 

E n a q u e l m i s m o i n s t a n t e s e o y ó á l a p u e r t a d e l s a ­

l ó n , q u e h a b í a q u e d a d o e n t r e a b i e r t a , u n r u i d o s o r d o 

c o m o e l q u e p r o d u c e u n a p e r s o n a a l c a e r a l s u e l o . 

L o s t r e s s e p r e c i p i t a r o n h á c i a l a p u e r t a , y r e t r o c e ­

d i e r o n a l v e r á D u n l e j t e n d i d o e n e l s u e l o s i n c o n o c i ­

m i e n t o . 

X V . 

D u n l e y v o l v í a a q u e l l a n o c h e d e l c o n t i n e n t e f a t i ­

g a d o y a b a t i d o , p o r q u e d u r a n t e s u a u s e n c i a h a b í a p e r ­

d i d o e n l a B o l s a c a n t i d a d e s i n m e n s a s , y l a s n u e v a s n e ­

g o c i a c i o n e s q u e h a b í a e m p r e n d i d o h a b í a n s i d o m u y 

d e s g r a c i a d a s . 

M e d i o m u e r t o de f a t i g a y d e i n q u i e t u d r e g r e s a b a 

á L ó n d r e s c o n l a i n t e n c i ó n de v e r s i c o n l o s f o n d o s q u e 

d e j ó e n c a s a de s u b a n q u e r o p o d í a h a c e r a l g u n o s p a ­

g o s , y c u a n d o l l e g a b a á s u c a s a p a r a c o n f i a r s u s p e n a s 

á s u f a m i l i a y b u s c a r c o n s u e l o , s e e n c o n t r ó c o n a q u e l 

h o r r i b l e e s p e c t á c u l o . 

• D u n l e y h a b í a e n t r a d o e n s u c a s a u n p o c o d e s p u é s 

q u e E n r i q u e , y d u r a n t e l a i n n o b l e e s c e n a q u e t u v o 

l u g a r e n t r e l a m a d r e y e l h i j o p e r m a n e c i ó e n l a a n t e ­

s a l a p e t r i f i c a d o de e s p a n t o y d e p e n a , p e r o n o p u d i e n -

do s o p o r t a r p o r m a s t i e m p o l a v i s t a d e a q u e l c u a d r o 

t a n v e r g o n z o s o , c a y ó a l s u e l o a t a c a d o d e u n a c o n g e s ­

t i ó n c e r e b r a l . 

L a d e s g r a c i a e s t a b l e c i ó s u s r e a l e s e n a q u e l l a c a s a 

c u y o s h a b i t a n t e s h a b í a n s i d o t a n e n v i d i a d o s . 

A l g u n o s m o m e n t o s d e s p u é s , D u n ! e y e s t a b a a c o s ­

t a d o e n s u l e c h o e n u n e s t a d o de e s t u p o r p r o f u n d o , 

i n s e n s i b l e á c u a n t o p a s a b a á s u a l r e d e d o r , c o n l o s o j o s 

i n y e c t a d o s d e s a n g r e y l a r e s p i r a c i ó n p e n o s a y a n h e ­

l a n t e . 

B e t t y , s e n t a d a a l l a d o d e l l e c h o , t e n i a l o s b r a z o s 

c a i d o s , e l r o s t r o l í v i d o , y de c u a n d o e n c u a n d o , u n a 

l á g r i m a r o d a b a p o r s u s m e g i l l a s . 

E n r i q u e , a r r o d i l l a d o a l o t r o l a d o , t e n i a l a s m a n o s 

c o n v u l s i v a m e n t e a p r e t a d a s l a u n a c o n t r a l a o t r a , l o s 

o j o s h i n c h a d o s , y m u r m u r a b a c o n v o z . a p e n a s i n t e l i ­

g i b l e : 

— ¡ P o b r e p a d r e ! ¡ p o b r e p a d r e ! 

L a m a d r e y e l h i j o t e n í a n r e m o r d i m i e n t o s . 

E r m i n i a d e p i é , c o n l a c a b e z a a p o y a d a e n u n a c o ­

l u m n a d e l l e c h o de s u p a d r e , p a r e c í a u n a e s t á t u a d e 

m á r m o l s i m b o l i z a n d o e l d o l o r . 

L o s c r i a d o s i b a n y v e n í a n e n c o n f u s o d e s o r d e n , 

e j e c u t a n d o lo q u e m a n d a b a e l m e d i c o . 

L a c o n s t i t u c i ó n de D u n l e y e r a r o b u s t a , y q u i n c e 

d í a s d e s p u é s , y a e s t a b a f u e r a de p e l i g r o . 

D e s d e q u e r e c o b r ó e l c o n o c i m i e n t o , B e t t y y E n r i ­

q u e n o s e h a b í a n a t r e v i d o á e n t r a r e n l a a l c o b a d e l 

e n f e r m o ; D u n l e y t a m p o c o h a b í a p r e g u n t a d o p o r e l l o s . 

P e r o E r m i n i a , d e s e o s a d e q u e s e r e c o n e i l i á r a n t o d o s 

s e d e c i d i ó á i n t e r c e d e r p o r s u m a d r e y p o r s u h e r ­

m a n o . 

— Q u e e n t r e n , r e s p o n d i ó D u n l e y s u s p i r a n d o ; q u e 

e n t r e n y q u e v e a n e n q u é e s t a d o m e h a n p u e s t o . 

M i e n t r a s E r m i n i a l o s f u é á b u s c a r , D u n l e y t e n í a 

l o s o j o s fijos e n l a p u e r t a p o r d o n d e h a b í a n de e n t r a r . 

C u a n d o v i ó a p a r e c e r á s u m u j e r , p á l i d a y d e m a ­

c r a d a , y á s u h i j o a b a t i d o p o r e l d o l o r y l o s r e m o r d i ­

m i e n t o s , D u n l e y l e v a n t ó s u s m a n o s a l c i e l o , y s u s 

o j o s s e l l e n a r o n de l á g r i m a s . 

B e t t y y s u h i j o s e a p r o x i m a r o n a l l e c h o c o n p a s o 

v a c i l a n t e , y c a y e r o n d e r o d i l l a s . 

D u n l e y a l a r g ó u n a m a n o á c a d a u n o , y e l l o s l a b e ­

s a r o n c o n e f u s i ó n . 

E r m i n i a l l o r a b a de a l e g r í a y d e p e n a . 

E r m i n i a d u r a n t e l a e n f e r m e d a d de s u p a d r e , n o s e 

a p a r t ó u n s o l o i n s t a n t e d e s u l e c h o , e l l a lo c o n s o l ó y 

lo c u i d ó c o n u n v a l o r h e r ó i c o . 

A s í q u e D u n l e y p u d o a b a n d o n a r s u l e c h o , q u i s o 

s a b e r , á p e s a r d e l a s p r o h i b i c i o n e s d e l m é d i c o , e l e s ­

t a d o de s u s a s u n t o s . 

E s t o s n o p o d í a n e s t a r p e o r . 

D u n l e y h i z o t o d o s l o s e s f u e r z o s i m a g i n a b l e s p a r a 

c o n j u r a r l a t o r m e n t a q u e l o a m e n a z a b a , p e r o t o d o f u é 

e n v a n o . 

C u a n d o u n a p e r s o n a e s t á e n e l o c a s o de s u p r o s ­

p e r i d a d , c u a n d o h a e m p e z a d o á r e s b a l a r s e p o r l a p e n ­

d i e n t e de l a d e s g r a c i a , n o h a y p o d e r h u m a n o q u e p u e ­

d a d e t e n e r l o ; e l c h o q u e m a s d é b i l a c e l e r a s u c a í d a y 

a p r e s u r a l a c a t á s t r o f e . 

E m p e z ó á c o r r e r l a v o z d e q u e s i s e s o s t e n í a e l 

c r é d i t o d e D u n l e y e r a á f u e r z a de. m e d i o s ficticios; 

c u a n d o s e d i c e n s e m e j a n t e s c o s a s de u n c o m e r c i a n t e , 

y s o b r e t o d o c u a n d o e s a s c o s a s s e c r e e n , e s e c o m e r ­

c i a n t e e s h o m b r e p e r d i d o . 

T o d a s l a s e s p e r a n z a s de D u n l e y e s t a b a n f u n d a d a s 

e n d o s n a v i o s q u e e s p e r a b a d e u n m o m e n t o á o t r o , 

c u y o s c a r g a m e n t o s c o n t a b a v e n d e r a l i n s t a n t e p a r a 

h a c e r f r e n t e á s u s c o m p r o m i s o s . 

P e r o n o t a r d a r o n e n d e s v a n e c e r s e a q u e l l a s e s p e ­

r a n z a s : l o s d o s n a v i o s n a u f r a g a r o n , y t o d o e l c a r g a ­

m e n t o se f u é á f o n d o . 

D u n l e y a s í q u e s u p o a q u e l l a f a t a l n o t i c i a s e q u e d ó 
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en siete siglos de estancia en nuestra patria, nos le­
garon los artíflees orientales. 

Si es de épocas mas modernas, no son menos de 
admirar sus bellezas ar t ís t icas , pues escultores y pin­
tores ilustres, lian dejado por herencia á sup&tria, 
obras inmortii'os, muchas de las cuales desgraciada­
mente, ó están hoy en Museos estranjeros, ó han sido 
mutiladas por la piqueta destructora, como hemos 
presenciado en Sevilla con algunas incomparables es­
culturas de Montañés. 

Uno de los edificios mas bellos que debe Sevilla al 
siglo X V I , es el llamado Casas capitulares. 

Consta de dos cuerpos por la parte que mira á la 
calle de Génova. En el primero hay cuatro bellas p i ­
lastras colocadas de dos en dos, entre cuyos espacios 
se ven las columnas de Hércu les , con la palabra Plus 
Ultra, dos bustos y las armas de la casa de Borgoña. 
La puerta la forma un precioso arco revestido de fo­
llaje, y lindos frisos y relieves ornan las hojas: en el 
segundo cuerpo hay dos guerreros colocados entre los 
espacios de cuatro simétricas columnas. 

La puerta frontera al Levante, ostenta las armas 
de Sevilla y las del Cabildo eclesiástico. A la izquierda 
de esta fachada hay otra de igual forma. 

E l primer cuerpo lo forman seis pilastras, sobre las 
cuales descansan otras tantas columnas corintias, que 
componen el segundo con cuatro ventanas, las que 
prestan luz al archivo: pero nada mas bello y admira­
ble que el frente que mira al Este, pues también cons­
ta de dos cuerpos, mas el primero es prolijamente es­
tudiado por los inteligentes, y en particular los ingle­
ses rinden ese tributo con frecuencia. La riqueza y 
buen gusto de los detalles, el cornisamento, desde el 
cual arranca el segundo cuerpo, con seis pedestales y 
columnas adornadas con relieves, en los intercolum­
nios cinco ventanas y el bellísimo y elegante arco de 
la del centro, forman un todo esbelto y del mejor efec­
to : dos medallones con las armas de Sevilla, y los n i ­
ños que fuera de ellos se ven, se crée son obra de Ber • 
rugúe te . 

La suntuosa sala Capitular cuenta 40 piés de lar­
go por 25 de ancho, y su pavimento, así como el del 
antecabildo, es de mármol blanco y azul. Dos séries 
de gradas corren alrededor de la sala, y es tán cubier­
tas de damasco carmesí , así como las paredes hasta 
el friso de la magnífica bóveda de piedra, cuyas mol­
duras y labores son de mucho mér i to : estas forman 
treinta y seis recuadros ocupados por los bustos de 
algunos reyes de España . 

En los medios puntos del artesonado se admiran 
los relieves que representan al Santo Rey D. Fernan­
do , San Leandro y San Isidoro, arzobispos de Sevilla, 
las Virtudes Cardinales y teologales y otras alegorías. 
Por bajo del friso se leen unas líneas de Salustio y 
del Exodo, que dicen traducidas del la t ín : 

Todos los hombres que consulten cosas dudosas, deben 
estar exentos de odio, i r a , amistad y misericordia: don­
de estas cosas ofuscan, no procura el ánimo fácilmente 
lo verdadero. Oídlos y juzgad, ora sea ciudadano, ora 
peregrino, ninguna distinción habrá de personas: as í 
escuchareis al pequeño y al grande sin atender á su 
clase. 

Dignas y nobles máximas , que deben escuchar to­
dos los que gobiernan. 

Hoy so es tá construyendo una gran fachada á la 
espalda, en la Plaza Nueva, ó de la Libertad , la que 
una vez concluida, h a r á de este edificio el primero de 
su clase como belleza ar t ís t ica , suntuosidad y buen 
gusto. 

La escalera, ancha y cómoda, es de piedra, y en el 
primer piso hay una gran puerta con adornos plate­
rescos. 

Las demás habitaciones y ga ler ías , no encierran 
gran cosa que sea digna de mencionarse, solo la gale­
ría, que es bastante espaciosa, formada por siete arcos 
que miran á la plaza de la Const i tución, y cuyas pa­
redes se pintaron para las fiestas de la j u ra de Cár-
los m . 

V I I I . 

La Universidad y el Museo. 

La magnificencia del templo de la Universidad de­
muestra el buen gusto que ha presidido siempre á los 

edificios que mandaban edificar los J e su í t a s , á quienes 
per teneció, y cuyo modelo se debe á Herrera, siendo 
arquitectura dór ica , e n medias columnas en el cru­
cero. 

E l retablo mayor es de indisputable mér i t o , y Ro­
das, Alonso Cano, Pacheco y Martínez Montañéz le 
enriquecieron á porfia. 

En el pilar del arco del presbiterio se colocó la 
magnifica plancha de cobre que cerraba el sepulcro 
de Meudicoa; el medallón de piedra de la portada 
principal (bajo relieve) es obra del Torrigiano, y en el 
templo se admiran suntuosos sepulcros de mármol 
blanco, y entre ellos la plancha de cobre, con la figura 
de D. Fadrique Enriquez, la cual es rica y admirable. 

Los departamentos interiores contienen bellezas 
a r t í s t i cas , t a l como el precioso Santo Domingo de 
Zurbarany la Concepción del mismo, la Virgen con 
el Niño, por Rubens, y un cuadro de Márquez, repre­
sentando el pasaje del Ecangelío, dejad á los niños que 
vengan á mi . 

La Sala rectoral es magnífica, y ademas de otras 
habitaciones encierra este edificio la Biblioteca pro­
vincial , fundada por D. Fernando Lapuente en 1843, 
y que es la tercera de E s p a ñ a , pues ademas de ha­
berse refundido en ella algunas, también varios i lus­
tres sevillanos la han legado volúmenes importantes, 
de modo que hoy puede calcularse cuenta aproxima­
damente unos 80.000 tomos, entre los que existen 
manuscritos preciosos castellanos y á r abes , en papel 
vitela y adornos de oro. 

Los estantes en donde están colocados son 330, en 
nueve naves espaciosas y bellas. 

E l salón de lectura es hermoso, y tiene una ancha 
escalera con una sencilla pero linda portada. 

Ademas de esta rica biblioteca, cuenta Sevilla otras 
varias, siendo la mas notable la llamada Colombina, 
habiendo sido su fundador de D. Fernando Colon, 
hijo del inmortal descubridor de América . 

{Se continuará.) 
BARONESA DE WILSON. 

SOMOS S I E T E ! 

(Imitación de Wordsworth.) 

Una tarde en que vagaba por el campo, v i á una 
bella niña sentada debajo de un árbol. Tenia ocho 
a ñ o s , segnnme dijo ella misma. Sus cabellos espesos 
caían en gruesos bucles alrededor de su rostro dulce y 
espresivo, pero su figura era agreste, como la de todos 
los que nacen y crecen en medio de los bosques, y su 
traje muy humilde. En cambio sus ojos parecían dos 
cielos, y reñejaban un alma llena de sensibilidad y pu­
reza. Caut ivóme su hermosura, y no pude resistir al 
deseo de darla un beso. 

—Tus padres deben ser muy pobres, la dije. ¿ Cuán­
tos hermanos sois? 

—Siete, me respondió con una voz que parecía una 
música celeste. 

—¿En dónde es tán? la p regun té de nuevo. 
—Somos siete, repuso la encantadora niña. Dos se 

hallan en Conway, en casa de unos t ío s , dos se han 
embarcado en un buque, dos duermen en el cemente­
rio , m i hermanito y mi hermanita, yo vivo no léjos de 
ellos, en la cabana de m i madre. 

—Dices que dos habitan en Conway, repliqué sor­
prendido, que dos se han hecho á la mar, y que no 
obstante sois siete. Yo no lo comprendo. Si dos repo­
san en el cementerio, no quedáis mas que cinco her­
manos. 

—Sus tumbas están cubiertas de verdura, exclamó 
con exaltación la niña, puede Vd . verlas á doce pasos 
de distancia de la cabaña de m i madre. Mis hermani-
tos es tán allí durmiendo el uno al lado del otro, y yo 
voy todas las tardes á hacerles compañía. 

Me llevo la labor, y trabajo contándoles cuentos, ó 
cantándoles la canción que antes cantábamos los tres 
juntos. Después, cuando se oculta el sol, tomo mi es­
cudilla y voy á cenar al lado suyo. Juanita fué la p r i ­
mera que se marchó. Estuvo una porción de días en la 
cama sufriendo, hasta que Dios quiso librarla de sus 
males; entonces la acostamos en el cementerio, y 
Jhon, que se quedó muy triste, se empeñó en irse con 
ella! 

—Pues bien, i n t e r rumpí . Las almas de Jhon y dei 
Juanita están en el cielo, y habéis quedado en el mun-: 
do cinco hermanos. 

—¡ Pero no! replicó la niña con impaciencia, somos 
siete: dos que reposan en el cementerio, dos que viven 
con mi t ío , y dos que se han embarcado 

Me fué imposible convencerla. Para su corazón 
constante el lazo fraternal no estaba roto, la muerte 
no existia; su inteligencia no podía concebir la separa­
ción absoluta de los séres á quienes amaba. 

Me alejé confuso y pensativo. 
¡ Cuán bien me revelaba su ingeniosa obstinación 

el tierno y sublime instinto de la inmortalidad del 
alma! 

NICASIO ALVAHEZ. 

E L AGUA Y E L E S P E J O . 

Disputábanse la pr imacía el agua y el espejo, y 
este ú l t imo , preciso es confesarlo, tenia muchas ven­
tajas en su favor y en contra de su r ival . 

«Es cierto que tú existias antes que yo, decía éste, 
pero sabido es que se camina con suma lenti tud háeia 
la perfección. 

Por lo d e m á s , t ú reproduces los objetos de una 
manera confusa, y aun para eso es necesario que la 
brisa no venga á juguetear sobre t u tersa superficie. 

Mas todavía : t u posición horizontal te hace ser su­
mamente incómoda considerada como espejo. En cam­
bio yo soy la verdad, la naturaleza misma: se me co­
loca como se quiere, y aún se me puede trasportar de 
un sitio á otro. A buen seguro que si hombres y mu­
jeres no tuviesen mas cristales que los tuyos en donde 
mirarse, no irían ni muy limpios ni muy compuestos. 

—Ya te he cogido, saltó el agua triunfante, pues si 
t ú muestras las manchas, yo las lavo i 

E l espejo y el agua, queridas mias, simbolizan la 
instrucción y la educación, ó por mejor decir, el saber 
y la moral. La una puede hasta cierto punto suplir á 
la otra; pero la ciencia por sí sola, aunque nos enseñe 
nuestros deberes, no tiene bastante fuerza para hacér­
noslos cumplir , para corregirnos de nuestros defectos, 
para lavar las manchas que nos desfiguran. Sin em­
bargo, la ciencia concurre á la obra de la moral , con­
siguiendo que la tarea sea mas fácil; mas seguro el 
resultado. ¡No las separemos nunca! 

Esplicacion del Figurin, núm, 934. 

FIG. 1.a Traje de ©Mitos.—Vestido de fayé color 
nacarado, y elegante abrigo de grós negro, de mangas 
perdidas, guarnecido con terciopelo y fleco, y lazos de 
terciopelo en los hombros encima dé la esclavina. Som­
brero negro con pluma y lazo de terciopelo. 

FIG. 2 / Traje de paseo.—Vestido de tafetán verde. 
Adornan la falda dos anchos volantes encañonados, 
cortados en su parte superior por un biés de raso 
negro. Tanto la túnica como la chaquetilla, que es una 
deliciosa novedad, llevan todo alrededor dos tercio­
pelos y fleco negro. La chaquetilla es tá abierta en los 
costados, forma en la espalda dos solapas, y se com­
pleta con una esclavina. 

Peinado de tirabuzones, sombrero de encaje negro 
con bridas de lo mismo. G-uarnécenle flores; un lazo 
cuyas puntas caen sobre la moña, y velo largo de en­
caje rodeado al cuello. 

FIG. 3.11 Traje para n iña .—Falda de tafetán á rayas 
blancas y encarnadas. Túnica-abrigo de tafetán azul 
con esclavina y capucha. Cuatro terciopelos negros 
adornan el bajo de la túnica y la esclavina, y tres es­
carapelas de felpilla los costados. La esclavina lleva 
ademas lacitos de cinta azul, y otro mas grande que 
cierra el cinturon por de t rás . Sombrero azul con flo­
res y cintas del mismo color. Botas azules. 

ADVERTENCIA. 

No habiendo llegado á tiempo el figu­
rin que debia repartirse con el presente 
número, rogamos á los señores suscritores 
que nos dispensen esta falta involuntaria, 
seguros de que se repartirá á la mayor 
brevedad posible. 

Propietario , CARLOS GRASSI. 

Madrid, 1869.—Imp. de M. Campo-Redondo, Olmo 14. 
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número de patrones, dibujos para bordados y 12 iigurinesiluminados. 
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SUMARIO. 

Revistado Modas, por D." JOA­
QUINA BALMASEDA.—MODAS: Traje 
escocés para niño.—Traje para niño 
de 6 años.—Tíos diferentes trajes pa­
ra niña.—Ficliít con solapas.— Traje 
de muselina para reunión. —Traje 
para paseo con abrigo.—Traje con 
paletot.—Vestido adornado con ter­
ciopelo.—Troje para n i ñ o . — T m i e 
para niña.—Canesú y mangas bullo-
nadas.—Cuerpo plegado con guarni­
ciones.—Cuerpo alio con tirantes.— 
Vestido ruso para niño de dos años. 
—Vestido Maria Sluard para soirée. 
—Vestido con puf para visitas.— 
Vestido con terciopelo para señora do 
edad.—Traje con canastilla y bullo­
nes para soirée.—Traje con túnica 
húngara para paseo. — ACCESO­
RIOS: Adornos do picos y bieses — 
Dos cuellos de frivolité.—Dos cuellos 
camisetas de muselina y encaje.— 
Dos diferentos corbatas de muselina. 
—Dos cuellos para hombre —SOM-
REROS, ADORNOS DE CABEZA 
Y PEINADOS: Peineta con estrellas 
de azabache —Peineta con diadema 
y flecha.—Peinado EVA de cocas y 
tirabuzones.—Peinado ESTRELLA de 
trenza y tirabuzones.—Lazo para la 
cabeza—Gorros de noche para seño­
ra y caballero.—Sombrero fanchon 
de granadina.— Sombrero redondo. 
—Sombrero de paja negra.—LABO­
RES, por D." JOAQUINA BALMASEDA. 
—Dos estrellas de frivolité.—Estan­
te de cuentas para gabinete.—Cami­
sa de señora.—llamo de crochet, tul 
y cinta.—Sillón de reps con tira bor­
dada de tapiceria.—Sillón de ébano 
con malla guipar.—Dos puntillas de 
crochet.—Entredós de malla guipu-
re—Arandela de crochet.—Caja pa­
ra ropa blanca.—Cenefas á máquina 
para ropa blanca.—Sortijero.-Ca­
nastilla. — Flores de papel. Rosa 
amarilla. 

REVISTA DE MODAS. 

- ¡ L a s flores s e v a n , l o s á r -
t o l e s d e j a n a r r e b a t a r a l v i e n ­
to d e l o t o ñ o s u s ú l t i m a s g a ­
l a s , y l o s d i a s h e r m o s o s h u ­
y e n c o n e l l a s ! T o d o p a s a , s o ­
lo l a M o d a se c o n s e r v a f i r m e y 
a p r o v e c h a l o s c a m b i o s de l a 1. Traje escocés para 
n a t u r a l e z a p a r a o s t e n t a r s e niño de 8 años, 
m a s n „ e V a y s e d u c t o r a . E l O t o ñ o e s l a e s t a c i ó n d e 
q u e t e n a p a r a l a m o d a q u e p a r t i c i p a d e l a v a g u e d a d 
los c a p n c h o s d e l t i e m p o . U n a m a ñ a n a f r i a y n e b u l o s a , 
es a v e c e s s e g u i d a de u n a t a r d e de e s p l é n d i d o s o l , y e s ­
t a a l t e r n a t i v a p e r m i t e u n a s c o m b i n a c i o n e s d e t r a j e s d e 
c a r á c t e r i n d e f i n i d o , p e r o d e l o s q u e s a c a g r a n p a r t i d o l a 
í e h z i m a g i n a c i ó n f e m e n i n a . fa ^ 

N ü n c a c o m o a h o r a h a p o d i d o t s t á d e s a r r o l l a r s u i n ­
v e n t i v a , p o r q u e l a m o d a a l p r e s e n t e a p a r e c e s i n c a r á c -

Traje para niño 
do 0 años. 

3. Trajo para niña 
de 8 á 10 años. 

. Traje para niñ 
de 8 á 12 años. 

c o -
d e 

t e r p r o p i o . S e h a c e n c u e r p o s á lo C a r l o s I X c o n m a n g a 
b u l l o n a d a y h o m b r o s m u y a l t o s , y s e h a c e n t r a j e s á lo 
L u i s X I V c o n e s c o t e s c u a d r a d o s , f a l d a s r e c o g i d a s y m a n ­
g a s c o n g r a n d e s e n c a j e s q u e c u b r e n h a s t a e l a n t e b r a z o ; 
n o e s t r a ñ á n d o s e v e r u n i d o s u n p a l e t o t c o n g r a n d e s v u e l ­
t a s á lo L u i s X V y u n g o r r i t o r e d o n d o y de c o p a e l e v a ­
d a c o m o l o s c a r a c t e r í s t i c o s de E n r i q u e I V , y q u e e n r e ­
c u e r d o d e e s t a é p o c a s e l l a m a n s o m b r e r o Ñ a r g a r i t a de 
Navarra. E s t a m i s m a c o n f u s i ó n , l e c t o r a s m i a s , o f r e c e 

a n c h o c a m p o á v u e s t r o c a p r i ­
c h o , y s i e l e g í s u n a f o r m a d e 
t r a j e ó s o m b r e r o q u e os s i e n ­
t e m a l , p o d é i s c u l p a r á v u e s ­
t r o p o c o a c i e r t o . 

E n t e l a s r e i n a l a m i s m a v a ­
r i e d a d , y s i v i s i t á i s n u e s t r o s 
m e j o r e « " a l m a c e n e s d e g é n e r o s , 
v e r é i s q u e o s s a ' c a n c o m o d e 
n o v e d a d t e l a s l i s a s , t o r n a s o ­
l a d a s . l i s t a d a s , b r o c h a d a s 
m e n u d a s , v i é n d o s e c a s i • l o s 
m i s m o s g u s t o s e n s e d a s q u e 
e n l a n a s . L a s l i s t a d a s p a r e ­
c e n s i n e m b a r g o l a s t e l a s d e 
p r e f e r e n c i a , y e n t r e e l l a s r e ­
c o m i e n d o s i n v a c i l a r l a s d e 
fondo d e s e d a c o n l i s t a m e n u ­
d a d e t e r c i o p e l o n e g r o , s o b r e 
f o n d o v e r d e l u z , a z u l , N a p o ­
l e ó n ó g r a n a t e : e s t e t e j i d o e s 
d e r i q u e z a s i n i g u a l , y p a r a 
p a l e t o t r e c o g i d o ó s e g u n d a 
f a l d a y c u e r p o s o b r e u n a p r i ­
m e r a f a l d a d e s e d a d e l c o l o r 
d e l f ondo es d e u n a d i s t i n c i ó n 
e s t r a o r d i n a r i a . L o s c o g i d o s 
e n e s t a s t e l a s r i c a s s e s o s t i e ­
n e n c o n l a z a d a s de t e r c i o p e l o 
ó c o r d o n e s c o n b o r l a s . 

L a s f a l d a s s e h a c e n r e d o n ­
d a s , c a s i t o c a n d o a l s u e l o , y 
s u a d o r n o c o n s i s t e e n v o l a n ­
t e s m a s ó m e n o s a n c h o s , c o u 
rizado á l a c a b e z a . C o m o a d o r ­
n o d e p r i m e r a f a l d a t i e n e m u ­
c h a n o v e d a d u n v o l a n t e a n c h o 
c o n t r e s ó c t i a t r o e s t r e c h o s . i á 
l a c a b e z a e n s e n t i d o c o n t r a ­
r í e , y c o n m u y p o c o v u e l o , 
c o m o s i f u e s e n b i e s e s c o l o c a ­
d o s d e p i ó s o b r e e l v o l a n t e . E s 
n u e v o y g r a c i o s o , y s i s e r i b e ­
t e a t o d o c o n t e r c i o p e l o •, e l 
e fec to e s e n c a n t a d o r , c o n v i ­
n i e n d o s o b r e t o d o á t r a j e s d e 
g l a s é y de p o p l i n . P a r a t r a j e 
n e g r o e s t a m b i é n m u y á p r o ­
p ó s i t o e s t e a d o r n o . L a s e g u n ­
d a f a l d a s e a d o r n a c o m o l a p r i ­
m e r a , y s i g u e r e c o g i é n d o s e e n 
d i s t i n t a s f o r m a s : t a m b i é n e l 
e n c a j e de g u i p u r e s e e m p l e a 
c o m o a d o r n o e n t r a j e s n e g r o s 
y e n l o s a b r i g o s de t e r c i o p e l o 
y c a c h e m i r . P a r a t r a j e d e m a ­
ñ a c o n t i n u a r á u s á n d o s e e l e s ­
c o c é s , s o l o ó e n c o m b i n a c i ó n 
c o n o t r a t e l a , c o m o l e p r e s e n ­

t a n u e s t r o g r a b a d o n ú m . 3 3 . 

E n a b r i g o s d o m i n a l a f o r m a de p a l e t o t c o n c i n t u r o n 
p a r a v e s t i r , a l t e r n a n d o c o n e l l o s c o m o a b r i g o s d e n o v e ­
d a d l o s s i g u i e n t e s : p a r a m a ñ a n a ó n o c h e l o s q u e f o r m a n 
d o s e s c l a r v i n a s , l a u n a h a s t a c e r c a de l a r o d i l l a , l a o t r a 
h a s t a e l t a l l e , h e c h o s e n c a c h e m i r y g u a r n e c i d o s d e fleco 
ó de g u i p u r e : d o s p l i e g u e s W a t e a u e n l a e s p a l d a s u j e t o s 
c o n e s c a r a p e l a s d e r a s o c o m p l e t a n e l a b r i g o . O t r o e n f o r ­
m a d e m a n t e l e t a r e c o g i d a p o r d e t r á s y a b r i é n d o s e p o r p e -

3. Trajo para nina 
de 7 á 10 años. 
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6. Kslrclla ílc frivolili'. 

8 

lante sobre un chaleco, cuyo modelo ofrecen las flg's. 33 y 34, y 
por fin para jovencita el paletot con pequeña esclavina que ya 
empezó á indicarse el año anterior, ó la pequeña taima con vo­
lante y capucha , hechura muy propia para traje de ta r tán ó i m ­

permeable. El tercio­
pelo se admite sobre 

todos los adornos en 
los paletots de ca-

, chemir, completún-
lolos con solapas y 
licitas á lo llobes-
srre. ¡Cómo os de-

al principio, con-
Jndidas tod;;s las 
jiocas y todos los 
istosl 

En sombreros, sin 
estar enteramente lija 
la Moda, aparecen las 
nuevas formasque tie­
nen muclio de los som­
breros redondos, aun 
siendo sombreros de 

vestir ¡ Apenas se dis t inguir ían sin las bridas, el 
echarpe, ó el collar que los completa! El encaje 
negro es el que domina todavía para sombrerosde 
Otoño , pero en los de terciopelo liso ó epinglé, 
se advierte por delante un ala pequeña ó diade­
ma levantada, sobre la que se coloca una guirnal­
da de flores ó de hojas de terciopdo que corona la 
frente. Kl grupo de ñores ó plumas se eleva en 
el centro y do él parte un echarpe de encaje que 
se anuda por delante, ó un collar de lazadas de 
terciopelo con encaje al p ié , que cruza de uno á 
otro lado pordolaritp, pero el sombrero lindo y 
gracioso, olque (Ijalaaten-
cion por el momento es el 
sombrero redondo que ven­
ce en la palestra al som­
brero cerrado. Se confec­
ciona el sombrero redondo 
en fieltro gr is , mar rón ó 
verde oscuro , adornado 
con terciopelo y plumas 
negras. Su forma es algo 

elevada del centro y recogido do las alas, es en fin 
el sombrero Margarita de Naoarra de que antes os 
hablo, y que alcanzará á no dudar grande acepta­

c i ó n . T a m b i é n es 
digno de e s p e c i a l 
mención e l 3fasa­
nie/lo de terciopelo 
negro, c o n encaje 

^ m u y p l e g a d o y 
puesto en pie alre-
Jlcdor sobre drapca-
(lo do t e r c i o p e l o , 
juyos ref le jos ne­
gros hacen destacar 
la blancura de la 
fren.tc: una rosa pá­
lida so esconde en­
tre el encaje por el 
lado izquierdo, y al 
derecho va un grupo 
de plumas sujeto por 
brocho de azabache. ¡ísada 
mas bello que este sombrero, 
que será sin duda la creación 
del a ñ o , la perla de la Modal 
No vaciléis en adoptarle, lec­
toras mias, sea cualquiera 
vuestra edad y estado, si aun 
no tenéis el cabello gris. 

A l hablar de! cabello, me 
encuentro sin sentir en el 
terreno de los | einados, que 
acaban de sufrir notable mo­
dificación. La moña que ocu­
paba la parte superior de la 
cabe/a, dejando el cuello 
completamente desairado, 
se prolonga a l p r e s e n t e 

hasta él sin dejar por eso de colocarse alta 
de arriba; dispónese generalmente el cabello 
en trenzas sin atar, prendido á grandes lazadas 
que ocupan el espacio mencionado, y las acom­
pañan bucles á los lados ó en los huecos para 
acabar de redondear la cabeza: los núms . 13 

7. Eslrclla de frivolité. 

Estante do cueniaí para gabinele. 
(Lahor de capricho.) 

9. Cuenl 
grande 10. tuenla 

onda 
Iota 

11. l'eincla con estrellas de azabache 

Kichú con solapas visto 
por la espalda. 

Camisa de señora para vestir. 

11). Peinado tEvft« de 
liralmzones. 

cocas y 

18. Adorno á picos con cabeza rizada. la. Mcliú con solapas , vislo de frente 

y 14, muestran ya este nuevo género de peinado, aconsejando 
vo á mis' lectoras que el segundo le dejen algo mas corto, sobre 
todo para diario, sino quieren incurr i r en el estremo opuesto del 
que hoy lamentamos. De todos modos, muestran el carácter del 

peinado actual, m u ­
cho mas gracioso que 
su antecesor. 

Terminaré estos 
ligeros apuntes, d i ­
ciendo algo del traje 
de amazona. E l Oto­
ño es la época de 
ellas, y nunca como 
en estos meses se 
suceden las escur-
siones á caballo E l 
traje caracter ís t ico 
de montar v a r í a 
poco, pero obedecen 
siempre ciertos deta­
lles suyos á la moda 
reinante. Por eso en­
tre los úl t imos mode­
los figura un traje de 
cachemir verde con la chaquetilla de pequeña aldeta 
abierta en dos petos por delante, y cerrando sobro 
el hombro derecho al bies: por de t rás termina en 
pequeño peto también . Otro modelo en cachemir 
negro, tiene chaquetilla con aldeta redonda y corta 
en la que van los bolsillos: la chaqueta tiene cuello 
y solapas, abriéndose sobre chaleco de seda blanco, 
sobre el que vuelve cuelleeito de holanda y corbata 
negra. ¡Es de mucha novedad! En sombreros de 
montar, se usan indistintamente los de fieltro baji­
tos con grupo de plumas, ó los de copa con gran 
velo flotante. JOAQUI.NA BALMASEDA, 

K S P L I C A C I O N 

DE LOS GRABADOS. 

4 á 5. THAJES DE NIÑOS. 
1. Traje e s c o c é s p a r a 

niño. — La falda á pliegues 
cosidos, cortada al bies y el 
chaleco, son de cachemir 
color crudo con botones de 
n á c a r : la chaquetilla abierta 

es de terciopelo pensamiento , con ancho ribete de 
raso adornado de una hilera de botones de nácar . 
Gorrito escocés de terciopelo pensamiento con p l u ­
ma sujeta por bro­
che denacar Medias 
á c u a d r o s que sobre­
salen de las botas 
altas de cabritilla. 

2. T r a j e p a r a 
n i ñ o . — P a n t a l ó n y 
blusa igualesborda-
dos de soutache: la 

" blusa cruza por de­
lante muy ancha y 
cierra al hilo, 

/í;:'- o. T r a i c fin ra 
'' \ n iña . — V e s t i d o de 

sultana, la falda de 
abajo lisa con tres 
bieses de raso, igua­
les al que orilla la 

segunda falda, y caídas del cin-
turon que recogen por de t rás la 
falda: el cuerpo alto con manga 
corta, le completan mangas de 
muselina y gran cuello marinero 
de muselina también . ( V é a s e 
para el cuello la figura n ú m . 40.) 

4. Traje para ni'ia.—Vestido 
de muselina moteada sobre viso 
de color. Una cinta del color del 
viso pasa por el bullón que rodea 
la sobrefalda y escote cuadrado. 

5. Traje para niña.—Vest ido 
de reps gris c o n 
doble falda r e ­
cogida por de t rás . E l adorno de la-primera con­
siste en volante al biés con pequeño fleco y rizado 
con dos cabezas á la pegadura , adornando dos 
de estos la sobrefalda, y escote cuadrado. Cami­
seta de muselina y sombrero de paja con adornos 

Peineta con diadema y flecha. 

l í . Peinado .Estrella-con trenza 
y tirabuzones. 

19. Adorno do bieses , tablas y lazos pequeñitos. 
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VOLIT 
e hace 

25. Fondo para la lira. 

G y 7. ESTRELLAS DE FRI 
La primera ele estas 

oon dos hilos , 8 
óvalos con 14 ds. 
ns. cada uno, y 
festones de 8 ds. 
n s . y 3 picots , 
forman el centro 
de e s t a estrella 
que se principia 
por un circulo con 
p i c o t s . Los dos 
festones esterio 
res se hacen d é 
una vez con dos 
hilos y tienen 18 

ds. ns. y 5 picots los de la primera vuelta, y 
12 ds. ns. y 3 picots los de la segunda. 

La estrella num. 7 se hace con solo un hi 
lo : los 12 óvalos del centro tienen cada un 
12 ds. ns. y I p i c o t , dispuestos sobre un pe 
queño circulo ele 12 ds. ns., y otros tanto 
picots: terminan la estrella una vuelta de pe 
qüeños óvalos con largos picots, y otra de 
pequeños óvalos de 5 ds. ns. y (i picots u n i ­
dos á los anteriores, y unos á otros entre si 
como marca el dibujo. 

8 , 9 y 10. ESTANTE PARA QABINETB. 
Las tablas deben confiarse á la destreza de un 

.ebanista, reservándonos tan solo el adornarlas. Las 
maderas se visten de hule negro, replegándolo en 
los costados, para que forme una cenefa de 1 % 

cent ímet ros . 
Sobre esta cenefa. 

w m 

0 ( 

rondo de encaje para el 
medallón. 

y á punto a t r á s con 
seda de A r g e l , se fija 
una hilera de cuentas 
anillos grandes, t o ­
mándolos dos á dos ,y 
teniendo cuidado de no 
ponerlas muy juntas. 
En medio se coloca 
una cuenta grande, y 
al exterior, llenando 
los vacios, otra hilera 
de cuentas pequeñas . 
E l adorno de la galer ía 

20. Ramo do crochet, tul 
y cinta para caidas de cia-
turon ó cubierta de acerico. 

' t t 

11 á, 14. PEINETAS Y PEINADOS. 
La peineta vuelve á conside-

rarse como accesorio i n - fe 
dispensable del peinado, i t 
y las dos que muestran H 
los grabados son de la¡S 
mayor novedad : ambas f 
tienen movible la diade- ! 
ma, que en el primero i 

es dorada con las es -
trellas de azabache, SH 
y en el segundo do -
rada también con las 
bolas y centro de las 21» 
Hechas negras. 

Los peinados per­
tenecen también al género nuevo, esto es, mas 
bajo, dando otra vez á, la cabeza la forma ova­
lada. E l n ú m . 13 se compone de cocas y t i r abu ­
zones con lazos de terciopelo, y el n ú m . 14 de 
una rica trenza sin atar el pelo, y rodeada de 
tirabuzones. 

15 y 15. FICHÚ CON SOLAPAS.-
Patrón. (Pliego de patrones para ambas ediciones, núme­

ro V I I , figs. 19 y 19 a.) 
Este íichú se ejecuta en muselina, a d o r n á n ­

dole con cintas de color, el n ú m . 16 le muestra 
por la espalda, el n ú m . 13 por delante sobre cuerpo esco­
tado ó abierto en corazón. Lleva alrededor un ent redós de 
t u l con encaje estirado al p i é , con cinta debajo del entre-
dos igual á la que cierra en lazo por delante. Las solapas 
llevan viso del mismo color. 

17. CAMISA DE SEÑORA 
PARA VESTIR. 

(Pliego de patrones para 
ambas Ediciones, núm. VI, 

figs. 17 y 18.) 

Esta camisa se hace 
en holanda fina, con 
j a r e tón en el bajo y 
punt i l la . Por arriba se 
corta como indica el 
p a t r ó n , mon tándose 
l isadelhombroy frun­
cida desde donde mar­
can las seña les : un 

24. Cenefa de la orilla para el núm. 23. 

!• iíjE !'a'-nBi i ^ a ' i " ¡ •«. - « T a i o a i w w J me-, «: •. :r : » -B. r . »: i !«• ' M ¿ m * ü k ~ ! t [-'\- • i - ) | -! i ' :>ií ' ' i . - ' 5«-.-;B..- X • « • a a B E s a »• s • a fi E: B s a B: • s a n H a « a JBLJQBII— 

Sillón de reps con lira bordada de tapicería. 

de la tabla superior se ejecuta del mismo modo, fijando 4 cuen­
tas anillos sobre una cenefa de paño de 2 cents. Las pi rámides 
de los ángulos se forman con 4 t r i ángu los de alambre, de 5 
cents, de base y 11 de altura. La cruz tiene 2 cents, de ancho 
por 14 de alto: los brazos, de 7 Va cents., son también de alam­
bre. Se adorna con cuentas pequeñas , empezando 1 Va cents, de 
distancia del p i é , que 
se fija al mueble. Las 
p i rámides , r o d e a d a s 
de p a ñ o , sobresalen 
del bajo 3 cents., y se 
adornan con cuentas 
pequeñas , formando 
una cenefa c a l a d a , 
que consiste en una 
columna en el centro, 
y un motivo de cuen­
tas anillos redondas y 
puntiagudas, dispues­
tas en hojas y en flo­
res. E l reverso de cada 
pirámide se cubre de 
p a ñ o , pegándolo con 
cola. Las pirámides se 
lijan cortando el paño, 
m e t i é n d o l a s en l a 
abertura, y poniendo 
e n c í m a l a bolado ma­
dera, la cual se pega 
con gomay se asegura 
con un clavo. Con cla­
vos se fijan también 
los demás adornos de 
la ga ler ía . La franja 
de cuentas redondas 
y puntiagudas enebra-
das en un hilo fuerte, 
se cose á una cinta 
negra que se sujeta 
igualmente con c l a ­
vos. 

Lazo para el cuello ó cabeza. 
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violeta , primer color oscuro , segundo del mismo , tercero , cuarto, verde oscuro , verde mas claro, verde mas claro , amarillo os­
curo, amarillo claro .gr is , blanco. 

23. Tira de tapicería para el sillón núm. 21. 

22. Sillón de ébano cubierto de brocatel con lira de malla 
guipure en el centro, 

puño muy estrecho con pespunte á cada lado la termina, y en­
cima en t r edós , por el que va pasado una cint i la de color y 
encaje. 

18 y 19. ADORNOS PARA TRAJES. 
Patrón do los picos. (Pliego de patrones para ambas lidiciones, número Xl l , 

figura 20.) 
E l n ú m . 18 mues­

tra uno á picos que se 
cortan en un biés de 
tela doble, sacando 
por lo tanto una orilla 
al hilo. E l pliego c i ta ­
do ya , muestra el pa­
t r ó n de los pieos y en 
él la parte de costura 
que tienen: un riza­
do con ribete á cada 
orilla cubre el pié de 
los picos terminando 
el adorno. 

E l segundo es un 
biés de tela del vesti­
do, forrado de raso y 
rizado á tablas, ador­
nando cadauna un pe­
queñís imo lazo hecho 
del mismo raso: dos 
dobles bieses de am­
bas telas completan el 
adorno. 

20. RAMO Á CROCHET, 
TUL Y CINTA. 

Nuestro modelo en 
blanco servirá para 
cubierta de acerico ó 
pié de l á m p a r a , y he­
cho en seda negra po-
d r í aado rna r lascaidas 
de un cinturon rico. 
Nuestro dibujo , bas­
tante claro, no exije 
esplicacion detallada 

n a B B E i E K a B B B 

:;• :-:-• ;] • t 
ÍT B B 

t B í I» 
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28. Cuello de frivoliló. 
pudiéndose contar hasta los puntos del cro­
chet,y viéndose que las rosas se hacen frun­
ciendo en grandes festones la cinta en torno 
de un circulo de crochet. 

21 y 22. SILIONES. 
Aunque los cambios de modas en el mue­

blaje no sean tan frecuentes como en nues­
tros vestidos, hay en él modificaciones y va­
riedades de las que debemos tener al corriente 
á nuestras lectoras. Las tiras de tapice­

r ía en­
tran por 

sgsgiísfe m u c h o 
:"£> o n l a 

'A-
1 

• A . •Vi 

compo-
s i c i o n 
de estos 
m u e -
bles, y 
una t i ra 
de ma­
lla con 
puntilla 
de C l u -
ny á ca-

? da o r i ­
l la , será t a m ­
bién de m u y 
buen e fec to 
sobre un tapi­
zado de raso 
ó damasco. 

E l núm. 21 
es un sillón 
de reps de se­

da con tira de tapicería en el centro (véanse 
níxms. 23 á 2G.) El fondo gris de reps va real­
zado por clavos dorados á las orillas, y sujeto 
por botones azules; la cencía es azul , las 
borlas y fleco azules. 

El núm. 22 es un rico sillón de ébano cu -

30. Cucllo-camiscla de muselina 
y encaje. 

\ í f m é i 

32. Traje de muselina para soiré. 

Cuello de frivolité. 
bierto de brocatel y con t i ra de malla en el 
centro, de muy fácil ejecución. Este sillón es 
menos ancho y mas alto que el anterior, y 
tiene en el ébano ricas molduras con incrus­
taciones doradas: el respaldo va terminado 
al pié por un fleco de seda, y el asiento forma 
por delante lambrequin ó gualdrapa, colocan­
do en el centro sobre todo ello la t i ra de malla. 

23 á 26. TIRA BORDADA DE TAPICERÍA. 

E l s i­
l l ó n 

n ú m e ­
ro 21 
mues­
t ra la J 
aplica- m 
cion de S 
e s t a 9 
t i r a , S 
c u y o s | 
colores 
vanse-
ñ a l a ­
dos al 
pié. E l 
n ú m e r o 24 
ofrece la ce­
nefa de las 
oril las, que 
se compone 
de un centro 
de p u n t o s 31. Cuello-camiseta de encaje, 
blancos su­
j e t o s p o r > 
otros transversales de seda blanca y dos or i ­
llas con negro, y a lgún ligero relleno en lana 
gris. E l n ú m . 25 muestra el punto para re-
liünar la t i ra n ú m . 23, y el n ú m . 26 el punto 
de encaje hecho con torzal dorado para relle­
nar los medallones. 

• M i 

y ^ y . ^ í . TraJFfy ira paje» emi alirigft-> 
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•2,1. L a z o PARA EL CUELLO Ó CABEZA. 
Se emplea cinta de G cents, de 

ancha, las lazadas tienen 6 c en t í ­
metros de largo, y las puntas se 
deshilan rodeando por debajo el 
lazo, que se termina en el centro 
por algunas lazadas mas y el nudo. 

28 y 29. CUELLOS DE FRIVOLITÉ. 

Ambos son de dibujo tan fácil y 
conocido, que pueden ser ejecuta­
dos sin necesidad de esplicacion por las personas algo 
entendidas en esta clase de labores. 

30 y 31. CUELLOS, CAMISETAS DE MUSELINA Y ENCAJE. 

1 S P 

aje pamníw. 

E l n ú m . 30 es de muselina bullonado con entredo-
ses bordados á plumetis , colocados en ligero sesgo 
para formar el escote: una estrecha guarn ic ión bor­
dada, realzada por pequeño valenciennes le termina, 
pudiendo usarse con vestido alto de a t r á s y cerrado 
por delante: para una joven le completará para cer­
rarle un lazo; para señora de mas carác te r una joya. 

E l n ú m . 31 es semejante á és te en su hechura, y se 
hace en t u l con algunos pliegues en el escote para 
darle forma: tres órdenes de encaje, casi estirado, cu­
bren el fondo detul 
y forman cuadrado 
por delante, y un 
pequeño terciopelo 
cubre la pegadura 
de cada uno. Un 
e n t r e d ó s sobre 
transparente t e r ­
mina el cuello con 
encaje alrededor y 
aplicaciones de tre­
cho en trecho, y u n 
lazo del color del 
t r a n s p a r e n t e le 
completa. 

37. Corbata de muselina. 

Vestido adornado de terciopelo. 

Canesú y mangas builonadas de 
muselina. 

32. 

43. Cuerpo plegado con guarniciones 

TRAJE DE MUSELINA 
PARA SOIRÉ. 

Un volante con encaje 
á las orillas y plegado á 
tablas r o d é a l a falda, y 
otro mas estrecho figura 
t ún i ca abierta y se pro­
longa en tirantes sobre el. 
cuerpo: á medida que el 
volante estrecha, se hacen 
sus tablas mas pequeñas 
y unidas. E l volante que 
rodea la falda tiene 38 
cents, de ancho y el de la 
t ún i ca 9: ambos llevan un 
pequeño biés sobre el co­
sido. Guarniciones seme-

í jantes adornan el cuello 
y manga, y lazos de color 

g i l completan el traje. 

fea¡ 33 y 34. TRAJE PARA PASEO 
CON ABRIGO. 

| B ¡ (Pliego do patrones para ambas 
Ediciones, núm. II, figs. 5 á 7.) 

• S i ' ' E l traje primero, que 
^ p l difiere del segundo solo 

en la tela, es de poplin 
gris adornado por un vo­

lante escocés con biés de terciope­
lo negro á la pegadura: el mismo 
biés se repite en el abrigo orillado 
de poplin gris como el vestido, y 
el cinturon es semejante: es te 
abrigo se abre sobre chaleco de 
terciopelo negro, acompañando al 
traje sombrero de fieltro con p l u ­
mas negras y velo de granadina. 
E l mismo traje con distinto ador­
no ofrece la otra figura, que puede 
hacerse en tela impermeable. 

E l chaleco se corta al biés á fin de que las rayas se 
unan en pico por de t rá s : después de reunir las dis t in­
tas partes del chaleco como indica el pa t rón , se dispo­
ne el abrigo cosiéndole donde marcan las rayas, y de-

38. Corbata de muselina 

Trajo para niña. 

jando ver el chaleco por delante y por de t rás en la 
parte superior: el cinturon pasa por aberturas prac­
ticadas a l efecto. 

35 y 36. TRAJE CON PALETOT PARA PASEO. 
(Pliego de patrones para ambas Ediciones, núm. I , figs. l a 4.) 
E l traje con paletot igual, no ha perdido su impe­

rio sobre el gusto femenino, pero el paletot de tercio­
pelo será siempre el paletot de vestir. E l que presenta 
el n ú m . 35 va sobre vestido de seda, listado en diago­

nal y con dos vo­
lantes ribeteados 
de terciopelo y biés 
del mismo á la pe­
gadura , sobre la 
que v a p e q u e ñ a c a ­
beza p o s t i z a ta ­
bleada. E l paletot 
de terciopelo ceñi­
do, lleva recogidos 
y rizados de raso 
con biés de tercio­
pelo en el centro: 
los lazos y caldas 
del c i n t u r o n son 

44. Cuerpo alto con tirantes. 
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Pormitad de rasa* 
y terciopelo, üo 
mo es eostum-
bre, este paletot 
como todo abrigo "1 
de terciopelo valí 
forrado de seda 
con e n t r e t e l a 
bastillada á cua­
dros. K l núm. Í6 
muestra de frente el mdsmo trajo, hecho 
todo en alpaca negra. 

Punlilla de crochet, frivol 
y trencilla Cluny. 

37 y 38.' Comí ATAS DE MUSELINA. 
La primera se compone el cuello y nudo 

del lazo de dos encajes unidos por el pié bajo 
un pef|uoño biés de muselina: las puntas se 
cortan de muselina en pico, y se adorna con 
tres bieses de la misma muselina y un en­
caje alrededor. 

La segunda es una tira de muselina de 1 
metro de larga por 10 centímetros de ancha, 
dobladillada alrededor, y terminadas las 
puntas por tres órdenes de picos de batista 
con un pequeno biés á la cabeza. 

39. VESTIDO ADOHNADO DE TERCIOPELO. 
Este traje conviene hacerle en tela lisa de 

lana ó seda, cosiendo los terciopelos al hilo 
en la manga, y orillándolos en el cuerpo de 
guipure blanco ó negro, como convenga á 
la tela: otras abiertas en abanico forman 
delantal en la falda, y el cinturon de terciopelo cierra al 
lado con lazo de guipure. 

40. TKAJÉ PARA HIÑÓ. 
Patrón del cuello. (Pliegode 
patrones para ambas Edicio­

nes , núm. X , íig. 2í.) 
La chaqueta y panta­

lón corto, se hacen por 
patrones que tienen ya 
recibidos nuestras lec­
toras en números ante­
riores, y solo publica­
mos este modelo por el 
gracioso bordado de 
soutache que le enri-

'quece, hecho con un 
tono mas claro ó mas oscuro 
que la tela. Las medias son 
de color fuerte, grana gene­

ralmente, y de este color se pone la cor­
bata y adorno del sombrero: el cuello 
marinero de tela lina en tres dobleces, 
lleva á pespunte un biés de tela de otro 
color. Sombrero de fieltro con adornos 
de terciopelo. 

iG- Puntilla de crochet, trencilla 
y frívolité. 

los tableados, y 
un fleco de seda 
termina el ador­
no. E l delantero 
del cuerpo lleva 
lazos y en ei cue­
llo y bajo de la 
manga se repro-
duce el adorno 
de los hombr-os. 

i l . Arandela de crochet para pie de lámpara. 

E I É 

íí). (lona do noclio. 

41. TRAJE PAIIA NI.ÑA. . 
Patrón de la esclavina. (Pliego de patrones para iimbas Ediciones, núm. V, 

llguras la y 10.) 
Este vestido se hace en alpaca gris plata con rizados de la 

misma tela y bieses escoceses de raso: los lazos que recogen 
la túnica son de alpaca ribeteados de raso, los tirantes que 
paiieu dé la cintura cruzan por delante y por d e t r á s , y van 
forrados de linón, y adornados de bieses. La esclavina redonda 
va adornada como la tún ica , y 
el mismo adorno figura cuello 
marinero. Botas de cabritillii 
abotonadas y sombrero de 
fieltro. 

42. FlCinj Y MANGAS BULLONADAS. 
El fichú o canesú se coloca 

sobre cuerpo sin hombro, y es 
de muselina bordada guarne­
cido de encajes y entredoses; 
y sujeto por delante y en los 
hombros por lazos de raso: las 
mangas do muselina bullonada, 
llevan entre los bullones entre­
doses con viso del color de los lazos. 

43. CUERPO PIÍBGADO Y CON VOLANTITOS. 
Este cuerpo, á propósito para una persona 

esbelta, l lévalos delanteros cruzados y plegados 
en dos o tres pliegues muy profundos: su adorno 
consiste en pequeño volante al biés doble y 
cubierta la pegadura por biés de la misma tela, 
adornando además el escote uu valenéiennes. 
En la manga se repiten dos dobles volantes y la 
puntil la. 

44. CUF.lll'O ALTO CON TIRANTES. 
Este adorno, muy admitido hoy, se hace de 

la misma tela del vestido, cortacla al h i lo 
y doble: un doble biés oculta el pié de 

Entredós de malla guipure 

\eslido ruso para niño de dos años. 

Cuello alto para hombre, 

Caja para ropa blanca , abiertav 

& 50, 

Bordado para Mlllll, 

45 y 46. PUNTILLAS DE CROCHET, TRENCILLA y 
FRÍVOLITÉ. 

Para la primera se unen dos órdenes de 
trencilla por los picots con una cadeneta 
lisa: después uno de los bordes, se cubre 
por otra cadeneta que forma el pié de la 
punti l la , y en el contrario se hacen *2 bar­
ras en el segundo picot, 3 ps. lisos de 
cadeneta, y 1 hoja á crochet tunecino.' 
Cada hoja se compone de 5 ps. de cadeneta 
y sobre ellos cuatro á tunecino, repitienda 
de señal á señal . Los festones de frivolitc 
se hacen con 3 ds. ns., 3 picots separados 
por 2 ds. ns. y 3 ds. ns. 

La punti l la n ú m . 46 se hace también 
sobre trencil la, por un lado con una vuel­
ta de 1 bar., y 3 ps. de cadeneta, dejando 
entre barra y barra una presillita de la 
trencilla, y por el otro se hacen dobles bar­
ras y presillas de 5 ps. de cadeneta y uno 
torneado en el primero de los cinco. El 

punto torneado se ejecuta rodeando 6 veces el hilo sobre el 
crochet, enganchando 
éste en el punto corres­
pondiente, y sacando el 
hilo á t ravés de todas las 

vueltas que tiene la 
aguja, terminando 
por un punto de ca­
deneta. La segundq 
vuelta es como 
anterior, r e e m p l a ­
zando las barras por 
puntos dobles entre 
los anteriores fes­
tones. 

JOAQUINA BALMASEDA. 

47. ARANDELA DE CROCHET 
PARA PIÉ DE LÁMPARA. 

Se hace delana encarnada, em­
pezándose por el centro con puntos dobles 
vueltos en espiral y trabajados sobre un 
cordón para darles consistencia. Inút i l es 
advertir que se van aumentando los pun­
tos necesarios para que á l a segunda 
vuelta la labor tenga 19 cents, de d iáme­
tro, ó sean 132.ps. E l borde esterior se 

compone de dos hileras de dobles bridas sobre cada punto doble, 
y de una hilera de puntos dobles de lana negra, por entre los 
cuales se pasa, un alambre muy delgado. La estrella se borda á 
punto largo con lana blanca: algunos puntos de seda verde de 
Argel marcan el centro de las hojas. La orilla forma ruche en 8 
estremos; las ondas tienen 8 ps.; guardan entre sí la distancia 
de 15 ps., y se sujetan con algunos puntos de lana negra. Los 
remates de las ondas se fijan sobre el fondo del modo que indica 
el modelo. Con una cinta trabajada á crochet, con lana de Berlín, 

se hacen los lazos que ador­
nan las ondas, y que comple­
tan esta labor tan fácil como 
linda. 

18. ENTREDÓS DE MALLA 
GUIPURE. 

Puede guarnecer diferentes 
objetos, según sea mas grueso 
ó mas delgado el hilo que se 
emplee. 

49. GORRA DE NOCHE PARA 
SEÑORA. 

Su mayor mér i to consiste en ser muy 
cómoda. Las bridas se anudan por delante 
sobre la parte superior de la cabeza. El 
fondo tiene 30 cents, de d i áme t ro , y se 
corta doble. La pasa 50 cents, de largo y 6 
de ancho en el centro, y 3 en los estremos. 

Dos tiras de 3 cents, bordadas y 
fruncidas se cosen á la pasa, y 
constituyen su adorno. 

SO. Gorro \ 
de noche 

para hom­
b r e . 

Cuello vuelto para 
hombre. 

GORRO DE NOCHE PARA HOMBRE. 
(Pliego do patrones para ambas 
Ediciones, núm. VIH, figuras 20 

á 22.) 
Se cortacomo laflgura2U, 

uniendo las dos p a r t e s 

Caja para ropa blanca, adornada de malla guipure. a7. Bord¡,do para la caja núm. 54. 
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coi! una costura inglesa, y 
antes de montar las vueltas, 
figuras 21 y 22, se bordan á 
ciulcncta con algodón encar-

• ^ ': x ¡ : - . ' \ i ¡ , y se ribetean con tren-
/ ^ \ / ^ v / ^ ' < : ' ' ' ; l 1,l:nica. pcspunteándolii 

v ' ^V-.icon algodón encarnado. Por 
ssaadetrás lleva una jareta, 
seKsy los pliegues se dis-
§ ^ o n e n conforme marcan 
^pas cruces del pa t rón . 

VESTIDO nuso PARA 
,, _ ^ NIÑO. 

. • ( l ' l i f í o i lcj ialroneí |inr.iaml)!i< 
• K(li:-i(iiie>, núm. I \ , 

: l i íuinis 10 íi l í . ) 

X u c s t r n 

^ j ^ j W ^ ' J ^ W ^ W W g n l guaí-necído 
con un biés rava-

58. Cenefa pespunleada á la máquina do a z u l 
blanco, cuyo 
biés adorna 

para ropa blanca. 

al mismo tiempo el escote, las bocas mangas 
y forma la corbata y el cinturon. La falda es 
lisa, forrada de l inón , y se corta según sea 
la estatura del niño. El modelo tiene 27 cen­
tímetros de largo y ^O cents, de ancho, y se 
compone de dos panos cortados en nesga, de 
modo que en la cintura solo quedan 37 cén­
timos de ancho. El p a t r ó n es muy exacto. 

52 y 53. CUELLOS PARA HOMBRE. 
(Pliego de patrones para ambas Ediciones, núm. IX, fig. 23.) 

Estos dos modelos aumentan la variedad de la co­
lección de cuellos postizos, que nuestras suscritoras á la Ed i ­
ción de lujo], ha l la rán en el pliego que les corresponde y se 

reparte con el presente n ú m . Seguras de 
que todas desearán complacer á sus pa-

i p á s ó á sus esposos, hoy consagramos 
Anuestros afanes á tan importante ob­

jeto. 

54 á 57. CAJA PARA 
ROPA BLANCA. 

La caja con su tapa 
debe tener 45 cents, 
de largo por 33 de an-

ho, y 6 cents, de al­
tura , siendo preferi­
ble mandarla hacer á 
un cajero. La cubier­
ta de malla guipure se jiue-
de ejecutar toda de una vez, 
fondo y cenefa, disimulando 
las costuras de los ángulos 
con tiras de tafetán picado, 
debiendo ser también de t a ­

fetán de color el transparente, oua-
tado y pespunteado á cuadros pe­
queños . El interior es tá forrado del 
mismo modo, y perfumado con ir is 
de Florencia colocado entre el a l ­
godón. Los diferentes comparti­
mientos no sobresalen de la 
mitad de la altura, y e s t án 
cubiertos de tafetán picado, 
imitando un paquete cerra­
do con unlazo. Lazos de un 
color correspondiente terj-
minan y cierran esta elegan­
te caja. 

58 y 59. Dos CENEFAS PES-
PÜNTEADAS Á MÁQUINA. 
Sirven para guarnecer 

ropa blanca, y bastan para 
su esplicacion las indica­
ciones del mo­
delo. 

61 y (52. CANASTILLA. 
Dibujo del bordado. (Pliego de patro­
nes para ambas Ediciones, (ig. 30.) 

Es muy cómoda para viaje. 
Nuestro modelo la representa 
abierta, lo cual se consigue qu i ­
tando el asa. Dos reclondeles 

de 30 cents, de d iámetro 
de cut í gris-, ribeteado 
de cachemir cereza, se 
bordan á punto de espiga 
con lana, formando dos 
círculos y rayos, que van 
del centro á la circun­
ferencia. E l centro se 

bordaalpasado, 
t a m b i é n c o n 
lana, siguiendo 
e l d i b u j o d e l 
p a t r ó n . L o s 
t r o n c o s con 

g r a n o s y 
c a n u t i l l o 
de ace ro . 

\ 7 X - ' X / X / 

«9. Cenefa pespunteada á la 
para ropa ¡llanca. 

maquina 

Sortijero. (Labpr de capricbo.) 

Petalo concluido. 

Canastilla cerrada. (Labor de capricbo.) 
1. Patrón del pétalo. 

É 

1 

(¡8. Pétulo doblado en cuatro 
partes. 

60. SORTIJERO. 
Esta graciosa labor representa una 

'.unaca, cuyo fondo de cordoncillo ha-
ana se hace de malla con un molde de 
aediano grueso, contando 23 mallas so-
re 33 vueltas. Cada baqueta tiene 30 
ents. de largo, y se sujetan con un 
lambre á 3 cents, de distancia del rema-
e. La hamaca se suspende á otro alam-
ire, dispuesto en cuna, á 6 cents, de 
istímcia de los pies. Un retorcido de 
Ipilla cereza disimula los alambres y 
>clea las baquetas. Dos borlas de seda 

¡abana de 4 cents, de largo, sujetas 
na cordonería de la misma seda, com 
otan su sencillo adorno. 

70. Pétalo mas pequeño concluido. 

Cimaíl i l la al nena, nuni 
E s t a m b r e s ble interior 

lili. Hoja bom 
beada interior. 

Se coloca debajo del bordado un círculo de ca r tón para 
darle consistencia. Las dos mitades forradas de ca­

chemir cereza se ponen la una encima de la otra, 
divididas por dentro en compartimientos formados 
por dobles pespuntes, que rodean los rayos á punto 
de espiga. Ocho botones cubiertos de cachemir y 
adornados de canutillo consolidan el borde entre los 

pespuntes, y otros dos sirven para sujetar el asa, que 
se ingiere entre la parte superior y la interior. En el borde 
interior se ponen algunos anillos, pasando por ellos un 

cordón de soutaehe trenzado, el cual le da la forma necesaria 
y abre los bolsillos destinados al dedal, á las tijeras, etc. 
(Véase el 63.) El asa es de junco , y tiene 52cents, de largo. 
Se la viste de un estremo á otro con un bies de cachemir, 

adornado de cuentas y canutillo, y dos lazos ocultan 
los broches. 

63 á 73. FLORES DE 
PAPEL.—ROSA AMA­

RILLA. 
(Pliego de patrones pira 
ambas Ediciones, núm. XI, 

figuras 25 á 28o 
Esta flor es de fácil 

ejecución.' El modelo 
es amarillo claro con 
matices rosa (rosa 
t h é ) , pero puede ha­

cerse de todos los colores. 
E l papel amarillo se t iñe de 
rosa, como hemos esplicado 
en números anteriores. Los 
diferentes péta los se cortan 
sobre los patrones, f igu ­
ras 25 á 28, doblando el pa­
pel muchas veces para abreviar t r a ­
bajo. Muchas lazadas de lana verde 
cortadas, peinadas y sujetas á un 
alambre, constituyen el pistilo, alre-

)r del cual se disponen los estam­
bres , que son de hilo color 
amarillo de oro, humedec ién­
dolos antes con goma; y sumer­
giéndolos en arenilla. Seis do­
bles p é t a l o s , retorcidos en su 

estremo inferior, s egún el 
modelo 65, se colocan los 
primeros, y los siguen los 
pétalos bombeados (66), 
volviendo cuidadosamente 
os 4 ángulos . Las flgs. 26 

27 del pa t rón , represen­
tan el t a m a ñ o de 6 ¡jétalos 

cortados á la vez, y que se 67. Pétalo compuesto de 
fijan á 1 cent, dedis- u™1™ Parles, retorcido 
Rancia del bajo: 4 pé- Por sn m,lad-

talos compuestos de 4 partes y retor­
cidos por su mitad (67), se estienden 
luego, y se marcan las venas con las 
tenacillas (08). Hecho esto se los riza 

'ligeramente, pasándolos por la hoja 
de un cuchillo, para imitar los p é t a ­

los vueltos de la rosa, se re­
pliegan por separado, se re­
tuerce su estremo, y se aprie­
tan sobre la palma de la mano 
con el instrumento destinado á 
este efecto, obteniendo así los 
péta los bombeados , modelos 
69 y 70. Tres órdenes de estos 
péta los rodean el centro de la 
rosa. Otros tres, cortados se­
g ú n la figura 28, y prisados 
eomo el modelo 71 de t a m a ñ o 
reducido, rodean á su vez Ja 
rosa y la completan, teniendo 
cuidado de contrariar las folio-
las, que se fijan cada una de 
por sí. Por debajo se pega un 
poco demusgo natural, y luego 
el cáliz que es de cera. Los 
troncos se revisten de papel de 

viS. Flores de papel.—liosa amarilla. ' í . Bolón cerrado. 
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seda, verde claro. E l modelo 72 
indica el modo de ejecutar el 
capullo cerrado, para el cual se 
emplea a lgodón , rodeado de 
papel de seda amarillo. A los 
entreabiertos, se les añaden 
algunas hojas de la rosa, á las 
cuales se dá la forma bom­
beada, completándolos asimis­
mo con un poco de musgo, y 
un cáliz do cera. Si se tifien 
bien los pé ta los , estas flores 
imitan perfectamente á las na­
turales. 

Por falta de espacio omiíimos 
la espticion de los nims. del 73 
al 80, que daremos en el nnuero 
inmediato ilustrado. 

CORCHA FÚMEBIIE DE MIOSOTIS. 
' — •ll. 

Representada en el pliego de 
patrones y dibujos para la 
Edición de lujo y que se repar­
te con el presente número. 

Se acerca el dos de Noviem­
bre, y una corona de miosotis, 
nome olvides, hecha por nues­
tras manos, será el mejor t r i ­
buto que podamos rendir á los 
seres queridos que nos ha arre­
batado la muerte. 

Las 132 flores pequeñas se 
hacen como sigue: 

Se enebra en un alambre 
muy fino, 1 cuenta blanca, 8 
azules, 1 blanca, y se forma un 
anillo; luego 1 blanca, 8 azules, 
1 blanca, y se forma otro anillo 
al lado del primero. Se repite 5 
veces esto, y por medio del 
alambre del principio y el del 
fln, se reúne el primer anillo 
al otro primero para formar la 
estrella ó florecita. Hecho esto, 
se enebra una cuenta amarilla 
en un alambre, se la pasa á 
caballo en medio de las 5 ramas, 
para formar el corazón, y se 
arrollan juntos los dos alam­
bres, dejándolos bastante lar­
gos para que sirvan de tronco. 

Las 132 mayores del modo 
siguiente: 

Se enebra 1 cuenta blanca, 
JO azules, 1 blanca, se cierra 

un anillo; luego 3 azules, y se 
las monta á caballo dentro del 
anillo, se retuerce el alambre 
por abajo, y se repite hasta que 
se tengan los 5 péta los , que se 
reúnen en círculo. 

Dos pequeños croquis sepa­
rados en el pliego de dibuios, 
clan una idea precisa del modo 
de ejecutar las flores. 

Los troncos tienen una forma 
espiral como los sarmientos de 
las v iñas . 

E l alambre debe ser mas 
fuerte, y se le cubre de papel 
verde. Se enebran aparte de 25 
á 30 cents, de cuentas verdes, 
se arrollan en torno de la espi­
ra l , y se hacen con las mismas 
cuentas verdes 6 hojitas ó ani-
l l i tos. A l pié de estas hojas se 
monta 1 flor, luego 2; mas 
abajo otras 2, de las cuales la 
una es grande, y por ú l t imo 3 
grandes. 

Terminadas las 36 ramas, 
se montan en corona, dispo­
niendo 22 ramas en la parte 
esterior, y 11 en la interior. 

Esplicacion del Figurín, 98-1. 

FIG. 1." TRAJE DE VISITAS.—Ves­
tido de tafetán negro, pardessus Mac-
Farlanc de paño azul de cielo, adorna­
do con tres órdenes de terciopelo, 
sombrero de encaje negro guarnecido 
con flores azules: botas de raso negro. 

FIG. 2.° TRAJE PARA M.ÑA.— El 
vestido es á rayas azul y gris. E l par-
dessus semi-ajuslado con esclavina, 
es de paño color de ante guarnecido 
con un ancho terciopelo de tono mas 
oscuro. Unos tirantes descienden do la 
cintura á recogerlo á cada lado. Som­
brero de fieltro con flores y lazos de 
terciopelo color del palelot. 

FIG. 3.° TRAJE PARA RECIBIR EN 
CASA.—Vestido de tafetán violeta. La 
falda lleva en el bajo un ancho volante 
ondeado. La túnica guarnecida con 
tres órdenes de terciopelo se levanta 
& cada lado con unos lazos. El cuerpo 
alto con tirantes, y las mangas están 
adornados de ruches y terciopelo. Dia­
dema de flores violeta en el cabello. 

Sombrero fanchon de granadin Sombrero FedetraMq paja Sombrero redondo de pam aris 

^ i l i i i i 

76. Vestido Maria Stuard 
para soirée. 

77. Vestido con pouf ó canastilla 
para visitas. 

78. Vestido con vueltas y a ionios 
de terciopelo para señora de edad. 

79. Traje con canastilla 
y bullones para soirée. 

SO. Traje con túnica húngara 
para paseo. 

Administración: Plaza d e P r i m , n ú m . 2. 

Acompaña á este número el Figurín 934, correspondiente & la Edición de Lujo, 
Miguel Campo-Redondo.—Imp., Madrid. Editor propietario: CARLOS GRASSI. 



^ ^ ^ ^ 

PERIODICO DE MODAS, LABORES T LITERATURA. 

N ú m . 39. Sale el 2, 10, 18 j 26 de cada mes. -=8 i 8 Octubre, de 1869. &=- Se publica eo diez disliulos idiomas. Año X I X . 
E D I C I O N E C O N O M I C A . 

48 n ú m e r o s al año ilustrados con mas de 1,6011 grabados en e l texlo , gran 
n ú m e r o de patrones, dibujos para bordados y 1 - Qgurinesiluiuinados. 

D I R E C T O R A , ÁNGELA GRASSI. 

M A D R I D . 

Un mes S i s . 
T r e s m^ses 20 
Seis meses 38 
On a ñ o 72 

P R O V I N C I A S . 

Tres meses 21 rs. 
Seis meses . 4 6 
Un año 84 

Redacción y Adminis t ración. 
PLAZA DE P R I M , NÜM. 2, CUARTO 3.°—MADRID. 

118 n ú m e r o s 
n ú m e r o d 

Un mes. . 
Tres meses 

| | Los pedidos de suscriciones pueden hacerse á la misma A d m i - 11 ^els ™eses1 
| | nistracion en libranzas del Giro m ú t u o , letras d e f á c i l c o b r o 6 se - |¡ an0- • 

k> l í o s de correos en carta certificada , pues la Admin i s trac ión no íi> En ln$ isl 
f responde de los e x t r a v í o s . Y En Fi t ipi 

E D I C I O N D E l U J O 
al año ilustrados con mas de 1,600 grabados en el texto, gran 
e patrones y dibujos, y a d e m á s 36 Ggurinesiluminados. 

M A D R I D . P R O V I N C I A S . 
T r e s m e s e s - 38 
Seis meses 74 
Dn año 144 

12 r s . 
32 
62 

120 
a t de C u b a y P u e r l o - R i c o . . . . Un a ñ o . 
n o » y e l Continente de A m í r i c a . . Un a ñ o . 

10 peso. 
13 peso. 

P U N T O S D E S U S C R I C I O N . Madrid: A d m i n i s t r a c i ó n , l ' laza de P r i m , 2, 3.»; Hilos de l ' e l e g r í n i , Cabal lerod e Grac ia , 8; Ubi c r i a de Cuesta, Carrelü» \<; BulUy Bai l l i ere , P l a z a de Topete; L a Publ ic idad, Pasa)c de Malbeu; L . Loj iez , C í r m c n SO, D o r a n 
C a r r e r a de San G e r ó n i m o 8; Sánchez Ilubio, Carreta&31; r.uiiaTTo,Preciados?; Moya y I M a / a , CaiTetas 8; Gaspar y Roig, Iziiuierdo 4, y i a i i M a r t i n , Puer la del S o l . » o i m r /.ni 

P R O V I N C I A S . E n Barcelona eu lo Adminis trac ión del Correo de la Moda, calle del Carmen. 9 i i . 0 : en Valencia en casa de I ) . Jo^é Oi-ga , y en ios .lemas puntos en las prinripales l ibrer ías y Administraciones de C o r r e o s . — t u 1 arls : s i r . hranfo is 
E b h a r d l , 33 , llue Vivienne, P r é s l e Boulevard.y C . A. Saavedra , 55 , Rué T a i t b o u t . - U n i c o punto desuscricion en la Is la de C u b a . e o el Establecimienlo de la Propaganda i í / e r a r í a , c a l l e d é l a Habana,nftm. loo.-Haoana. 

SUMARIO. 

OmsTiNA DEJSLECIA , por la'Coudesa do Araceli. — RECCERDOS DE 
SUIZA , por Eusebio Doncel.—EL CEMENTERIO DE CASTRO UR­
DÍALES, por Erneslo Can ia Ludevese.—MARIPOSAS Y FLORES, 
por Antonio Chocomeli Codina.—VIRGINIA MARINA, por Capde-
pon.—EL CORAL, por Nicolás Diaz Pérez.—UNA GLORIA NACIO­
NAL, por J. Torneo y Benedicto.— 
HIMNO AL CRIADOR , por Angela 
Grassi.—LA PEÑA DEL DIACLO, por 
Nicasio Alvarez. — LA CUARTA 
PLANA DE DN PERIÓDICO, por Rosal-
ba.—LAS MUJERRS EN LOS ESTAHOS-
UNIDOS, por FernandoGárcés.—RE-
TISTA QUINCENAL. — OLIMPIA, por 
José María Cuenca. 

algo flrme en la t ierra , sujeta á pe rpé tua transforma­
ción, á perpé tuos cambios? 

Fuerza nos s e r á , pues, confesar mal que nos pese, 
que la felicidad está en el cielo; pero su imágen se re­
fleja sobre el mundo , y esta imágen se llama resigna­
ción, i S í ! La santa res ignación es la que nos hace re-

MUJliUKS CÉLEBRES. 

CRISTINA DE SUECIA. 

E l hombre mas feliz es aquel 
q%ie cree serlo,\\íi¡, dic'io Lafon-
taine, y yo diria sin embargo, 
con el debido respeto á tan 
eminente moralista; el hombre 
mas feliz es aquelque sabe serlo. 

Nadie ignora que la felicidad 
no estriba ni en la riqueza, n i 
en el poder, ni en los afectos 
que inspiramos, n i aun siquie­
ra en la salud, porque todas 
estas cosas suelen ser t ransi­
torias y e f ímeras , y no existe 
n i n g ú n hombre que pueda jac­
tarse de haberlas poseído siem­
pre. ¿Quién no ha visto me­
noscabarse tarde ó temprano 
su salud , su riqueza, su her­
mosura? ¿Quien no h a b r á sen­
tido romperse los lazos que le 
ligaban á otras personas que­
ridas por efecto de la muerte, 
la ausencia ó la ingratitud? 
i A h , no! Imposible es que la 
felicidad descanse sobre tan 
movediza arena, y es preciso 
buscarla sobre otro pedestal 
mucho mas firme. Pero ¿hay CRISTINA , REINA DE SUF.CIA. 

lativamente felices en nuestro valle de l ág r imas : ella 
nos brinda inefables consuelos, aun en los trances mas 
amargos de la vida. 

La felicidad, dice Leibni tz , consiste en tener el co­
razón completamente t ranqui lo; otro escritor, no me­
nos profundo, afirma: que felicidad es en la gramát ica 

un sustantivo, y en la vida un 
verbo que carece de presente, 
y se conjuga en el pretéri to 
con tristeza, y con esperanza 
en el futuro. 

Ambos asertos son verdade­
ros, pero el primero se refiere 
á un alma virtuosa y cristiana, 
y el segundo á l o s que se dejan 
llevar por el vertiginoso to r ­
rente del mundo, y todo lo ven 
por su grosero prisma. 

Y si no, examinémoslo bien: 
no estamos contentos y t ran­
quilos porque echamos de me­
nos lo que hemos poseído; des­
deñamos lo que poseemos, por­
que en medio de nuestra so­
berbia nos creemos acreedores 
á poseerlo todo; y adornamos 
de falaces quimeras el porve­
nir , porque envidiando lo que 
poseen los demás , queremos 
alucinarnos á nosotros mismos 
con la idea de poseerlo a lgún 
día. 

Un sábio ancinnoamigo mío, 
tenia una receta maravillosa 
para hacer fel icidad, y hé aquí 
cuál era su procedimiento,que 
me apresuro á recomendar á 
mis lectoras. 

«Cuando la vida os parezca 
t r i s t e y m o n ó t o n a , decía, cuan­
do los bienes que os ha otor­
gado la Providencia os parez­
can de escaso valor y escaso 
atractivo, ó bien cuando la des­
gracia os prive de alguna ven­
taja social, ó de a lgún afecto, 
convocad apresuradamente, 
como se convocan á los no­
tables de un país cuando és-
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te se halla en peligro; convocad, digo, á todos los 
bienes y afectos, que todavía no os ha arrebatado la 
suerte, y pensad de cuál de ellos querr ía is mejor veros 
despojados en lugar del que habéis perdido. Entonces 
sucederá una cosa e s t r aña : entonces cada uno de es­
tos bienes ó sentimieneos, que conceptuabais como 
insignificantes, t omará á vuestros ojos jigantescas 
proporciones, y os causará tal espanto la sola idea de 
perderlo, que comprendereis todo su valor, y toda la 
grati tud que debéis al árbitro Supremo, que pudien-
do poner á prueba vuestra resignación, afligiéndoos 
con desdichas que afligen á otros seres iguales vues­
tros, os ha dejado sin embargo tantos motivos de con­
suelo.» 

¡Ah, s i , mi sábio amigo tiene razón: pensemos, 
cuando sucumbamos al tedio y á la tristeza, en que 
esas migajas de felicidad que nosotros dejamos caer 
indiferentes, formarían la felicidad de otros muchos 
séres que carecen de ella, siendo tan dignos como nos­
otros de poseerla. 

Todas estas reflexiones me ha sugerido la historia 
de la altiva Cristina, Reina de Suecia. 

Nacida en 1626, ó hija del gran Gustavo Adolfo, 
desde la cuna puede decirse que pasó á sentarse sobre 
el trono, teniendo la suerte de que gobernase á la na­
ción en calidad de Regente el Canciller Oxytiern, uno 
de los hombres mas probos y sábios de su reino. 

Su buena administración hizo que los pueblos sa­
ludasen la mayor edad de Cristina, á quien se habían 
acos tumbradoá amar y venerar, con trasportes de j ú ­
bilo, y los primeros años de su reinado fueron p r ó s ­
peros y brillantes. 

En el siglo X V I I sobresalían las damas por su ta ­
lento y su instrucción, y Cristina fue una de las mas 
discretas y eruditas princesas de su época. Protegió á 
los sábios y á los artistas, y convirtió su palacio en un 
espléndido museo. Esto le valió entusiastas alaban­
zas, y los poetas acudieron en tropel de todos los á n ­
gulos de Europa para deponer á sus piés las flores de 
su ingénio. Nada faltó á su dicha, ni el amor del pue­
blo, que la acataba de rodillas, ni el amor dé los mas 
esclarecidos príncipes que se disputaban su mano. 

Y no obstante, Cristina no estaba satisfecha, no 
era feliz. Tétrica y meditabunda, maldecía á la suerte 
que la habia colocado en el trono privándola do la l i ­
bertad de acción concedida á otras mujeres nacidas en 
mas baja esfera. En lugar de aquel bri l lo y aquella 
adoración, que la imponían sujeciones y deberes, h u ­
biera preferido una existencia nómada , llena de ro­
mancescas aventuras. Y tanto dio en pensar que era 
desgraciada, y tanto dió en desestimar aquellos bie­
nes que la habia concedido el cielo, que en 1619, sin 
que bastasen súplicas ni consejos á disuadirla de su 
intento, abdicó la corona y se retiró á la vida privada. 

Realizó entonces su deseo do recorrer Europa para 
visitar á los sábios de todos los pa íses , quienes la re­
cibieron con el respeto que merecía por su rango y su 
talento. 

No tuvo la misma suerte en Par í s . Sus modales 
viriles, la eseontricídad de sus costumbres, y su es-
traño modo de vestir, la enajenaron todas las simpa­
t ías , y en particular las mujeres, la declararon una 
guerra sin tregua ni descanso. 

En aquella corte excesivamente galante, era por 
decirlo así una planta exótica y semí-salvaje. Acaso 
las luces de su entendimiento, su profundo saber, y 
sus bien meditados escritos, despertaron la envidia de 
las que como ella se dedicaban á las letras. 

Sea como se quiera, lo cierto es que humillada y 
herida en su amor propio, se retiró á Fonta íneblau , en 
donde devoró en silencio su despecho. 

Para colmo de infortunio, la que habia menospre­
ciado á tantos pr ínc ipes , tuvo la debilidad de Ajar los 
ojos en su escudero. Monaldeschi, con razón ó sin ella 
la inspiró los mas frenéticos celos, y el trágico fln de 
este infeliz, que fué hallado asesinado en una galería 
del palacio, arrojó sobre Cristina una mancha inde­
leble. 

Condenada por la pública opinión, se vió precisa­
da á salir de Francia y á refugiarse en Roma, en donde 
el Papa Alejandro V i l la ofreció un asilo. 

Desde allí intentó recobrar otra vez el trono al cual 
tan locamente habia renunciado; pero fueron vanas 
todas sus tentativas, y murió en IG'JO, pobre, oscure­

cida y sin amigos que endulzasen las horas lentas y 
amargas de sus postreros días. 

Tal es en breves rasgos la historia de la altiva 
Cristina, reina de Suecia. Todo se lo o torgó la suerte; 
todo lo perdió por su propia culpa. ¿No es verdad, 
como decía al principio, que la verdadera felicidad re­
side dentro de nosotros mismos? ¿No es verdad que 
el hombre mas fe l iz es aquel que sabe serlo? 

LA CONDESA DE ARACELI. 

RECUERDOS DE SUIZA. 

Venid, mis queridos amigos, venid á m í , para que 
mi entusiasmo os trasporte, en alas de la sencilla ave 
que crió mi blanca y modesta pluma, á países cuya 
belleza no puede describir el lenguaje humano: es pre­
ciso estar a l l í , es necesario verlos y admirar en ellos 
la sabiduría infinita del arbitro Supremo. Dejad vos­
otros los que ricos juzga el mundo vuestros tesoros, 
y escuchad, aunque por un momento, los cánticos de 
un ^ma. tranquila y satisfecha, áQwa. a lma, que so­
lo se recrea y goza con la infinidad de maravillas que 
brotan por do quier ante sus ojos! Venid á Suiza, y m i ­
rad... Pero ¿qué es esto? ¡Habéis cegado! Las l á g r i ­
mas surcan vuestras megillas! ¿Lloráis de gozo al 
contemplar tan bello paisaje , ó es que la fé viene á 
deciros, alabad al Señor en los prodigios de la tierra? 
¡Ah, s í , que el espectáculo de la creación hace que dó­
blenla rodilla hasta los séres mas incrédulos . . . Ya los 
primeros rayos del sol rielan sobre las graní t icas c ú s ­
pides de encumbradas m o n t a ñ a s ; ya las vaporosas 
nubecillas se engalanan con matices rojos, y las ho­
jas de los á rbo les , sacudidas por la brisa, sueltan 
sobre las flores una lluvia de brillantes perlas: escu­
chad el susurro de pequeños manantiales que jugue­
tean entre las nacientes yerbecillas; alzad vuestras 
miradas, y veréis cuál se derrite la apiñada nieve de 
los cerros, engalanándolos de plateados hilos; oíd el 
gorjeo de los pintados pajarillos que saludan al astro 
hermoso y vivificador de todas las plantas del planeta 
tierra? ¿Por qué también cual ellos no hemos de can­
tar sus himnos de alborada? ¿ p o r q u e también cual 
ellos no hemos de exclamar: «Señor, que estáis en las 
alturas, Señor incomprensible á la pobre razón h u ­
mana , yo os contemplo y venero en esos elevados cer­
ros, en esas cascadas mugidoras, en esos preciosos 
valles esmaltados de llores, en esos añosos árboles de 
cstendidas ramas, en las l ímpidas fuentecillas que á 
mis plantas brotan, en la tierra toda, y en esas nube-
cillas ya doradas, ya rojas, que no puedo admirar del 
todo en este instante, porque fugitivas lágr imas .en-
turbianmis extasíados ojos, si , mis ojos, cuyaluzben-
digo, porque me permite que os vea y os admire en 
vuestras obras, aunque no necesito de ellos para co­
noceros : si cegase os vería mi mente, os verían los 
ojos de m i razón hasta en las densas tinieblas!» 

Bosques de entrelazadas arboledas, yo os saludo; 
valles esmaltados de flores donde triscan los lijeros ca-
br i t i l lps , tomad un suspiro de mi pecho; mon tañas , 
que os perdéis allá en el confín del horizonte, respeto 
vuestra procedencia, ya sea desde la creación del mun­
do, ó ya producidas por espantosos terremotos, pues 
siempre para mí seréis de procedencia incomprensible, 
es decir, dioina; preciosas avecillas que con variados 
trinos llenáis de júbilo al hombre apasionado que os 
escucha, tomad un ósculo de puro amor, que mis l á -
bios acaban de arrojar al viento, y vosotras bell ísimas 
praderas, ví rgenes de la mano del hombre, compa­
deceos de los vergeles de los poderosos, porque sus 
flores son reproducidas y regadas con el sudor del po­
bre, y vuestras modestas y entrelazadas florecillas os­
curecen á mis ojos el oropel de sus parques, el brillo 
de sus jardines. Pero ¿por qué suspira mi pecho y 
anúblase m i frente? Un recuerdo funesto se une en 
m i memoria al recuerdo de estos bellísimos paisajes. 

Vagaba yo un día por los deliciosos valles de Suiza, 
era un día de primavera; el cielo estaba hermoso, 
luciendo sus pabellones azulados, y los conciertos que 
se elevaban de la tierra llenaban mi corazón de inde­
finible poesia, cuando un n iño , ámed io vestir, pero 
de una belleza angelical, dijo con alegre tono: Madre, 

allí viene el señor Cura. S í , hijo m í o , dijo la madre 
besando al n i ñ o , él es; es la gloría de esta ribera es 
el consuelo de los pobres, el director de los ricos y 
es el que con solo su presencia desvanece las negras 
nubecillas que suelen penetrar en nuestras humildes 
cabanas, ¡feliz é l ! Calló la madre, que acariciaba al 
hijo de sus e n t r a ñ a s , y mi vista se fijó en uno de esos 
hombres que á primera vista infunden amor, venera­
ción y respeto , pero á medida que acercándose iba el 
sacerdote, mí corazón latia con mas fuerza, ¿por qué 
ta l sensación sint ió? ¡Era porque antes que mis ojos, 
m i corazón habia reconocido á aquel sér tan amado de 
las sencillas gentes. Era m i amigo Isaac, el que pocos 
momentos después estaba entre mis brazos, pero ¿por­
qué tan triste ? ¿por qué meditabundo ? Él , tan alegre 
en otros tiempos, él que era rubio como las perlas de 
Oriente, él, que desafiaba en blancura á la apiñada 
nieve, y cuyo color podía competir con los matices de 
las flores, estaba pál ido, sin br i l lo sus azulados ojos, 
sus lábios sin ca rmín , y salpicado su rostro de amari­
llentas tintas: ¿qué tienes querido Isaac? por qué fugi­
tivas lágr imas surcan tus megillas, ¿acaso sufres por 
estar bajo la influencia del honroso traje que ostentas? 
—Todo al cont ra r io ,exc lamó mí querido amigo,dando 
á su voz un tono inesplicable de cariño y dulzura, al 
mismo tiempo que enjugábase su l lanto; es que he su­
frido mucho desde aquel tiempo en que á mi lado es­
tuviste. ;Te acuerdas cuánto nos quer íamos? te 
acuerdas que siempre compar t íamos nuestras inocen­
tes diversiones? ¿ t e acuerdas cuando juntos l lo rába­
mos nuestras desgracias ? ¡ Qué consuelo tan grande 
sentía el alma m í a , cuando en la muerte de m i padre 
corrí á t í , reclinando mí rostro sobre t u pecho, y tú , 
mi dulce amigo, regabas m i angustiada frente con 
sentidas l ág r imas que calmaban en mucha parte m i 
agonía. Sí, sí, t ú eras mí mejor amigo, eras un her­
mano para m í ; escucha, pero apar témonos , estos cam­
pesinos nos observan qu izá , quiero como en mis me­
jores tiempos depositar en t u corazón el disgusto, la 
pena que me agobia. 

En uno de los pueblos de Castilla, allá en nuestra 
E s p a ñ a , vivía tranquilamente una familia labradora, 
honrada como todas ó la mayor parte de ellas. La P ro ­
videncia la habia dado numerosos hijos, que se dedi­
caban c ida uno de por sí á sus faenas de campo, pero 
entre ellos, sobresalía uno, en cuya frente brillaba una 
estrella, ó sea el precioso don de la inteligencia. Pa­
recíale desde su mas tierna infancia, que él habia na­
cido para algo mas que para regar la tierra con el su­
dor de su rostro, y veía su pueblo pequeño , triste y 
raquí t ica la buena posición de sus honrados padres. 
Esta idea le entristeció hasta el estremo de caer en­
fermo. Lo que los facultativos no conocieron vió su 
madre, el corazón de una madre apasionada no suelo 
equivocarse j a m á s . La enfermedad era producida jior 
la sobreexcitación de uno de los principales órganos 
de aquella aprisionada inteligencia, que necesitaba 
otros aires, otros pueblos, otras gentes, y mas vastos 
negocios que los modestos y rutinarios de su familia. 
Su madre l loró , dudó mucho, pero el padre permit ió 
que su hijo se entregara en brazos de su destino. Po­
cos años pasaron cuando aquella feliz familia recibía 
buenas sumas ganadas con el aprovechamiento del 
hijo emprendedor, en cuya frente y ojos se veía un ge­
nio mercantil. Siguió constante y amoroso favorecien­
do no solo á sus queridos padres, sino que fué el que 
puso en camino de enriquecerse á sus numerosos her­
manos y familia. Después hizo mucho mas, pues sus 
favores se estendieron también á los es t raños . Llegó 
el tiempo de tomar estado, y encontró el premio de sus 
virtudes, pero ¡qué dolor! á poco de creerse la c r í a -
tura mas feliz de la t ierra, la despiadada parca cor tó 
la existencia de su bella y santa compañera . Un solo 
niño le dejó para consolarle en su amargura. 

Joven y viudo, reconcentró su amor en el n iño , en 
quien sus entristecidos ojos se miraban cual si fuese 
en un diáfano espejo de Venecia , encontrando en sus 
caricias el consuelo de su alma. Crecía el niño, su pa­
dre aumentaba su fortuna, sin descuidarse en dar al 
tierno objeto de su amor la educación moral é instruc­
t iva que mas adelante podría contener al torrente de 
las pasiones, que el mundo despierta en las almas j ó ­
venes y crédulas . Pero los cálculos de los hombres 
suelen estrellarse ante la enorme piedra de la fatal i -
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dad 
pues 

aunque no siempre debe considerarse como tal , 
algunos lieclios incomprensibles á los seres sin 

fé solo suelen servir á veces para poner de maniflesto 
las bellezas de un alma resignada y hacer que la v i r ­
tud aparezca rodeada de divinos resplandores. Padre 
¿lujo se amaban de consuno, y j a m á s se separaban 
fuera de las horas de estudio y ocupaciones de cada 
uno. E l liijo era s impát ico , pero á pesar de que en su 
carrera no se le notaba atraso alguno, era de corta, 
estrecha y deprimida frente, como hubiera dicho el 
inmortal Cubí . T e n í a l o s ojos de su madre y su bon­
dad al mismo tiempo que el retraimiento en que v i ­
vía, le conservaba en el estado de la inocencia y sin 
sospechar en lo mas mín imo lo que era el mundo. Su 
carácter era melancólico; no tenia ni pájaros cantores, 
ni perdices esbeltas, n i perros de puras y excelentes 
razas, no tenia pasión alguna. Ni le llamaban la aten-
eionjas bellezas del campo, ni la caza arrancaba de 
su pecho el mas mín imo gri to de entusiasmo; ¿ q u é 
había de suceder? el amor se anticipó, pero no un amor 
apacible, sino apasionado y turbulento. 

Su padre, cuyos sabios consejos hubieran podido 
templar el ardor de sus pasiones, se hallaba lejos de 
el, al otro lado de los mares, adonde le habían l lama­
do momentáneamente sus negocios, y de cuyo buen 
éxito dependía la fortuna de su hijo. 

' ¿Cuál no s e r í a l a sorpresa del laborioso comercian­
te, cuando un día recibió una carta del jovencíllo ines-
perto, en la cual le participaba sus amores con la se­
ñorita N i , y su irrevocable resolución de casarse con 
ella? Trémulo , fuera de s í , agobiado de dolor, pero 
inspirándose ante todo en su inmenso car iño, cogió la 
pluma y contes tó en estos t é r m i n o s : 

«Hijo m í o , mí único amor, mi única esperanza so­
bre la t ierra, ¿no amas ya al autor de tus días? ¿quién 
es esa mujer que me roba anticipadamente tus sonri­
sas, t u cariño? Pero no importa; el corazón de un pa­
dre está lleno de abnegac ión , y me someto á perderte, 
bendiciendo á la misma que se interpone entre ambos, 
antes tan ín t imamente unidos. Considera, sin embar­
co, que eres un n i ñ o , que. ese precipitado enlace solo 
puede ser para t í manantial de infinitos sinsabores. 

Concluye t u carrera, sé hombre, y yo entonces en 
de un hijo t end ré dos.» 

En estos t é rminos se espresó el bondadoso padre-
pero cuando creía recibir en cambio de su abnegación 
ana tierna y sumisa carta del hijo de sus en t r añas , re-
eíbió una del hermano de la señor i ta N . , en la cual, 
leclarándose éste protector de ambos j óvenes , decía 
que por su mediación se había consumado el funesto 
enlace, triunfando el amor de la t i ranía paterna. 

Cayó el infeliz padre como herido del rayo al reci­
bir esta nueva, y cuando entraron sus criados en el 
qiosento le hallaron moribundo. 

Lleváronle al lecho, acudieron los facultativos, pe­
ro aunque neutralizaron a lgún tanto los terribles efec­
tos del mal físico, no pudieron curar la herida de su 
alma, que estas heridas solo puede curarlas Dios. Pa­
só días y meses batallando con la muerte, y al aban­
donar por fin el lecho, el que era antes todavía joven 
y robusto, se halló convertido en un anciano, con el 
paso t r é m u l o , con el cabello blanco. 

Ninguna noticia recibía de España , sus abandona­
dos negocios tomaron un sesgo desastroso, y cuando 
pudo ocuparse de ellos vió alzarse delante de sí el es­
pectro aterrador de la bancarrota. Había comprometi­
do toda su fortuna en una especulación atrevida, y 
aquella especulación que requería actividad y .energ ía 
liabia fallado por completo. Se hallaba solo y pobre en 
un país es t raño , y había perdido la esperanza de ha­
cer feliz á su hijo. ¡ O h , qué tor tura tan horrible para 
.su amante corazón de padre! 

Una tarde, en que parecía estar algo mejor, le ha­
bían transportado del lecho á un diván que estaba cer­
ca de una ventana. Desde la ventana se divisaba el 
puerto, lleno de buques y navecillas que cruzaban en 
todas direcciones. De repente vió llegar una nave que 
ostentaba la bandera española. 

— ¡Oh, sí viniera en ella m i hi jo , m u r m u r ó , si an­
tes de morir pudiera bendecir á m i hi jo! 

Pasó a lgún tiempo; llamaron á l a puerta. 
—Es mí hi jo, es m i hi jo! gr i tó el amante padre 

fuera de s í , abrid, abrid pronto!.. . . 
Quiso abalanzarse á la puerta y no pudo. F a l t á r o n ­

le las fuerzas, desvanecióse su vista, y tuvo que cojer-
se al diván para no caer al suelo. 

Su corazón no le engañaba : dos jóvenes se preci­
pitaron en el aposento y corrieron á abrazar sus rodi­
llas. ¡ E r a n los culpables! 

— ¡ Hijos , hijos de m i vida ! exclamó el amante pa­
dre , tendiéndoles los brazos. 

Luego un pensamiento funesto desvaneció su j ú ­
bilo. 

— A y ! m u r m u r ó con voz apagada, estoy arruina­
do, y solo puedo daros mí bendición! ¡ Pobres, pobres 
hijos m í o s ! 

P ro rumpió en sollozos , y cayó desvanecido sobre 
el diván. 

Creyeron que era un desmayo. 
—Luces, luces! g r i t ó el hijo ingrato. 
Acudieron los criados, trajeron luces y esencias. 

¡Todo en valde! E l desgraciado padre era cadáver ! 
Los amigas y criados retiraron del lecho mortuorio 

al causante de aquella catástrofe loco de dolor y re ­
mordimientos. 

Su esposa , anegada en l á g r i m a s , t r a t ó de conso­
larle ; pero é l , rechazándola con aire sombrío y con 
un tono como si su voz saliera de un sepulcro, le g r i t ó : 

—Mujer, quita ! 
Anonadada la tr iste esposa con aquellas duras pa­

labras , p ro rumpió en amargo llanto. 
A l día siguiente , los periódicos noticieros de L i ­

ma , que era el teatro de tan l ú g u b r e suceso , anun­
ciaban á la par que la muerte del banquero, el hallaz­
go del cadáver de su hi jo , horriblemente mutilado, y 
jun to á él una pistola, de la que se había valido en su 
frenesí para cometer el crimen , olvidando las ba l sá ­
micas y consoladoras m á x i m a s del cristianismo. Los 
periódicos añadían , que quizás mas que el amor fi­
l i a l , le había impelido á tan estrema resolución , el 
pesar de haber perdido su fortuna. 

Nueve días después , una mujer pál ida como la azu­
cena entraba en un convento de aquella capital , con 
ánimo de no volver j a m á s al mundo. 

—Pero díme , amigo Isaac , i n t e r rumpí lleno de an­
gustia. ¿ Qué tienes t ú que ver con esta historia? 

—Es , me respondió , que aquella desgraciada m u ­
jer, v íc t ima de un amor desordenado era m í hermana. 
Es que yo fui el protector de sus locos amores , el que 
los impulsó á des bedecer la voluntad paterna, y el 
que escribió aquel'a carta fatal que costó la vida y la 
fortuna al noble anciano. 

Mas tarde he comprendido cuánto se debe á un pa-
, dre , al que ha sacrificado por nosotros su existencia 
después de habérnos la dado ; he comprendido que el 
que hace verter l ágr imas á un anciano , no puede es­
perar paz y reposo sobre la tierra. E l remordimiento 
me ha conducido á revestir el traje sacerdotal, y ple­
g u é á Dios que mis buenas obras me rediman de la 
culpa cometida. 

Y as í debe haber sido , amigos míos , porque Isaac 
sigue siendo allí el modelo de todas las virtudes, y yo' 
no puedo recordar á la pintoresca Suiza, sin recordar 
al mismo tiempo el doloroso episodio de su vida. 

EUSEBIO DON'CEL. 

Nayalcarnoro 2o do Setiembre 18GÍ). 

A L CEMENTERIO DE C A S T R O - ü R Ü I A L E S . 

¿Quién te ha puesto en esa peña 
Donde el mar rompe bullente? 
Rugir al viento se siente 
Que silbando se despeña 
Perlas grietas de t u frente. 

T u pobre y mísero asiento 
Muy pronto, ta l vez hoy mismo, 
A impulsos del mar violento 
O al hondo embate del viento 
Se desplomará al abismo. 

Y ese soberbio peñón 
Que hoy es de sepulcros tumba. 
A l estallar el turbión 
Caerá al mar que en confusión 
A mis plantas se derrumba. 

Ese día ha de venir 
En que al mar caigas inerte... 
¡ Quién lo había de decir!.... 
E l recinto do la muerte 
Tiene también que morir . 

, Del hombre la mente loca 
No vé el oscuro misterio 
De la realidad que toca, 
Y coloca un cementerio 
En la cumbre de una roca. 

Y piensa en su frenesí 
Que del polvo lo levanta... 
Tal vez crée que su planta 
No podrá llevar allí 
La eternidad que le espanta. 

Cara á cara, frente á frente, 
Yo miro la eternidad , 
Y sentado en t u pendiente 
Contemplo tranquilamente 
Su grandiosa magestad. 

Contemplo como se afana 
E l mar que revuelto anega 
La pobre lancha l iviana, 
Y pienso en la vida humana 
Que ola tras ola navega. 

Una playa que el sol hiere 
Miro bri l lar á lo lejos.... 
"Volar lamente allí quiere.... 
¡ A y ! y pienso en los reflejos 
De una esperanza que muere. 

A l fondo del océano 
Tiendo la mirada, en vano, 
Y contemplo que es su fondo 
Tan misterioso y tan hondo 
Como el pensamiento humano. 

¿Por qué en vuestro abatimiento 
E l corazón os abrasa 
'Tan profundo desaliento 
Si tenéis un pensamiento 
•Que el horizonte traspasa? 

¿Por qué si lo grande amáis 
T a l pavor os infundió 
Ese espacio adonde vais?.... 
¿ P o r qué ante él así t emblá i s , 
Cuando mas le adoro yo? 

Dormid en la cumbre erguida 
Los que con amargo espanto 
Abandonasteis la vida. . . . 
S i ya el morta l os olvida. 
A vuestro lado yo canto. 

Tenéis por amigo el viento , 
Por hermana, verde yedra , 
Por corona, el firmamento, 
Y por magnífico asiento 
Una m o n t a ñ a de piedra. 

La eternidad por burlar. 
Os han hecho aquí enterrar, 
Y ¡ oh desventura cruel! 
Tenéis delante ese mar, 
Que es su reflejo mas fiel. 

E l hombre con gran temor 
De ella, en loco frenesí , 
Os aparta entre el verdor.... 
¡ Yo vengo á sentarme aquí 
Para mirarla mejor! 

Ancho horizonte me enseña 
E l mar que á mis piés retumba : 
Ronco el viento se despeña. . . 
¡ A l i ! que coloquen mi tumba 
En la cumbre de esa peña! 

ERNESTO GARCÍA LABEVESE. 

Caslro-Urdiales.—Agosto de 1869. 
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MARIPOSAS Y FL0R1ÍS. 

A la explcndida luz de la mañana 
Abre el botón la purpurina rosa, 
Y bajo su dosel despierta ufana 
La ligera, pintada mariposa. 

. En las ondas suaves de la brisa 
Vierte la flor el mágico perfume, 
Y al agitar sus alas indecisa 
La mariposa su color consume. 

E l arorna al pasar se lleva el viento. 
La flor se ha despojado de sus galas, 
Y vé la mariposa en un momento 
Tornarse en polvo sus pintadas alas. 

Si el ángel del amor te halla dormida 
No ansies niña, despertar j amás , 
Que son las ilusiones de la vida 
Mariposas y flores nada mas. 

ANTOÍSMNO CHOCOMELI CODINA. 

Á V I R G I N I A M A R I N I , 

EMINENTE ARTISTA. 

Te vas... ¡y nunca! nunca 
Podrán mis ojos 
Tu inspirado semblante 
Mirar absortos, 

Ni en mis oidos 
Resonará t u acento 
Dulce y sentido! 

Tu acento apasionado, 
Que conmovía 
Del corazón mas duro 
Todas las Abras, 

Cuando mirabas 
En la red de t u genio 
Presas las almas! 

Intérprete sublime 
Del sentimiento, 
¿Quién arbitra te hizo 
De nuestro pecho, 

Que asi, á t u antojo. 
Le afliges ó le inundas 
De alegre gozo? 

i Y partes!... Cuando llega 
El triste invierno 
Buscan las golondrinas 
Mas puro cielo, 

Y queda entonces 
La tierra desolada. 
Yerta , sin florea. 

Tú partes , de t u patria 
Buscas el cielo, 
Y aquí tristes nos dejas... 
Mas oye un ruego: 

Torna, Virg in ia , 
Como tornan por Mayo 
Las golondrinas. 

M. CAPDEPON. 

E L C O R A L . 

En el reino de I tal ia , frente al mar Toscano en el 
Mediterráneo, es tá entre otras la isla de Cerdeña , se­
parada de la de Córcega por el Estrecho de Bonifacio, 
y distante sesenta leguas de la costa del Africa y cien­
to de la de Sicilia, que casi toca con el antiguo reino 
de Ñápeles. Pero la mas alegre de aquellas islas es la 
Cerdeña, pequeño grupo de tierra que sale por cima 
de las aguas, como parajugar con su espuma, y sus­
pirar alegremente en los repetidos vaivenes de su con­
tinuo y armonioso oleaje. Sus doradas arenillas tras­
luciéndose en las aguas, su cielo sereno y puro como 
los que pintaba Murillo en sus v í rgenes , se reflejan 

sobre ellas, y el amor dibuja y anima los contornos 
de sus costas, mas bellas que las marinas de Alesio ó 
Cincinato. 

La celebridad de esta isla nace solamente por la 
extracción continua que se viene haciendo desde t iem­
po inmemorial, del coral que crece en sus costas. 

I I . 

Hay dos clases de coral. E l artifleial y el natural. 
Aquel se elabora con polvo fino del carbonato de cal 
cristalizado, aceite secante, bermellón y minio, dife­
renciándose del natural en que es menos duro y b r i ­
llante. El natural es una sustancia calcárea, pertene­
ciente al genero de pólipos zoofitarios, muy parecido 
al de las gorgonas, y mas aun de los géneros isis an­
tipalo, cuyo polipero escarbonizado, con el eje lapí­
deo, sólido, extraído en la superficie, es capaz de un 
bello pulimento, y está cubierto de una carnosidad 
adherente al eje por medio de una membrana muy del­
gada. Esta corteza se vuelve cretrácea y friable por la 
desecación, y se viene usando en alhajas de valor des­
de tiempos remotos, haciendo el arte de ella cosas 
muy estimables. 

Es muy curioso bajar con buzos á sacar el coral. 
E l hombre admira las ramas de esta sustancia, que 
crecen pegadas á las rocas sub-marinas, y sirven de 
nido á cierta especie de animales. Lo hay de todos co­
lores, blanco, azul, amarillo, etc., pero el mas apre­
ciado es el rojo. En Europa solo se le encuentra en el 
Mediterráneo, cerca de Marsella, en las Baleares, y en 
las costas de Cerdeña , donde con mas utilidad se de­
dican á pescarlo. 

I I I . 

Hay empresas que solo viven del coral. E l que hay 
en las costas sardas crece especialmente en los bajíos 
de Caloforte, de la Magdalena y de Alghero. 

En el ú l t imo punto, donde son muy abundantes 
las vejetaciones sub-marinas, se emplean en la pesca 
desde primeros de Marzo á fines de Octubre unos 29(5 
buques menores; de ellos 150 napolitanos, 20 tosca-
nos y 26 sardos, tripulados por 1,930 hombres, pes­
cadores de profesión. 

E l valor del coral exportado asciende anualmente 
á 6.000,000 de reales. 

E l coral-roca, que es el mas estimado, se vende á 
precios muy elevados: no há muchos a ñ o s , en 1881, 
un pedazo de nueve onzas de peso se pagó en 8,000 
reales: el precio regular es de 2,400 rs. el k i lógramo. 

E l coral-rojo vale solo 600 rs. el k i lógramo. 
E l blanco, á menudo deteriorado por los gusanos 

marinos que le roen durante su mejor vida en las 
aguas, se vende á 240 reales. 

E l llamado ierraglio, considerado el mas inferior, 
lo pagan á 24. 

Por lo regular los corales de todas clases se envían 
á los joyeros de Torre del Greco, cerca de Nápoles, 
pero los sardos y toscanos prefieren enviarlo á Génova 
y Liorna, donde lo pagan mejor. 

Otros especuladores mas astutos, lo compran en 
Caloforte, Magdalena y Alghero, para después cua­
druplicar el valor de sus mercancías en Marsella, Pa­
r í s , Córdoba, Madrid, y otras principales capitales de 
Europa. 

De los 6.000,000 de reales dichos, han de deducirse 
4.680,000 por gastos de la pesca, quedando por lo mis­
mo un beneficio líquido de 1.320,000 reales para los 
empresarios. Esta utilidad no la obtiene ninguna de 
las empresas establecidas en las Baleares, ni en Mar­
sella. 

Además tiene la ventaja el coral de Cerdeña, sobre 
los que se cojen en otros puntos, que está menos p i ­
cado, pues á excepción del blanco, raro es al que le 
entran los gusanos. 

NICOLÁS DÍAZ Y PÉREZ. 

UNA G L O R I A N A C I O N A L . 

L a s letras son hijas del cielo-
B. HE S A I N T P l E R I l E . 

Era el 28 de Agosto de 1635- Las campanas de to­
das las parroquias de Madrid, h e n d í a n l o s aires con el 
eco triste de un toque de difuntos; gentes de todas 
clases y edades vagaban presurosas en una misma di­
rección , y un sordo rumor comenzaba á levantarse en­
tre la mu l t i t ud , al divisar las primeras parejas de una 
fúnebre comitiva, que saliendo de una casa de la calle 
de Cantarranas, daba la vuelta por la de Francos, y. 
después de cruzar ante el antiguo convento de las 
Trinitarias, cuya comunidad de religiosas se agrupa­
ba á sus rejas, se dirigía por la calle del León á la pla­
zuela de Antón Martin y p róx ima iglesia de San Se­
bastian. 

Caminaban delante mul t i tud de mendigos con ha­
chas encendidas; seguían después largas filas de re­
ligiosos, y tras la cruz y clerecía de la mencionada par­
roquia de San Sebastian, marchaban los hermanos de 
la Orden Tercera, llevando sobre sus hombros un 
a taúd descubierto. Veíase en aquel a t aúd el cadáver 
de un venerable anciano, vestido con el hábi to de la 
Órden, y de cuyo rostro no habia podido borrar la 
muerte las huellas de la vida, por lo que mas que un 
difunto, á un hombre dormido se asemejaba. Al to de 
cuerpo, rostro moreno y no l ívido, nariz larga y en-
corbada, ojos aunque velados, vivos y r i sueños , hé 
aquí el muerto que llevaban á eiiterrar. 

Det rás del cadáver , en torno del cual caminaban 
seis soldados de la Guardia Tudesca, veíase una mu­
chedumbre de nobles caballeros y reputados ingénios; 
triste y conmovido el ilustre Duque de Sesa, repre­
sentaba el duelo, y en pos, confundidos en desorden, 
mirabánse gentiles damas y humildes plebeyas, gra­
ves doctores y artesanos, hidalgos, representantes y 
soldados. En todos los semblantes se adivinaba el do­
lo r , algunas l ág r imas brotaban; al cruzar el cadáver, 
las gentes se arrodillaban fervorosas, y desde los bal­
cones y ventanas arrojaban sobre el a t aúd copiosas 
lluvias de flores. 

¿Quíéii era a í | o d hombre cuya muerte lloraban to­
dos , cuyo fin mnmovhi al magnate y al pordiosero, al 
viejo T la doncella? 

Aquel lisnií»re era una gloria nacional, un joyel 
inapreciable, el orgullo de la E s p a ñ a , el asombro del 
mundo; aquel ser dichoso, era Frey Lope Fél ix de 
Vega Carpió, por propios y es t raños . E l Fénix délos 
ingénios apellidado. Poeta el mas fecundo que se ha 
conocido, su vida entera es una epopeya de triunfos y 
virtudes. 

Hijo de D. Félix de Vega y de D. ' Francisca Fer­
nandez, el 25 de Noviembre de 1565, y en las casas de 
Gerónimo de Soto, parroquia de San Miguel, vió la 
luz primera este claro ingénio que Madrid con orgullo 
coloca entre sus mas ilustres hijos. 

Estudiante en A l c a l i , soldado en las islas Terce­
ras, á la infantil edad de quince a ñ o s , secretario del 
Duque de Alba, dos veces casado. Caballero de la Or­
den de San Juan, doctor en Teología, cuyo t í tulo le 
envió el mismo Pontífice Urbano, que se llamaba su 
amigo; Capellán mayor de la Congregación ¡de Pres­
bíteros naturales de Madrid, Promotor fiscal de la Re­
verenda Cámara Apostólica, y Notario inscrito en el 
Archivo Romano; ese fué Lope de Vega. Como poeta, 
se admira el poder omnipotente que supo crear tan 
monstruosa maravilla; mi l ochocientas comsdias, i n ­
numerables poemas, novelas, autos sacramentales, y 
mul t i tud de composiciones líricas brotaron de aquella 
imaginación privilegiada. Todas sus creaciones, vivo 
reflejo son de su alma pura y tranquila siempre, á 
pesar de las rudas tempestades que agitaron la juven­
tud del inquieto y noble escritor: pensamientos hay 
en todas sus p iginas que son brillantes ráfagas de 
luz, y la armenia de sus versos parece la cadencia de 
una cí tara celestial. Acúsanle de descuidado los que 
no reparan toda la grandeza que representa ese mis­
mo desorden; nadie negarle puede la supremacía so­
bre todos los dramáticos; concédenlc todos el privi le­
gio, sino de invención to ta l , de dar cuando menos al 
teatro español el vigoroso impulso que habia de co-
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locarle á la gran altura en que le admiraron propios y 
estraños. 

Estimado del rey D. Felipe I V , amigo y compañero 
de Lope, cuya casa visitaba siempre, despojándose de 
su régio t í t u l o , y con el nombre de Dtijuc de Mi lán , 
porque según el mismo monarca, «donde Lope re i ­
naba no cabía otro soberano.» Adorado del pueblo y 
tenido en mucho por la altiva nobleza, Lope puede 
decirse que ba sido el único poeta feliz; y sin embar­
go, en aquella alma tan candida, en aquel corazón v i r ­
gen, mas de un mart i r io imprimir ía el mundo, cuan­
do á pesar de tanta aparente ventura, el gran escritor 
decía á su malogrado hijo Carlos en la dedicatoria de 
una de sus comedias: «Deja la poesía , pues yo con ha­
berla ejercitado tanto, tengo, como sabéis , pobre ca­
sa, igual cama y mesa, y un huertecillo cuyas flores 
me divierten cuidados y me dan conceptos .» 

Aunque él era la luz de la corte, y los forasteros 
ansiaban conocerle, y los naturales le mostraban con 
orgullo; aunque Madrid se enorgullecía de su gloría, 
y desde el prendido d é l a a r i s tocrá t ica dama hasta la 
invención mas humilde del pueblo bajo apell idábase 
de Lope, refugiábase éste en el hogar domés t i co ; en 
su pobre huertecillo podaba las vides, regaba las plan­
tas, ó á la puerta de su casita, que hoy, merced á i lus ­
tre protección puede admirarse intacta en la calle de 
Cervantes (antigua de Cantarranas), allí á la hora 
del alba, después de decir su misa mat inal , rodeado 
de mendigos, repar t í a con ellos sus cuidados, su d i ­
nero, y hasta sus propios vestidos. 

E l nombre de Lope resonaba en todo el mundo c i ­
vilizado; él era como el majestuoso heraldo que abr ía 
camino á tanto ingénío inmorta l ; él mostraba el á s ­
pero sendero á Calderón , Tirso , Rojas , Alarcon , y 
demás p léyada bri l lante, cuya gloria pertenece al s i ­
glo X V I I , como mas tarde, y recibiendo la propia 
inspiración, habían de honrar al teatro nacional H a r t -
zembuch , García Gut iérrez , Ayala, Eguilaz , Tama-
yo , y toda esa juventud noble y entusista , b lasón y 
esperanza del combatido siglo X I X . 

J . TOMEO Y BENEDICTO. 

HIMNO A L C R I A D O R . 

Cuando despliega la noche 
Su cabellera estrellada, 
Y el sol su rostro de fuego 
Va escondiendo entre las aguas; 

Cuando los ecos se es t ínguen 
Perdiéndose en lontananza, 
Y las sombras en el valle 
Avanzan ajigantadas. 
Dejando á los altos montes 
Bañados en luz mas clara, 
Que parecen á lo léjos 
Aterradoras fantasmas, 
Con su diadema de nubes 
Y con su manto de escarchas. 

Cuando se duermen por grados 
E l mar tranquilo en la playa, 
La niebla en los altos montes, 
E l viento sobre las ramas, 
E l ave bella en las flores, 
Y entre la yerba mojada 
La negra sombra del á rbo l , 
Que se eleva cual fantasma; 

Bello entonces es vagar 
Por llanura solitaria, 
Forjando hermosos ensueños 
Que arroban de gozo el alma; 

Bello entonces es sentarse 
En la alfombra floreada, 
A los bordes de ese arroyo 
Que en su corriente retrata, 
Las ciudades altaneras 
Y la bóveda estrellada. 

Cabe el l ímpido riachuelo, 
Entre la verde hojarasca. 
Se contempla el dulce nido 
Do un avecilla descansa. 
Sobre los tiernos hijuelos 

Estendidas sus dos alas, 
De las auras que murmuran 
Cariñosa los resguarda. 
Fija sus negras pupilas 
En raí tranquila mirada, 
Y al e ntemplar que es amiga 
Recobra otra vez la calma, 
Y se adormece inocente 
Llena do paz y confianza, 
Azotada por la brisa 
Que mece la frágil rama. 

Todo calla en derredor, 
El mundo entero descansa, 
Y el corazón embriagado 
A los espacios se lanza. 
Cada suspiro del aire 
Que en las flores se solaza 
Cada murmurio del rio 
Que por entre guijas salta. 
Cada plañido del ave 
Que se dispierta azorada, 
Temiendo que sus hijuelos 
Le roben mientras descansa, 
Me parecen los suspiros 
Que exhalan las justas almas 
Que á las plantas de su Dios 
Formulan dulces plegarias. 
Del que formó esa natura 
De maravillas sembrada, 
Que es un rico manantial 
Cuya llave É l solo guarda. 
De ese Dios que dijo al hombre 
A l lanzarlo al mundo, «ama. 
Vé en los hombres tus hermanos 
Y será el cíelo t u patria. 

Por un mar lleno de escollos 
Bogará t u pobre barca, 
Senda erizada de espinas 
Tendrá que cruzar t u planta; 
Pues bien, te daré yo un faro 
Que te guie en la esperanza. 
U n consuelo en el perdón 
Y de amor una ley santa. 

Sufrir y amar es t u sino 
Que de amor formé t u alma; 
E l que ame y sufra obtendrá 
Los tesoros de m i gracia. 

Navega, pues, entre escollos, 
Desafia la borrasca. 
Que Dios por t í vela siempre 
Y sus consuelos te guarda. 

Corazón lleno de fuego 
Que en sublime amor te abrasas, 
Sin hallar entre los hombres 
Quien t u cariño comparta, 
Eleva hácia m í tus ojos. 
E n t r é g a m e toda el alma, 
Que torrentes de ternura 
Daré en pago de t u llama. 

Corazón que buscas gloria 
Y te inmolas en sus aras, 
Busca el aplauso celeste. 
Que aquí es inmortal la palma. 

Y t ú que humilde vejetas 
Entre torturas amargas, 
Serás mas grande y potente 
Que los grandes que te aplastan, 
Que en el cíelo á los humildes 
Mi ley justiciera ensalza. 

Y el que en el mundo estraviado-
Vuelva sumiso á mis plantas, 
Obtendrá con el perdón 
De un padre tierno la g r a c i a , » 

¡ Oh, sé bendito m i l veces 
Dios de amor y de esperanza, 
Que eres fuente de consuelo 
Y bálsamo de las almas! 

Como la flor purpurina 
Que en la rosada m a ñ a n a 
Abre el cáliz oloroso 
Que m i l perfumes exhala. 

Y endereza al sol naciente 
Su corola engalanada, 
Que se ostenta mas brillante 
Sobre una alfombra de grana; 

Como nave jactanciosa 
Q le izando su vela blanca. 
Hiende del mar transparente 
La superficie de plata, 
Y ligera, a l t iva , e-guida, 
Reina hermosa de las aguas. 
De dosel la sirve el cielo 
Y de alfombra el mar en calma ; 

Cual ave que el dulce nido 
Do su madre la arrullaba , 
Por la vez primera deja 
Y á los espacios se lanza ; 
Y al ver el sol refulgente 
Y la natura á sus plantas, 
Con orgullo al Armamento 
Tiende impávida sus alas; 

A s i yo también henchida 
De ensueños y de esperanza, 
En m i t ierna primavera 
Solo delicias soñaba. 
Y al mundo pedí la dicha, 
Pidió amor al mundo el alma. 
Busqué de mentida gloria 
E l grato laurel incauta! 

Mas por los rayos del sol 
La pobre flor marchitada, 
Inclina el tallo que erguido 
Elevaba en la m a ñ a n a ; 

La nave al ser sorprendida 
Por imprevista borrasca, 
Rotos mást i les y velas 
Vuelve al puerto destrozada; 

La avecilla que del sol 
Quiso elevarse á la estancia, 
Abatida por el viento 
A l suelo tiende sus alas; 

Mi corazón que buscó 
En el mundo la bonanza, 
Encon t ró solo vac ío , 
E n g a ñ o , miseria, nada. 
Se rompió entre los escollos 
Mi frágil y pobre barca, 
Senda herizada de espinas 
Holló tan solo m i planta. 

Con el pecho destrozado 
Por tan funesta batalla, 
A t í acudo. Dios clemente, 
En t u regazo me ampara. 
Soy una pobre ovejuela 
En el desierto estraviada, 
Acójeme, buen Pastor, 
Y en cambio toma mi alma, 
Tuya será mientras viva 
Desterrada de m i pá t r i a ! 

Abrasa mi corazón 
De amor vivísima l lama. 
Tú serás ¡oh Dios, m i esposo. 
Que t u amor j a m á s engaña! 
Y en vez del bello laurel 
Que mí mente ambicionaba, 
T ú me darás en el cielo 
Tus inmarcesibles palmas! 
Romperé las cuerdas de oro 
De m i l i ra antes mundana, 
Y tan solo can t a r é 
¡Oh m i Dios tus alabanzas; 
Que en t í solo está la dicha. 
En t í solo la esperanza, 
Tú eres fuente de consuelo. 
Y bá lsamo de las almas! 

ANGELA GRASSI. 

L A P E Ñ A D E L D I A B L O . 

Nada mas bello y poético que las tradiciones, tes­
timonios elocuentes de la sencilla fé de nuestros pa­
dres. Esas puras creencias que guardan todos los p a í ­
ses de la tierra exhalan un perfume inmaterial que 
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conmueve el alma, y la consuela del positivismo es­
toico de la sociedad que nos rodea, positivismo acaso 
mas ilustrado, pero mas árido y doloroso, para quien 
tiene la desdicha de sentirlo y practicarlo. 

En la pintoresca Asturias, on un campo cubierto 
de musgo y gayas flores, y rodeado de murmuradores 
arroyuelos, se vé aun hoy una inmensa mole de pie­
dra á la cual los habitantes de las cercanías llaman la 
Peña del Diablo. 

Hé aquí la tradición que justifica su siniestro 

nombre. 
En el tiempo en que el lábaro milagroso ondeó en 

la cima del Gólgota, y en que las cruces fueron reem­
plazando por todas partes á los monumentos del pa­
ganismo. Luzbel viendo disminuirse la estension de 
su imperio, se entregaba á los transportes de una 
saña furibunda. 

Una noche en que triste y pensativo vagaba pol­
los alrededores de Oviedo, vio levantarse una cruz de 
madera en medio de un florido campo. 

—¡Hasta aquí ha llegado ese símbolo aborrecido que 
anonada mi poder, y me encadena en los antros tene­
brosos! exclamó con ronco acento. 

Sacudió su flamínca cabellera, fijó su mirada en el 
cielo, en ademan de reto, y corriendo á las alturas co­
gió un peñasco, con ánimo de derribar la cruz, y po­
ner en su lugar aquel testimonio de su poder m a l é ­
fico. Cogió el enorme peñasco como si fuese una p lu ­
ma, y descendió del cerro con paso rápido, aligerado 
por el furor que le inflamaba el pedio. 

Pero á medida que se acercaba á la cruz, el peñas­
co que ie liabia parecido tan ligero iba adquiriendo 
un peso enorme, y apenas podia. sostenerlo. Abruma­
do de fatiga, inundada de sudor la frente, pero firme 
en su propósi to , avanzaba, avanzaba siempre... 

Cuando llegó cerca del símbolo redentor, le pare­
ció que un obstáculo invisible le detenia. 

Reunió todas sus fuerzas, y no pudo dar ni un solo 
paso. 

La peña se hacia cada vez mas pesada... 
Cada vez era mas copioso el sudor que manaba de 

.su frente... 
— ¡Legiones infernales, gri tó con desatentada furia, 

acudid on mi socorro! 
Levantáronse por todas partes sordos gemidos, 

como los que exhalan los vientos tempestuosos y las 
olas encrespadas, y luego todo volvió á quedar en s i ­
lencio. 

¡ Los espíri tus malignos no podían acudir á su 11a-
inamiento, porque estaban encadunados á los piés de 
la cruz bendita! 

Entonces Satán, vencido, anonadado, dejó caerla ' 
peña, y huyó arrojando furiosos alaridos de rabia, á 
ocultar su vergüenza en el abismo. 

¡Y allí ha permanecido la peña durante el t rans­
curso de los siglos, y en sus dos faces laterales se ven 
todavía impresas las crispadas garras de Luzbel! 

NICASIO ALVAHEZ. 

LA. GUMITA PL/VNA DE UN PEftIÚDICO. 

Ligeramente indispuesto os encontráis en cama; 
vuestro medico os ha prohibido leer, porque os fati­
garía los ojos y la cabeza, y después, porque leyendo 
es preciso sacar los brazos de la cubierta, y podéis en­
friaros. 

Tenéis un niño de nueve años á diez, que lee cor­
rientemente La Correspondencia; no ha ido á la escuela 
porque es domingo. Vais á hacerle leer junto á vues­
tro lecho, y esto no podrá menos de distraeros, y no 
os fatigará. 

L lamáis , pues, á vuestro hi jo, y le decís: 
—Vas á leerme el periódico. Espero que lo harás lo 

menos mal que puedas. 
Vuestro hijo no se manifiesta muy satisfecho; pre­

feriría jugar á las cuatro esquinas. 
Sin embargo se resigna, y contesta haciendo un 

gesto: 

—¿Qué quiere V d . que le lea, papá'.' 
- T o m a el periódico que está allí encima de la me­

sa.... y lée en él un poco; esto te divertirá también á t i . 
Vuestro futuro hombre va y toma el periódico, lo 

desenvuelve, coge una silla, que coloca junto á vues­
tra cama, y principia la lectura: 

—Seguros de la vida humana.... Beneficios ciertos.... 
Vuestro hijo se detiene, 3' dice: 

— ¡Papá! . . . ¿es esto verdad?... se asegura la vida de 
las personas!... De modo que cuando uno esta malo... 
no tiene miedo de morirse... Asegúrese Vd . , papá . . . . 
así podrá Vd . comer cuando el médico se lo prohiba... 
Tampoco tendrá miedo á las indigestiones... Quisiera 
que me asegurara V d . también á m i . 

Trabajo, y no poco, os cuesta hacer comprender á 
vuestro hijo que el seguro de la vida 110 impide á na­
die morirse. Le decís que lea otra cosa: lée: 

—üáimdas preparadas de enheha y copahiba; olor 
agradable y que 710 ocasionan náuseas, cólicos, curación 
pronta y radical de... 

Detenéis en su marcha al lector diciéndole: 
—¡Bas ta , basta! No es menester que sigas ade­

lante.... 
—Papá, parece que son muy buenas estas cápsu­

las.... No son lo mismo que las que compro para cebo 
de m i fusil. 

—No, no, son bien diferentes. 
—Papá, de buena gana comería algunas.... ¿Quiere 

V d . comprarme una caja? 
—¡ Quieres callarte, imbécil! . . . . No leas esas tonte­

r ías . . . . Empieza mas adelante. 
Vuestro niño vuelve la hoja haciendo un gesto de 

la misma índole que el anterior, y lée de nuevo: 
—Tónico contra los lamparones, g l ándu las ; bálsamo 

astringente contra los sapos, curianas, chinches y 
pulgas.... 

Os revolvéis furioso en vuestra cama, exclamando: 
—¡Bien, bien! Me fastidias.... no quiero oír mas. 

¿Qué diablos haces para leer todas esas cosas? 
—Leo el periódico, papá. Me habia Vd; dicho que 

esto le divert i r ía y á mi también. . . . pero veo que no 
me divierte nada. 
" —Ni á mí tampoco. 

Ahora asistaiff&SHÁ. otra lectura en una casa del 
barrio del centro de la Vil la del oso y el madroño. 

Una vieja rica hace educar á uno de sus sobrinos en 
las reglas mas estrictas de la moral mas severa. Des­
tínale al estado eclesiástico, y cuando por casualidad 
no se halla en el Seminario de su provincia, cuida que 
no se pronuncie ante su sobrino una palabra equívoca; 
en idéntico caso se hallan las historias en general y 
aventuras de amores en particular. Por ú l t imo , evita 
hablar de la menor cosa que pudiera llevar el pensa­
miento á objetos que se aparten n i aun en un ápice de 
la mas severa decencia. 

La anciana millonaria se encuentra en un salón, 
sentada en un sofá ; padece dolores reumáticos que la 
impiden moverse. 

Su sobrino está á diez pasos de ella, sentado en el 
borde de una sil la, con los ojos bajos y mirando al 
suelo, y no contestando á su tía mas que por mono­
sílabos. La vieja, que se aburre de lo l indo, y que la 
conversación de su sobrino no la distrae de sus dolo­
res , le dice: 

—Toma el periódico que está en el velador.... no 
lo he podido leer hoy.... apenas me puedo mover.... 
Léeme un poco. Mi periódico es sério.. . . sus principios 
son los mas severos, y su lectura no puede serte no­
civa. 

Inclínase el jóven , se levanta, toma el periódico, 
vuelve á sentarse en el borde de la silla, y lee con voz 
alta é inteligible: 

—Hemorroides: medio de tratarlas, curarlas y pre ­
venirlas, sin el empleo de cataplasmas. 

—No sigas, exclama la vieja agi tándose sobre el 
sofá.... ¡Dios mió! ¿qué es eso que estás leyendo? 

—Voy á concluir; no quedan mas que algunas l í­
neas. 

—¡Hé dicho que no sigas! ¿Es posible que leas se­
mejantes cosas? 

—¡Si están en el periódico!.. . . ¿No me había dicho 
V d . que le leyera? 

—No concibo que diga esas cosas. Debe ser un error 
del impresor.... Lée otra cosa pronto, para que olvide 
ese desventurado artículo. 

Nuestro jóven vuelve á empezar en alta voz: 

—Cly so-pompa, de un empleo tan út i l como agrada­
ble, con su caja elegante, y de un gusto tan esquisito. 
que pueden hasta llevarse á las sociedades. E l modo de 
servirse de ella, e s t á n sencillo corno ingenioso, pues 
basta.... 

Los gemidos de la anciana interrumpen de nuevo 
al j óven ; éste mira á su t í a , que trata de mover los 
brazos y p i é s , balbuceando: 

—¿Quieres callarte, sobrino? ¿Cómo tienes atrevi­
miento para leer tales detalles? ¡Esto es odioso, re­
pugnante ! 

—Es el periódico el que lo dice.... no invento nada.... 
leo.... 

— ¡En que siglo vivimos! Poner estas cosas en un 
periódico que me gustaba tanto.... no vuelvo mas á 
suscribirme á él. 

—Quiere V d . que pase á otra cosa, t ía . 
—No sé sí debo escucharte.... 
—Voy á leer otro art ículo, éste quizás g u s t a r á á Vd. 
Y nuestro jóven prosigue: 

—Desde que el famoso Cristóbal Colon nos trajo á Eu­
ropa este específico para combatir una afección que es 
el azote de la juventud inesperta.... 

En este punto nuestra anciana lanza verdaderos 
chillidos, y á pesar de su estado de dolores, encuentra 
fuerzas para levantarse, dirigirse adonde estaba su 
sobrino, arrancarle el periódico de las manos y echar­
lo al fuego. 

Penetremos ahora en casa de un buen ciudadano. 
Este tiene una hija de ocho a ñ o s , muy l inda, muy 
l is ta , y que como se dice vulgarmente, vé nacer la 
yerba. La niña ha aprendido á leer, á fin de saber de 
memoria los bellos cuentos y las sabrosas historias 
que dan tanto miedo cuando se está á oscuras. Pero 
ha devorado ya todos los libros que han eaido en 
s ü s manos, y está ansiosa de leer, así es que su 
m a m á no tiene siempre tiempo sufleiente de mirar el 
periódico al que está suscrito su marido, y dice á su 
hi ja : 

—Me leerás el periódico todas las noches mientras 
t u padre vá al café. 

La niña salta de gusto, porque ha oido decir que 
el périódíco está lleno dé historias, de asesinatos, ro­
bos, incendios; en fin, de cosas muy divertidas capa­
ces de darle á uno miedo por las noches. Así es que 
espera con impaciencia el momento de llenar sus fun­
ciones de lectora. 

Después de la comida, el papá sale en efecto, se­
g ú n costumbre para ir al café, la niña queda con su 
madre y abuela, buena mujer de setenta y siete años 
que chochea a lgún tanto; apresúrase á tomar el pe­
riódico; su madre coje la costura, la abuela toma las 
agujas para formarse la ilusión de que hace media, 
sin caer en la cuenta que va para cinco años que es­
t á en el mismo punto, y la nieta entabla la lectura. 

— Gabinete de curaciones secretas. Las personas que 
tengan alguna debilidad que ocultar podrán pi'esen-
tarse... 

La madre interrumpe la lectura de su hija, d i ­
ciendo: 

—Mira, eso es muy fastidioso, y no comprenderás 
nada; lée otra cosa.... 

La abuela, que erée que se trata de una nueva casa 
de huéspedes , dice meneando la cabeza: 

—Ya sé lo que es!... Hospedaje con chocolate, a l ­
muerzo, cocido y seis principios, postres y café, todo 
por ocho reales. 

Cuando vine á Madrid estuve algunas veces en 
ellas, pero no daban principio ni postre, y costaban 
mas caro. 

La nieta, que no es tonta, mira á su abuela con ai -
re burlón, diciendo al mismo tiempo: 

—¿Tenia Vd. alguna debilidad que ocultar, abuela? 
—Eres una simple, contesta la mamá! . . . hablas de 

lo que no entiendes!... Tú no debes comprender nada 
de lo que lées . . . . Estoes cosa de los médicos. . . Una 
debilidad quiere decir un defecto de conformación en 
las personas. 

—Sí, sí responde la anciana, yo he ocultado m u ­
chas á los pobres animal í tos . . . . los americanos eran 
los que mas me gustaban; hoy prefieren todos mas á 
los galgos ingleses, no sé por q u é ! Los perritos ame­
ricanos eran mucho mas dóciles.. . siempre llevaba 
uno bajo mi pañuelo cuando salía.. . 
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La nieta hace un gesto graciosisimo como si q u i ­
siera decir á su madre: comprendo bien lo que he le í ­
do. Después vuelve á empezar la lectura del periódico. 

—Vendajes , ciiUuroues de Huevo género. Los hom­
bres que están continuamente á caballo y que no llevan 
de estos.... 

— •Qué es lo que es tás leyendo? exclama la madre, 
que se ha puesto encarnada por su hija. Parece que 
los periódicos de hoy se han trasformado en anfiteatro 
de hospital!. . . . No comprendo entonces qué noveda­
des pueden encontrar los lectores que no sean m é d i ­

cos i 
—Mamá, dice la n i ñ a , no se t rata mas que de c in -

turones de nuevo género . . . . ¿Pero los hombres llevan 
cinturones'?.... Yo creia que solo las mujeres se los 
ponían encima d é l o s vestidos , ¿ q u é son esos c i n t u ­
rones? En dónde se los ponen los hombres?.... Quiere 
Vd. comprarme uno para ponérmelo los domingos 
cuando voy de paseo? 

—No , t ú no eres jorobada ; estos cinturones sirven 
para enderezarlos. 

—Si, dice la abuela, yo misma los he llevado m u ­
cho tiempo, y me iba muy bien.... y los pantalones 
también. 

—¿Pero V d . no ha sido jorobada , abuela ? 
—Basta de preguntas.... Léenos otra cosa... dice la 

m a m á , que principia á arrepentirse de haber dado el 
periódico á su hija. 

É s t a vuelve á empezar su lectura. 
—Enfermedades de la p i e l , afecciones cutáneas i n ­

veteradas de resultas de— 
La madre no quiere oir mas , toma el periódico de 

las manos de su hija , y lo rompe en m i l pedazos, ex­
clamando : 

—Ya hemos leido bastante, y quedamos enteradas. 
—¿Por qué lo ha roto V d . , m a m á ? . . . esto debia ser 

interesante! 
Todo esto es exacto : no hemos hecho mas que i n ­

dicar por algunas palabras los anuncios que se en­
cuentran á cada paso al presente en la mayor parte de 
nuestros periódicos. No se permi t i r ía á u n a j ó v e n m i ­
rar en las esquinas de las calles , si pudiera ver en 
ellas cosas semejantes.... y sin e m b a r g ó s e publican 
en la cuarta plana de publicaciones que es t án sobre 
las mesas y veladores de todas las casas , lo mismo 
en los talleres que en el interior de las familias. 

Y las personas que leen estas cosas todos los dias 
sin sentir la menor repugnancia, se tapan el rostro y 
lanzan gritos de indignación cuando u n escritor em­
plea en sus producciones alguna de ellas. 

RosALBA. 

LAS MUJERES EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 

Acabo i e leer un libro ing lés , Hepmorth D i x o n : la 
Nueva Amér ica , en el cual he hallado cosas curiosís i ­
mas , y que me apresuro á poner en conocimiento de 
mis lectoras. Hay algunos capí tulos consagrados á las 
mujeres, á sus ocupaciones y su influencia en los Es­
tados-Unidos, que pasar ían por fábulas á los ojos de 
mis compatriotas, si ellas ignorasen que los america­
nos son un pueblo j ó v e n , que no es tá ligado á las an­
tiguas tradiciones n i á las antiguas costumbres que 
tiranizan á la sociedad europea, ó por mejor decir la 
perfeccionan. 

La condición de las mujeres en América, es la con­
secuencia de un hecho muy singular que la es tad ís t ica 
ha dado á conocer hace tiempo. Las mujeres están en 
absoluta minoria. 

En algunos Estados de la Union, se cuentan diez 
hombres por cada mujer , alguna vez diez, pocas dos, 
y en ninguna parte la población femenina alcanza la 
igualdad numér ica del sexo fuerte. 

Esta falta de mujeres, produce all i efectos s ingu­
lares, cómicos, y algunas veces dramát icos . Sucede en 
u n baile, que mientras las señoras no tienen tiempo 
para respirar, los caballeros permanecen alineados, 
tristes y cabizbajos durante toda la noche. 

Los teatros de Boston ó Washington no ofrecen á 
los ojos mas que una masa uniforme de trajes negros, 
por entre los cuales sobresalen algunos blancos, muy 
pocos. 

Pero la gran cuestión para los hombres es el ma­
trimonio. 

Las señori tas de Europa^ dicen á los veinte años, 
¿á quién elegiré por esposo? y á los treinta, ¿quién 
me honrará con el t i tu lo de esposa suya? 

En América sucede todo lo contrario. E l hombre es 
el que se dirige á si mismo con lastimero tono la ú l ­
t ima pregunta, mientras la mujer, cualquiera que sea 
su edad y sus condiciones, es tá segura de encontrar 
siempre marido. 

Su educación se resiente del alto valor que se las 
concede, y siendo d u e ñ a s de elegir esposo, lo son tam­
bién de conducirse como mejor les parece. 

La minoría en que se hallan tiene sus inconvenien­
tes, pues una vez que se ha casado, la mujer ameri­
cana no encuentra ninguna otra mujer que la sirva, 
y tiene que hacerlo todo por si misma. Por grande que 
sea su f r tuna, es muy difícil que encuentre doncellas 
que la ayuden en sus domést icos quehaceres, porque 
todas creerían rebajarse lavando la ropa ó cuidando la 
comida. 

La condición de la mujer en todos los paises del 
mundo, es lo que marca con mayor seguridad el grado 
de civilización á que han llegado. La mujer no es nada 
para el salvaje; pero adquiere derechos e influencias á 
medida que el salvaje adelanta en la senda del pro­
greso. 

En Amér ica la ley no se cuida de ella para nada; 
pero ella, sintiéndose necesaria, omnipotente, á cau­
sa de su escasez, infringe la ley y se abroga todos los 
derechos. Segura de que siempre se la d i spu ta rán en­
tre si los hombres, no aspira á conquistarlos por me­
dio de sus virtudes ó sus gracias, y es indiferente al 
juicio que formen de sus actos. Como un hijo único, 
niño mimado por los padres, los abuelos y los amigos 
de la casa, erige su capricho en ley, y se entrega con 
el mayor desenfado á todas las estravagancias. No se 
contenta con las artes y las letras, pide para sus ma­
nos débiles el arado, la espada y el t i m ó n ; quiere ser 
médico , abogado, ca tedrá t ico , periodista, ttlósofo, 
minis t ro! Sube al púlpito y á la t r ibuna, predica y 
perora. Funda repúblicas y hace leyes: no hay ningu­
na cuest ión que no se atreva á entablar, n ingún pro­
blema que no intente resolver. 

Por fortuna, en aquellas vastas y despobladas so­
ledades, adonde acuden los aventureros de todos los 
paises de la t ierra, y en donde todo lo hallan, menos 
la compañera de su vida, la es fácil elegir comarcas 
en donde fundar sus colonias, y en donde sin trabas 
de ninguna especie pueda poner en planta sus uto­
pias. 

Las mujeres americanas que se cuidan muy poco 
de su belleza y de su atavio, leen mucho, y saben 
una infinidad de lenguas , pero meditan poco. Hermo­
sas en general y buenas, nunca alcanzan la perfección 
debida. Les falta para ser madres de familia en toda 
la acepción que nosotros damos á esta palabra, una 
sociedad menos absorta en el comercio, menos consa­
grada al in te rés , mas caballeresca y mas ideal; les 
falta que se establezca el equilibrio numérico entre 
ambos sexos, para que estando menos seguras de po­
der elegir esposo entre m i l , se esfuercen en merecer 
la preferencia; les faltan jueces que las estimulen y 
las recompensen. 

No envidiemos á las mujeres americanas por los ' 
atributos viriles de que se rodean, pues no correspon­
den al fin para que han sido creadas. 

La ficticia superioridad que nos deslumhra, es la 
señal evidente de su atraso. 

Cuando los bosques virjenes de América se hayan 
cortado, cuando cese a lgún tanto la fiebre del oro, 
aparecerán las artes y la poesia, y con ellas la mujer 
elegante y distinguida, llena de gracias y virtudes 
femeniles, que son los mas prciosos atributos de su 
sexo, y los únicos instrumentos de su legitima i n ­
fluencia. 

FERNADO GAUCKS. 

R E V I S T A Q U I N C E N A L . 

E l alegre estio ha trasmitidosu cetro al melancólico 
otoño, y éste es tá próximo á deponerlo en las manos 
temblorosas del invierno. Pero á medida que el prado 
pierde sus flores, se muestran adornados con ellas los 
salones, y al resplandor brillante del sol, sucede el 
resplandor de millares de bujias que rasgan y d i s i ­
pan el manto negro de la noche. El hombre, quizás 
por huir de si mismo, quizás por combatir la idea de 
su nada, encadena sus placeres unos á otros, y con­
vierte su existencia en una pe rpé tua fiesta. Pero sus 
risas enjugan las l ágr imas de muchas familias, y sus 
fiestas favorecen el desarrollo de las artes y la indus­
t r ia . Así como en la naturaleza, no hay nada en la 
sociedad qué sea perdido, y por una sábia y miste­
riosa ley de compensaciones, la alegría de los upos se 
convierte en manantial de prosperidad para los otros. 

Los teatros han inaugurado de un modo brillante 
su campaña de invierno. En el Principe, al Alcalde de 
Zalamea, magistralmentc desempeñada por el Sr. V a ­
lero, y á la Adriana, verdadero triunfo de la inspirada 
Teodora L a m a d r í d , ha sucedido la Maya, preciosa co­
media del Sr. Hurtado. 

Una sencilla tradición sirve de asunto á la obra, 
basada en una costumbre que aun hoy existe en a l ­
gunas comarcas; la de hacer reina de la fiesta, en la 
de la Santa Cruz, á la doncella cuya famay belleza mas 
cautiven los ojos y rindan los corazones. 

Con tan delicado asunto ha sabido el Sr. Hurtado 

escribir tres actos llenos de infinitas bellezas, y d ig ­
nos de su honros í s ima reputación l i teraria, tanto por 
la profundidad de los conceptos, como por su armo­
niosa versificación. 

La distinguida concurrencia que llenaba el coliseo, 
l lamó por dos veces al eminente autor, compartiendo 
su triunfo las señoras Lamadr íd y Boldun, y los se­
ñores Tamayo, Ol t ra , Fernandez y Catalina, quie­
nes representaron sus r 'spectivos papeles con el acier­
to y discreción acostumbrados. 

La ú l t ima obra del Sr. Hur tado, á quien enviamos 
nuestro sincero y entusiasta pa rab ién , pertenece al 
número de aquellas que recuerdan la época gloriosa 
en que nuestro teatro era el primero del mundo. 

En Jovellanos, Las Georgianas, obra maestra de 
Offenbach, cautivaron á los que ansian olvidar sus 
sinsabores con espectáculos alegres y entretenidos, y 
pronto se i n a u g u r a r á la ópera bufa italiana, ofrecien­
do su repertorio un tesoro de joyas a r t í s t i cas , la ma­
yor parte desconocidas del público madri leño. 

En cuanto al teatro de la Ópera en breve abr i rá sus 
puertas, siendo como ha sido siempre, el punto de 
reunión de la sociedad elegante. 

Si á este cuadro se agregan los infinitos teatros de 
segundo ó r d e n , que no son los que atraen menos con­
currencia, y los infinitos cafés transformados en tea­
tros , veremos que en el año de gracia de 1869 nada se 
puede echar de menos en cuanto á diversiones. 

Hace po co, ante una escogida y numerosa concur­
rencia se efectuó la inaugurac ión del Ateneo de Seño­
ras. E l ilustrado Rector de la Universidad pronunció 
un bellísimo discurso, y otro no menos digno de la 
importancia del objeto la Sra. Saez de Melgar. 

E l Ateneo, que apenas constituido dió tan br i l lan­
tes resultados en el curso anterior , no puede menos 
de darlos en és te . 

A l infatigable celo de la Sra. de Melgar, á sus mag­
nánimos esfuerzos deberán las jóvenes de hoy en ade­
lante, además de una bien entendida ins t rucc ión , los 
medios de subsistir decorosa y honradamente. Tiempo 
era ya de que en E s p a ñ a se abriesen nuevas vías á la 
mujer para que alcanzase una posición social decente, 
y pudiera vivir del fruto de su trabajo si la desgracia 
la obligase á ello. 

L a corona que la señora de Melgar ha conquistado 
con plantear tan benéfica ins t i tuc ión , es de aquellas 
que no se marchitan nunca. 

Ha dicho un sábio escritor: si queréis un amigo fie! 
buscad un libro que os instruya ú os divierta. 

A pesar de que hoy la política todo lo invade, aún 
quedan cultivadores de las bellas letras que las con­
sagren sus vigilias. Dos obras tengo sobre m i pupitre 
que acaban de publicarse. La una se t i tu la Mis amores, 
por D . F . Zulueta, la otra Meditaciones, pág inas en 
verso, y es debida á la elegante pluma del Sr. D. Er­
nesto García Ladevese, cuyas sentidas composiciones 
han engalanado mas de una vez las pág inas de E L 
CORREO , no siendo la que publicamos hoy la que me­
nos bellezas encierra. 

La primera de estas obras es tá escrita con aquella 
verdadera sal á t ica que seduce y encanta, haciendo 
que las horas vuelen sin que el lector se aperciba de su 
transcurso. 

Atildado estilo, conceptos profundos presentados 
con. una gracia inesplicable, originalidad en el asunto 
y sus mas leves incidentes, tales son las relevantes 
cualidades que ofrece en su conjunto, y que la hacen 
sumamente recomendable. 

En cuanto á las Meditaciones, el autor se presenta 
á la altura de su nombre, y es una hoja mas de l a u ­
rel para formar su envidiable corona de poeta. 

También ha visto la luz pública un delicioso reci­
tado al piano ti tulado Á Romea, mús ica de D . N . To­
ledo y letra deD. Felipe Borras. 

Letra y música son verdaderamente inspiradas, y 
recomendamos esta obrita á aquellas de nuestras sus-
crí toras que rindan culto al divino arte. 

MARÍA DE LA CRTJZ. 
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O L I M P I A DE V A L L E A M E N O . 

(CONTINUACION.) 

—¿Eduardo? le decia á su hijo, ¿es posible que no 
te aburras de la vida que llevamos en esta casa, ó por 
mejor decir, en esta tumba grande? ¿Qué le sucede á 
t u suegro, qué tiene t u mujcr|, y qué te pasa á t í , que 
tambien]parece que te has contagiado? Vuestros ros­
tros me causan miedo. 

Eduardo siempre que su madre le dirijia tales pre­
guntas se eneogia de hombros y no le contestaba nada, 
por temor de decirle demasiado. 

E l jóven conocía muy bien que su madre era la cau­
sa de todo. 

De este modo,, pasaron el primer mes los habitan­
tes del palacio de Valleameno. 

Olimpia llorando la ausencia del hombre que ama­
ba, y su porvenir destruido buscaba la soledad y huía 
de todos. 

E l Duque acosado por es t raños y terribles presen­
timientos se habia vuelto devoto. 

Eduardo, temiendo encontrarse con el coronelFlo-
ralva, salia muylpoco de su casa. 

La de San Marcial enfurecida contra todos busea-
ba loa medios de hacer su vida mas alegre. 

Ahora vayamos á visitar á nuestros amigos de Ca-
rabauchel. 

Atravesemos el vestibulo de la quinta, subamos la 
anciia escalera, crucemos varias habitaciones, y en­
tremos en la de Virginia. 

La tarde tocaba á su f in ; á t ravés de los cristales 
de la ventana de la alcoba, se veian los postreros ra­
yos del sol, dar el últ imo adiós á la tierra al desapa­
recer en el horizonte. 

Aquellos pálidos rayos iluminaban débilmente la 
habitación. 

Quince dias hacia que Virginia estaba postrada en 
su lecho sin dar esperanzas de vida, el coronel Flo-
ralva no se habia separado de su lado ni un solo ins­
tante. 

Todos los médicos que hablan visitado á Virginia 
dsfeconflaban de poderla salvar; habia tenido un ata­
que de catalcpsia, deesa enfermedad misteriosa y r a ­
ra, que presenta á la vez los s ín tomas de la vida y de 
la muerte, y los reúne bajo un mismo aspecto. 

En el momento en que la encontramos. acaba de 
tomar una poción calmante y se ha quedado aletar­
gada. 

Estaba tan débil , tan pálida y tan delgada que era 
imposible reconocerla; no parecía un ser animado, 
parecía una estatua de Cánova acostada sobre un 
lecho. 

En su bello rostro se veía impreso el dedo fatal d'e 
la muerte; los rizos de sus largos cabellos rubios caían 
en desórden alrededor de sus sienes; su respiración 
era tan débi l , que no habría agitado una hoja de rosa 
colocada sobre sus lábios. 

El coronel estaba sentado en un sillón al lado del 
lecho de su hermana con la cabeza apoyada en el res­
paldo: en quince días habia envejecido diez años. 

Sus cabellos, antes negros como el ébano , ahora 
estaban casi blancos, y en sus megillas pálidas y des­
carnadas so veian impresas las huellas del mas pro­
fundo dolor. 

Tres dias habia estado Virginia sin dar mas seña­
les de vida que una débil respiración y unos latidos de 
eorazon casi imperceptibles. 

.Vfiucllos tres dias habían sido para su hermano 
tres siglos dé inquietud. de angustias y de incerti-
dumbre. 

El primer médico que acudió después de haber i n ­
tentado todos los medios imaginables para volverla á 
la vida, declaró que no comprendia aquella es t raña en­
fermedad. 

El segundo dijo lo mismo. 
Por fin, el tercero conoció que era un ataque de 

eatalepsia producido por una grave sacudida del sis­
tema nervioso. 

—¿Ha tenido esta jóven alguna impresión fuerte? 
preguntó el medico. 

El coronel se puso terriblemente pálido. 

— ¡Oh! respondió; s í , señor , ha tenido una fuerte 
impresión, bien fuerte y bien desagradable. 

—Cuénteme V d . qué ha hucedido, prosiguió e l m é -
díco, así podremos aplicar mejor los remedios. 

Floralva se cubrió el rostro con las manos. 
—No tenga V d . cuidado, añadió el médico; su se­

creto es tará tan seguro como sí se lo digera á V d . un 
confesor; nosotros somos también confesores, y esta­
mos obligados á guardar los secretos de nuestros en­
fermos. 

El coronel le contó la terrible escena que habia te­
nido lugar en el j a rd ín . 

—Pobre jóven , m u r m u r ó el médico. 
—Yo ma ta ré á ese hombre, prosiguió el coronel con 

un movimiento de rabia que no pudo contener; lo bus­
caré y lo encontraré aun cuando se oculte en el fondo 
de la tierra. 

Después se repuso un poco y añadió : 
—Perdone V d . , pero no he podido ahogar este grito 

de m i honor ultrajado. 
—Comprendo la si tuación, y le compadezco, dijo 

el médico; pero ahora solo debe Vd. ocuparse de esta 
desgraciada jóven , y ser para ella lo que ha sido 
siempre. 

—¡Oh! eso se lo juro á V d . , exclamó el coronel.... 
¡pobre Virg in ia! ¡ Pobre hermana! cada instante que 
pasa conozco que la quiero mas... ¡Oh! si Dios le con­
cede la vida, j a m á s saldrá de mis lábios una palabra 
que se asemeje á una acusac ión , y siempre m i rostro 
espresará lo que la quiere m i corazón: ¡ha r to t o r ­
mento tendrá la infeliz con su conciencia! 

Virginia presentaba un aspecto doloroso. 
Inmóvi l , con los ojos cerrados, los brazos esten­

didos á lo largo del cuerpo, el rostro pálido j la boca 
entreabierta parecía un cadáver. 

—¡Dios mío! decia Floralva, ¡ t r e s dias ya! ¡Oh, 
esto es horrible! 

Por fln, aquella noche se advir t ió que su respira­
ción empezaba á sor mas fuerte, y que habia abierto 
los ojos un poco. 

—Llamadla ahora, coronel, dijo el médico. 
Floralva hizo un esfuerzo para dominar su emo­

ción, y le dijo á su hermana con voz car iñosa . 
— ¡Virginia , V i rg ima, bija mía ! 
La jóven no hizo n ingún movimiento exterior. 

—Llámela Vd . mas fuerte, añadió el médico, que 
tenia cogida una mano de la jóven ; su pulso late con 
mas violencia. 

E l coronel obedeció. 
Entonces Virginia lanzó un profundo suspiro, y 

abrió los ojos enteramente. 
Aquel suspiro pareció aliviar su pecho de un ter­

rible peso. 
Paseó sus miradas por toda la habi tac ión, las fijó 

sobre su hermano por a lgún tiempo, y una lágr ima 
rodó por sus pálidas megillas. 

E l coronel la abrazó y la besó en la frente, porque 
la emoción no la dejaba articular una palabra. 

K-J ixVlL ' ; • • : '•• •''•'•I 

Aun cuando Virginia habia recobrada el conoci­
miento,; los médicos no confiaban en que vivi r la : su 

• debilidad y su abatimiento físico y moral oran estraor-
- diñar los . 

Esplicar lo que sufría el coronel Floralva sentado 
; al lado de aquel lecho /es imposible. 

Deseaba saber él nombre del amante de su her­
mana; ¿pero á quíen sé lo liabía do preguntar? ¿quién 
se lo había de decir? -

Floralva interrogó á l a doncella de Virg in ia , pero 
.la doncella, ó no sabía , ó no quería decir nada. 

Entonces bajó á buscar al jardinero, pero éste ó 
tampoco sabia nada, ó no quiso esponerse á la cólera 

- del coronel. 
Floralva estaba desesperado. 
Muchas veces en medio de su desesperación, le 

asaltaba la idea de preguntárse lo á su hermana. 
. —¡Oh! pensaba; es preciso que alguno me lo diga. 

Pero cuando so dirigía hácia el lecho y veía el ros­
tro d,e Virginia tan pálido y desfigurado por el dolor, 
todo su furor quedaba convertido en compasión. 

—¡Pobre n iña ! murmuraba; semejante pregunta 
la matar ía . 

En esta cruel alternativa se pasó cerca de un mes 
Virginia cada dia estaba peor. 

Desde que estaba enferma, no había pronunciado 
una palabra; parecía insensible á cuanto pasaba á su 
alrededor; solo se conocía que no estaba muerta . en 
que respiraba, y en que todo su cuerpo se estremecía 

. cuando su hermano la hablaba. 
A l oír la voz del coronel, abría los ojos, los fijaba 

sobre él por a lgún tiempo, después los volvía á cerrar 
y se quedaba impasible. 

Una noche, el coronel advirt ió en su hermana una 
agitación e s t r aña , y al momento m a n d ó á buscar al 

• médico. 
Cuando éste l legó, conoció que á la jóven le que­

daban pocos instantes de vida, y t r a t ó de alejar de 
allí á su hermano. 

Floralva adivinó la intención del médico, y le dijo 
con tono resuelto: 

—Es inút i l que trate V d . de ocultarme la verdad; 
m i pobre hermana se muere, es inút i l que lo niegue 
V d . , pero también le advierto que es inút i l que trate 

• de alejarme de aquí ; quiero recibir su úl t imo suspiro... 
¡Oh! ¡Dios m í o , . D i o s m í o ! añadió sollozando; ¡yo 
que esperaba que ella cerrara mis ojos! 

Virginia en medio de su agi tac ión, empezó á pro­
nunciar, ó mas bien, á balbucear algunas palabras 
incoherentes. 

E l coronel aplicó el oído á ver si podía comprender 
lo que su hermana decía, pero fué inú t i l , solo escuchó 
algunas frases sin sentido. 

Así se pasó una hora. 
La agi tación y el desasosiego de Virginia iban en 

aumento, y entonces se hicieron mas inteligibles sus 
palabras; la debilidad la hacía delirar. 

La pobre jóven se creia en el j a r d í n , y en medio de 
su delirio reprodujo la terrible escena que le costaba 
la vida. • 

E l coronel creyó que se volvía loco. 
Aquella terrible escena se presen tó de nuevo en su 

imaginac ión , y una nube de fuego cruzó por delante 
de sus ojos. 

Entonces, sin poderse dominar, se lanzó sobre su 
hermana y gr i tó fuera de sí . 

—¡ El nombre de ese infame! ¡ quiero saberlo! 
Virginia al oír la voz de su hermano abrió los ojos 

desmesuradamente, lanzó un débil quejido, inclinó 
la cabeza sobre el pecho, y se quedó inmóvil. 

Aquel quejido volvió la razón al coronel. 
—¡Dios mió! ¡ Dios raio! exclamó desesperado, ¡qué 

he hecho!... ¡Virginia! . . . ¡ pe rdóname! ¡Pobre her­
mana mía! . . . Pero si no late su corazón! . . . ¡Oh! . . . ¡Si 
es ta rá muerta!... Ko , no puede ser, eso sería horrible. 
¡Doctor. . . acerquése V d . pronto!... ¡Parece que le ha 
repetido el ataque!... 

Floralva mientras había pronunciado estas pala­
bras, no había dejado de abrazar á su hermana. 

—Retí rese , Vd . , lo ruego, le dijo el médico , yo me 
encargo de velar á la enferma; vaya V d . á descansar. 

Pero Floralva no consint ió , parecía que sus ideas 
empezaban á cstraviarse. 

—¡Miserable de m í ! murmuraba, miserable de mí! 
¡Qué he hecho! 

E l médico no podía separarlo del lecho de Virginia, 
á la cual no cesaba de llamar con los nombres mas 
car iñosos ; pero el desgraciado llamaba á un cadáver. 

Virginia estaba muerta. 

: X V I I I . 

E l coronel Floralva veló á su hermana muerta 
como la había cuidado v iva , y no se separó de su lado 

' un solo instante. 
Cuando se convenció de que habia muerto le cerró 

•los ojos, y se sen tó á su lado con una tranquilidad 
que a te r ró á cuantos lo miraban. 

A l cubrirle el rostro con la sábana convertida en 
sudario, vió que Virginia tenia al cuello un cordón 

. negro del cual pendía un medallón dorado. 
Floralva se lo qui tó y se lo gua rdó en un bolsillo. 

(Se continuará.) 
JOSÉ MARÍA CUENCA. 

Propietario , CARLOS GRASSI. 

Madrid, 1869.—Imp. de M. Campo-Redondo, Olmo 14. 
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SÜMARI0. 

Revista de Modas, por D." JOA­
QUINA BALJIASEDA.—MODAS: Traje 
para paseo y visitas.—Camiseta de 
cachemir bordada. — Camiseta con 
adornos de raso —Paletot do paño,— 
Abrigo con capuch i.—Lazo para cin-
turon.—Camiseta con adorno plega­
do.—Cuerpo alto con cuello Medecís. 
—Kichíi de muselina para cuerpo al­
to.— Traje para paseo.—Peinador 
adornado de picos.—Corbata borda­
da.—Cnrbata plegada.—PEINADOS 
Y ADORNOS DE CABEZA—Cofia 
para teatro.—Capucha de otoño — 
Peinado Dorotea y adorno para tea­
tro.—LABORES. — Flores de lana, 
Fuchia.—Porta-cuchillos de postre, 
labor de capricho.—Dos cuadros de 
malla guipare —Cabás de cañamazo 
rizado—Cuadro de crochet.—Dibu­
jo de crochet tunecino —Dos distin­
tos bordados en tul.—Cartera, de no­
che.—Lecho con cortinas.—Dos fun­
das de almohadón.—Colcha y sábana. 
—Cubre-cama.—• Calados.— Cenefas 
de malla guipure y frivolite —Entre-
doses de trencilla y crochet con ca­
lado y bordado.—Entredós de punto 
de aguja.—Saco para el calzado—• 
Saco para ropa blanca. — Canastilla 
para la labor.—Canastilla para ropa 
blanca. 

REVISTA DE MODAS. 

Con solo fijar la vista en 
uno de nuestros almacenes de 
sedería y géneros de moda, en 
el recientemente abierto en la 
calle de Espoz y Mina n ú m . 1 
de los señores Rodríguez K a -
luí y compañ ía , y señalar al 
acaso sin escoger, las noveda­
des que ostentan s s escapa­
rates , yo habr ía llenado-por hoy 
m i misión, y fio en que vos­
otras no quedar ía is desconten­
tas, t a l es el surtido que en te­
las y confecciones ostenta aquel nuevo y digno templo 
de la Moda. Pero no, no con tan poco queda satisfecho m i 
deseo, y ya en camino de recorrer almacenes, henos de 
pasar la vista reunidas á varios de los que ofrecen nove­
dades dignas de fijar nuestra atención. 

Empezaremos por el gran a lmacén antes citado, don­
de entre telas de gran novedad encontrareis lindo su r t i ­
do en confecciones, genero antes desconocido entre nos­
otras. Hace algunos a ñ o s , no era posible encontrar una 

m 

lores y dibujos para abrigosde 
noche. También ofrece vest i ­
dos de baile á p r e c i o s m u y eco­
nómicos y pieles enmanguitos 
y boas. 

Seguid conmigo u n poco 
mas arriba y encontrareis la 
casa de Ju l ián A n d r é s , el co-

1 y 2. Traje para paseo y visitas. 

prenda hecha de cierta dis t inción: hoy algunos comer­
cios ofrecen ya abrigos, salidas de teatro y aun trajes 
completos que no necesitan ni el mas pequefio toque de 
la modista. E l almacén de los señores Raluí y compañía , 
tiene un rico surtido en abrigos de terciopelo y paño bor­
dado, en chaquetillas de terciopelo, en salidas de teatro; 
y en telas, no vacilo en recomendaros después de la rica 
sedería los poplines brochados á lunares de seda, los 
droguets de lana, los satenes y las ratinas de todos co­

mercio económico y primero 
por sus confecciones comple­
tas y variadas en s a t é n , sar­
ga de Hungr ía , y g rós -g ra in 
de grueso cordoncillo. Si te -
neis necesidad de un traje ele­
gante y modesto, difícilmente 
dejareis de encontrar ah í lo 
que buscáis bien, tomando el 
lindo modelo par i s ién , bien 
la copia fielmente reproducida 
é infinitamente mas ecom m i ­
ca. Entre las ú l t imas confec­
ciones recibidas, es digno de 
citarse un traje de sa tén color 
de cuero con volantes á la r u ­
sa y palet t ceñido. Volved los 
ojos enfrente, y la casa de 
Montalvan os ofrecerá su rica 
sedería y blondas, sus cache­
mires y gasas para baile: en 
los comercios que lo siguen, 
podremos hallar t ambién a l ­
guna confección de gusto; pe­
ro no continuemos hasta el fln 
de la calle, porque dificilmen-
tc sa ldr íamos de ella sin algu­
nos de los ricos bordados que 
en pañue los , cofias, cuellos 
y corbatas ostenta la v i l la 
de Ivaiicy, digna competidora 
del acreditado Siglo X I X d e la 
calle del Cármen . La ten tac ión 
seria demasiado fuerie, y va-
lemas que haciendo alarde de 
modestia y economía sigáis 
conmigo hácia la prosáica ca­
lle de l'ostas. donde también 
debo señalaros algo que satis­
fará vue tro buen gusto. 

En el núm. 22 de dicha ca­
lle ac ba de abrirse un comer­
cio ue, con el surtido d é l o s 
nuevos almacenes de géneros , 
ofrece la economía proverbial 
de dicha calle: so t i tu la La V i ­
l la de P a r í s , y el gusto de sus 
telas corresponde a lo preten­
cioso de su t í tu lo . Allí veréis 
satenes de lana de colores va-
r i a d o s . recomendándoos yo, 

esde luego el color rubí ó vino de Burdeos, el verde 
curo y el pensamiento: veréis el paño de Francia, tejido 
e ran vista y resultado, la sarga diagonal y el epinglé 

tornasoles y lisos, encontrando sobre todo un surtido 
• tartanes y pieles para abrigos, que de seguro cau t i -
r'i vuestra atención. Salgamos después por la calle 
'recha y fea de San Cr i s tóba l , y terminemos nuestra 
pedición en el comercio Sobrinos de Eguiluz d é l a calle 
ivor, donde acabareis de encontrar las novedades del 
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i . Eslam-
bres. 

año. Allí veréis los magníf i ­
cos terciopelos cuya escala 
principia en precios descono­
cidos porlobajos, y concluye 
en terciopelos de un precio 
fabuloso: allí el variado sur­
tido de telas de seda negra, 
mas ó menos ricas, oportu­
nas ahora, que es la época de 
hacerse un traje negro toda 
señora que sabe vestir, y en­
contrareis rasos y damascos 
de colores primorosos. Tam­
bién la tnpicería tiene allí su 
verdadero templo, y en las 
bayaderas de seda rica, en 
los terciopelos de TJtreeh de 
todos colores, on los damas­
cos y tabinetes, hallareis pa­
ra decorar desde el modesto 
gabinete de la clase media, 
hasta el palacio de un principe. 

Haciendo ahora una ligera reseña de las hechuras, 
apenas variadas, os diré que las faldas siguen a rmán­
dose lo mismo en doble falda recogida, cambiando solo 

el número y ancho de 
los volantes, ó el 
adorno de ellos pero 

siempre volan­
tes y doble fal­
da. El volan­
te ruso á plie­
gues plancha­
dos, se u s a 
mucho, sobre 
todo para el sa­
tén, y la doble 
falda repite el 
mismo adorno 

jen pequeño ó a lgún 
rizado si le llevan en­
cima los volantes. En 

' e s te genero nuestro 
periódico os ofrece de 
continuo lindos mo­
delos que imitar. 

Los cuerpos se ha­
cen altos y de talle 
redondo para diario; 

con escote cuadrado y en corazón para trajes de vestir. En 
mangas, á pesar de bis tentativas hechas para variar su forma, 
domina la justa, con adorno en el bajo, y solo en los abrigos se 
hacen unas mangas figuradas con largo pico', que salen de la 
espalda, pero el verdadero abrigo de ves­
t i r es el palctofc con manga justa j ' p e - -
queño pouf, sobre todo si el abrigo 
es de terciopelo. Si por el contrario 
es de seda, como complemento 
de un traje de lomismo, elpouf 
puedo, sor mas abultado, sien­
do siempre indispensable 
el cinturon. 

El terciopelo y los 
flecos serán los ador 
nos propios del i n ­
vierno, por mas 
que no estén 
exc lu idos 
los b i e -

Flores de lana 
Kuchia. 

6. Pélalo exle-
rior. 

i . Pélalo 
interior. 

7. Cáliz á 
medio hacer 

Camisola do cachemir hordada Camisela de cachemir con adornos de raso. 

Porla-cuchillos de postres 
(Labor de capricho.) 

12. Cuadro de 
malla guipure. 

¡s c s 
d e 

grós y 
de ra­
so, pe­
ro estos 
van pasan­
do, como to ­
do aquello d 
que so abusa, 
encaje guipure os el 
adorno proferido para, 
los trajes negros y el 
terciopelo, y los bordados 
de oro y sodas, enriquecen 
también algunos abrigos y cha­
quetillas de cachemir, pero esto 
püede citarse como un capricho de 
la Moda; nunca como regla general. 

El terciopelo, no como adorno, sino 
en combinación con otras telas, esde muy 
buen gusto, y se cita un traje lucido en 
las carreras de caballos de Par í s , que era 
de terciopelo gris, con sobre falda de gasa 
blanca y guipure blanco al borde, for­
mando por de t rás el encaje una doble canastilla, sobre la 
que descansaba una chaquetita de terciopelo gr i s , modelo 
de gracia y coqueter ía , adornada con grandes vueltas 
do guipure blanco. Dicen que era tan gracioso como fan­
tást ico; casi ideal! 

Puede darse 
natía mas estra-
5o que e s t a 
mezcla de ter­
ciopelo y gasa? 
Hasta ahora so­
lo los sombre­
ros hablan teni­
do el privilegio 
dcunirtelas tan 
contrarias! 

En estos, co­
mo be dicho en 
mi Revista an­
terior, el som-

Tira hordada para la camisola nfim. !). 

Cabás de cañamazo rizado. 

brero redondo alterna con i 
el cerrado, en el que domina 
el capricho p o r com.pleto. 
Son un gracioso grupo dé 
terciopelo, gasas, encajes y 
plumas, que se elevan algo 
menos que los del año ante­
r ior , y llevan su correspon­
diente barba ó collar: en es­
te género , he visto un som­
brero de terciopelo casi cu­
bierto de plumas negras y 
moradas, con flor morada á 
la izquierda al principiar el 
collar, y dos lazos morados 
sin caldas en el collar mismo 
á los dos lados del rostro. 
Es un modelo de mucha no­
vedad que no vacilo en reco­
mendaros. 

JOAQUINA BALMASEDA. 

Esplicacion de los gralados omitidos 2>or falta de 
espacio en et anterior número ilustrado. 

73 á 75. TRES SOM­
BREROS DE OTOÑO. 

(Modelos de la casa Bys-
terveld, S, Faubo 
urg Saint Honore. 

73. P a n c h ó n 
de granadina de ¿ 
seda bullonado. 

U n a l a r g a 
echarpe de gra­
nadina le t e r ­
mina por un la­
do, y reemplaza 
á las barbas , 

pues se rodea al cuello y 
luego desciende sobre la 
espalda. Rosas y capu­
llos sin hojas se colocan 
entre los bullones, y una 
pluma negra realza su 
adorno. 

74. Sombrero redon­
do de paja gris ribetea­
do de terciopelo negro. 

Una corona de plumas sujeta con un lazo punzó y un velete 
que desciende sobre la moña , le guarnecen. 

75. Sombrero redondo de paja negra.—Esde alas estrechas y 
es tá adornado con dos órdenes de blonda rizada. Encima se colo­

ca una echarpe de t u l , que termina por 
a t r á s en dos largas caídas , sujetas con 

dos plumas y una rama de rosas. 

76 á 80. TRAJES DE OTOÑO. 1 
(Modelos de Mine. Cambray', 12, 

Boulevard de Strasburgo.) 
76. Vestido Mar ía Stu-
ard.—El de debajo es de 

foulard azul con luna­
res negros. El cuer­

po abierto en cua­
dro sobre una 

camiseta de 
encaje está 

adorna­
do con 
un r u ­
che de 
f o u ­
l a r d 

d o b l e . 
T r e s r u ­

chas Iguales 
forman h o m ­

brera'. La túnica, 
de corselete muy ba­

j o , es de foulard gris, 
ondeada en su estremo 

inferior y guarnecida con 
unaruchesujetaporun biés. 
77. Traje con canastilla.— 

E l vestido es rayado, y una r u ­
che con encima un blés figura ber­

t a en el cuerpo. Encima del blés y la 
ruche, que son de tela igual á una de 

las rayas, se pone un guipure de color. 
La canastilla, de la misma tela que la 
berta, es tá guarnecida con un fleco y le­
vantada por de t rás con un pliegue. Una 
jareta, cosida por debajo en el sentido de 

su largo, forma un puf á cada lado. 
La canastilla se compone de 4 p a ñ o s , los de los costados 

son al hilo y redondeados en el bajo, los otros dos sesgados 
y unidos en el centro con una costura. E l lazo y la ancha 
calda del cinturon, son de la tela rayada guarnecida de vo­

lantes lisos y 
un guipure. 

78. Vestido 
para señora de 
edad. — Es de 
tafe tán m a r -
ron, y lleva cue­
llo m a r i n e r o , 
vueltas en las 
mangas, y l a ­
zos de terciope­
lo mar rón os­
curo. Cuello y 
mangas de en-

Bordado para la camisela núm. 18. eaje; cofia de 

13. Cuadro de 
malla guipure. 
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encaje con lazos de terciopelo. 
79. Traje con bulloues.—Es de tafetán tornasol gris y azul. E l paño de de­

lante se corta en punta , y los de los costados, cortados también en punta, 
tienen casi el doble de largo y se montan fruncidos desde 40 cents, del 
bajo hasta 5 cents, de la cintura. Los 3 p a ñ o s de a t r á s son al hi lo. Un 
doble volante picado y sujeto con un ancho biés de raso, forma su 
adorno, y se termina á cada lado, rodeando dos acuchillados de 
raso que suben encima de las costuras. E l mismo volante adorna 
la canastilla (véase 79), ejecutado como el modelo 77. E l cuerpo 
está abierto á la antigua, y guarnecido con volante y biés de 

í raso. ' v " • ; ̂ Í Í Ó - • - v ; ^ - í ' ' JRSP 
80. Traje con túnica húngara .—(Pat rón de la túnica . 

Pliego de patrones para ambas Ediciones, n ú m . I I I , 
flgs. 8 y 9). Esta tún ica cuyas bocas mangas es tán 
cortadas en cuadro, se hace de cachemir negro 
y se guarnece con volante de la misma tela, en­
caje ó fleco. Una jareta dispuesta debajo de 
las costuras de los costados la recoje, po­
niendo encima un lazo de terciopelo. La 
costura de a t r á s se levanta como la 
canastilla 77, y el cinturon cierra con 
un gran lazo con caldas, ó un vo­
lante muy ancho de tela doble 
rizada. E l sombrero que acom­
paña este traje es de paja 
negra, guarnecido con l a - /&_ 
zos de raso. MSÍj 

ESPLICACION 

DE GRABADOS. 

1 y 2. TRAJEPARAIS 
PASEO Y VISITAS. < 

La falda de este 
traje que presenta el 
grabado de frente y por 
la espalda, es de lana ñ n a , 
sa tén ó cachemir, y va ador 
nado de volantes, bieses, riza- ! 
dos y bullones. Los rizados de 
la flg. n ú m . 2 pueden reemplazarse 
por un bul lón de la misma tela como 
indica el n ú m . 1, y la t ún i ca va guar 
necida de rico fleco de felpilla con rizado 
encima y biés en el centro: el mismo adorno^^^ 
cierra por delante el abrigo, y se repite en l a ^ 
solapa y mangas, que pueden ser justas ó con 
volantes como las del n ú m . 1. E l cinturon y los , 
lazos son de terciopelo como los bieses. Sombrero 
redondo con flores y plumas. 

~ S á 7. FLORES DE LANA. FUCHIA 
Para esta labor la flor natural puede ser el mejor modelo, 

l imitándonos por lo tanto á presentar algunos detalles sueltos 
para la mejor comprens ión , remitiendo á nuestras lectoras para 
ejecutar los péta los v estambres á las descripciones anteriores de­
flores de lana. En esta, como en aquellas, el estambre se dispone en 
lazadas cardadas y engomadas antes de darles forma con la tijera. A ñ a - ^ 
diremos que los estambres n ú m . 4, si son rojos tienen las cabezas de a l m i ­
dón, y si son blancos de lacre encarnado. E l interior del cáliz n ú m . 7 va 
relleno de lazadas de estambre sujetas al tallo y cubierto de dos largas ho ja s f 
el pistilo es de lana verde engomada. 

8 y 9. CAMISETA DE CACHEMIR BORDADA. 

E l bordado que adorna esta camiseta negra ó de color e s t á hecho con torzal 
18. Cuadro de 

crochet para 
colcha. 

blanco, siguiendo el dibujo n ú m . 9 que le muestra en t amaño natural. 

10. CAMISETA DE CACHEMIR CON ADORNOS DE RASO. 
Esta camiseta es de cachemir blanco abierta en corazón y adornada con 
bieses de raso y rizados hechos con pliegues contrariados: un biés de 

cachemir con dos cabezas de raso cierra la camiseta, y lazos de ca­
chemir con el mismo adorno por delante la completan. 

PORTA-CUCHILLOS DE POSTRES. 
(Labor de capricho ) 

Materiales: alambre forrado de seda, junco fino, alambre fino, hilo gris 
fuerte, goma arábiga, bermellón, polvo de oro. 

E l alambre y el junco cubiertos de puntos de cro­
chet ó vestidos de seda y colocados en espiral, for­

man la base de esta labor: se comienza por el cen­
tro , aumentando los puntos dobles para dar la 

estension que necesite cada vuelta. En el cen­
t ro del círculo se coloca el junco del centro, 

que tiene 24 cents, de a l tura , vestido de 
la manera indicada, y sostenido por lan 

presillas de alrededor sujetas con hilo 
í í r i s : después de ejecutar las tres 

presillas que sirven de remate, se 
disponen 12 mas bajas en c i r ­

culo, suje tándolas asimismo 
l l ^ l j v por algunas puntadas de 

hilo. Las que en peque­
ños círculos rodean la 

base, se fijan del 
mismo modo, y 
después se colo­
can las que la 
adornan mas ex-

teriormente, y tres 
mas por debajo que 

forman los p iés : ya pre­
parada así la armadura se 

0 * b a ñ a con una disolución de 
goma arábiga y bermel lón, 

dejándola secar, y luego se le 
da otra capa de goma y se rocía 

con polvo de oro en gran abundancia. 
Después de esta operación, y cuando va 

es tá seco , se pasa ligeramente un cepillo 
para quitar el polvo que no es té adherido. 

14. CABÁS DE CAÑAMAZO RIZADO. 
Materiales: cañamazo rizado, eslambre de color, cinta de i , 

centímetros de ancha , trencilla de lana , reps de lana, linón 
de armar, percalina. 

Este cabás se hace de un solo pedazo de cañamazo de59 
cen t ímet ros de largo por 30 de ancho, y es tá redondeado de 

una punta como muestra el grabado: se borda á rayas, como 
indica el dibujo, con estambre doble que pasa por los cañones 

del cañamazo , y se forra de linón y percalina, r ibeteándole de 
trencil la , y poniendo el fuelle de los lados de reps de lana de 9 

cents, de largo por 22 de ancho redondeados de abajo y forrados 
como el cabás . Una cinta tableada guarnece el saco, y cubre el asa 

hecha con alambre vestido de reps, y sujeta de abajo con dos lazow 
sobre el cosido. 

16. CUADROS DE CROCHET PARA COLCHA. 
Este cuadro se ejecuta á punto doble volviendo la labor á cada estremo 

para trabajar por el revés y por el derecho, lo que da por resultado un fondo 
de profundo surco y una vuelta sí y otra no, para que vayan siempre por un 
lado, se ejecutan los madrouos ó conchas de realce, que consisten en hacer 

17. Dibujo de cwchet tunecino Bordado para edredón, sobre cama (í manta uc viage 
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5 barras en un solo punto, y á la vuelta siguiente se pasan en claro, 
haciendo debajo de ellas un punto de cadeneta al aire, para que con­
serve el cuadro los mismos puntos. Nuestro modelo es de tamaño 
natural, y se ejecuta con algodón de 9 ó 12 cabos. Termina el cuadro 
alrededor una vuelta de barras separadas por 3 ps. lisos de cadeneta 
ysobre ella una vuelta de puntos dobles, teniendo en estas dos vuel­
tas cuidado de aumentar en las esquinas los puntos necesarios para 
que no se encoja la labor. Estos cuadros se unen unos á otros por 
u n punto por encima, dando un resultado muy bello. 

17. DIBUJO DE CROCHET TUNECINO DORDADO PARA EDREDÓN, 
Ó MANTA DE VIAJE. 

Materiales: estambre de IJerlin de varios colores, negro v seda de Argel amarilla. 
La labor de 

1 metro 60 cen­
t íme t ro s de an­
cho se compone 
de tiras de dos 
d i s t i n t o s an­
chos, á erocliet 
tunecino unirlas 
por el derecho 
con una vuelta 
de puntos do­
bles : tienen 1 
metro 80 cen­
ts, de largas, y 
sebordan apun­
to cruzado, si­
g u i e n d o el d i ­
bujo. Las t i ras 
estrechas t i e ­
nen 18 ps. c o n 
lana negra, y 
l a s m a s a n ­
chas 33 l a del 
centro b lan­
ca , las otras 
grana y l a s 
ultimas ver­
des. E l dibu­
jo v a r i a de 
colores se­
g ú n el fondo: 
en la blanca 
los picos del 
cen t r o son 
negros , los 
florones gran J 
des en mar-
ron, y las pa­
tas en rojos y verde, y todo el bordado lleva un 
contorno ó perfil con negro en la t ira blanca y 
en seda amarilla sobre el fondo de color. Los 
picos de las tiras de color, se hacen con seda 
maiz, los florones azules y negros, y las patas 
blancas y verdes. En las verdes se hacen los 
florones encarnados y negros, y las patas azules 
y blancas. La greca de las tiras negras se borda 
igualmente con seda maiz y lana canela. E l fleco 
lleva lanas y sedas de todos los empleados en 
la labor. 

18 y 15. CA­
MISETA DE CA­
CHEMIR BOR­

DADA. 
Ellindo d i ­

bujo de nues­
tro modelo se 
borda al pa­
sado con tor ­
zal de color 
sobre fon do 
negro de ca­
chemir ó a l ­
paca : núes -
t ro dibujo le 
present a d e 
t a m a ñ o natu­
ra l , los ara­
bescos se ha­

lo . Camiseta de cachemir bordado 

Lona para teatro 

i i 

Capucha de olono. (Véanse nüms. 32 y 33.) 

mwt 

20. PEINADO DOROTEA Y ADORNO PARA TEATRO. 
Hoy publicamos un peinado con doble trenza: el pelo de adelante 

es tá ligeramente ondulado y levantado hacia a t rás todo el cabello: 
después trenzado en dos trenzas prendidas en lazadas. Una flor y un 
lazo de cinta completan el peinado. 

21, 32 y 33. CAPUCHA DE OTOÑO. 
Esta capucha de encaje forrada de seda puede acompañar á una 

salida de teatro ó baile, pudiendo utilizar para ella los antiguos 
velos los pañuelos que se disponen con la punta hácia adelante y los 
fichús. E l que presenta nuestro modelo es de t u l bordado, con 
doble encaje alrededor, y el lazo igual al forro de raso. Los núme­
ros 32 y 33 ofrecen modelos del floreado. 

22 y 23. ABRIGOS 
DE OTOÑO. 

Estas dos for­
mas son las gene­
ralmente adopta­
das, entre las va­
rias que se han 
i n v e n t a d o para 
esta estación, 

E l n ú m . 22 es 
un paletot de pa­
ño de forma ajus­
tada y de color 
claro adornado de 
terciopelo mas os­
curo y plegados 
de raso: una doble 
hilera de botones 
le cierra por de­
lante. 

E l n ú m . 23 es 
un a l b o r n o z de 

t a r t á n esco­
cés á gran­
des cuadros, 
grana y ne­
gros, corta­
do en forma 
de taima con 

p e q u e ñ a 
abertura por 
d e t r á s , y 
capucha de 
forma cua­
drada termi­
nada por 
lazo de ter­

ciopelo. E l abrigo va adornado al canto de un 
fleco de felpilla de los colores de la tela y un 
ancho terciopelo negro con vivos de raso grana 
encima: el escote lleva picos de terciopelo, y 
guarnece la capucha un rizado de raso grana 
que hace resaltar el forro de terciopelo de la 
capucha. 

24 y 25. LAZO PARA CINTURON. 
Cada punta forma una hoja, y se cortan de 

cada mitad de un cuadro como "muestra el d i - i 
bujo n ú m . 25, 
t a b l e á n d o l e 
por el lado del 
b i é s : el ador­
no debe cor­
responder a l 
del traje que 
a c o m p a ñ e , y 
las lazadas se 
c o r t a n t a m ­
bién a l b i é s , 
sujetando su 
unión del cen­
tro con corba­
ta al biés tam­
bién. 

Peinado Dorotea, y adorno para teatro. 

cen con torzal color de oro, el 
moteado que va dentro con blan­
co, y el exterior, asi como las 
flores con colores variados. La 
t i ra de adelante cubre los botones, 
corresponde al bordado, y los 
lazos son de raso con dibujo es­
cocés y encaje negro al canto. 

19. COFIA PARA TEATRO. 
Se ejecuta esta gorra en t u l cé ­

firo, y se distingue de un som­
brero en sus largas ¡bridas flo­
tantes. E l ala se arma sobre t u l 
fuerte con t u l bullonado encima, 
y por delante un bullón con laza­
das de. raso y doble carrera de 
blonda. IJn lazo de raso con cal­
das va colocado encima sujetan­
do una flor, y las bridas son de 
t u l orillado de blonda con entre-
dos alrededor por el que se pasa 
una cinta de color. Lazos delmis-
mo las sujetan de trecho en t re ­
cho. 

2S. Paletot de paño. 
Sí - , Abrigo .con capucha. 
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36. CAMISETA BLANCA CON ADORNO PLEGADO. 
Esta camiseta se hace en batista ú o rgandí , y puede acompañar á 

cualquier falda para traje de sociedad. Con falda de o rgand í 
sobre viso de color, seria t ambién de muy buen resultado. La 
"uarnicion va plegada á la rusa á pliegues profundos, mas 
ancha del centro del pecho, donde puede unirse con un lazo, 

sobre el peto 
interior b o r ­
d a d o . L a 
manga rep i ­
te en el bajo 
e l m i s m o 
adorno. 

37. CUERPO 
ALTO CON CUE­
LLO MÉDICIS. 

Este cuello 
es una nove­
dad de m u y 
buen gusto, 
y se hace con 
v a l e n c i e n -

n e s , punto 
de Inglater­
ra, etc. Pue-
de u s a r s e 

con cuer­
po alto ó 
abierto 

en cora­
zón , y se 
arma so-
b r e t u l 

fuerte, 
cerrando 
el cuello 
p o r de­
lante de­
bajo dé l a 
corbata 

cubier ta 
de enca­
jes. Una 
m an g a 
interior 

d e t u l 
con e n ­
cajes se 
deja v e r 

24, Lazo para cinturon. 

brefalda y el paletot, drapeada la primera en todas las costuras, y 
adornada de escarapelas de hojas, ribeteadas de raso; y el segundo 

redondeado por de t r á s y en los costados, y adornado de iguales 
escarapelas: otro rizado figura escote cuadrado un poquito 
subido de la espalda por otra escarapela. 

30 y 31. PEINADOR. 
La forma de este 

peinador es seme­
jante á la del Water­
proof, n ú m . 79y 80 
de E L CORREO del 
10 de Setiembre, y 
se puede cortar por 
aquellos patrones. 
E l largo es de 97 
cents, por delante, 
y 1 metro 10 c é n ­
timos por de t rás , 
redondeándole por 
aba jo c o n es te 
largo. E l adorno 
se compone de t i ­

ras á pieos pespun­
teados á m á q u i n a 
y deentredoses co-. 
sidos t ambién por 
los m i s m o s 

31. Adorno de picos para el peinador. 

Camiseta blanca con adorno plegado, 

por la abertura de la del vestido. 

28. FICHÚ Y PUÑOS DE MUSELINA. 
Este fichú con puntas flotantes, va sujeto por el cin­

turon de muselina t a m b i é n , plegada con ent redós en 
el centro sobre trasparente de color. Los hombros son 
también de muselina á pliegues contrariados, or i l l án­
dolos ent redós y valenciennes rizado á tablas: u n pe -

bieses: el n ú -
m e r o 3 1 

m u e s t r a e l 
adorno de t a -
m a n o 
n a t u ­
r a l , y 
el n ú -
m e r o 
30 i n ­
d i c a 

c l a r a ­
mente 
el m o ­
do de 
co 1 o -
c a r l e . 
P a r a 
e s t a 

e l as e 
de l a ­
bores, no nos cansaremos de recomendar la m á q u i n a , p renda 
ú t i l í s ima en toda casa de numerosa familia. 

27. Cuerpo alto con cuello Médicis. 

34 á 36. CARTERA DE NOCHE. 
Esta cartera grande ó a lmohadón de noche tiene 33 cents, de 

a l tura , y se hace en un pedazo al hilo de 85 cents, de largo por 
45 de ancho, disponiendo á cada cabecera plegados ó fuelles 
de 6 cents. Nuestro modelo lleva calados con hilos sacados de 

28. Kicliú y puños de muselina para 
cuerpo alto 

29. Traje para paseo. 

25 Modelo para cortar las punta 
del lazo (núm. 24.) 

queño terciopelo oculta 
la unión del entrados á 
la muselina, y la escara­
pela que cierra el c i n ­
turon por delante, se 
compone por igual de 
cinta y encaje. Los p u ­
ños que se colocan sobre 
el vestido repiten el 
mismo adorno. 

39. TRAJE PARA PASEO. 
Se ejecuta en alpaca, 

y lleva la primera falda 
volante ruso á pliegues, 
y rizado encima r ibe­
teado de raso á los dos 
bordes. E l volante tiene 
25 cents, de ancho, el 
rizado 10, y uno mas es­
trecho guarnece la so-

30 Peinador. 
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32. üordado en tul para la capucha 
núm. 21. 

la tela (núm. 35), 
y cordones de 
crochet cosidos 
á la tela con un 
festón negro: los 
lunares de realce 
son blancos, ro-
deados de u n 
punto de festón 
negro, y las tiras 
de calado llevan 
debajo un tras­
parente, rosa, y 
l a s e r p e n t i n a 
que rodea la car­
tera, va orillada 
de frivolité del 
color d e l trans­

parente. La cartera va cerrada por botones de por­
celana. El núm. 36 muestra otro modelo de calado 
diferente rjue puede servir para el mismo objeto. 
Los franceses que usan solo una almohada para la 
cama, colocan este objeto debajo de ella para le­
vantar la cabecera: entre nosotros que usamos mas de 
una almohada, esta prenda no tiene aplicación. 
37á42. LECHO COMPLETO. 

Un periódico dedicado 
como el nuestro á labo­
res de la mujer, debe 
ocuparse del buen or­
den de la casa, y dar 
idea de aquellos obje­
tos en que aquella tiene 
inmediata pa r t i c ipa ­
ción. Vamos, pues, á 
ocuparnos de un dor­
mitorio y los accesorios 
que le completan, pr in­
cipiando hoy por el le­
cho que puede ser mas 
ó menos rico, pero 
guardando la misma 
disposición. El lecho 
(jue muestra el modelo, va acompaíjado de alfombra y almohadón, 
o cartera do noche, saco.s para el calzado, y canastilla para aquellas 
prendas de vestir mas delicadas. 

37. LECHO. 
Debe colocarse en medio de la estan­

cia, con la cabecera apoyada en la 
pared, siendo en él la cabecera mas alta 
que los pies. Necesita un colchón de 
muelles, otro de lana, un almohadón 
de rollo para de dia, y una almohada 
para de noche llenos de crin: todo 
esto en cutí rayado. Las sábanas se 
hacen de un solo paño de 2 metros 40 
cents, de largo por 3 y 50 de ancho, 
terminando las doscabeceras con ancho 
jaretón, y la parte del em­
bozo con encaje , y cifra 
bordada á plumetis en el 
centro y muy grande, co­
mo muestra el n ú m . 4 1 . 
1.as almohadas llevan su 
funda correspondiente á la i 
sábana , y e'n invierno se 

aumenta un edredón del ancho de 
la cama y de la mitad de su largo: 
el edredón debe ser de seda del 
color de la tapicería del cuarto, 
y lleva una cubierta correspon­
diente á las cortinas del lecho, y 
orillado como ellas. Se hacen tam­
bién estas cubiertas en tul borda­
do , en erpehet, en malla, ó en un 
fondo liso de muselina con la cifra 
en el centro, y aplicaciones de 
malla guipure alrededor. Para col­
cha de un lecho elegante se eli 
muselina lisa, que so guarnece 
entredoses y encajes con rica cifra 
en el centro, y con ella se cubre 
el lecho solo por el dia, sobre la 
colcha de seda de color y ligera­
mente entretelada. Las labores de 
frivolité, malla guipure y crochet, 
tienen gran aplicación para todas 
estas prendas. 

Las cortinas recogidas por lazos 
en forma de dosel, 
van también sobre 
viso del color de la 
colcha, del edredón 
y de los lazos. 

J . BALMASEDA. 

43 á 53. DIFERENTES 
ADOIINOS l'AHA UOPA 

BLANCA. 
43. Picos borda­

dos para adornar la 
colcha, y que tam­
bién pueden u t i l i ­
zarse para enagua 
y pantalón. El mo­
delo indica los d i ­
ferentes puntos del 
bordúdo. 

44. Guarnición 
de pequeños cua­
dros para almoha­
das. Los cuadros, 
separados por h i ­
leras de calados, ¡ ^ - ^ . ^ ^ . s ; . . . : . J S g 
pueden hacerse de 4i. "ColSalí cubre-cama enlrclolada 

(Véanse nuins. 12 y 13.) 

Año X I X , num CORREO DE L A MODA 

é 
Bordado en tul para la capucha 

núm. 21. 

Cartera de noche. 

dado para el almohadón 

Almohada con funda bordada 
otoñes 

Funda de almohada con ojetes 

un cortinas. 

m m 

ubre-cnm sábana 

todas dimensio­
nes , y reempla­
zarse por cua­
dros de crochet 
ó frivolité. 

45. Picos bor­
dados p con ador­
nos de fr ivol i té , 
p a r a r o p a de 
cama. Las tiras 
se fijan á festón 
y se bordan á 
realce. En cuan­
to al ent redós , 
se empieza por 
2ds.ns. Josefina, 
de 8 ns. al revés , 33. 
luego un anillo 
de 10 ds. ns. y 3 picots, y por ú l t i m o , 2 ns. Jose­
fina. Los 2 hilos se anudan juntos , después de 
haber hecho con el segundo hilo un festón de 2 do­
bles nudos y 5 picots , separados por 3 ds. ns. Se 
ejecutan 2 ns. Josefina, se fija el hilo primit ivo á un 

picot del anillo, otros 2 ns. Josefina, y se fija el hilo primitivo al 
segundo. Inmediatamente después del festón, y se termina con 2 
nudos Josefina. Se empieza otra vez por el anillo, y se cont inúa el 

dibujo. La segunda mi­
tad se completa con 
festones y ñudos Jose­
fina, fijándolos á los 
picots de los anillos in­
teriores. 

La 1.a vuelta de la 
punti l la se compone de 
festones con un hilo, 
cada uno de los cuales 
cuenta 12 ds. ns. y 1 
picot, y la 2 . ' toda de 
nudos Josefina. La 3/ , 
con un hilo auxi l iar , 
consta de festones de 3 
ds. ns., 3 picots, sepa­
rados por 3 ds. ns., y 
2 ds. ns. que se fijan á 

los picots de la 1.a vuelta.-
46 á 48. Cenefas y entredoses de malla gxd-

pure.—No necesitan mas 
esplicacion que los mo­
delos. 

49. Entredós á crochet.— 
Una hilera do picots de 5 
á 7 ps. en el aire, y i p; d. 
en el primero, forma el 
centro; luego se empieza 
por la l ínea derecha, y 
se hacen ' 2 ps. en el aire, 
1 picot recto y 1 p i c o t 

caído, 5 ps. 
en e l aire, 
1 picot d e 7 
ps.enelaire, 
2 ps. en el 
aire, 1 picot 
g r a n d e , 2 
pequeños , 3 
ps. en el aire, 
1 p^fl. hecho 
sobre el 4.° de los ps. en el aire para 
terminar el bucle. E l 2.° bucle em­
pieza por 3 ps. en el aire, se con­
t inúa como el anterior, y se termina 
con uña cadeneta de punto^dobles.* 
Una vuelta de barras y otra de pun­
tos dobles forman las orillas exte­
riores. 

50. Entredós de crochet con miff-
nardisc.—Consta de 7 ps. en el aire, 
dé lo s cuales el 4.° se fija á los p i ­
cots de la mignardise, ó á un picot 
de crochet, s egún el modelo 50, se­
parando los picots por medio d e l 
ó 2 ps. en el aire. 

Cada círculo tiene 10 picots cerra­
dos por ps. ds., y es tá atravesado 
por una línea de puntos en el aire, 
adornados de picots como el modelo 
49. Una vuelta de puntos dobles se­
parados por 2 ps. en el aire forman 
el borde del en t redós . 

51 y 52. Dos ce­
nefas bordadas y 
con calados.—Pue­
den bordarse con 
algodón de dos co­
lores, ó b l a n c o , 
según el gusto de 
cada uno. Si las ce­
nefas están desti­
nadas á guarnecer 
almohadas, es pre­
ciso fijar en los án­
gulos un cuadro de 
tela suje to c o n 
f e s t ó n , antes de 
sacar los hilos pa­
r a hacer los cala­
dos. 

53. Entredós de 
punto de media.— 
E l fondo se trabaja 
con agujas muy 
delgadas: imita el 
t u l griego, y se 
borda á punto de 
zurcido. Los cala-

treiolada, y con cenefa abo- dos es tán contra-
tonada 

Calado para el 
almohadón. 
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i 4 . Cenefa para funda de almohada. 

Cenefa para el cubre-cama níim. Í2 

mm 
riados, alternando *2 trabillas, 1 menguado al derecho, j otro 
líl revés.* A la 2.a vuelta se hacen todos los puntos al revés , me­
nos la 2.a trabilla, que se hace al derecho. E l modelo tiene 42 
ps. E l bordado se ejecuta con algodón laso. 

54. SACO PARA, CALZADO. 
Materiales: Irlanda gris, 2 metros de trencilla de lana de 1 I j i cents, de an­

cho, soutache, cordoncillo de seda encarnada, 83 centímetros de cinta de tafo-
tan de 3 cents, de ancho. 

Córtanse dos pedazos de tela de 60 cents, de largo por 37 y 
30, de ancho: el mas grande constituye el fondo, y se d i ­
vide en 3 compartimientos, disponiendo sobre cada peda­
zo dos pliegues profundos que disminuyen su ancho has­
ta 34 cents. La parte superior del pliegue del centro t i e ­

ne 8 cents. Estos pliegues dan 
á las bolsas una capacidad su­
ficiente, adornándolas por enci­
ma con un motivo bordado á 
soutaclie que ocupa 18 cents, 
de ancho ( véase 54). Las dos 
mitades se cosen juntas á p u n ­
to por encima en el bajo y los 
costados , r ibeteándolas luego 
con trencilla encarnada . U n 
pespunte de arriba á abajo une 
los pliegues y se para los com­
partimientos. La pata superior 
se redondea y se borda con u n 
motivo de soutache, y se cosen 
por el revés dos'lazadas de 
trencilla que sirven para sus-

46. Cenefa de malla guipnre. 

49. Entredós de crochet. 

penderlo. 

55 á 58. SACO PARA ROPA BLANCA. 
Los modelos representan de t a m a ñ o natural, las t i ­

ras y el fondo de frivolitó y á crochet, y es inú t i l dar 
mas esplicaciones. Se reúnen las diferentes p a r t e s 
como indica el 55. Para dar consistencia á la costura 
del fondo se mete dentro de ella un aro , y otros aros 
sostienen las tiras rectas y el en t redós de frivolité y 
crochet. Las tiras tienen 30 cents, de a l tura , y los 
aceros que las sostienen las dan la forma. L a tela del 
fondo va bullonada y adornada con un sembrado de 
estrellas bordadas con algodón blanco , negro y encar­
nado. L a cordoner ía y las borlas son de hilo gris y 
encarnado , y el borde de la jareta está realzado con 
un adorno de frivolité. 

47. Cenefa de malla guipure. 

iJaJUlLi 
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Bl. Cenefa bordada y calada. 

m m m . 

Entredós de malla guipure 

Cenefa adornada de frivolité para ropa decama. 

59, CINTAS PARA EL CABELLO. 
Las cintas con flores tejidas son muy caras, pero pueden su­

plirse con un bordado al pasado con cordoncillo y cuentas, s i r­
viendo tanto para el cabello como para collar ó corbata. 

60 y 61. Dos CORBATAS DE MUSELINA. 
60. üor la ta con ctiadi-os bordados.—Un entredós estrecho, or i ­

llado de una puntil la ligeramente fruncida, forma la vuelta del 
cuello. Las puntas tienen 13 cents, de largo por 1 de ancho en su 
estremo inferior, van disminuyendo hasta 3 cents., y e s t án 

adornadas con cuadros bordados á aplicación y cuadros 
de encaje. Se orillan luego con un en t r edós y una punti l la , 
cerrándolas una escarapela de encaje. 

61. Corbata á 2}lieguecitos.—Se ejecuta lo mismo que 
la anterior, reemplazando los 
cuadros con tiras plegadas' ó 
pespunteadas, unidas por un 
en t redós , y guarneciéndola todo 
alrededor con una punti l la y un 
biés. Una aplicación bordada y 
orillada de punt i l la cierra la 
corbata. 

62. CANASTILLA PARA LA LABOR. 
Materiales: cañamazo brasileño ama-

rillenlo, seda de Argel de muchos co­
lores, raso, cinta de tafetán de2 cen­
ts, de ancho, felpilla de mediano grue­
so del color de la cinta y del raso. 
Junco barnizado. go. Entredós de trencilla y 

La montura de junco es tan crochet, 
fácil de armar como la del sortijero, dado en el número 
precedente. Encima del pié de 8 cents, de altura se hace 
un pequeño borde calado. En cuanto á la caja que con­
tiene la labor, es de car tón fuerte, y es tá sujeta al junco 
por medio de un alambre muy delgado. Por fuera es tá 
cubierta con una t i ra de cañamazo bras i leño , bordada de 
estrellas con seda de Argel y oro, puestas en sentido 
contrario. E l forro es de raso pensamiento, entretelado 
á pequeños cuadros. Se completa con unos ángulos de car­
t ó n , cubiertos de raso, que forman diversos compart i­
mientos , y se ribetean con felpilla pensamiento, mien­
tras una ruche de cinta adorna la parte superior de la 
caja. La tapa de és ta tiene la forma de una pirámide de 8 
cents, de al tura, y por lo tanto el cañamazo que la cubre 
es tá cortado en punta, y los contornos disimulados con 
un retorcido de felpilla que se abre formando una roseta 
en la cima. Se la forra como la caja, y se la adorna con 
borlas de las sedas de todos los colores empleados en ella. 

m m m 

33. Entredós de punto de aguja y bordado. Hi. Entredós bordado y calado. 
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rira de crochel y fnvolile para 
el saco núm. lili 

03 á 66. CANAS­
TILLA PARA LA 
LABOR O ROPA 

BLANCA. 
Materiales: tarotan 

de color, cinta de 
tafetán de 2 cents, 
de ancho, lerciopolo 
negro, cordón do oro 
muy delgado, hilillo 
de oro, cuentas dora­
das y blancas. 

Lo mismo pue­
de servir para 
ropa blanca que 
para la labor. 

E l modelo mon­
tado sobre junco 
negro y amarillo, 
tiene 24 cents, 
decircunferéncia 
por 22 de altura, comprendido el pié. VA forro verde se 
pone liso en el fondo, y forma bullones entre las dobles 
varillas de los lados. Él de la tapa se pone del mismo 
modo, frunciéndolo por la ori l la , y sujetándolo en la 
parte superior con algunos lazos del mismo color 
(véase modelo 64). Si se destina para la labor, se 
provéc la parte interior de la tapa de un saco consis­
tente , y la canastilla de compartimientos de cartón, 
revestidos de tafetán. La parte exterior de la canastilla (modelo 03), 
está adornada de lambrequines bordados y con aplicaciones, cuyo 
taiftafio depende del do la montura. Las aplicaciones de terciopelo se 
fijan con cordoncillo de oro sobre tafetán de un color que case bien 

con el del forro. Los modelos 
65 y 66 espliean claramente el 
modo de ejecutar el bordado y 
disponer el adorno de cuentas 
blancas y doradas. Los 
lambrequines festonea­
dos, se circuyen con cor­
doncillo de oro, y se unen 
entre si por medio de 
lazos de cinta. Una ele­
gante ruche sujeta la 
cenefa. 

Tira do crochel y frivolité para 
el saco núm. 35 

Sí. Saco para el calzado. 

159. Tira hordada para el peinador. 

m i 

uníala hiiinra miniada 

Esplicacion del Figurín 

FIG. 1.' Traje de desposada 
para despnes de la ceremonia.— 
Falda de fallió de larga cola, 
guarnecida con un ancho encaje 
ondeado de punto de Inglaterra, 
recogido á cada lado debajo de 
escarapelas de faillé. 

Las ondas del volante y las es­
carapelas es tán realzadas con ra -
mitos de azahar, y por delante 
forman delantal volantes muy 
fruncidos del mismo encaje, fíl 

•puf es igual á la falda, y el cuerpo escotado, con berta sujeta 
con un ramo do capullos de azahar. Corona de flores y capu­
llos rodeada á las trenzas del peinado. Este 
traje es de una distinción perfecta. 

FIG. 2." Traje de desposada para el acto de 
la ceremonia.—NGstiáo de grós-gra in que des­
cribe igualmente larga cola. En el bajo 
lleva un ancho volante de la misma 
tela, pero solo en la parte de a t rás , 
quedando lisa la falda por delante, 
pues el volante al llegar á los costa­
dos, sube en disminución á morir en 
el talle. E l pouf está guarnecido con 
un fleco de colgantes, y los tirantes del 
cuerpo alto terminan por delante y por 
a t rás debajo de un lazo formado con 
llores do azahar. Corona con puf en lo 
alto de la cabeza, y velo de t u l de i l u ­
sión puesto y drapeado á la judia. 

No pueden darse trajes mas bellos 
para solemnizar el acto mas impor­
tante de la vida. 

CONSEJOS ALAS MADRES DE FAHILIÁ. 

Apcacion para la cencía de 
lila canastilla. 

55. Saco para ropa 
blanca con ador­
nos de crochet y 

frivolitó. 

ECONOMIA DOMKSTICA. 
En un periódico que se dirijo esclu-

sivamente á las señoras , nada puede ser mas út i l que 
un ligero tratado de economía doméstica. 

La ciencia de una sábia 
economia, ¿no debe ser por 
ventura la ciencia mas impor­
tante para una cuida­
dosa madre de familia? 
¿Exis te alguna, cual­
quiera que sea 
su posición so­
cial , que pueda 
presc in­
dir abso­
lutamen­
te de ella? 

«Desde 

G2. Canastilla para la labor. 64. 

^ ^ ^ ^ 

la gran señora 
h a s t a la mas 
humilde artesa-
na, dice Olivier 
de SeiTes,la ma­
yor v i r tud de la 
mujer, debe con­
sistir en el buen 
gobierno de su 
casa.» 

Yo no entiendo 
por economia la 
sórdida avaricia, 
ni aquella mez­
quindad de es­
p í r i tu que es-
cluye los legíti­
mos goces y en­
gendra el males­
tar y la tristeza, 

sino aquella prudencia sábia y previsora que vela sin 
cesar para que nada se derroche inutilmente, procu­
rando que el dinero que se gasta produzca la mayor 
suma de ventajas posibles. ¡ Cuán ta s personas sin 
bienes de fortuna, encuentran, merced á una bien 
entendida economia, el bienestar, que otras mucho 
mas ricas no podrán disfrutar j a m á s ! 

En la casa, en donde su dueña comprende y prac­
tica la santa economia, sea su posición opulenta ó modesta, todo 
respira la serenidad de una dicha tranquila y uniforme. 

Se siente que allí nada está desacorde, que allí nadie padece, 
mientras en la casa dirigidapor una mujer desordenada y negligente, 
el mismo lujo que se advierte causa 
penay deja algoque desear al alma 

Quis iéramos, pues, que en la 
educación femenina, la primera 

ciencia que se enseñase 
fuese la de gobernar la casa. 

Es preferible á la instruc­
ción intelectual, á las bellas 
artes, y hasta á los borda­
dos primorosos, y aún á la 
confección, tan út i l sin em­
bargo, d é l o s trajes. 

Porinstruida que seaunamujer, 
por aplicada y laboriosa que sea, 
no conseguirá labrar la ventura 
de su esposo y de sus hijos, sino 
sabe cuidar de esos m i l detalles 
que constituyen la paz de la fa­
mi l ia , porque cada uno encuentra 
satisfechos sus gustos y necesi­
dades. 

No es esto decir que yo pretenda 
que la mujer se ocupe exclusiva­
mente de los quehaceres groseros 
de su casa. Nada de eso; com­
prendo cuán ú t i l debe ser á la so­
ciedad el desarrollo intelectual de 

la mujer, y Ct. Corbata plegada, 
que la com­
pañera del hombre de nuestros dias, no 
debe estar condenada á la ignorancia de 
otros tiempos. 

Quiero que su ins t rucción no tenga 
mas limites que los de su entendimien­
to; pero quiero que la sirvan de base la 
moral y la ciencia de gobernar su casa. 
Creo que debe aspirar al lauro del sa­
ber, sin abdicar por esto el cetro del ho­
gar domést ico , en donde solo ella pue­
de reinar deunamanera út i l ybeneíiciosa 
para los séres que la Providencia ha 
puesto á su cuidado. Creo que su aureola 
de madre, vale tanto como la aureola 
que ciñen los hombres mas eminentes 
de la tierra, y que debe conservarla y 
aumentar su bri l lo en cuanto pueda. 

Esta convicción, queridas lectoras, es 
la que me impulsa á dirigiros mi h u m i l ­
de voz para enseñaros lo que acaso no 
sabéis , recordaros lo que acaso habréis 
olvidado, y cuya uti l idad trascendental 
me ha demostrado una esperiencia larga 
y dolorosa. 

No creáis que ciertos conocimientos 
sean snpérfluos para aquella que tenga numerosos ser­
vidores: nadie puede mandar con acierto, sino está ins­

truido en el modo de hacer las 
cosas. E l arquitecto no cons­
truye por si mismo un edificio, 

pero sabe cómo debe 
construirse. 

Con su batuta el d i ­
rector de or­
questa domina 

v á los profeso­
res y ha-
c e que 
f o r m e n 
un armo­

n i o s o 
I I I c o n -

j u n t o . 

Canastilla para ropa blan 
ca, abierta. 

58. Kondo para el saco núm. 55. tiS. Canastilla para ropa blanca. (íG Aplicacioft'para la cenefa de la canastilla 

Acompaña á este número el Figurín 935, correspondiente a la Edición <lc Lujo 
Administración: Plaza de Prim, núm. 2. Miguel Campo-Redondo.-Imp., Madrid. Editor propietar io: CARLOS GRASSI. 
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MAD. DE CAMP.OÍ , por la Condesa do Araceli.—PASEO EJÍ UN CE­
MENTERIO, por Gerardo López —EL CIPRÉS, por Edunrdo López. 
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Marlin.—UN AMOR DE NIÑOS, por María de la Cruz.—EN LA 
MUERTE DE UN POETA, per Arge 
la Grassi. — HISTORIA DE MARÍA 
STUARD, por Salvudor María Fá -
bregues. —IMPRESIONES DE VIAJE, 
por la Baronesa de Wílson.—RE­
VISTA QUINCENAL —OLIMPIA, por 
José María Cuenca. 

amor las máx imas de v i r t u d y de moral, los preceptos 
del cristianismo, y la ciencia, a l g ú n tanto descuidada 
hoy, de gobernar su casa. Estos eran los únicos cono­
cimientos que se pedían entonces á la mujer. Después 
la ley del progreso dispuso que su inteligencia apare­
ciera adornada con otras galas, é impotente la madre 

MÜJERUS CÉLEBRES. 

MAR. DE CAMPAN. 

Ninguna tarca mas dulce pa­
ra el corazón de una mujer, 
que la de educar para el bien á 
las tiernas almas confiadas á 
su celo. 

Después del sacerdocio ejer­
cido por la madre, n i hay n in­
gún sacerdocio mas sublime 
que el que ejerce la maestra. 
Rodeada de ángeles , de cora­
zón puro y alma inmaculada, 
de ella depende que sus pasos 
se dirijan al cielo ó al abismo; 
de ella depende que la tierra 
se vista de flores ó se cabra 
de abrojos, porque estando el 
cetro moral en las manos de 
la mujer, la sociedad se abate 
ó se eleva, s egún sean puras 
ó impuras las manos que lo 
sostienen. 

Las madres eran antes las 
únicas encargadas de la educa­
ción de sus hijas, y nadie en 
verdad podia hacerlo como 
ellas. Entonces su tarea se re­
ducía á grabar en los tiernos 
corazones de los objetos de su 

n m i n i í i í n r u n r i i n 
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MADAME DE CAMPAR. 

CONFORME Á UN RETRATO DE LA ÉPOCA. 

para conseguirlo, s e v i ó obligada á confiar su educa­
ción á personas e s t r añas . Los primeros que ejercieron 
tan delicado cargo fueron piadosos sacerdotes ó i lus­
trados preceptores, pero las almas de las jóvenes se 
resent ían de esta intervención del sexo fuerte, y per­
dían no poca parte de su candor y sus gracias feme­

niles. 

La discreta Mad. de Main-
tenon inauguró en Francia los 
colegios dirigidos por señoras , 
y el de Saint-Cyr, dedicado á 
la educación de las doncellas 
nobles, produjo los mas b r i ­
llantes resultados. Aunque 
a l g ú n tanto severa, Mad. de 
Maintenon ha dejndo escritos 
admirables consejos á las j ó ­
venes , y provechosas ense­
ñanzas sobre el modo de edu­
carlas. 

Madam'e de Campan com­
ple tó algunos años después la 
importante obra de la esposa 
de Luís X I V , y los colegios de 
Ecouen y Saint-Denis, no fue­
ron mas (¡ue la cont inuación 
del de Sa ín t -Cyr . 

Juana, Luisa, Enriqueta de 
Genest, nació en Par í s en 1752. 
Su padre , empleado en el de­
partamento de los Negocios es-
tranjeros, la hizo dar una edu­
cación esmerada, para que su­
pliese á la oscuridad de su na­
cimiento y á la escasez de los 
bienes de fortana. Su ambición 
era que brillase en la cór te . 

En efecto, valiéndose de al­
gunos amigos i n f l u y e n t e s , 
cons iguíóque á los qu inceaños 
fuese nombrada lectora de las 
hijas de Luis X V . 

Un día, haüándose el mo­
narca en la habi tación de las 
princesas, fijó su atención en 
la jó ven lectora. 

—Me han asegurado que sois 
muyinstruida, ladijo,y quepo-
seeis cuatro ó cinco idiomas. 
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—Nada mas que dos, señor , respondió la niña po­
niéndose encendida. 

—¿Cuáles? 
—El inglés y el italiano. 
—¿Y los habláis con facilidad? 
—¡Si señor! 
—Hé aquí lo bastante para hacer r ab i a r á un marido, 

dijo el rey, y continuó su camino riendo. 
Agradó la modestia de sus respuestas á la jóven 

•Dclftna María Antonieta, quien desde aquel instante 
la tomó bajo su protección, la casó con Mr. Campan, 
gentil-hombre bearnés , y habiendo subido al trono, la 
nombró su primera camarista, y depositó en ella toda 
su confianza. 

Veinte años duró el favor de que gozaba en la cór-
te, merced á su discreción y á su talento. 

Después de 1789, la reina sospechó que Mad. de 
Campan favorecía las tendencias revolución irías, y 
aunque és ta ú l t ima se just if icó 'en sus memorias, lo 
cierto es que la familia real escogió para su fuga la 
semana en que ella no estaba de servicio. 

Si fué culpable de semejante ingratitud , la espió 
con creces, pues después del 9 thermidor se halló re­
ducida á la miseria mas completa. Entonces le ocurrió 
la idea de fundar un colegio. 

«Era ta l mi penuria, dice en sus memorias, que no 
teniendo recursos para mandar imprimir un prospec­
to , escribí cien ejemplares de mi mano, y los repar t í 
entre aquellos de mis amigos que se habían salvado 
del furor revolucionario.» 

El éxito coronó su empresa: al cabo de dos años 
habiá reunido cien discípulas. 

Josefina Beauharnais la llevó á su hija y á su so­
brina, y la encomendó el cuidado de velar sobre la 
educación de Eugenio. Mas tarde, el general Bonapar-
tc, habiéndose casado con Josefina, puso bajo su sal­
vaguardia á s u s dos hermanas menores, y mas tarde 
aún, en 1805, convertido el general en árbitro supre­
mo del Estado, quiso fundar un establecimiento de 
educación para las hermanas é hijas de los Caballeros 
de la Legión de honor, y puso á Mad. Campan de d i ­
rectora. A ella fué encomendada la redacción de los 
reglamentos, y pronto tomó el t í tu lo de superinten-
denta y baronesa. 

Con el apoyo del Emperador y su maravilloso ta­
lento, logró colocar el colegio á tanta altura, que los 
grandes hombres contemporáneos le citan como mo­
delo para la educación femenina. 

El t i tulo de colegiala do Ecouen fué durante m u ­
cho tiempo considerado como un t i tu lo honorífico en­
tre la alta sociedad europea, pues las jóvenes de todos 
los países acudían á recibir las lecciones de la célebre 
directora. 

Pero la rueda de la fortuna no está nunca fija, y 
nadie como Mad. de Campan, quizás en expiación de 
antiguas faltas, pudo conocer su voltariedad ince­
sante. 

Amenguóse el favor que la dispensaba la corte, y 
la primera señal de su desgracia fué, que habiéndose 
creado en 1811 una sucursal de Ecouen en Saint-De-
nis, ella no fué nombrada superintendenta. 

Tres años después , se suprimió la superintenden­
cia de Ecouen. 

Derribada repentinamente de la alta posición que 
ocupaba, y devorada por el despecho y la tristeza, 
Mad. Campan se alejó de P a r í s , y corrió á buscar un 
asilo en Mantés , para ocultar allí su pona y su ver­
güenza. 

El abatimiento moral al teró su salud, y murió el 
dia l i ) de Marzo de 1822. 

Ensalzada excesivamente por algunos biógrafos, y 
deprimida excesivamente por otros, Mad. de Campan 
merece por sus altas dotes en la enseñanza y su indis­
putable mérito en formar el corazón de sus alumnas, 
la indulgencia y el respeto de la posteridad. 

—(¿ulero poneros en estado de que os bastéis á vos­
otras mismas, decia á sus discipulas. Procurad que 
vuestros gustos sean inocentes y sencillos, habituaos 
á los cuidados domést icos , dedicáos á los trabajos de 
aguja, no desdeñéis las ocupaciones y los deberes que 
os impone vuestro sexo. 

También solía decir á sus amigos: 
—Crear madres dignas de este nombre, h é a h i en 

lo que debe consistir la educación de las mujeres. 

Estas bellas palabras hubieran debido grabarse 
sobre su tumba, que todavía existe en el cementerio 
de Mantés. 

¡ A h , s í , t en ía razón: crear madres para que és tas 
á su vez puedan educar á sus hijas: t a l debe ser el 
objeto de la civilización moderna. 

Enviemos nuestras hijas al colegio, ya que nos­
otras, por desgracia, no nos hallamos en estado de 
ilustrar su inteligencia, pero procuremos que ellas, 
disipada su ignorancia, recobren el abandonado cetro 
y vuelvan á erigir el hogar doméstico en santuario de 
educación para las jovencíllas venideras. 

Honremos á las directoras de colegios que sacrifi­
can su vida y su reposo en obsequio de n i ñ a s , que no 
son la carne de su carne ni el alma de su alma, pero 
hagamos votos para que en lo sucesivo las castas 
doncellas no se separen del regazo de su madre, has­
ta que és ta las entregue puras y sin mancha al afor­
tunado mortal que las aguarda al pié del ara, para 
hacerlas depositarías de su corazón, su honor y su 
fortuna. 

LA CONDESA DE ARACELI. 

P A S E O E N UN C E M E N T E R I O . 

Por P. J. Stalil. 

Quise visitar un dia el cementerio de una pequeña 
ciudad alemana. Después de haber visto la ciudad de 
los vivos desée ver la de los muertos, porque existe 
una relación muy estrecha entre ambas: la una es el 
complemento de la otra. En efecto, situada al borde 
de un arroyo, en medio de alegres colinas cubiertas 
de v iñedos , en el fondo de un abrigado valle, la c iu­
dad de X . , tenia el aspecto apacible aunque grave, que 
d i s t i n g u e á las ciudades alemanas; el cementerio, s i ­
tuado en la falda de un cercano monte, ofrecía el mis­
mo aspecto grave y apacible. Era el verdadero lugar 
del reposo que convenia á una ciudad semejante. Y 
sin embargo, el cementerio era aun mas grato á la 
vista que el recinto de los vivos. Los alemanes t r i b u ­
tan un tierno culto á la muerte. E l cementerio no es 
para ellos el sitio temeroso que se aisla en España de 
toda habi tac ión, sino la casa de campo perpé tua de los 
séres adorados, en donde están seguros de encontrar­
los siempre, adonde vana visitarlos con piadoso celo. 
Estas visitas nada tienen para ellos de lúgubres y pa­
vorosas. La idea de la muerte se imprime en el ánimo 
de los niños al mismo tiempo que la idea de la vida, 
y en esto yo creo que obran perfectamente porque 
sus tiernas imaginaciones se familiarizan con ella, y 
sí un día aparece en el dintel de sus casas esgrimiendo 
su g u a d a ñ a , no es como un fantasma aterrador, sino 
como un huéspede grave y tr iste con cuya visita t a r ­
de ó temprano so contaba. Esta preparación del e s p í ­
r i t u á considerar que la vida terrestre no es mas que 
interina, que nuestra estancia acá abajo no es mas que 
una prueba dolorosa, cuyo fin es el de conducir al sér 
humano hacia otra superior esfera, al mismo tiempo 
que fortalece á los vivos contra el temor de la muerte 
favorece á los difuntos. De este modo no es fácil que 
su memoria caiga en el olvido, ni que el silencio re i ­
ne en torno de su tumba. Han partido los primeros, 
es tán ausentes de la vida, pero sus almas aunque i n ­
visibles , no han abandonado á los objetos de su cariño. 
La separación es momentánea : es tán en el cielo y 
desde allí con t inúan velando sobre los caros intereses 
de su familia. So han convertido en huéspedes de Dios 
y ruegan por nosotros desde la mansión de los bien­
aventurados. Nos reservan un asiento glorioso á su 
lado en el reino de los cíelos. Nos aman con mas ter­
nura que nunca, con mas celo que nunca nos prote­
gen, para que no equivoquemos la senda que conduce 
al seráfico recinto, y esperan con la paciencia de lo 
que es eterno, que la muerte nos arroje en sus aman­
tes brazos. La muerte tiene, pues, su lado bueno, es 
la ú l t ima amiga, la amiga del fin: un corazón piadoso 
no puede temerla. 

E l pequeño cementerio me contaba todo esto en los 
murmurios de los árboles y las flores agitados por el 
céfiro. Estaba l impio, bien cultivado, y en sus calles 
se veían impresas las huellas de muchos visitantes. 

A excepción de algunos monumentos que revela­

ban cierta vanidad fastuosa, los demás eran muy sen-
cilios. Cada habitante tenia allí su jardincillo lleno de 
sombras y flores, y el r i sueño ja rd in parecía decir a 
t r a n s e ú n t e . 

—Acérca te , acércate sin temor: pertenezco al sér 
invisible, cuyo despojo mor ta l descansa debajo de esa 
piedra, y los parientes y amigos que le aman , desean 
verme engalanado y bien'compuesto para que atesti­
güe al mundo su ternura. Mis hojas verdes y lozanas 
mis perfumes, sirven para demostrar el cariño de los 
vivos y las virtudes de los muertos. Ven, acércate 
soy el asilo hospitalario en donde se lian refugiado los 
abuelos , en donde vendrán á descansar los hijos v 
los hijos de sus hijos. 

Entre muchos epitafios que leí, á cual mas tiernos 
y sencillos, fijé mí atención en el siguiente: 

EL ' QUE REPOSA EN ESTA TUMBA 
ES PETRUS BLUM, EL HERRERO , QUE TRABAJÓ 

MIENTRAS ESTUVO DE PIE. 
PETRUS BLUM DEJA COMO UNA HERENCIA PRECIOSA, 

Á SUS HIJOS QUE. LE LLORAN, 
SU EJEMPLO Y EL CUIDADO DE SU VIEJA MADRE. 

LA MADRE ESTÁ TRANQUILA: 
SABE QUE LOS HIJOS SEGUIRÁN EL EJEMPLO DE SU PADRE, 

Esta inscripción estaba firmada por los dos here­
deros, Fr i tz y Rodulfo B l u m , que ejercían el mismo 
oficio que su padre.-

Una cruz de hierro de buen estilo, aunque un poco 
ruda, obra de ambos hermanos, descollaba sobre la 
losa mortuoria que contenia la inscripción. La losa y 
la cruz cons t i tu ían todo el monumento; pero estaba 
rodeado de una pequeña platabanda llena de rosas en 
flor, y circuido por una verja de hierro colado, obra 
de las mismas manos. 

Creí al ver la frescura de las flores, que Pedro 
B lum había muerto hacia poco tiempo; pero buscan­
do la fecha, v i con gran sorpresa que databa de ca­
torce años a t r á s . 

—; A h , exclamó con inefable complacencia, el alma 
del viejo padre debe estar contenta con el proceder de 
sus hijos. >' 

Iba ya á alejarme de aquel si t io, cuando apercibj 
entre las rosas una cosa brillante y encarnada que no 
podía ser una flor. 

—Las rosas de Bengala, me dije á mí mismo, son 
mas pál idas. 

Me bajé para examinar el objeto en cues t ión , y ere-
ció de punto m i asombro cuando v i que era una mu-
ñequí ta alta como la mano de un n iño , muy bien ves­
tida y sentada sobre una silla de madera. 

Me sonreí al mismo tiempo que una l ág r ima bro­
taba de mis ojos. 

—Sin duda alguna nietecilla de B l u m , dije al jardi­
nero que estaba trabajando á pocos pasos de a l l í , debe 
habérsela dejado aquí olvidada. 

—Olvidada no, exclamó vivamente el jardinero, ¿no 
vé V d . que está sujeta con una cinta al tronco del 
rosal para que no se mueva? Antes de ayer era el san­
to del viejo; sus hijos y nietos vinieron á darle los 
buenos d í a s , y á traerle cada uno un hermoso ramo 
de flores. ¡ Mírelos V d . a l l i ! ¡ Ya es tán casi marchitos! 

Lina, la hija mas pequeña de Rodulfo, como es to­
davía una mocosilla de dos años y medio, no tenia 
ramo. Nadie se habia acordado de hacérselo. 

—No importa, dijo la traviesa niña con una gracia 
singular, ya que no tengo ramo, le dejaré m i muñeca 
para que juegue con ella y se divierta! 

¡Pobre Petrus, como se h a b r á re ído , si es que las 
almas se ríen en la otra vida, de la sencillez cando­
rosa de su nieta! A lo menos cuando estaba vivo se 
hubiera reído mucho, porque era un hombre de un 
humor tan bueno como su conciencia. No siempre es 
verdad lo que dicen los epitafios; pero en cuanto á éste 
es muy exacto. Blum era la suma probidad, y tan 
trabajador, que solo descansó en el sepulcro. 

Y como una historia encierra siempre una conse­
cuencia moral, el jardinero, después de una pausa con­
sagrada á encender su pipa, se encargó de sacarla. 

—Los cementerios enseñan muchas cosas dijo, y 
una de ellas es que la memoria de las gentes honra­
das sobrevive largo tiempo á su muerte. Podrán no 
significar nada los monumentos mas ó menos pom-
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posos, los epitafios mas ó menos aduladores, las v i ­
sitas cesan para el que no l ia hecho buen uso de la 
vida tan pronto como la costumbre deja de exigirlas, 
mientras para el que ha sido bueno no cesan j a m á s . 
A. Petrus Blum le adoran hasta sus nietecillos que no 
le han conocido, pero que han oído rail veces la rela­
ción de sus virtudes. 

Y sino, ahí tiene V d . un ejemplo. Ese mausoleo 
que está á su lado, todo de m á r m o l e s y bronces, es 
delSr. Barón de S.... Sus herederos lo han mandado 
construir, gastando para ello una cuantiosa suma. 

¿Pero quién viene á visitarle? ; Nadie! Han satisfe­
cho su vanidad, y basta. Ni una sola vez han puesto 
los pies en el cementerio. ¡No me parece que será m u y 
agradable á los muertos semejante olvido! Y o , si me 
dejasen escoger, preferirla ser el herrero á ser el señor 
Barón: vo creo que mientras n3 se nos olvida no es­
tamos muertos del todo; lo que verdaderamente nos 
entierra, no es el azadón n i la arena, sino el olvido. 

Opino lo mismo que el sencillo jardinero; ¡ las pa­
letadas del olvido deben pesar mucho mas sobre los 
muertos que las de t ier ra! 

Alemania es un pais en donde los que sucumben 
no deben temer el olvido. Hasta en las ciudades mas 
populosas y en las calles mas principales, al lado de 
las tiendas e s p l é n d i d a s , se ven algunas que las so­
brepujan en magnificencia, ostentando en sus escapa­
rates preciosos objetos decorados con oro, pinturas y 
finísimo acero : ¡ son a t a ú d e s ! 

E l a t aúd se hace furtivamente entre nosotros, y 
entra en nuestras casas de un modo furtivo y vergon­
zante. Entra en el ú l t imo momento, á escondidas, y 
como un culpable. Mas allá del Rhin , se ostenta á la 
luz del sol, como la pila del bautizo, la cuna del recien 
nacido, ó la canastilla de boda. Se le compra mucho 
tiempo antes, se le prepara á su gusto, y dejando de 
ser un objeto p ivoroso, quizás los buenos alemanes se 
digan á sí mismos. 

—Terminada nuestra mis ión , después del trabajo 
de la vida, cuando como el viejo B l u m ya no podamos 
estar de p ié , si nos acostamos a h í , con la conciencia 
tranquila y el alma pronta á comparecer delante de 
Dios, será nuestro reposo tranquilo y agradable. 

La vida tiene sus misterios, sus a legr ías ocultas: 
¿por qué la muerte no ha de tener los suyos? 

Como no vemos lo que la sigue, creemos que 
es el fin de todo; pero el fin de todo es una eos i difícil 
de comprender. La nada, que j a m á s hemos visto, de 
la cual no hemos podido-formarnos una idea, es menos 
comprensible para la inteligencia que la v ida , cuyos 
fenómenos se multiplican delante de nuestros ojos , y 
por lo tanto , la segunda vida. 

Nosotros nos acordamos de los muertos, ¿por qué 
Dios nos habia de dejar la memoria de los que ya no 
existen para qui tá rse la á ellos? No, los muertos deben 
acordarse ds nosotros. Deben acordarse tanto mas, 
cuanto merced á la ley del progreso indifinido, i ndu­
dablemente h a b r á n ido á habitar en un mundo mas 
perfecto. La memoria, que es la facultad mas impor­
tante en la vida; la memoria, que enlaza el minuto 
pasado al presente; la memoria, sin la cual el hombre 
vejetaria como una piedra; la memoria, que eleva al 
hombre muy por .encima de la materia, debe seguirle 
á la tumba. 

No es para perder que se muere sino para ganar; 
la muerte es una ascens ión , no una caída. Los muer­
tos conservan la memoria, y desde su vida, mas per­
fecta que la nuestra, se acuerdan de nosotros, y nos 
agradecen el que no les condenemos al olvido. 

Vosotros, todos los que habéis perdido á los obje­
tos de vuestro amor, imitad á los alemanes en este 
dia consagrado á los muertos, y corred á adornar sus 
tumbas con guirnaldas de rosas y siemprevivas. 

GEH \RDO LÓPEZ. 

E L C I P R É S . 

Mece la adusta frente, 
Ciprés a l t ivo, levantada al cielo: 
Y el grato son del céfiro doliente, 
Que agita en manso vuelo 
Tus ramas seculares. 
Arrul le funerario mis cantares. 

Deja que el alma mia 
A tus plantas exhale su amargura; 
Ecos me presta só t u copa u m b r í a , 
Y á la fragosa al tura 
Con llanto dolorido 
Repite luego m i infeliz gemido. 

¿E l llanto no es t u suerte? 
¿No es t u suerte mirarte sublimado. 
Crespón infausto de la cruda muerte, 
Sobre el sepulcro helado? 
¿ T u fúnebre grandeza 
Sentimientos no inspira de tristeza? 

Triste es t u verde rama, 
Nunca del sol marchita al ardimiento, 
Nunca rendida al hu racán que brama: 
Triste es t u ronco acento, 
Triste t u copa umbrosa, 
Y triste t u presencia magestuosa. 

Y verte mas prefieren 
Los tristes ojos de llorar cansados, 
Que á la palma y laurel que siempre hieren 
Soles afortunados, 
Y que á las bellas flores, 
Que aromas vierten convidando amores. 

Un tiempo fué en m i vida 
En que pavor t u vista me infundiera, 
¡ A y ! cuando el alma de i lusión henchida 
Soñaba placentera; 
Mas hoy desdichas canto, 
Y vengo á t í para enjugar m í llanto. 

¡ Lejos el mundo i m p í o , 
Que bullicioso entre placeres mora! 
Mi frente cubre t ú , c iprés s o m b r í o , 
Con rama protectora, 
Y mezcla en sus rumores 
L a l ú g u b r e canción de mis dolores. 

¿No llega á t í anhelante, 
Quizás consuelo en t u piedad buscando 
A su oculto penar, t ó r to l a amante? 
Y t ú tierno escuchando 
Su lastimado acento, 
¿No lo remedas á la par del viento ? 

El la los aires hiende, 
Y el valle cruza, y la gent i l pradera, 
Mas, nadie en ellos su aflicción comprende, 
Y vuela á t í l igera , 
Que va de hallar segura 
Entre tus ecos eco á su amargura. 

T ú te elevas erguido 
Sobre el desnudo m á r m o l de la tumba, 
Y cual de manto funeral tendido, 
Antes que el sol sucumba 
Allá en el mar lejano , 
Cubres de sombra el pan t eón cristiano. 

Si entonces el j i lguero 
Un t r ino acaso á preludiar se atreve , 
De amor olvide el tono lisonjero, 
Y con gorjeo leve 
Module su garganta 
Himnos de paz, que el alma nos encanta. 

Y luego que la noche 
Baja en silencio á dominar la t i e r ra , 
Y calla el ave, y con flexible broche 
La flor su cáliz cierra, 
T u acento vagaroso 
Se estionde por el valle silencioso. 

Acento que te arranca 
E l aura que sonora te cimbrea . 
Después acaso que en la piedra blanca 
De esa cruz juguetea, 
Y perdidas memorias 
Tal vez te cuenta de pasadas glorias. 

Acento de t r i s tura . 
Que tan solo comprende el afligido: 
Cánt iga triste y de sin par ternura, 
Que suena en nuestro oido, 
Y evoca á nuestra mente 
Otro mundo mas bello que el presente. 

No niegues , no, á mi alma 
Ese murmul lo que presiente, vago, 
De dulce encanto, de apacible calma; 
Y mi sufrir aciago 
En lágr imas deshecho 
Se aduerma con sus sones en mi pecho. 

¡ A h ! dáme que mis ojos 
E l llanto viertan que en mi pecho nace, 
Disipa de mi mente los enojos, 
Cual t u copa deshace 
La saña de la nube, 
Que negra, informe por los aires sube. 

Mece la adusta frente, 
Ciprés a l t ivo, levantada al cielo, 
Y al grato són del céfiro doliente, 
Cual hora con desvelo 
Mis cantos armonizas, 
A r r u l l a y guarda un dia mis cenizas. 

EDUARDO LÓPEZ. 

Á MI P U E B L O N A T A L , 

dedicándole w i libro titulado ALCAÑIZ Y SUS HIJOS ILUS-
I TRES. 

S O N E T O . 

Renombrada Alcañ iz , la bella historia 
De t u origen y bélicos blasones 
Pregonan esos viejos torreones, 
Que alzó don Jaime de inmortal memoria. 

E l esplendor y palmas de victoria 
Que ornaron á tus bravos infanzones, 
Realzaron después doctos varones, 
Que son t u orgullo , t u delicia y gloria. 

Es mas dulce t u nombre, ¡oh pá t r i a mia , 
A l bardo t u cantor, que la esperanza. 
L á g r i m a s al secar de pobre niño. 

i Y una madre cual t ú desdeñar ía 
E l en t rañab le feudo de alabanza, 
Que te consagra m i filial ca r iño! 

GASPAR BONO SERRANO. 

DOS S U S P I R O S . 

Caminito del valle 
Van dos suspiros: 
Un suspirillo es tuyo 
Y el otro es mió. 

Y al encontrarse. 
Le dice el mió al tuyo 
Que quiere hablarle. 

Pero el tuyo , morena, 
Va muy de prisa; 
Porque lleva un recado 
De quien lo envia. 

Y en vez de o í r le , 
E l camino del valle 
Volando sigue. 

Corre, corre, suspiro 
De m i morena. 
Corre, corre de prisa 
Porque te esperan. 

¡Déjale al mió , 
Que se muera de amores 
Por el camino! 

CONSTANTINO Gir., 

L A BOTÁNICA D E L A S DAMAS. 

E l centeno es una planta que ocupa el primer l u ­
gar entre los cereales, después del tr igo y el espelto, 
especie de trigo inferior. , 

Se distingue del trigo en que la espiga es mas la r ­
ga y comprimida, y en que suelta la semilla con mas 
facilidad. Madura mas pronto que los demás cereales, 
y por él suele empezar la recolección. 

E l centeno, al que pudiéramos llamar el pan del 
pobre, crece mas ó menos, s egún el terreno, el clima 
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y las influencias atmosféricas ; pero se le cultiva por 
todas partos: en la cumbre tic los montes, en las l a ­
deras, en los llanos. Prospera del mismo modo en las 
tierras areniscas, mal abonadas, cubiertas de piedrasi 
solo que en condiciones favorables alcanza la altura 
de dos metros, y de otro modo apenas lléga á uno. 

A s í , pues, los montañeses y los habitantes de las 
provincias septentrionales, fundan en el toda su es­
peranza, ya recolectándolo como grano, para conver­
tirlo en harina, ya para que sirva de pasto al ganado, 
supliendo á los pastos artificiales. 

Fuerza es bendecir á la Providencia, cuando se vó 
que en una sola semilla ha encerrado tantos benctlcios. 

Una hectárea de tierra, sembrada de centeno, pro­
duce un forraje verde, que equivale á mas de G00 k i ­
logramos de heno seco. 

In f in i t áos l a utilidad que presta á la industria la 
paja de este cereal benéfico. Cubre las viviendas de los 
hombres, sirve de cama á los animales: con ella se 
rellenan los jergones, so trabajan los asientos de las 
sillas; con ella se fabrican sogas, papel y sombreros, 
solo que en esto últ imo caso es preciso blanquearía. 

He aquí cómo se hace esta operación: 
Se ponen en una cuba 100 ki lógramos de paja, 5 

de sal marina, muriato de sosa, sal común, 20 kiló­
gramos de cal viva , igual cantidad de sub-carbonato 
de sosa, y una cantidad suficiente de agua. Se sujeta 
esta mezcla á la acción del vapor, luego se la hace 
hervir directamente, y por últ imo se corre el liquido, 
y se lava la paja en muchas aguas, antes de ponerla á 
secar. 

En Africa, en Alemania y en los Pirineos, los ani­
males rumiantes no tienen otro alimento durante el 
invierno, aunque gustan poco de ella, por ser dema­
siado enjuta. Para obviar este inconveniente, los mon­
tañeses la t r i tu ran , la remojan con agua, y la mez­
clan con sal y pedazos de zanahorias y patatas. 

Los griegos no conocieron el centeno. Plinio es el 
primer naturalista que habla do é l , y hasta llega á se­
ñalar las enfermedades á que suele estar sujeto. En­
tre ellas, el t izón, ó trigo cornudo, como le llamaban 
los antiguos, es un verdadero veneno para el hombre. 
Si no se le separa antes de enviarlo al molino, produ­
ce gangrenas secas, que hacen perder á los miembros 
sus articulaciones, ó diarreas rebeldes, queconcluyon 
con un cáncer en los intestinos ó en el es tómago. 

En 1590 fué causa en Francia do una horrorosa 
epidemia, por no conocerse todavía bastante sus ma­
lignas propiedades. 

E l grano del centeno, de figura oblonga, desnuda, 
puntiaguda por un estremo, y de color anoreno azula­
do, es sumamente alimenticio. 

Por medio de la molienda, se saca un 72 por 100 
de harina, y 21 de salvado. 

La química ha demostrado, y hoy ya nadie se atre­
ve á ponerlo en duda, que la harina mojor no es la 
7nas conveniente para la salud; que cuanto mas se la 
depura, mas se empobrecen sus sustancias alimenti­
cias; en efecto, la harina muy blanca contiene menos 
cantidad de principios salinos, que son tan esenciales 
á la .vida y al desarrollo de los huesos. 

ESTANISLAO MARTIN. 

UN AMOR. DE NIÑOS. 

Una tarde de Mayo, sobre la arena luminosa do 
( ienóva , un niño se paseaba pensativo, fijos los ojos 
en cr in l ln i to del mar, la espalda vuelta á la ciudad, y 
como un alma en pona que aguarda á su alma compa­
ñera. 

Podría tenor doce años : su rostro era pálido, tenia 
las cejas profundamento dibujadas, y sus grandes ojos 
negros de espresion singular, brillaban de vez en cuan­
do con un resplandor sombrío. Permaneció mucho 
tiempo inmóvil , con la fronte apoyada en la mano, 
prestando atonto oido al murmullo de las olas y con­
templando la superficie azul del Mediterráneo. 

Una voz alegro é infantil interrumpió do repente 
el curso do sus ideas, y una niña se acercó á él t r i s ­
cando alegremente sobro el llorido musgo. 

—¡ Picaro Nicolo, exclamó rodeando con sus brazos 

el cuello del muchacho. ¿Qué has hecho hoy? ¡Todo 
el dia te he estado esperando! 

Diciendo esto, y mirándole con indecible ternura, 
la niña desdobló su delantal blanco, y dejó c a e r á sus 
piés las violetas y flores de azahar que había cogido en 
el camino, como si quisiese tributarle un homenaje. 

Un relámpago de celeste júbilo brilló en el rostro 
deNieolo, y pasa,ido la mano entre los bucles de su 
negra cabellera, dijo á media voz: 

—¡Me he escapad > de mi casa, Gianetta! Me aho­
gaba allí, y deseaba respirar libremente, contemplar 
el mar y sus turbu'entas oleadas, menos turbulentas 
que las sensaciones de mi pecho. 

—¡Ah, suspiró la n iña , t u padre te atormenta de­
masiado con sus ejercicios! Logrará que mueras de 
fatiga. ¡Mi madre me lo dice siempre; nuestro pobre 
Nicolo tiene poca salud, me dice, su maldito violin le 
agobia, y su padre, queriendo que se entregue sin ce­
sar al estudio , le mata! . 

Mi madre tiene razón, añadió melancól icamente, 
echando una ansiosa mirada sobre el rostro enfermizo 
de su amigo. 

- N o temas, Gianetta mía , exclamó Nicolo, yo no 
quiero morir; quiero ser un hombre y llegar á mere­
certe. ¡ Mira cuán fuerte soy! 

Levantó á la n iña entre sus brazos, y la tuvo a l ­
gunos instantes suspendida sobre las olas que mur­
muraban á sus piés. 

La tristeza no dura mucho en un corazón de doce 
años. Gianetta se puso á cantar. In te r rumpía su canto 
para hablar de m i l cosas, y volvía á sus estribillos 
tiernos y graciosos. Su voz era dulce como la de un 
ángel . 

Nicolo escuchaba absorto su charla infantil . Gia­
netta le hablaba do sus tór to las , de sus flores, y cuan­
do veía que su amigo se quedaba suspenso, le arran­
caba de su meditación con un beso ó una caricia. 

Y así permanecieron largo tiempo sumidos en du l ­
ce éx tas i s , acariciados por la brisa, teniendo á sus 
piés las olas, y sobre su cabeza la bóveda estrellada. 

Los mismos resplandores iluminaban sus rostros, 
pero el de Nicolopermanebia sombr ío , mientras el de 
Gianetta so asemejaba á una flor que abre su cáliz 
á los primeros rayos de la aurora. 

Luego ambos enlazaron sus manos, y volvieron 
lentamente a la ciudad, confundiendo sus miradas, 
mezclando sus suspiros. 

Antes de entrar en ella había dos casitas, situadas 
la una al lado de la otra, y entapizadas ambas de par­
ras y enredaderas. En la una vivía Nicolo con su pa­
dre, en la otra Gianetta y su madre. 

Esta ú l t ima aguardaba á los niños en el dintel de la 
puerta, y después do haberlos reñido dulcemente por 
su tardanza, abrazó á Nicolo y le dió las buenas 
noches. 

Nicolo en t ró en su triste mansión. Notábase en ella 
la ausencia de una mujer. Todo estaba en desorden, y 
los muebles sucios ó rotos, ponían do manifiesto la 
pobreza repugnante. 

Nicolo ent ró pensativo en su aposento solitario, 
sacó do un arcon un violin viejo, se sen tó junto á la 
ventana, abierta é iluminada por los rayos de la luna, 
y se puso á improvisar melodías ya dulces y melancó­
licas , ya apasionadas y brillantes.. 

A las primeras notas, salió de los o-ipesos p á m p a ­
nos una enorme araña, y se s i tuó sobro el repecho de 
la ventana. 

—Só bien venida, íiol compañera de mi soledad, dijo 
el artista al verla. 

Tendió la mano hacía ella: el insecto se deslizó por 
sus dedos afilados, y Nicolo la colocó sobre la cabeza 
do su viol in , en donde permaneció inmóvil y como ar­
robada por los ecos suaves del armonioso instrumento. 

Nicolo continuó tocando toda la noche; al rayar la 
aurora se durmió, y sus primeros resplandores i l u ­
minaron su rostro pálido y fatigado. 

Entonces depuso la a raña sobre el follaje, gua rdó 
el violin en el arcon y so tendió en el lecho. 

La desaparición de la a raña le costaba siempre un 
profundísimo suspiro. Amaba á aquella pequeña cria­
tura con totlo el ardor de un alma impetuosa y des­
graciada. Su padre tenia un carácter duro é implaca­
ble, su madre había muerto, y el niño no conservaba 
mas que un vago recuerdo de sus dulces palabras, de 

sus amantes caricias, y de sus cantos suaves que le 
hablan mecido en la cuna. Nicolo no te.'iia amigos; los 
niños de su edad huían de él, porque era pobre y es­
taba triste. 

Solo Gianetta no le abandonaba j a m á s . Dejaba sus 
alegres compañeras para i r á escuchar los mágicos 
acordes de su vio l in ; pero había declarado g u e r r a á ln 
pobre araña . 

—Es una bruja, le decía á Nicolo. Ella tiene la culpa 
de que seas desgraciado. ¡Me dá miedo ! 

La a r a ñ a , como sí comprendiera la aversión de la 
n iña , nunca salía de su escondite cuando ella estaba 
en el aposento; pero Nicolo mientras tocaba se iba 
acercando á la ventana, y la veía inmóvil sobre un 
pámpano escuchando atentamente. 

Nicolo no quería descontentar á ninguna de sus 
dos amigas. 

Cuando se cansaba de tocar, se sentaba con Gia­
netta junto á la ventana , y la contaba m i l historias 
e s t r a ñ a s , mi l cuentos fantást icos, que la niña escu­
chaba embelesada. Alguna vez la hablaba de Mozart, 
celebre á los seis años . 

— ¡ Oh , que pequeño y miserable soy yo á su lado! 
decia, y lágr imas ardientes corrían por sus megillas. 
Gianetta trataba en vano de consolarle. Le abrasaba 
la emulación que sienten las almas grandes. 

Un d i a e l j ó v e n artista había hecho en presoncia 
de su padre los mas monótonos y violentos ejercicios. 
Su frente estaba bañada de sudor, sus brazos parali­
zados, su alma abatida. 

De repente, oye resonar su nombre. La voz que le 
llamaba estaba llena de l ágr imas . Era de la madre do 
Gianetta. Nicolo arroja su v io l in , sin temor á las re­
prensiones de su padre, sale del aposento, y se pre­
cipita en la estancia de su amiga. 

i A y , Gianetta estaba tendida en el lecho, pálida y 
moribunda! La fiebre devoraba su pecho, su respira­
ción era anhelante, sus ojos brillaban con un resplan­
dor siirestro. J u n t ó las manos sobre el pecho, y dir i ­
gió á Nicolo una muda súplica. 

Nicolo la comprend ió ; corrió á buscar su violin. 
Otras veces los acordes de la música habían calmado 
sus sufrimientos haciendo que concillase el sueño. 

La niña se había acordado de esto; ó quizás el de­
seo que habla manifestado á su madre no era mas que 
un protesto para ver á su amigo. 

Nicolo se puso á tocar con toda el alma: su an­
gustia y su amor reverberaban en sus improvisadas 
melodías. Súpl icas , p legar ías , invocaciones, sollozos: 
todo esto espresaba su violin con una elocuencia so-
brebumana. Parecía que un coro do ángeles se hubiese 
ocultado en la caja del viejo y tosco instrumento, 
para entonar himnos celestes llenos de amor y espe­
ranza á la pobre niña enferma., 

Gianetta, arrobada, se incorporó en el lecho, y so 
amparó de las manos del artista. 

Luego lo hizo sentar junto á s i , y pasó sus brazos 
alrededor de su cuello. 

— ¡Temía morir sin verte y sin oirte! m u r m u r ó en 
voz baja. Ahora es tás aquí y me voy tranquila. Oigo 
voces armoniosas que me llaman; las voces de los se-
raflnes. Quédate tú : el corazón me dice que es tás des­
tinado á grandes cosas. Pero yo te esperaré allá arriba 
en compañía de t u santa madre, las dos velaremos 
por t i , Nicolo mío! 

Reclinó la cabeza sobro el pecho de su amigo y que­
dó inmóvi l : ¡es taba muerta! 

Cuando los gritos de la madre sin ventura persua­
dieron á Nicolo d é l a triste realidad, prorumpió en 
sollozos, y empezó á llamar á Gianetta con los nom­
bres mas dulces y cariñosos. 

Gianetta no respondía: ¡por la primera vez de su 
vida estaba sorda al tierno llamamiento de su amigo! 

Quien podrá pintar el dolor de Nicolo, cuando vió 
que vestían de blanco al objeto de su amor, y le colo­
caban en una blanca caja adornada de rosas ! Fuera de 
sí, delirante, huyó de la estancia, y se puso á recorrer 
las calles y las plazas, pronunciando en alta voz el 
adorado nombre. Los t r a n s e ú n t e s creían que estaba 
loco. 

Visitó los bosquecillos floridos adonde hablan ido 
juntos , la playa en donde pocas tardes antes habla 
recibido sus caricias. 

Era ya muy de noche cuando volvió á su casa. La 
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vista de la de Gianetta le a r rancó ayes desgarradores. 
No se atrevió á entrar en el la , y pene t ró en la suya. 
Abrió la ventana, y se pos t ró de rodillas. 

La ventana de la estancia de Gianetta estaba t a m ­
bién abierta. La n iña reposaba todavía en la caja, r o ­
deada de las flores que tanto habia querido. Ün sacer­
dote, arrodillado jun to á ella, entonaba en voz baja 
las preces de los difuntos. 

—¡El ú l t imo ad iós , Gianetta mia , la única que me 
amaba en este munJo, en donde vivo solo y abando­
nado ! 

Se estremeció al decir esto: habia pasado su m a ­
no sobre el alféizar de la ventana, y sint ió deslizarse 
sobre ella un sór viviente. 

Era la araña . 
— ¡Solo no! repuso el niño con una mezcla de amar­

gura y de consuelo, me quedas t ú , m i flel insecto! 
¡Ven, ven á escuchar el úl t imo adiós dirigido a la po­
bre muerta! 

Se amparó de su viol in , que alguien habia llevado 
al l i , y ar rancó de él sonidos armoniosos y delirantes. 

Gianetta pareció sonreír al oirle; las flores parecie­
ron entreabrir sus mús t i a s corolas. E l sacerdote ar­
rodillado suspendió sus preces, suspendieron sus pre­
ces los circunstantes embriagados por los acordes de 
aquella mús ica celeste. 

Los primeros rayos del sol naciente i luminaron á 
un niño dormido sobre el pavimento de la pobre es­
tancia. Estrechaba entre sus brazos el v io l in , y una 
a r a ñ a muerta estaba enredada entre las cuerdas. Cer­
ca de la playa un t ú m u l o cubierto de flores cortaba el 
horizonte regular del mar en calma. 

E l héroe de aquella lúgubre historia era Nicolás 
Paganini. 

MARÍA DE LA CRUZ. 

E N L A . M U E R T E 

del joven poeta 

D . F L O R E N T I N O V E G S L E R . 

Como el águi la altanera 
Su mente aspiraba al cielo , 
Porque niño en este suelo 
A p u r ó cáliz de hiél . 
Porque e s t r aña era á su alma 
Llena de fé y de te rnura , 
De este mundo la impostura 

Y su mentido oropel. 
Porque su espí r i tu grande 

A l infinito aspiraba, 
Y en el cielo lo buscaba 
De sus creencias en pos. 
La copa de los placeres 
Siempre encontraba vacia, 
Si esplendente no la henchia 
La grande imagen de Dios! 

Y pasaba triste y grave 
Entre el tumul to mundano, 
Buscando el faro lejano 
Que en sus sueños vió bri l lar . 
En su tierna juven tud , 
Inocente cual ninguna'. 
J amás la torva fortuna 
Pudo hacerle suspirar. 

Cual árbol que su alta copa 
Hasta las nubes levanta. 
Mientras la noche á su planta 
Tiende el fúnebre capúz ; 
A s i él que en este mundo 
Solo halló sombras y duelo , 
Se remontaba hasta el cielo 
Espacio buscando y luz ! 

Le gustaban altos montes 
Con su corona de escarchas , 
Prolongados horizontes , 
E l infinito dó quier. 
Le gustaban los murmurios 
Perdidos de roca en roca , 
Del mar que á los cielos toca 
Ostentando su poder. 

Le gustaba solitario 
A l tr iste compás del viento. 
Escuchar el ronco acento 
De mágica tempestad; 
Que es de Dios cifra elocuente 
E l rayo, cuando fulgura. 
Rasgando la sombra oscura 
Que envuelve á la inmensidad! 

Las tristes tardes de otoño 
Con su horizonte enlutado. 
Con su cierzo siempre helado, 
Con su tierra sin verdor; 
Con sus árboles jigantes 
Cubiertos de parda bruma, 

Y allá entre montes de espuma 
La barca del pescador. 

Ver por entre la neblina 
Descollar su blanca vela, 
Cual perdida golondrina 
Que vuelve al suelo natal. 
Ver las olas de esmeralda 
Estrellarse en ancha roca, 
O al cielo con furia loca 
Lanzar montes de cristal. 

Del arroyo bullicioso 
Que entre guijas va saltando, 
Ver el curso caprichoso 
De los campos al t r a v é s , 
Y del árbol centenario 
Que sus galas va perdiendo. 
Mirar las hojas cayendo 
Una por una á sus pies. 

Que el que poeta ha nacido 
Comprende la voz sonora, 
De la brisa cuando l lora , 
Cuando gime el ru iseñor . 
Desconocido lenguaje 
Habla con todos los s é r e s , 

Y le brindan sus placeres 
La yerba, el ave y la flor. 

Cuando ruje en noche oscura 
E l h u r a c á n furibundo, 
Cual si quisiera del mundo 
E l fuerte quicio arrancar, 
Y el universo azorado 
Lanza de angustia un gemido, 
Para el hombre es solo un ruido 
Que no acierta á descifrar 

Mas de la piedra que rueda. 
Del árbol que el viento humil la , 
Y de tierna florecilla 
Dios distingue el ñébil s ó n ; 
Y también halla el poeta 
Del arroyo en cada gota, 
Y en cada yerba, una nota 
De su rica inspiración. 

Cual el cisne moribundo, 
Que suelta postrer gemido, 
Cuanto el dolor mas profundo 
Mas armoniosa es su voz; 
É l t a m b i é n , á quien el cielo 
Otorgó con larga mano, 
Junto al genio soberano 
Copa de males precoz. 

Pu l só de tristeza lleno 
Lira ' t ierna y melodiosa. 
En tonó trova armoniosa, 
Y el mundo cayó á sus p i é s : 
Que era dulce cual la queja 
Del ave que amor respira , 
Como el aura que suspira 
De las ramas al t r avés . 

Pero el cisne al revolarse 
De este suelo en la impureza, 
Por no manchar su belleza 
Sus blancas alas p l egó : 
E l vacando peregrino, 
Ensangrentada su planta 
Por el áspero camino, 
En la orilla se s e n t ó ! 

Lejos estaba la noche. 
Lejos la calma anhelada, 
Y en medio de la jornada 
Detuvo el cansado pié, 

Y formando con sus lauros 
Dosel hermoso y r i sueño , 
Se en t regó en brazos del sueño 
Lleno de amor y de fé! 

Descansa, pues, noble vate, 
En t u tumba silenciosa, 
Que t u trova melodiosa 
Eterna aquí vivirá. 
Duerme feliz , que t u patria 
Cual vate ilustre y cual hombre , 
Siempre á sus hijos t u nombre 
Con orgullo enseñará ! 

ANGELA GRASSI. 

M A R I A STUART. 

SU D R A M A T I C A V I D A Y R E I N A D O . 

1 5 4 2 - 1 5 8 7 . 
v i . 

(CONTINUACION.) 

Rizzio.—Su historia.—Darnley.—Su carácter.—Cómo llegó á ser 
esposo de María.—Su comportamiento con ella,—Murray, jefe 
de la oposición, es vencido.—Ambición de Darnley.—Conspira­
ción.—Muerte de Rizzio.—Juicio sobre sus relaciones con María. 

En la época en que se agitaba la cuest ión del casa­
miento de Maria, figuraba en la corte de Escocia u n 
estranjero de humilde cuna, elevado por su talento al 
alto puesto de Ministro y confidente de la Reina. 

David Rizzio era un p iamontés de ca rác te r franco 
y leal, y adornado de otras cualidades que hacian 
s impát ica su persona, que no habia recibido dones de 
la naturaleza para ser apreciado por su físico. Nacido 
en Tur in , fué su padre un compositor de mediana re ­
putac ión, pero que tuvo bastante tino para que se des­
arrollara en su hijo una disposición musical que todos 
envidiaban. Rizzio Pegó á ser un g r a n violinista, un 
buen compositor y un excelente cantante, en una pa­
labra , un músico de los mejores que hubo en su época. 
E l duque de Morete, embajador en la córte de Esco­
cia, aficionado á la mús ica , t o m ó á su servicio á Da­
vid y lo llevó consigo á su Embajada. Hemos dicho ya 
que Maria cultivaba la mús ica , y con este motivo Mo-
reto, por hacerse agradable á la Reina, con la que, á 
decir de algunos autores, anduvo en pretensiones amo­
rosas-, le presentó á Rizzio, el que dió grandes pruebas 
de su talento musical delante de Maria y de su córte . 
La s impa t í a que se atrae el talento de los mismos que 
lo poseen, puso á Rizzio en contacto con la mujer que, 
aunque inocentemente tenia que ser causa de su muer­
te. Rizzio pasó del servicio del Embajador al de Maria, 
que le concedió la plaza de Secretario de los despachos 
franceses, ascendiendo al poco tiempo al puesto de 
Ministro universal y confidente de la Reina de Escocia. 
L a elevación de Rizzio, no solamente fué fatal á él 
mismo, sino á la misma Maria, que dió m á r g e n á que 
se formara contra ella un partido de oposición, á cuya 
cabeza se puso el amb icioso Murray. Nopudiendo éste 
atacar la adminis t ración de Rizzio, recta y acertada, 
y en la que desplegó conocimientos que nadie suponía 
en é l , atacó su persona con encarnizamiento, hijo de 
la envidia y del despecho. Mas no fué el hermano bas­
tardo de María el que consumo el alevoso crimen que 
qui tó la vida al Minis t ro; otro fué el instrumento que 
favoreció los planes y maquinaciones de los turbulen­
tos nobles que seguían el partido de Murray. 

E l pr imogéni to del conde de Lennox, lord Darnley, 
era un jóven de diez y ocho a ñ o s , hermoso, bien for­
mado, elegante, que aunque carecía de todo talento, 
poseía las demás cualidades del cortesano, tanto en 
las maneras como en el lenguaje. De un valor equ í ­
voco, tenia bastante presunción y vanidad, y sobre 
todo sabia aparentar una nobleza de alma que no po­
seía, para que colocado por su ilustre nacimiento en 
el primer rango de los adoradores de María , consi­
guiera que ésta fijara en él su a tenc ión , como puedo 
hacerlo una mujer jóven y hermosa en un hombre que 
cree digno de ella. Tal fué la e s t r aña facinacion quo 
Darnley ejerció en la Reina de Escocia, que ésta, des­
echando los ventajosos partidos que aspiraban á su 
mano, declaró que por razón política se hallaba dis 
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puesta á enlazarse con Darnley y frustrar los sinies­
tros planes que Isabel Tudor fraguaba contra ella. 
Bizzio disentía en esto de la opinión de su soberana, 
y é s t a , atendiendo las razones de su ministro, sus­
pendió su casamiento. Mas Darnley no cejó en su pro­
pósito, y convencido como estaba de que la influencia 
del ministro era la única que podia elevarlo al tá lamo 
de María, logró, por medio de una conducta hipócri ta, 
desvanecer la mala opinión que de el habia formado. 
Ante las reiteradas pruebas' de amor que María recibió 
de Darnley, con lasque acabó de ganar el corazón de 
la inocente Princesa, Rizzio no quiso oponerse como 
un obstáculo á la felicidad de su señora , y trabajó 
decididamente, aunque con poca fé en el porvenir, 
para activar el casamiento de María con Darnley, que 
al fin se celebró bajo los mas felices auspicios el 29 de 
Julio de ISfió. Isabel procuró hacer fracasar el casa­
miento de María, dando la orden al conde de Leunox 
y á su hijo, que eran subditos suyos, porque tenían 
en su reino la mayor parte de sus bienes, para que 
regresaran á Inglaterra en el término de tres días. 
Mas desatendida su orden, dió rienda á su rencor, con­
fiscando todos sus bienes, y encerrando en la Torre á 
la condesa de Leunox, única de la familia que residía 
hab í tua lmente en Lóndres . 

No fué esta la sola prueba que de su ódio dió Isa­
bel. La rebelión de Murray era ya manifiesta, y asocia­
do como estaba á los duques de Chatellerault, Sa ín -
cairu, Argyle, y Rothes, levantaron tropas y procla­
maron un gobierno independiente al de Maña, toman­
do por norma la religión reformada. La Inglaterra les 
pres tó abundantes auxilios en hombres y en dinero, 
por lo que la guerra civil era inminente sino se corta­
ba en un principio por medio de una acción rápida. 
María hizo una llamada á sus subditos, reunió un 
fuerte ejército, y excitó á su esposo á que con ella se 
pusiera á la cabeza de sus soldados y salieran á cam­
paña contra los rebeldes. Bastante costó á Darnley el 
decidirse á abandonar las delicias de una vida de dis i ­
pación y de crápula para vestir el arnés de guerra; 
mas al íln tuvo que decidirse impulsado por el heroico 
ardimiento de su esposa. Abrióse la campaña, y en el 
primer encuentro fueron derrotados los rebeldes, que 
con sus jefes tuvieron que buscar la salvación en I n ­
glaterra. 

Hemos dicho que Darnley estaba entregado á una 
vida de disipación y de c rápu la , y efectivamente, ta l 
fué su comportamiento con María después de su casa­
miento, tal la brutalidad con que la trataba, que ella 
muy á su pesar, tenia que tolerarle el que se entregara 
á, licenciosos amores , á la embriaguez, al juego y á 
otros vergonzosos vicios que degradan al hombre. 
Darnley, olvidando su papel de rendido amante y de 
esposo galante y atento, trataba á María de la manera 
mas soez y grosera. No solamente le negaba las con­
sideraciones que como esposa tenia derecho á exigirle, 
sino que le faltaba al respeto que como Reina le debía. 
De ahí provino la série de disensiones y disgustos, de 
los que María ha sido el blanco de sus acusadores. De 
ahí nació también la enérgica actitud de Rizzio, que 
en los contratiempos domésticos de su señora tomó 
quizá una parte mas activa de lo que debía , lo que 
dió márgen á calumniosas suposiciones que han man­
chado el honor de la desgraciada Reina de Escocia. 

Según las leyes de Escocia, los derechos del espo­
so de la Reina no se estienden á mas que á ser consi­
derado como el primer lord del reino. Exist ia , sin 
embargo, una antigua costumbre, que se llamaba la 
concesión de la corona matrimonial, merced á la cual 
pasaba al que se le conferia la autoridad de Rey con­
sorte. María la habia concedido á su primer esposo, 
que con ella habia disfrutado el t i tulo de Rey de Es­
cocia, y Darnley pretendía para él igual concesión, 
porque consideraba fácil de ese modo apoderarse del 
Gobierno. Empero un obstáculo se oponía á la realiza­
ción de los ambiciosos planes do Darnley. E l recto 
juicio del Ministro aconsejaba á su Soberana la dene­
gación de una gracia que sometía á la Reina propie­
taria al arbitrio de un insensato, que ni siquiera había 
sabido ser buen esposo. La influencia de Rizzio exacer­
bó el odio que Darnley le profesaba, y se propuso des­
hacerse de él como de un estorbo que se oponía al lo­
gro de sus deseos. A este fln, urdió una conspiración 
en la que hizo entrar al gran Canciller del Reino Ja­

mes Doug'as de Morton, á lord Rutlnven, sibarita, 
perezoso y disoluto, á L l n d s e y , al bastardo Douglas, 
á Andrés Karrew, á varios otros nobles, y hasta su 
propio padre. La conspiración tenía por objeto el ase­
sinato de Rizzio; pero como el Canciller temiera com­
prometerse por la veleidad é inconsecuencia del espo­
so de la Reina, le hizo firmar una declaración, por la 
cual Darnley cargaba con toda la responsabilidad que 
el negocio pudiera traer. Ciego por la ambición, Darn­
ley no vaciló, se avino á todo, y la muerte de Rizzio 
quedó decretada. Desde aquel momento, ya s o l ó s e 
pensó en la ejecución de los sanguinarios planes que 
tenían que privar á María de un amigo fiel y de un leal 
consejero. El Ministro, avisado por Melvi l , que había 
traslucido algo de la conspiración, contestó:—«Que 
desde el momento en que su Reina le honró con su 
confianza, habia hecho el sacrificio de su vida á su 
posición.»—Respuesta digna de un hombre de talen­
to y de corazón. 

Darnley, combinado el plan de la conspiración, 
quiso ponerlo por obra cuanto antes. Era el día 9 de 
Marzo de 1586. La Reina daba un convite familiar en 
sus habitaciones á seis personas de las mas allegadas. 
Rizzio formaba parte de los convidados, pues tenia que 
amenizar el banquete cantando algunas canciones, y 
tocando el violín con la maestr ía con que sabia hacerlo. 
Los conspiradores aprovecharon la ocasión en que la 
Reina, separándose de la etiqueta y para tener mas 
libertad, habia dado la órden á los gentiles-hombres 
de servicio y á los guardias de que despejaran su an­
tecámara. Darnley penetró primero solo en la cámara 
de su esposa, y después de increparla duramente, y 
del modo que el acostumbraba á hacerlo, hizo la se­
ñal que hablan convenido, y los conspiradores inva­
dieron la Real estancia con las espadas desnudas. A la 
vista de las armas y ante la actitud de los conjurados, 
los convidados de María huyeron á refugiarse en las 
habitaciones interiores. La Reina se puso altiva y se­
rena delante de su Ministro como escudándole con su 
cuerpo, y con el valor que le era propio, int imó á los 
conspiradores á que salieran de la estancia. Andrés 
Karrew, sin respetar á su Soberana, avanzó hasta 
ella, y le puso el puñal al pecho amenazando con ma­
tarla. Darnley, brutal y vengativo, sin reparar en el 
estado de su esposa, que se hallaba en c in ta , le 
dió un fuerte empujón, y cogiéndola por la cintura, la 
separó del sitio en que Rizzio, arrodillado, pedia j u s ­
ticia al cielo y á su Soberana. E l bastardo Douglas fué 
el primero que hund ió su espada en el pecho del inde­
fenso Ministro, y hasta lord Ruthwen, ébrio como 
estaba, que era su estado habitual, secundó á sus 
compañeros , ensangrentando la espada que apenas 
podía sostener su mano, en el cuerpo casi inanimado 
del desgraciado piamontés . María , ardiendo en i ra , 
dijo encarándose con su esposo: 

—Milord, me habéis faltado como mujer y como 
reina; pero éste que llevo a q u í , dijo golpeándose el 
vientre, y cuya existencia hubierais debido respetar, 
me vengará a lgún dia de los insultos que me prodigáis, 
y hará justicia con los cobardes asesinos que os rodean. 

Y dicho estose re t i ró , dejando anonadados á los 
conspiradores con su serena dignidad y altivez. 

Tal fué el sangriento drama en el que el desventu­
rado Rizzio fué victima de la cobardía de unos desal­
mados ambiciosos, indignos de ser contados en el nú ­
mero de los caballeros. 

La maledicencia y el odio que los reformistas pro­
fesaron siempre á María Stuard, esparcieron calum­
niosas especies sobre las relaciones de la reina con su 
ministro. Algunos historiadores poco concienzudos, 
han acogido esos datos vagos y aislados que nada s ig­
nifican, dando por sentado, sin otra prueba, que Riz­
zio fué el amante de María. Si ésta mandó tr ibutar á 
los restos de su ministro régias honras fúnebres, y le 
hizo enterrar con gran pompa en el pan teón de los re­
yes de Escocia, nada mas natural que concediera al 
hombre que habia muerto por serle fiel, los postreros 
licuores que podía dispensarle. A d e m á s , esto era un 
acto de justicia, y María, ya que no más cumplida, 
porque su situación no lo permi t ía , estaba en el deber 
de obrar así. Los que á fuerza de desconocer la verdad 
inventan m i l p a t r a ñ a s , y atribuyen gratuitamente he­
chos que no se han podido comprobar, infaman el nom­
bre de María Stuart por el v i l placer de mancharlo 

todo; cuando debieran tener presente, que de las fa l ­
tas de esta infortunada princesa, no es ella responsa­
ble, sino la fatalidad que presidió á su destino, y le dió 
verdugos cuando necesitaba protectores. 

(Se continuará.) 
SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES. 

IMPRESIONAS DE Y I A J E . 

S E V I L L A . 

E l Museo. 

I X . 

En una hermosís ima m a ñ a n a de primavera embal­
samada por el perfume del azahar y de las violetas, 
con un sol radiante y expléndído, y admirando el azul 
y la transparencia del cielo, me diríjí á visitar el Mu­
seo, joya inapreciable por los magníficos y originales 
cuadros que encierra. 

La estatua del inmortal Muríl lo, decora la Plaza . 
del Museo. E l pedestal, de mármol de Carrara, consta 
de tres cuerpos; el primero como base, el seguif ío de­
corativo, y el tercero pedestal de la magnífica estatua, 
obra de Medina, y fundida en Pa r í s ; es una de las es­
culturas mas bellas del inspirado artista, y en aque­
lla apostura, en aquella frente, se lée el genio del que 
legó á su patria joya de tan gran valía. 

Este monumento, costeado por suscricion nacional, 
ascendió á 34.000 reales. 

E l Museo, como méri to arqui tec tónico, no tiene 
ninguno, y está situado en el ex-convento de la 
Merced. 

En el interior se han hecho algunas obras impor­
tantes , cerrando con una gran cancela de hierro y 
cristalería una de las galer ías del patio pr incipal , y 
estableciendo en otras dos el Museo arqueológico, así 
como la sala de sesiones para la Comisión de monu­
mentos. 

En el primer piso, tienen lugar las exposiciones 
de pinturas. 

A l penetrar en la antigua iglesia, hoy el salón 
principal del piso bajo, una imaginación de artista, 
un alma poét ica , se siente vivamente conmovida, al 
admirar las obras maestras de Murí l lo, Zurbarán , Pa­
checo, Alonso Cano, Herrera, el Mulato, los Polan-
cos, etc. 

E l precioso cuadro que representa á Santo Tomás 
de Aquino, manifiesta desde luego que es debido al v i ­
goroso pincel del estremeilo Zurbarán , cuyo retrato se 
cree sea el de la persona que se encuentra de t rás del 
Emperador Cárlos V . 

Este cuadro estuvo primero en la capilla de los Co­
legiales, después los franceses lo colocaron en el A l ­
cázar en 1810. 

Mas tarde se lo llevaron á Pa r í s , desde donde fué 
trasladado á Madrid, y después de otras varias peri­
pecias, fué devuelto á la capilla de los Colegiales, y por 
úl t imo sufrió otras dos traslaciones, hasta enrique­
cer el Museo con su posesión. 

E l cuadro de San Hugo, que representa á este San­
to y algunos monjes cartujos en el milagro del Santo 
Voto, es de una verdad t a l , que parecen destacarse 
las figuras del fondo del cuadro: esas admirables ca­
bezas de monje, que Zurbarán solo poseía el arte de 
dibujar los mas pequeños detnlles que resaltan á la 
vis ta , hacen de esta obra otra r iquís ima joya del Ca-
ravaggio español. 

Las ánimas del Ptirgatorio, por Alonso Cano, es un 
cuadro enmadera, de indisputable mér i to , y el pintor 
granadino fué también escultor y arquitecto de gran­
des y relevantes prendas. 

Un Santo Domingo enfermo y asistido por la V i r ­
gen y los ángeles, por J. Limón Gut iér rez , sevillano, 
discípulo de Muríllo, pero que nuncavllegó á tener la 
corrección del dibujo que su ^lustre maestro, aun 
cuando imitó la belleza del colorido. 

Prolijo seria y casi imposible describir los bell ísi­
mos cuadros que en aquel salón se admiran, sobre 
todo los del eminente, ingenioso y espresivo Muríllo, 
el discípulo querido de Velazquez. 

E l carácter tierno, afable y reposado, cuya des-





• 

< 
Q 
O 

< 

Q . 
O 

O 
O . 

OH 

: 1 ^ 



2 Noviembre, 1869. CORREO DE LA. MODA. Año X I X , núm. 41 . 319 

cripoion vemos reproducida por sus contemporáneos , 
parece que se revela en sus cuadros llenos de gracia y 
elegancia. La a rmonía del conjunto, las sombras, los 
ropajes, la hermosura del colorido, son de un efecto 
encantador, y ¿quién al mirar y analizar su Concep­
ción, bella, impregnada de pureza y dulzura, subl i ­
me , no se siente deliciosamente conmovido, y apenas 
encuentra ánimo para separarse de la contemplación 
de obra tan colosal? 

La l indís ima Virgen llamada de la Servilleta, con 
un Kiño J e sús en los brazos, tiene una espresion i n i ­
mitable. 

Cuenta la tradición sevillana, que Muri l lo se en­
contraba ocupado en pintar en el convento de Capu-
cliinos, cuando el lego que le servia, le suplicó le de­
jara un recuerdo de sus obras. 

Le pidió un lienzo, y presentó el lego una serville­
ta, en donde el maestro p in tó esa preciosa imagen tan 
perfecta, que españoles y estranjeros la contemplan 
con verdadero arrobamiento. 

De Pablo de Céspedes , de Juan de las Roelas, 
maestro de Z u r b a r á n , de Juan Val de Leal , Pacheco, 
De Vos, y del granadino Bocanegra, ex'sten á su vez 
cuadros bellisimos, honra de la nación e pañola y or­
gullo de sus hijos, por mas que lamenten con sobra­
da razón, el que los museos estranjeros posean a lgu ­
nas de esas inestimables joyas, s u s t r a í d a s muchas de 
ellas en la guerra de la Independencia. 

En esculturas, posée el Mus^o de Sevilla tal vez las 
mas notables de E s p a ñ a , entre otras, el magnífico 
San Gerónimo, obra del Torrijiano, el escultor floren­
tino á quien Miguel Angel mi r iba con verdadera en­
vidia, por lo cual abandonó la florida y poética I ta l ia , 
para fijarse en Granada, y mas tarde en Sevilla, en 
donde tuvo un fin desgraciado, el que Zorri l la ha des­
crito en una inspirada leyenda. 

Del escultor Martínez Montañés , hay un San B r u ­
no de t amaño natural , una Virgen con un Niño en los 
brazos, llamada de las Cuevas, un San Juan Baut is­
t a , de madera, y un Santo Domingo de Guzman. 

E l nombrado Crucifijo de la Cartuja, es s e g ú n los 
inteligentes la obra maestra de este escultor, y es tá 
en la actualidad en la Sacr is t ía de los Cál ices , de la 
Catedral. 

Ya hemos dicho al empezar la publicación de estos 
desaliñado? á r t i c u l o s , que no era nuestra intención 
describir todos los edificios con que se enorgullece 
la hermosa ninfa del Bét i s , y sí solo aquellos que mas 
nos hubieran agradado, y que conmovieron nuestro 
corazón de artista, dejando en él una dulcís ima i m ­
presión, de la cual hacemos part ícipe al publico. 

Por otra parte, difícil es describir lo que se siente 
al visitar la Catedral, el Alcázar y las innumerables 
bellezas de la ciudad querida de Fernando el Santo> 
no la Sevilla moderna, sino la his tór ica capital árabe, 
y después la corte de Don Pedro. 

Nuestra bondadosa y querida amiga, la i lustre 
F e r n á n Caballero, ha dicho en un curioso y bien es­
crito l ibri to titulado el Alcázar de Sevilla, que la me­
jor manera de describir los objetos, es r e t r a t ándo los , 
sin otras impresiones que las que ellos mismos causan. 

Siendo, pues, de la opinión de la conocida y popular 
escritora, no hemos hecho otra cosa sino comunicar 
nuestras impresiones de viage á nuestros lectores, al 
mismo tiempo que recordábamos los gratos y deleito­
sos días que hemos pasado en la r i sueña y alegre 
Sevilla. 

LA BARONESA DE WILSON. 

R E V I S T A Q U I N C E N A L . 

En estos momentos, en que la atención del m u n ­
do civilizado se halla fija en el grande acontecimiento 
que debe comunicar directamente el Mediterráneo con 
el mar Rojo, y reproducir en el siglo X I X la obra co­
losal de los Faraones, Vamos á ceder el lugar á uno de 
nuestros mas espirituales escritores, estractando a l ­
gunos párrafos de una de sus ú l t imas cartas. 

«Escoltada desde el mar de Mármoles por una es­
cuadra turca, la Emperatriz llegó á Constantinopla en 
medio del dia 13 de Octubre, que fué uno de los mas 

espléndidos de aquellas regiones. Miles de buques y 
de barcas llenaban el mar desde los Dardanelos hasta 
Constantinopla, y el cañón alternaba con las mús icas 
y los vivas, aclamando á la esposa de Napoleón I I I , 
encantada ella misma de tan sorprendente espectáculo. 

Apenas el Áigle se habia acercado á las costis de 
Asia, cuando se vió venir en una magnifica góndola 
imperial toda reluciente de oro, al S u l t á n , á quien 
conducían doce remeros y acompañaban los principa­
les dignatarios del imperio. Subió el Su l t án á la fra­
gata imperial , y en medio de aclamaciones inmensas 
ambos soberanos llegaron, siempre por mar, al pala­
cio de Beilerbey, que debía servir de residencia á la 
ilustre huéspeda . 

E l banquete con que el Sul tán la obsequió fué ex-
pléndido: los platos mas ricos y delicados del Asía y 
de Europa, servidos sobre una vajilla de oro con las 
armas de la Emperatriz, las flores de todas las regio­
nes del mundo, hechas venir de todas partes, los v i ­
nos que la ant igüedad celebró y los que en la Europa 
moderna luchan con los de Grecia, Egipto y Asia, los 
perfumes mas divinos, en los que nadie excede á los 
orientales, mús icas suaves y du lc í s imas , todo dió á la 
Emperatriz la idea de lo que es un banquete imperial 
en la maravillosa Stambul. 

La noche misma de su llegada, todo el Bósforo y 
todos los minaretes de Constantinopla aparecieron i l u ­
minados, y al dia siguiente, por la noche también , 
hubo un concierto mar í t imo al pié de sus balcones que 
casi b a ñ a el mar. 

Pero el gran dia fué el sábado 10. Desde temprano 
y en compañía del S u l t á n , la Emperatriz pasó al sitio 
llamado Beicos, en la playa de-Asia, donde bajo á rbo ­
les como no se conocen en Europa, ni aun en Alema­
nia , que tiene su famosa Selva Negra, habr ía forma­
dos del modo mas pintoresco unos veinte á veinte y 
cinco m i l hombres de excelentes tropas turcas, en que 
al lado del soldado de la Macedonia griega se veía el 
ginete de Círcasia. No es posible describir este espec­
táculo . A pesar de la gran distancia que separa á Bei­
cos de Constantinopla, mas de doscientas m i l perso­
nas llenaban aquellos pintorescos paisajes, y millares 
de mujeres turcas, sacudiendo sus cadenas, ostenta­
ban sus magníficos trajes orientales ó el vestido pinto­
resco del pueblo ante un sol bri l lante, y en miles de 
carruajes y caballos. Una exp lénd i ia tienda de cam­
p a ñ a de una riqueza asiática, servia de asilo á la E m ­
peratriz y al S u l t á n , quienes durante la revista ofre­
cieron en ella manjares y vinos esquisitos á las per­
sonas que los rodeaban. Llegada la caída de la tarde, 
SS. MM. y su séqui to entraron en el vapor imperial 
para ver las iluminaciones del Bósforo, y á su paso el 
ejército turco, acampado en las alturas, se colocó en 
l ínea de batalla, por masas escalonadas, i luminándolo 
los fuegos de Bengala y grandes hogueras encendidas 
en las cumbres. Los ecos de las músicas y las aclama­
ciones de las tropas dieron un aspecto mágico á esta 
escena, á la que siguió el fantástico paseo por el Bós­
foro en medio de la i luminación de miles de góndolas , 
buques y barcas, de las luces de bengala que se des­
tacaban de todos los edificios y de todos los barcos, 
concluyendo tan maravilloso espectáculo con fuegos 
artificiales disparados en medio del mar. Por acostum­
brada que la Emperatriz Eugenia es té á las fiestas de 
P a r í s , esta ocupará en su recuerdo el primer lugar: 
t a l era la magnificencia de la naturaleza y la s i tuación. 

No hemos hablado en esta reseña de los trajes es­
pléndidos de la Soberana francesa. ¿Quién no conoce 
su admirable elegancia? En este viaje, en el cual po­
día darse mas vuelo á la fan tas ía , sus vestidos, sien­
do de una riqueza oriental, han sido de una suprema 
elegancia europea. 

E l 19 abandonó á Constantinopla, el 21 llegó á Ale­
j and r í a , en donde el Virey salió á su encuentro, ha­
ciéndole los honores de la ciudad de los Tolomeos. Ya 
antes lo habia preparado todo para la visita del Cairo, 
del alto Egipto, de las P i rámides , y de las cataratas 
del Nilo. En Suez la Emperatriz Eugenia se reun i rá 
con el Emperador de Austria y los príncipes de m u l ­
t i t u d de naciones de Europa; y el 17 de Noviembre de 
1869, señalará , así lo esperamos, una de las fechas 
inmortales de la humanidad.» 

Dejando ahora á la magnífica Stambul y á las p o é ­
ticas ciudades de Oriente, por la r isueña Metrópoli de 
E s p a ñ a , diremos que el invierno promete estar muy 
animado. 

En los salones mas ar is tocrát icos se piensa dar ex-
pléndidas fiestas, y un sin número de bodas serv i rán 
en otras de protesto para esas deliciosas reuniones ín ­
timas, que tantos goces proporcionan al alma. 

E l teatro nacional abre sus puertas bajo los mejo­
res auspicios con la obra del inmortal Rossini Gu-
glielmo Tel l , y el Español despliega una incansable ac­
t ividad por corresponder al favor de la escogida con­
currencia que llena cada noche todas sus localidades. 
A la Maya ha sucedido Don Francisco de Quevedo, 
preciosa obra deD. Eulogio Florentino Sanz, y á e s t a 
el Brama nueoo del célebre autor de Lo Positioo. 

Igual empeño muestran en complacer al público 
los teatros de Jovellanos y de los Bufos Arderlas, 
como asimismo el nuevo de Lope de Rueda, en don­
de la excelente compañía que ac túa en é l , p rocu ra rá 
estar á la altura de tan ilustre nombre. 

No concluiremos sin hacer mención de la brillante 
fiesta que el Ateneo de Señoras ha celebrado en el de­
licioso teatro de Piquer el miércoles ú l t imo. 

Solo los que han tenido la fortuna de asistir á ella 
pueden dar una idea del grato solaz que ofreció á los 
concurrentes, y de juzgar del grado de es t ímulo que 
estos cer támenes ar t ís t icos despiertan en la juventud 
estudiosa y ávida de gloria. 

ABELARDO RUIZ. 

Esplicacion del Figurin, nóm. 936. 

Fio. 1." Traje para n iña de diez AMOS.—Vestido l i ­
so escocés y tún ica con cuerpo de alpaca azul, cuyo 
bajo es tá orillado por un volante y un rizado encima. 
Sombrerito g r i s , ú l t ima novedad, adornada la copa 
con una trenza de terciopelo y una flor de lo mismo, 
de la cual desciende una borla muy larga, figurando 
sus estambres. Botas azules. Cínturon escocés con 
caídas. 

Fie. 2.a Traje para niño de seis años.—Blusa, ceñi­
da negra, orillada de pieles en el bajo, y sujeta á la 
cintura con cordonería. La misma piel adorna el esco­
te y las hombreras, siendo las mangas de un cuerpo 
interior, color de l i la. Pantalones cor tos 'y negros, 
medias l i la y botitas negras. 

Fie. 3a. Traje para niño de VMO á dos años.—Cajti-
ta de alpaca blanca, adornada de fleco y bieses azules 
Sombrerito blanco, guarnecido con terciopelo azul , y 
spr i t azul á un lado; botas también azules, 

FIG. 4. ' Traje para jovencilla.—Vestido liso á ra ­
yas habana y negro. Abrigo de cachemir encarnado, 
bordado con negro á punto ruso. Diadema y lazo en­
carnado en el cabello. 

FIG. 5.' Traje para n iña de diez AMOS.—Vestido de 
foulard color vino de Burdeos, cubierta la falda eon 
cuatro volantes con cabeza, cuyo adorno se repite en 
las mangas. Taima elegante de seda verde, guarneci­
da de fleco y bordada á punto ruso. Sombrero verde 
con pluma también verde; botas negras. 

FIG. 6.a Traje para n iña de odio a;7os.—Vestido de 
t a r t á n á rayas transversales negras, y mas pequeñas 
las unas que las otras, chaqueta de cachemir azul, 
adornada de terciopelos negros. Lazo azul en el cabe­
llo, y botas t ambién azules. 

FIG. 7.a Traje para niño de diez años. — Pantalón, 
chaquet y chaleco, de color habana muy claro, siendo 
las solapas y el ribete de los bolsillos de color habana 
mucho mas oscuro. Sombrero negro, adornado con 
lazo de terciopelo y dos plumas negras. Botas t amb ién 
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O L I M P I A D E V A L L E A M E N O . 

(CONTINUACION.) 

Como Virginia habia muerto de un ataque de ca-
talepsia, no fué enterrada hasta tres dias después . 

E l coronel Floralva mandó que se cerrara con una 
verja el sitio donde iba á ser enterrada su hermana, 
y que se plantaran flores alrededor. 

Aquella tumba era provisional; Floralva queria 
erigirle un magnifico mausoleo. 

Algunos dias después , Floralva recogió todos los 
objetos que hablan pertenecido á su hermana, y los 
depositó en su habitación. 

Entonces se acordó que en un bolsillo llevaba el 
medallón que habia quitado á Virginia del cuello, y 
lo sacó para reunirlo con los demás. 

Pero aquel medallón le llamó mucho la atención, 
no recordaba su procedencia ni adivinaba por qué su 
hermana lo apreciaba tanto. 

Floralva lo abrió y encontró un rizo de cabellos 
rubios, sin duda de hombre, porque el rizo era muy 
corto, y un papel doblado. < 

E l coronel creyó que coma por sus venas plomo 
derretido en vez de sangre, que las sienes le iban á 
estallar, y que el corazón le destrozaba el pecho. 

Hizo un esfuerzo para serenarse, se pasó la mano 
por la frente y desdobló el papel. 

E l papel solo contenia estas palabras escritas con 

lápiz: 
«Virginia, te amo. 

EDUARDO DE SAN MARCIAL.» 

Era el primer billete que la pobre jóven habia re­
cibido de su amante, y lo guardaba con un rizo de sus 
cabellos. 

—¡Bien, bien! dijo el coronel con sombria t ranqui­
lidad; por fin sé lo que deseaba. 

Y dobló el billete y lo guardó con el rizo dentro del 
medallón. 

Mandó enganchar un coche, y algunos momentos 
después subia á él con una cosa oculta debajo de la 
capa. 

E l coronel se hizo conducir á casa del general Men­
doza, que vivía en Madrid en la calle de la Luna. 

—General, le dijo Floralva cuando estuvo en su 
presencia; yo necesito saber dónde vive un jóven que 
se llama Eduardo de San Marcial. 

—Pues no hay cosa mas fácil, amigo mió, respondió 
el general; Eduardo de San Marcial vive en el palacio 
de su suegro ¿1 duque de Valleameno. 

—Puesto que sabe V d . dónde vive, prosiguió el co­
ronel, solo me queda rogarle que me acompañe á su 
casa. 

El general miró á Floralva con atención. 
—¿Y podré saber lo que vamos á hacer en casa de 

ose jóven? dijo. 
—Usted, general, á servirme de testigo, yo á ma­

tarlo. 
—¿Pero no podré saber la causa de?... 
—¡ A h , general, exclamó Floralva interrumpiéndolo, 

no me pregunte Vd . nada. Sepa Vd. solo que él es el 
autor de la muerte de mi pobre hermana. 

—Perdone Vd . mi indiscreción, amigo mió. . . . Estoy 
á sus órdenes. 

Los dos se dirigieron al palacio de Valleameno. 
Eran las cuatro de la tarde. 
Eduardo de San Marcial estaba en su casa, y el 

coronel Floralva y el general Mendoza fueron intro­
ducidos al momento á su presencia. 

En la habitación donde se hallaba Eduardo habia 
muy poca claridad, y el jóven no conoció al coronel 
hasta que éste se adelantó hácia él con los brazos cru­
zados, y le dijo con tono sombrío: 

—Caballero, mi hermana ha muerto, y yo vengo á 
matarlo á Vd . 

La sombra de Bancuo no causó tanto espanto á 
Macbeth, como la presencia del coronel Floralva á 
Eduardo de San Marcial. 

El jóven retrocedió algunos pasos y se puso lívido. 
El coronel se adelantó mas. 

—Mi coche está á la puerta, prosiguió con tono 
frió y tranquilo; este caballero es m i padrino, nos­

otros os acompañaremos á casa del vuestro, y desde 
allí iremos á Carabanchel. Mi ja rd ín es muy grande y N 
muy solitario, y nadie nos in ter rumpirá . 

Eduardo conoció en el tono del coronel que no tenia 
mas remedio que acceder á lo que éste queria, y cogió 
maquinalmente el sombrero. 

—Cuando V d . guste, caballero, dijo. 
Los tres se dirigieron á casa de un amigo de 

Eduardo, el cual por casualidad estaba en su easa. 
Eenuncio á describir la sangrienta escena que tuvo 

lugar en el ja rd ín del coronel Floralva 

Dos horas después , un coche conducido al paso, se 
detuvo delante del palacio de Valleameno, y Eduardo 
fué conducido á su lecho sin dar señales de vida. 

Su padrino le habia precedido en otro coche para 
prevenir á su familia. 

La desesperación de la señora de San Marcial era 
inmensa, y á s ú m e n t e se agolpaban m i l ideas á c u a l 
mas estraflas. 

¿Si su hijo moría qué iba á ser de ella? 
—¡ Oh, pensaba, qué imbécil lie sido en entregar al 

Duque todas las pruebas de su crimen, ahora se po­
drá vengar de m i , y yo no podré hablar una palabra, 
porque me l lamarán calumniadora. 

Aquella mujer egoís ta , no sentía la pérdida de su 
único hi jo, sentía perder la posición en que aquella 
boda la habia colocado. 

E l duque de Valleameno tenia miedo de que adivi­
naran lo que pasaba en su corazón, y aparentaba es­
tar triste. 

Olimpia sent ía de veras; no amaba á Eduardo, pero 
tampoco lo odiaba. E l jóven le cumplió su palabra y 
siempre fué para ella un buen hermano. 

Aquella noche mur ió Eduardo de San Marcial. 
Pocos momentos antes de espirar, fijó sus ojos 

empañados sobre Olimpia, que estaba á su lado, y 
m u r m u r ó con voz apenas inteligible: 

—¡Perdón! . . . ¡perdón! . . . 

Olimpia cayó de rodillas al pié de la cama, y ex­
clamó sollozando: 

—Sí, te perdono.... j Ojalá Dios nos perdone á todos! 
La de San Marcial se desmayó , pero á fuer de his­

toriadores imparciales debemos decir que no fué de 
dolor. 

En cuanto al duque de Valleameno, si sintió al­
guna emoción la ocultó en lo mas profundo de su co­
razón , y no apareció en su semblante. 

X I X . 

Se han pasado dos años. 
Alberto y Erminía, casados un mes después que los 

abandonamos, habían empezado á disfrutar una de 
esas felicidades sin nubes y sin l ímites , que es mas 
fácil imaginar que describir. 

El padre de Erminía y la madre de Alberto part ici­
paban de la felicidad de sus hijos, y la vida se desliza­
ba para los cuatro tranquila y dichosa. 

Alguna que otra vez se despertaba en el corazón 
de Alberto a lgún vago recuerdo del pasado; pero una 
palabra de su mujer, una mirada ó una sonrisa des­
vanecían aquellos recnerdos, como el sol disipa la nie­
bla, como la aurora destruye los vapores de la noche. 

Dunley se retiró del comercio con una fortuna muy 
considerable, y dejó á sus hijos la elección del país 
donde se habían de establecer, puesto que les habia 
oido decir muchas veces que Nueva-York era muy 
buena para los hombres de negocios, pero que para 
las personas que gustan de la tranquilidad era insu­
frible. 

Alberto queria que lo eligiera Ermin ía ; Erminia 
queria que lo eligiera Alberto, y asi se pasaban dias y 
dias sin que ninguno de los dos eligiera nada. 

Erminia decía, que excepto Inglaterra, donde tan 
desgraciada habia sido, todos los países del mundo le 
eran indiferentes. 

Por fin, al cabo de largos debates, decidieron tras­
ladarse á España y comprar tierras al lado de las que 
Alberto poseía cerca de Madrid. 

Pero Erminia quiso visitar antes á Francia y á I t a ­
lia], y los cuatro se pusieron en camino para estos 
puntos. 

En los primeros dias de Setiembre de 18... es de-
-cir, dos años después de la muerte de Eduardo de San 
Marcial, llegaron los cuatro v i age rosá Valleameno. 

No es posible describir la a legr ía de la señora de 
Montiel al volver á entrar en aquella casa donde tan 
feliz habia sido, y de la cual saliera tres años antes 
con el corazón traspasado de dolor. 

La alegría de Alberto estuvo mezclada con algu­
nos pensamientos tristes. 

Aquella casa le recordaba á la mujer que tanto ha­
bia amado, y que tan ingrata habia sido con él. 

Alberto deseaba saber de Olimpia," pero al mismo 
tiempo tenia miedo de preguntar y de oír hablar de 
ella. 

Pero la casualidad se encargó de todo. 
As i que los habitantes de Valleameno supieron la 

llegada de la señora de Montiel y de su hijo, todos se 
apresuraron á i r á felicitarlos. 

Todos quer ían ser los primeros en darle cuenta de 
lo que había sucedido en el pueblo; si llovió mucho 
si la cosecha fué buena, si se habían aumentado las 
contribuciones. 

— i Oh! dijo uno de los que se ten ían por mas sábios, 
no solo han sido esos los acontecimientos que ha ha­
bido en el pueblo; no, s eño re s , los ha habido muy 
grandes. 

—Cuenta todo lo que ha sucedido, Pascual, dijo A l ­
berto. 

Pascual no se hizo de rogar. 
—Se os figura poca cosa. señori to Alber to , la muer­

te del Sr. Duque, y. . . 
— ¡ H a muerto el Duque de Valleameno! exclamó 

Alberto . 
— ¡ B a h ! si señor , hace seis meses, después de una 

penosa enfermedad, respondió Pascual; desde que en­
viudó la señor i ta Olimpia no ha tenido el Sr. Duque 
un momento bueno, siempre tan sombrío y tan... 

— ¡Olimpia es tá viuda! m u r m u r ó Alberto pasán ­
dose la mano por la frente, como para arrojar de su 
imaginación a lgún pensamiento doloroso. 

—Si , s eñor , pros iguió Pascual encantado de ver el 
efecto que producía su discurso; se quedó viuda h a r á 
como cosa de dos años, y desde entonces se vinieron á 
v iv i r al pueblo, donde ha muerto el Sr. Duque. 

Alberto no podía dominar su emoción; pero su ma­
dre conoció cuanto sufría, y despidió á Pascual. 

Olimpia supo la llegada de Alber to , pero también 
supo que no estaba libre. 

La pobre jóven siempre habia esperado volverlo á 
ver , pero nunca había creído verlo casado. 

Cuando quedó viuda no se alegró de la muerte de 
su marido, pero ya se creyó libre para dar su mano al 
hombre que tanto habia amado, y cuyo amor había 
sacrificado para salvar el honor á su padre. 

Pocos momentos antes de morir, el Duque victima 
de una cruel enfermedad, acosado por los remordi­
mientos, se lo contó todo á su hija , creyendo que ésta 
no sabia nada, y espiró pidiéndola perdón. 

Olimpia esperaba siempre; como su corazón habia 
permanecido fiel á su amor, creia que el de Alberto 
lo seria t a m b i é n , asi fué que recibió un golpe cruel 
cuando supo que estaba casado. 

— ¡Bien! m u r m u r ó ; ahora ya sé lo que tengo que 
hacer. 

Y se quedó tranquila. 
Todo lo que acaba tiene una especie de encanto 

amargo que no se siente mientras dura la esperanza. 
En aquel momento, los latidos del corazón de Ol im­

pia le marcaron los grados de amor que la un ían al 
hombre que habia perdido, entonces comparó la fe l i ­
cidad que soñaba con la realidad. 

¡ O h ! no hay cosa que recuerde mas las ilusiones 
perdidas que las desgracias presentes. 

Olimpia mandó enganchar un coche, y se t ras ladó 
á Madrid. 

(Se concluirá.) 
JOSÉ MARÍA CUENCA. 

AcompaTia á este número el F i g u r í n correspondien­
te á anidas Ediciones. 

Propietario, CÁELOS GRA.SSI. 

Madrid, 18G9.—Imp. de M. Campo-Eedondo, Olmo 14. 
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Revista de Modas, por D.° JOA­

QUINA RAUIASEDA.—MODAS: Traje 
para señora de ednd.—Traje p;ira 
niña.—Traje de Bebé.—Traje para 
señora joven.—Lazo argelino para 
el cabello.—Lazo rayado para cor-
bala.—Túnica con justillo para j o ­
ven.—Vestido con aldelas ondeadas. 
— Corsé.—Cuerpo blanco interior. 
—Volante para unirle con bolones á 
una enagua^—Ahueoador de leí i con 
aceros.—En;igua pespunteada a cua ­
dros.—Enagua de percal.—Enagua 
para ves'ido de cola —Cuerpo esco­
lado do bullones.—Cbaquelilla sin 
mangas.—Berta adornada de fiivo-
lité.—Vestido con lúnica de cola.— 
Vestido con volantes y doble falda. 
—Delantal de niña.—Cuerpo alio 
con justillo de tirantes y aldelas.— 
Cuerpo altu con bullones —Cuerpo 
abierlo en corazón —Lazo para el 
cuello.—Manteleta con capucha.— 
Traje con túnica de manga griega. 
—Puf liullonado.—Lazo abanico pa­
ra cinluron.—Lazo canastilla para 
cinturon.—Ficbú-camiieta.— Cami­
seta con solapas.—Traje para niña. 
—Traje para niño.—Sombreros y 
adornos de cabeza y peinados.—La­
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moda.—Sombrero redondo.—Som­
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REVISTA DE MODAS. 
„ \ , , , 1. Traje para señora de edad. 
Cuandounliombre de gus­

to, á l a vez rico y artista, quiere amueblar su casa, toma 
de cada siglo lo que ha producido de mas suntuoso, de 
mas bello, y cada habitación recuerda una época h i s t ó r i ­
ca. Tiene un salón á lo Luis X I V , magestuoso y esplén­
dido; un gabinete del Renacimiento, donde el marfil y el 
ébano destacan sobre tapicería opaca; un tocador á lo 
L u i s X V , risuefio y florido; un comedor á lo Enrique I V , 
con sillería y chineros do roble esculpido, y un dormi­
torio con cortinajes y pabellones á lo Luis X V I . 

Traje para niña. Traje do Bebé. 

Hoy las mujeres hacen otro tanto en sus trajes: resu­
citan las modas de todos los tiempos, y todo lo admiten 
con tal de ostentarse bellas. Por eso una dama de eleva­
da posición sale de m a ñ a n a como las aldeanas do Luis X V 
á paseo como las damas del tiempo de Carlos I X , y 
por la noche á la reunión ó á la comida de etiqueta, 
como la encantadora Lavalliere favorita de Luis X I V . 

Todos los siglos, todos los museos, todos los países , 
son á la sazón tributarios d é l a coquetería femenina que 

'illy Bai l t iere , P l a z a de Topete; L i Publicidad, Pasaje úr Mullí' U.I l u p e > f * i n i ^ L ? 0 . 1 ) t i l a n 
S a n M a r t i n , Puerta del S o l , y Admiuislrscion del raóraZfeí, plaza de Celenijue, núm. I . 

'j puntos en las principales Ubi cr ia» y Ad iamuirac ioues itc t ui nos. — t i ; r a u . i n . F r a r f r » 
Establecimiento de la Propaganda Llleraria.cane ii:-\s l l a h a i ^ mim \or..-liahaiia. 

justo es decirlo en honor su ­
yo , no sale mal parada con 
tales auxiliares. 

E l vestido corto , que pare­
ce dominaren abso lu to , a l 
verle en el paseo, en las t i en ­
das , en la visita de confianza 
y hasta en las reuniones í n t i ­
mas', no excluye de ninguna 
manera el vestido largo, y por 
poco relacionada que este una 
mujer, no puede prescindir 
de un par de trajes de cola, 
indispensables para la visita 
de etiqueta ó para asistir á 
una comida, ó reunión de a l ­
g ú n cumplido. Según el t ra ­
je , sea largo 6 corto , los 
adornos difieren , pero así en 
unos como en otros, los v o ­
lantes son el adorno del mo­
mento , bien estrechos y 
fruncidos para telas lijeras y 
trajes cortos, bien ribeteados 
á ondas ó lisos y montados 
atablas para t r f e s largos y 
ricos, bien finalmente en plie-
gues'planchados a la rusa pa­
ra vestidos de lana. Los riza­
dos de la misma tela, ó los 
bieses estrechos , convienen 
á los vestidos de menos pre­
tensiones ; los bieses anchos 
con ribete á las oril las, los 
flecos ricos , y las blondas de 
guipure para h s trajes l a r ­
gos de mejores telas. Como 
novedad en este género de 
trajea, no puedo menos de 
recomendaros un lindo mode­
lo que tengo á la vista: es un 
traje de failli tornasol, oro y 
cuero, de inmensa cola, con 
tres volantes casi estirados en 
el bajo á ondas, los de las or í -
lias d e l á t e l a del vestido y el 
del centro de terciopelo color 
de cuero, ribeteadas las on­
das de los tres de seda de 
este color: el cuerpo alto va 
escotado por delante en collar 
muy bajo , ,con bies de tercio­
pelo ondeando alrededor ha­
cia abajo, y otro de seda del 
vestido hacia arriba: vuelta 
de terciopelo en la manga y 
cinturon con gran lazo de 
terciopelo sin c a í d a s , com­
pleta este traje rico y dist in­

guido. Entre la* distintas pruebas que se han hecho pa­
ra amalgamar el traje corto y el largo, esto es, el redondo 
de paseo y visitas con el ar is tocrát ico de sa lón , la com­
binación mas feliz es la que lleva una sobrefalda de cola 
sobre el traje redondo, pudiendo la sobrefalda que va 
forrada de l inón, recogerse por medio de unos cordones 
interiores en forma de pouf o canastilla. Kucstro modelo 
n ú m . 34 ofrece una Ú u c s t r á de este traje "distinguido 
ú t i l , corriéndose por dentro los cordones de lazo ú lazo. 

Traje para señora joven. 
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Los trajes de soiré se hacen 
genei-almente en t u l tarlatana, 
y sobre-falda de seda: los que 
por el contrario son de tela r i ­
ca, se cubren de encaje, para lo 
nue no me cansaré de recomen­
dar sRutiliconlos pañuelos, man­
teletas, esclavinas y demás pren­
das .ya pasadas de moda: n n pa-
ñueu) de tres puntas hace una 
linda sobre-falda, si lo toma en­
tre sus niiigicos de dos una mo­
dista entendida, y con esto y 
una esclavina ó flcliú que acom­
p a ñ e , se tiene túnica roaipleta 
pava acompañar áun traje alto ó 
escotado. La Moda, creedme, no 
es tan tirana como á primera 
vista parece, y una mujer eco­
nómica encuentra entre los des­
liedlos de modas pasadas, Üii 
verdadero arsenal donde acudir para armarse á gusto 
de la moda presente, cualquiera que ella sea. 

Para con estos ata­
víos de sociedad el 
peinado es el princi­
pal accesorio: las 
trenzas que domi­
nan por el momen­
to , no roban su i m ­
portancia á los t i ra ­
buzones, único peina­
do de verdadera pre­
tens ión, al que sirven 
todo io mas las tren­
zas de ligero comple­
mento. Las flores des­
empeñan también un 
papel importante, y la 
n u e v a 
f o r m a 
de l pei-
n a d o , 
las hace 
bajar un 

poco mas so­
la sien. 

No acónte­
lo mismo 

con los som­
breros , cuyos 
modelos con 
t inúan siendo 
e levados de 

encima, verdadero pompón sobre la cabeza. 
Las bridas esto año no existen , y el collar 
ó barba de un lado á otro sirvo de comple­
mento al sombrero: este collar se adorna 
con lazos á los lados, y en unos se 
coloca sprit muy derecho, y en otros 
una rosa baja como si quisiera suje­
tar el principio del collar. 

' Os hablaré ahora ligeramente de 
esos accesorios que parecen indife-

fnvolú 
níuii 

. Dibujo de 
la berta 

para 
31. 

6. Lazo argelino para corbata ó 
para el cabello 

bre 
ce 

a de cuero vi 
revís, para 

= la por el dei 
la jardinera 

eolio y el 

t é r r a , serán siempre los cuellos de 
vestir , acompanándoles una man­
ga interior correspondiente: pava 
los tvajes de escote cuadrado, son 
indispensables las camisetas cer­
radas con bullones ó entredoses 
ó las que, escotadas tamlMen, cier­
ran algo mas que el vestido; estas 
pueden ser hechas de una blonda 
ó encaje cualquiera unido á un 
camisol ín de t u l que tenga la 
forma. Las corbatas blancas de 
distintas hechuras, como las pre­
senta de continuo nuestro periódi­
co, son solo propias para trajes de 
poca p re t ens ión , pero favorecen al 
rostro, razón por la cual se sos­
tienen tanto t iempo, y finalmente 
para los vestidos abiertos en cora­

zón es indispensable una camiseta ó en­
caje que guarda la misma forma, bien 
c e r r a n d o 
mas el esco­

te , bien volviendo sobre el 
vestido. Estos detalles son 
t an importantes 
como el traje m i s - ' 

m o , y d e -
m u es t r a n 
gusto, c o s ­
t u m b r e de 
vestir, aseo y 

elicadeza, m u ­
cho mas que son 
objetos que así 
pueden ser ricos, como 
sencillos, y ejecutados 
por la misma persona 

que los luce. E l 
crochet, e l f r i v o l i -
t é , la malla g u i -

pure, son un 
verdadero te­
soro para es­
tos accesorios 
de vestir, y 
tienen doble 
mér i to si l l e ­
van, además 
de su belleza, 

V ed sello de 
unalaboriosi-
dad recomen­
dable en la mujer, cualquiera que sea su 
posición. En pañuelos de la mano, se obtie­

nen t a m b i é n ricas combinaciones con 
tales labores, y me ocupo aquí del 
pañuelo de la mano, porque para v i ­
sitas de etiqueta es accesorio tan i n ­
dispensable como el tarjetero. El 
abanico y la sombril la, no son ad­
misibles sino para paseo ó visitas de 
confianza. 

JOAQUINA BALMASEDA. 

r 

7. Lazo rajado para corbata ó 
para el cabello. 

8. Jardinera. Cristalización de alumbre y fio 
llaje de cuero. {La descripción en el priiximo 

número ilustrado,) 

l i . 't única ^iflsiiíló presentado por 
delante. 

11. Túnica con jusíiito para jiive:). 

10. Armadura para la jardinera. 

rentes y contribuyen poderosa­
mente á realzar el buen gusto 
de la persona que los usa. Me 
reñero á los cuellos, puños , 
camisetas, flchús, esas lindas 
monadas que formando los ca­
bos logran á veces variar el as­
pecto de un traje. Los cuellos de 
largas puntas de encaje de Ingla-

f 

etas ondeadas 
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ESPLICACION ÜE LOS GRABADOS. 

l í . 

18. Cuerpo blanco inlerior. 

1 á 4. TRAJES DE SEÑORA.Y NIÑA. 
I . Tfajfi pava seTtora de edad. • Ves­

tido largo de g r ó s - g r a i n m a r r ó n ó de 
sarga de lana: el adorno de bieses de 
raso, figura en el cuerpo esclavina cua­
drada con fieco. Mangas largas, pagodas, 
con volante y plegado de la misma tela 
y biés al cosido. Lazos de raso adornan 
él traje por delante, completándole cuello 
y mangas interiores de encaje, y cofia de 
encaje con lazos de raso. 

3. Traje para niTia.—Arestido de ea-
cliemir gris moteado de seda azul, y j u s ­
t i l lo formado por tiras de terciopelo azul con punt i l la á los bordes: 
lazo semejante adorna el traje por de t rás , y mangas con bul lón en 
el bajo y terciopelos, le completan. 

3. Traje para helé ó niño de 
un «?7o.—(Patrón del vestidito 
en el pliego de la edición de lujo 
véase número X I , f l g s . 28 á 33.) 
Este vestido cierra 
por de t r á s con boto­
nes, y es de p iqué 
bordado con sou-
tache sobre bieses 
de la misma tela, 
que pueden sust i ­
tuirse por entredo-
ses de Cluny con 
viso debajo. 

4. T r a j e para 
señora joven.—Ves­
tido de reps de lana 
l iso, adornado de 
ancha t i ra de ter ­
ciopelo con rizado 

de seda del color del vestido á los dos 
bordes. Cuerpo de escote cuadrado y man­
ga bullonada de arriba. Camiseta de m u ­
selina bullonada con lazos de terciopelo 

(i y 7. LAZOS PARA CORBATAS 
DEL PEINADO. 

0. Lazo de cinta argelina de (i 
cents, de ancha. Kuestro modelo 
es negro, rayado de colores y d is ­
puestas las lazadas sobre armadura 
de t u l engomado: se cortan pedazos 
de distintos largos, y el ma­
yor que forma la caida, e s t á 
deshilado en fleco. 

7. Lazo de cinta rayada de 
4 cents, de ancha. Se hacen 
cinco lazadas, rizando la c i n ­
ta por una orilla, terminando 
el lazo una corbata de la 
misma cinta y dos puntas 
desiguales cortadas en pico. 

11 y 12. TÚNICA CON JUSTILLO 
PARA JOVEN. 

(Patrón on el pliejío do la Edición 
de lujo, recio, núm. 111, (¡guras 

10 á 12.) 
Para acorapañaj á un traje 

de reunión esta tún ica puede 
hacerse gris ó rosa en g lasé ó , granadina. E l adorno de la t ún i ca 
y just i l lo , presentados por delante y por de t rá s en los n ú m s . 11 y 12, 
se compone de un bullón con encajc 'á cada lado y volante de tela al 
borde. La camiseta que va debajo puede ser alta ó escotada, repi­
t iéndose en el cuello y bajo de la manga el bul lón y punt i l la que 
adorna la túnica . Esta y el cuerpecito se cortan por el pa t rón i n d i ­
cado, reuniendo las distintas piezas por las letras semejantes. 

13. VESTIDO CON ALDETAS ONDEADAS. 
Desde que empezaron á usarse las sobrefaldas en canastilla, 

se cortan todas al hilo de la tela , y las cuatro partes de que 
se compone é s t a , figurando cuatro grandes hojas, e s t án a s ímis -
gio cortadas al hilo, y redondeadas por abajo. 
Guarnécese esta sobrefalda de volantes con ru ló 
á la pegadura, completándola con grupos de la­
zadas de terciopelo que descienden del einturon 
de lo mismo, re|iiciénclose grupos iguales en los 
hombros y alto de la espalda. 

Cenefa bordada ú punto ruso. Cenefa bordada á punto ruso 
imitando fieco. 

14 y 15. CENEFAS BORDADAS Á PUNTO RUSO. 
La primera lleva un en t redós de paño 

blanco sobre paño grana, sujeto el borde 
con un punto Méjico negro y otro cruza­
do encima, color de oro. Los picos los 
forman puntos azules y blancos, y las 
estrellas sobre blanco van hechas con 
azul y amarillo. 

L a segunda de paño grana sobre negro 
va adornada de festones blancos: los 
lunares al pasado y los tallos que van 
unidos formnndo el fleco son de varios 
colores. Estas cenefas sirven para ador­
nar chaquetas, delantales, etc. 

1«. Cenefa parala canastilla núm. 71. 

17. CORSÉ CON CINTURA.-
(Patron en el pliego para la Edición de lujo, recto, núm. 
La cintura va cortada casi 

al h i lo , completándola á ca­
da lado un pedazo al biés 
que ajusta el corsé al talle. 
Se ejecuta en cu t í blanco ó 

gr is , y las costuras 
que unen las dis­
t intas piezas, t ie­
nen 1 cént . de an­
cho, pasando por 
ellfcs las ballenas 
que se sujetan á los 
estremos con un 
abanico de seda, 
haciendo antes un 
agujero en la balle­
na con una aguja 
caliente. 

V I , (igs. 18 á 20.) 

unirle conbotones á una enagua 
18. CUERPO BLATÍCO. 

INTERIOR. 
Este lindo mode-

volante pai 

H 

Parte interior del nhuecador núm. 20. 

Ifl. Ahuecador de lela con atoro 

Enagua pespunteida á cuadros para 
debajo del miriñaque. 

17. Cursé. 

loes fácil de ejecutar, y ' n o exige 
mas que un poco de atención y 
cuidado. Se ejecuta sin pa t rón 
y se corta al hilo en nanzouk de 
la altura del corsé : se dispone 

tela en pliegues, todos en la 
misma dirección, y después 
de sujetarlos por dentro, por 
arriba y por abajo, se unen 
del centro haciéndolos mas 
profundes, y sujetándolos 
con un einturon al hilo. Una 

t i r a pespunteada á las 
oril las cierra el cuerpo 
por delante , haciendo 
en ella los ojales de 
este cuerpo, que debe 
ponerse con camisa de 
escote y mangas bor­
dadas. 

19. VOLANTE PARA UNIR­
SE Á UNA ENAGUA. 

Los volantes en una 
enagua de vestir snn i n ­
dispensables, pudien-
do hacerse postizos y 
remudarse por medio 
de botones, lo que hace 
conservar limpia una 

enagua algunos mas dias: el volante del modelo tiene de 
25 á 30 cents, de ancho, y se adorna mas ó menos. A la cabe­
za lleva un puño doble como un ribete, en el cual se hacen 
los ojales, y en e l bajo una'cenefa bordada con trencil la, y 
u n volantito al aire. Toda esta labor es propia para Ja. m á ­
quina, siendo estraordinaria la rapidez con que se obtiene. 

Enagua de percal para encima 
del miriñ: que. 

20 y 2 1 . AHUECADOR CON ACEROS. 
(Patrón en el pliego de la Edición de lujo, recto, núm. VIH, íig. 23.) 

E l pa t rón ofrece la mitad-del t a m a ñ o , debiendo cor­
tarse en cretona, orillándole de una cinta cosida á los 
dos bordes, y colocando otras perpendiculares: por 
todas se pasan aceros, y se completa-el ahuecador con 
una cinta por arriba en ribete, de la que se dejan ca­
bos para atarle á la c intura, y se cosen dos cabos de 
cinta en los dos bordes para que al atarlos fuerte, 
tome el ahuecador la forma cóncava que muestra el 
n ú m . 20. 

2 í . Enagua para vestido de cola. 

íi'A 
Wm 

23. Cenefa de pliegues, bordado y puntilla para enagua. 

• 
27- Bordado en cañamazo java para sacos y zapatillas. 2G. Cenefa do pliegues y frivolité. 
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22. ENAGUA DE LANA PF.SPUJÍTF.ADA. 
U'alron en el pliego de la Edición de lujo, rei lo, núm. V i l , figs. 

21 ii 24.) 
E l pa t rón indicado muestra la forma de los pafios con 

las cifras para,el largo que debo tener: esta enagua de 
dos telas, rayada la de encima y entretelada, y pes­
punteada á cuadros en la parte inferior, es muy út i l 
para abrigar 
debajo del m i ­
r iñaque: una 
hilera de picos 
de la misma 
tela con pe­
queño bies á 
l a pegadura, 
c o m p l e t a la 
enagua. 

2 3 . ENAGUA 
DE PERCAL. 
Esta enagua 

es por el con­
trario de la 
anterior, para 
encima del mi 

(Patrón en tamaño reducido en el pliego para la Edición de lujo 
recto, núm. IX, figs. i<\ y 26 a.) ' 

Este pa t rón sirve para todas las enaguas que tengan 
que cortar nuestras suscritoras: en el los pailos^e 
adelante van nesgados, y podría servir para cortar nesgados, 
una falda de vestido. Las cifras de las distintas piezas 
del pa t rón indican el largo que deben tener, y la mane-

. ^ S Ü f c ^ a " , ra ' '( ' reunir-ra 
las, pegando 
los paños de 
adelante auna 
cintura, y el 
resto en jare­
tón. El volan­
te es de 40 
cents, de an­
cho, adornado 
en el bajo de 
bordado, en-
t r e d o s o s y 
punti l las , en 
tre bieses pes­
punteados, lo 

28. Peinado de moda. 

29. Cuerpo escotado de bullones. 

r iñaque: los paños de a t rás es tán cortados al hilo, 
y nesgados los de los lados; por delante va mon­
tada en cintura, y por de t rás con j a re tón , que 
permite toda la amplitud que exija el talle. Por 
abajo la termina un ancho j a re tón , y una cenefa á 
pieos hechos con bieses á la máquina ó con cor­
dones pasados entro otra tela que va por debajo. 

24. ENAGUA PAIIA VESTIDO DE COLA. 

• 

30. Chaquetilla sin mangas. 

que dá por resultado tiras finas entre cenefas mates. 
El volante vá cosido con pequeña ' cabeza, y las perso­
nas hábiles pueden reemplazar las puntillas ricas por 

otras de crochet ó malla. 

25 y 26. CENEFAS PARA ENAGUAS Ó PANTALONES. 
2.". Cenefa de pliegues, bordado y imntü la . La 

t i ra plegada en batista ó nanzouk de (5 cents, de 
ancha va cosida á ondas, y al mismo tiempo una 

31. Certa adornada de frivolitc. 

33. Modo de ejecutar 
la estrella. 

32. Estrella de 
frivolité para la 

hería. 

8 i . Vestido con túnica de cola para sociedad. 3S. Vestido con volantes y doble falda para sociedad. 
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punt i l la ligeramente fruncida. E l cosido vá oculto 
por un pequeño biés ó trencilla, y la misma se -
entrelaza en el centro, cosiendo en medio de ella 
margaritas bordadas aparte, y sobre la trencilla 
nna guirnalda de punto ruso. 

26. Cenefa de pliegues y f r ivol i lé . Las tiras 
plegadas á trechos se disponen antes en grupos 
de cinco pliegues, y en el espacio se fijan estrellas 
de frivolitó de 4 cents, de d i áme t ro , cosidas con 
u n f e s t ó n -
alrededor, y 
recor tando 
p o r debajo 
la tela. Esta 
t i ra va cosi­
da á otras 
r e c t a s , y 
a d o r n a da s 
de pliegues 
horizontales 
terminando 
la cenefa un 
j a r e t ó n y 
p u n t i l l a de 
frivolitó. 

CORREO MODA Año X I X , núm. 42 

v. 

donde se ocultan bajo los mismos cabellos. Puede 
completar este peinado un lazo ó unas flores. 

29. CUEHPO ESCOTADO DE BULLONES. 
Se disponen los bullones sobre un cuerpo cual­

quiera escotado, y se hacen de t u l separados por 
bieses de raso orillados de pun t i l l a , guarneciendo 
todo alrededor el escote una blonda mas ancha. 
Un biés sirve de unión en el hombro á los bullones 

de adelante y 
los de a t r á s , 
c e r r a n d o e l 
c u e r p o p o r 
delante lazos 
de raso. L a 
falda del traje 
puede ser lisa 
de seda azul 
ó rosa, y pue­
de t ambién i r 
adornada de 
b u l l o n e s de 
t u l . 

36. y 37. Delantal de niña. 

3g. Cuerpo alto con justillo do tirantes y aldelas. 
27. BORDADO EN CAÑAMAZO JAVA. 

Puede utilizarse este bordado para sacos, zapati­
llas, y otros m i l objetos. Nuestro modelo, sobre un 
fondo tostado, lleva bordados los cuadros en negro 
y las estrellas en estambre de color, y seda color 
de oro. 

28. PEINADO DE 
MODA. 

Con buen ca-
b e l l o p r o p i o , 
puede obtener­
se este peinado 
sin n i n g ú n pos­
tizo: el cabello 
se ata m u y ele­
vado, y se t ren­
za en dos par­
tes; el cabello 
de adelante l i ­
geramente on ­
d u l a d o forma 
d o b l e bando , 
suje tándose las 
puntas al t r o n ­
co. Hecho esto. 

i 

41. Cuerpo abierto en corazón con guarnición 
plegada. 

Cuerpo alto con bullones circulares. 

30. CHAQUETILLA sm MANGAS. 
(Patrón en el pliego de la Edición de lujo, recto, núm. 11, Dgs. 

6 á 9.) 
Puede ejecutarse esta chaqiietilla en raso ó tercio-

pelo', llegando solo á la c intura , y quedando abierta 
por delante en V . La guarnece por delante un encaje 
ó fr ivoli té , y todo alrededor una cenefa bordada so­

bre t i ra de 
color, género 
turco: nues­
tros modelos 
14 y 15 mues­
tran cenefas 
á p r o p ó s i t o 
para este ob­
jeto bordados 
sobre g rós ó 
raso, y cor­
respondiendo 
á e l l a s e l 
lazo de seda 
que cierra la 
chaqueta por 
delante. 

42. Lazo para el cuello. 

solo resta doblar las 
trenzas y volver las 
puntas hácia adelante. 

43. Manteleta con capucha. 38. Adorno de festón para el delantal núm. 36. 44. Traje con tftnica y manga griega. 
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31 á 33 y 3. BF.RTA CON FRIVOLITÉ. 
(Pliego de palroncs para la Edición de lujo, verso, núm. XV, íig. lo.) 

Ksta l indísima berta se liace en t u l Malinos blanco sobre un 
t u l de'armar que tiene la jforma: los bullones son verticales, 
y el t u l queda estirado debajo de las presillas de cinta de 
raso: después de cosido todo se recorta el t u l de la ar­
madura debajo de cada bullón para que estos queden 
trasparentes, y por de t rás una armadura de esquele­
to- Las estrellas que salpican la berta y la guarni 
don , se hacen á frivolité con seda blanca, consis­
tiendo el dibujo en estrellas de distintas dimensio 
nes, Kl núm. 32 da en tamaño natural una estre­
lla de dos óvalos uno sobre otro, adornados de 
largos picots ó presillitas,que para mayor igual­
dad se ejecutan sobre molde, que puede ser una 
aguja gruesa de hacer media (núm. 33j . El óvalo 
esteripr tiene 13 picots separados por 2 ds. ns., 
y el otro H picots. 

Rl dibujo núm. 5 ofrece de tamaño natural la 
eeucfa de'la berta. Se comienza por los 10 óvalos d é l a 

rosa ó estrella. 
que se ejecutan 
con u n hilo 
auxiliar y se unen 
por los picots. 

1.a v u e l t a : 
óvalo de 12 
ds. ns., 1 p i -
cot, 6 ds. ns., 
1 picot, 10 
ds. ns., 1 p i ­
cot, 1 d. n. , 
1 picot, 10 
ds. ns., 1 p i ­
cot, G ds. ns., 
1 picot y 12 
ds. ns. Des­
pués de t é r ­
ra i n a d o el 
óvalo se pa­
san los dos 
picots de los 
lados por el 
del centro, y 
se fijan en la 
parte inferior 
del óvalo, retorcién­
dolos ligeramente co­
mo indica el dibujo. 
Después se hace con-
el hilo auxiliar un 
festón de 8 ds. ns. y 3 picots, 
mas largo el del centro, y se 

j repite desde la señal.* 
Los diez óvalos son seme­

jantes, y los picots largos 
TOUé van quedando en el 
centro forman otra estrella 
de picots. La segunda 
vuelta se compone de 
festones do 32 ds. ns. y 

2 largos picots, unidos los de un festón al otro, y por el centro 
al picot del óvalo anterior, y en los estremos de los festones, 
estrellas como la número 32. 

La roseta cuadrada so forma con sola una vuelta, haciendo 
alternados un gran óvalo de 4 ds. 
ns., 1 picot, 4 ds. ns., 1 picot,2 ds. 
ns., 1 largo picot entrelazado, 2 ds. 
ns., 3 picots separados por2ds . ns., 
y el del centro entrelazado, 2 ds. ns. 
1 picot entrelazado, 2 ds. ns., 1 picot, 
4 ds. ns., 1 picot y 4 ds. ns. 
Los festones de esta roseta 
tienen 0 ds. ns., 1 largo p i ­

ló. (La cot y 6 ds. ns.: por tln, el 
üMprlpcion^l próximo númo- poqueño óvalo tiene 16 ds. 

ro .luslrado. fls_ y 3 entl.elá¿áaos 
como muestra el modelo. 

La roseta en forma de estrella, tiene G óvalos y p i ­
cots entrelazados como los que acabamos de esplicar. 

48. Pantalla.-(Lalmr de capricho.) 

. Bordado para almohadón, pouf ó 
hanquela de piano, (Tapicería.) 

47. Sombrero redondo. 

i9. Punlilla do tri 

Para ejecutarla, se hacen: 
ds. ns., 1 picot, 1 d. n . , 1 lar. 
ds. ns., 3 picots separados poi 
ns., 1 picot entrelazado*2 ds. ns., 1 pico 
ils. ns., 1 picot y 3 ds. ns.: después con 
lulo auxiliar se hace un festón de 8 ds. ns 
2 picots separados por I d . n. , y 8 ds. 

picot e 
picot, G 
izado, 3 

Los festones esteriores que unen las 
estrellas entre s i , se componen de 8 
ovillos y 7 festones, cada uno de los 
óvalos de 12 ds. ns., 1 picot, 5 ds. 
ns., í picot, 9 ds. ns., 2 picots, 
UJIO largo y otro corto separados 
por 2 ds. ns., 2 ds. ns., 1 picot largo, 2 ds. 

festones tiene 14 ds. ns. y 1 picot en el centro. 
Nuestro dibujo muestra claramente la manera de entrelazar los 

picots, unir los festones y fijar las rosetas. El pié de la puntilla-
hecho con dos hilos, es un óvalo de 16 ds. ns. y 3 picots, dos 

de ellos muy largos, un festón de 20 ds. ns. y ' l picot. 
Los largos picots de los óvalos se unen unos á otros dándo­
les vuelta como queda esplicado, y ocupan el centro 

de los óvalos. 
JOAQUINA. BALMASEDA. 

34. VESTIDO DE TÚNICA CON COLA , PARA SOIÍIK. 
(Modelo de Mad. Lahraune, hermanas, US ruó Nve. St-Auguslin,) 

E l pa t rón de la túnica y su diversa disposición, 
aparecerá en ' el pliego de patrones para ambas 
Ediciones que se reparte el dia 18. 

La falda del vestido que toca al suelo, se adorna 
con volantes de bieses, montados con cabeza, y 
sujetos de distancia en distancia por lazadas de 
terciopelo negro ribeteado de color. La túnica 

abierta y de inmensa cola se guarnece á cada lado con 
u n v o -
1 a n t e 
i g u a l 

que la recoge, 
formando dra-
pería, y se ter -

mina de-
b aj o de 
u n lazo 
de t e r ­
c iope lo . 
Los tres 
paños de 
l a c o l a 
s o n a l 
h i lo , re­
dondea­
dos en 
e l bajo, 
y guar-
n ec id os 
c o n u n 
a n c h o 
terciope­
lo negro. 
E l cuer­

po , con solapas de 
terciopelo, es tá cu­
bierto de t u l de 
ilusión. Las man­
gas , con anchos 

acuchillados, dejan 
ver los bullones de 
las mangas interio­
res. Ruches peque­
ñas las adornan en 

puño , y alrede-
ior de los acuchi­

llados , suje­
tas con ter-

i, ciopelitos ne­
gros. El cinturon, con gran lazo, es de terciopelo negro. 

48. Sombrero fanchon. 

Los ánf 
35. TRATE CON CANASTILLA PARA RAILE. 

Nuestro modelo de gasa blanca, describe larga cola, 
dios volantes encañonados que la 
guarnecen, terminan á cada lado de­
bajo de lazos con caldas de tafetán 
azul. Los volantes también es tán r i ­
beteados de tafetau azul, igual al 
viso del traje. La túnica forma por 

delante delantal ricamente guar­
necido, y por a t r á s la canastilla, 
redondeada, bullonada y sujeta 
con lazos: los costados se vuelven SO. Punlilla para objetos de 
formando solapas, y el volante lenceria. (La esplicacion el 
rizado figura tirantes sobre el P™ximo núm. ilustrado, 
cuerpo de escote cuadrado. 

SI. Muñeca de sorpresa. (La descripción en el próximo número ilustrado. 

36 á 38. DELANTAL DE NI.ÑÁ PARA JUEGO. 
^Pliego de patrones para la Edición . de lujo. Verso, núm. XV, 

43 y 44.) 

.... ,<r\ terosSE 
í ' C f 

1 

1% 

•. ns., 1 picot, 9 
ns. ns., 1 picot, 5 ds. ns., 1 picot y 12 ds. ns. Cada uno de los 

2o y S3. Cuellos bordados en blanco. (La esplicacion en el próximo 

o5. Cenefa de malla guipuro. 

E l delantal, que es de tela cruda ó gris, corta­
do al hilo y orillado con un festón encarna-

1 do, tiene Gl cent ímetro do largo por 47 de 
i \ ancho. Dóblase la tela á los 24 cents., y 

forma el saco festoneado'que se vé en el 
borde superior, tíe redondean los á n ­

gulos , y las dos partes se unen con 
un festón como muestra el 38, dado 

en t a m a ñ o natural. La parte su­
perior se frunce y menta sobre un 

ancho de 21 cents., á una t i ra al 
iero' hilo, la que une igualmente el 
peto y los tirantes, forrados de tela consistente, y rodeados 
de picos festoneados. Los tirantes se abotonan por de t rás á 

Puf bullonado, cubierto de 
malla guipare. 

56. Bordado en tul. 



la cintura. 
E l lazo que cierra el delantal, se adorna 

asimismo con un festón, hecho con a lgodón 
encarnado. 
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redondo de fieltro con larga echarpe de gasa, que sirve á la 
vez de corbata v de velete, v una larga pluma blanca 

« 1 . Pañuelo de batista bordado y 
con frivoli'té. 

39. CUERPO ALTO CON JUSTILLLO DE TIRANTES 
Y ALDETAS. 

(l'alron: Ycánse los dibujos 40 y 41..) 
Tiras de tercio­

pelo, adornados 
de botones de 
nácar ó de pasa­
m a n e r í a , descri­
ben sobre el cuerpo 
un jus t i l lo cuadrado 
con tirantes, y rodean 
las aldetas de 45 
cents, .de largo por 18 
de ancho, plegadas 
eu pliegues muy hon­
dos en el centro, antes 
de montarse á-la c in ­
tura de terciopelo ne­
gro. E l mismo adorno 
producir ía muy buen 
efecto sobre la 
da do reps 
lana,. 

40. CUERPO ALTO CON SOLAPAS DE TERCIOPELO. 
(Pliego de patrones para la Edición de lujo, recto, 

núm I , figs. 1 á ¡i.) 
Las vueltas de las mangas en forma 

de jarro, son de terciopelo forrado de 
tafetán de color mas claro que el 
del vestido, el cual se emplea 
también para los acuchillados 
del cuerpo y de las mangas. En 
el pa t rón es t án marcados con * 
suma exactitud los acuchillados; 
pero el de las mangas lo damos en 
t a m a ñ o reducido, por no ser tan ne­
cesario. A-consejamos que los acuchilla­
dos se hagan . antes de ensayar el cuerpo, 
por temor de que se hayan de variar de sitio 

41. CUERPO ESCOTADO EN CORAZÓN-CON GUARNICIO 
RIZADAS. 

(Pliego de patrones para la Edición de lujo, recto, núm. 
á íi.) 

Una l í neapun t í aguda ind ica elescote sobre 
el pa t rón . Estando el cuerpo dest 
un talle mediano, será necesar 
mentar sus dimensiones, si se 
nase á una persona mas 
gruesa. Puede hacerse alto 
ó abierto, doblando la parte 
de delante á partir desde el 
adorno, para dejar en descu­
bierto la camiseta. El ador­
no de tela doble rizada, y 
los pliegues hechos con la 
plancha, se fijan al cuerpo 
con bieses ribeteados de un 
color fuerte. Muy ancho en 
el escote, va disminuyendo 
gradualmente, y termina en 
el c í n t u r o n , que cierra por 
de t rás con lazo ó echarpe de 
puf (Véanse los modelos 65 
y 66). Rl fichú, como el mo­
delo 72, es de muselina muy 
clara ó de tarlatana guarne­
cido de puntillas ó terciope-
litos. 
42. LAZO PARA EL CÍNTURON. 

Es de t u l , tiene 12 cents, 
de largo por 10 de ancho, y se corta en punta en los es­
treñios. Un ent redós y una punt i l la le circuyen. En el 
centro es tá plegado, y se completa con un lazo de cinta 
de color. 

43. TRAJE CON MANTELETA Y CAPUCHA. 
(Modelo de Mine; do Cambray, 12, boulevard de Strasbourg.) 

Es un elegante traje para joven, en reps de lana ó ca­
chemir de color guarnecido de un ancho volante con 
cabeza, cortado en sesgo y festoneado con cordoncillo de 
color mas oscuro que el de la tela, como por ejemplo: 
violeta ó azul sobre 
gr is , negro sobre ver­
de. Un bodoque ne.^ro 
de relieve adorna cada 
onda. Este volante, 
menos ancho, se repite 
sobre la manteleta con 
capuchón L u i s X V , 
forrada de tafetán en­
tretelado del color del 
bordado. A este traje 
a c o m p a ñ a perfecta­
m e n t e un sombrero 

57. Almobadilla bordada y con fnvolité.(La esplicacionen el próximo número 

Cuello crochet. 

Pañuelo de balista con cenefa. 

Modelo pftra 4a cubierta 
de la almoliadilla'num. 37. 

0 4 . Dibujo p a r a el 
cuello núm 63. 

Lazo abanico pai-aieinluroii 

44. T l l A . l E CON T Ú N I C A Y M A N G A S G R I E G A S . 

Puede hacerse de paño ó terciopelo, guarneciéndole 
de pieles ó tiras de terciopelo. También puede hacerse 

el pa rdesús de paño ó terciopelo, y el vestido 
á mangas bullonadas de otra tela del mismo 
color ú opues­
to. La falda 
no lleva a-
dornos, pero 
en cambio el 
d e l cuerpo 
escotado en 

cuadro, es muy r i ­
co, y su j é t a lo s bu ­
llones de las man­
gas cerradas en el 
puño . E l pa rdesús 
forma draper ía por 
d e t r á s , sujeto con 
un lazo medio de 
raso y medio de la 

tela; las mangas a-
biertas es tán forra­

das de tafetán. 
C o m p l e t a tan 

rico traje un sombrero fanchon de t u l de M a l i ­
nas, con g'uirnalda de rosas que termina en 

cuidas. 
45. PANTALLA. 

Labor de capricho. (Patrón y dibujo; plie­
go de patrones para la Edición de lujo. 

VersOj núm. Xf l I ) 
Materiales: cartón satinado blanco, re­
tazos de seda de color, cinta punzó muy 
estrecha. 

E l n ú m . X I I I del pa t rón representa 
una parte de la pantalla, que mues­

t ra entera el modelo 45. Es imposible 
imaginar el l indísimo efecto que produ­

ce esta labor, que se hace muy pronto y 
muy fácilmente. Según el t a m a ñ o del globo 

de la l ámpara , se compone de mas ó menos n ú ­
mero de partes iguales de car tón satinado. Los 

contornos del dibujo se trazan por el r evés , y se 
quitan con el cortaplumas las partes marcadas con 

una cruz. Luego, exceptuando el hueco del centro, se 
llenan todos los recortes con pedazos de seda rayada 

ó á cuadros, variando los dibujos 
3' los colores. También podr ían 
reemplazarse con papel de seda de 

colores. E l car tón se 
forra con papel de car­
tas, pegado con goma, 
el cual oculta los bordes 
de las telas. 

E l hueco del centro 
lo ocupan figuras recor­
tadas . Las diferentes 
partes de la pantalla 
se unen con lazos de 
cinta, pasada és ta por 
aberturas que se prac­
tican en el car tón á este 
efecto. 

46. BORDADO DE TAPI­
CERÍA. 

A pesar de su t a m a ñ o 
r e d u c i d o , e l modelo 
muestra tan claramente 
la cenefa, que basta i n ­
dicar los colores que se 
emplean en ella. E l fon­
do esterior, los arabes­

cos y las estrellas son negras sobre fondo verde. Las rayas 
truncadas se bordan de tres tonos, el mas claro con seda. 
E l centro sobre fondo blanco reproduce los tonos de; las 
flores. Puede servir para almohadones ó taburetes. 

47. SOMBRERO REDONDO. 
La forma alta del peinado se levanta aun mas con las plumas 

y lazos de terciopelo que adornan la copa. El sombrero es de 
fieltro, y las plumas negras mezcladas con plumas de color. 

í 

6(i. Lazo canastilla para cinturon. 

48. SOMBRERO PANCHÓN. 

61. Sillón mecedor, (líordado de aplicación.) 

89. Bordado rococó (novedad) 
para el modelo núm 38. 

(Modelo de Mme. Joly, í , 
rué Chaveau-Legarde. 
La a rmazón bom­

beada es tá cubierta 
de raso y ribeteada de 
terciopelo. E l adorno 
consiste en una t i ra 
de t e rc iope lo de 5 
c e n t s , de a n c h o , 
puesta á pliegues pro­
fundos y sujeta con 
un doble biés. En 
lugar de barbas lleva 

Cenefa bordada para el sillón núm. 87 '60. Bordado rococó (novedad 
para el modelo núm. 38. 
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(i!), l'rcndido para teatro. 

H un- lado después do rodearlo á la cara. 

un collar 
de tercio­
pelo guar­
n e c i d o 
con u n a 
a n c h a 
blonda de 
fleco. Lazadas 
verticales y un 
p u f de rosas 
f o r m a n su 
ado rno , com­
pletándolo un 
largo velo de gasa 
de seda que se echa 

Gl y 03. DOS PA.ÑUELOS BORDADOS. 
Gl. Pañuelo adornado de fr iao-

Zitó.—Empléase en el el bordado 
rococó antes mencionado. Uno de 
los cuadros del ángulo osten­
ta una cifra. 

62. Pañuelo de batista con 
guarnición plegada.—Los plie­
gues de la batista se sujetan 
por su parte interior con una 
tira pespunteada por ambos 
lados, y por la estertor con una 
puntilla puesta lisa. 

03 y 04. CUELLO DE CROCHET CON 
SOLAPAS. 

(Patrón. Pliego de patronos para la Edición de 
lujo. Recto, níim. X, fig. 27.) 

El fondo se trabaja en el sentido de 
su largo con hilo del núm. 80. Se ha­
cen 4 vueltas d j punto rizado (co­
giendo los puntos por el revés), y dos 
hileras de grandes bridas. E l 04 re 
presenta el motivo de tamaño natu 

1. Canastilla para suspender de la pared.. 

Manga correspondiente á la 
camiscla 73. 

65. CINTUHON CON CANASTILLA. 
Un cuadro prolongado de 57 cents, de largo se corta en 

sesgo de un ángulo al otro; se guarnece por ambos lados 
el paño mas cor­
to, y el borde que 
está al biés con 
volantes, flecos, 
ruchas, etc., y 
el que está al h i ­
lo so le frunce y 
se le dispone en 
abanico. Los la­
zos son al hilo y 
tienen 8 á 12 
cents, do ancho. 

60. ClNTtmON CON 
CANASTII.L A. 

(Pliego (lo p.itronos 
para la Edición de 
lujo, llccto, mnn IV. 

flg. 13.) 
A c o m p a ñ a á 

u n justi l lo con 
t i r a n t e s . Cúr­
tanse cada una 
de sus pa r t e s 
como la tlg. 13, 
f o r r á n d o l a s de 
gasa y dispo­
n i é n d o l a s en 
pliegues en e l 
medio de a t r á s 
como indica el 
pa t rón . Úñense 
luego las dos 
m i t a d e s , y se 
montan plegad as 
á la cintura. Ru­
ches de fleco y 
e s c a r a p e l a s 
constituyen su 
adorno. 

07 y 68. SILLÓN 
MECEDOR. 

(Aplicación.) 

La armadura 
es de madera es-
c u 1 p i d a ó de 
hierro barnizado, 
el asiento un al­
mohadón de cue­
ro forrado de te-

Camiscta con 

la, y ador­
nado de t i ­
ras borda­
das á tapi-
c 'e r í a ó 
ap l i cac io ­
nes, cuyos 

colores deben 
guardar armo­
nía con el de los 
demás muebles. 
E l modelo 68 de 
t a m a ñ o natural 

esplica el bordado. E l 
círculo de raso ter­
minado en picos es tá rodeado de cordoncillo de oro 
sujeto por puntos negros. Un galón de oro circu­
ye lo interior. Pónese luego el t r i ángu lo de ter ­

ciopelo negro, y el enre­
jado que lo adorna se 
realza con cruces hechas 

. con hilo de oro. Las l í -
I I 

Prendido para soire. 

neas mas o menos oscuras 
del dibujo indican los dife­
rentes tonos del soutache , y 
las espinas, los troncos y 
las estrellas se hacen con 
seda y cordoncillo de oro. Un 
cordón de oro rodea el almo­
hadón . 

ral , que se dispone fá­
cilmente sobre el pa­
t rón . Circuyen el fondo 
puntos dobles y picots 
aislados, separados por 
8 ps. ds. Los festones 
esteriores constan de 1 
vuelta de ps. en el aire 
y 2 ds., cubierta de 4 ps. 
ds., 3 picots separados 
por 4 ps. ds. y 4 ps. ds. 
Una vuelta de bridas 
forma el escote, y ador­
nan el cuello lazos de 
terciopelo negro ó de 
color. 

Bordado para camiseta 
y manga 73 y 7 í . 

76- Cofia rica para señora de edad. La des­
cripción en el próximo número. 

Esplicacion del Figurín, 937. 

Fio. I.1 Sombrero tirolés de fieltro 
m a r r ó n , rodeado de granadina mar-
ron.—Un pájaro del paraíso adorna el 
costado izquierdo y las largas p lu­
mas de su cola caen sobre la moña. 

FIG. 2.a Sombrero redondo de ter-
Fichú camiseta. ciopelo bullonado y alas levantadas, 

adornado con una pluma rizada ver-
dá encima de un ala de co­
torra verde y encarnada. = = r s ¿ 

Fu;. 3.a Soinhrero ccrriuJo " : - : 
dclcrciojx'Ju negro IvMmiado. 
—Una pluma rizada a t r á s 
en la parte superior, algu­
nas flores de terciopelo y 
barbas de encaje sujetas 
con un lazo de terciopelo, 
constituyen su rico adorno. 

FIG . 4.a Sombrero de ter­
ciopelo violeta, guarnecido 
con una guirnalda de flores. 
—La parte inferior es tá l e ­
vantada y adornada conufia 
punt i l la deencaje y un ter­
ciopelo que se prolongan en 
collar. 

FIG. 5." Sombrero aznl de terciopelo bullonado.—Bridas 
de terciopelo adornadas con un lazo de terciopelo y" un 

• - — • • ramo de flores.-
FIG. 6.a Pei­

nado de tremas 
con pequeños r i ­
zos sujetos con 
una peineta de 
bolas doradas.— 
L a r g o s bucles 
entrelazados do 
flores caen sobre 
la espalda. 

FIG. 7.a Pe i ­
nado de trenzas 
leo a n t a d as.— 
Los cabellos de 
delante vueltos 
á la rusa están 
ondulados, y el 
todo entremez­
clado de flores 
y follaje que for­
man caídas. 

. Por fa l ta de 
espiacio la espli­
cacion de los mo­
delos 8 á 10,16, 
49 á 61 ¡y 69 á 78. 
se dará en el p ro­
al i m o n ú m ero 
ilustrado. 

En n ue s t r o 
próximo nvMcro 
ilustrado publ i ­
caremos una mul­
titud de confec­
c iones nueoas 
para señoras g ' 
nños , cuyos p a ­
trones damos en 
el pliego corres­
pondiente á am­
bas Ediciones que 
acompaña r a al 
número que se 
reparte el dia 18-

Traje para niña de 10 íi l i año l'raje para niño de I I á 13 años. 

Mninis t rac ion : Pinza de Prim, núm 2 

Acompaña á este número el Figurín 037, y el pliego de patrones, ambos correspondientes á la Edición de Lujo. 

Miguel Campo-Redondo.—Imp., Madrid. Editor propietario: CARLOS GRASSI. 
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dad conyugal, la intacliable castidadde las costumbres. 
Conviene que las almas inocentes y candorosas, 

en vez de contaminarse con las torcidas ideas, con 
los bastardos sentimientos difundidos y ensalzados 
por los escritores de nuestros dias, busquen en las 
grandes figuras do los antiguos tiempos el verdadero 

HÜJERKS CÉLEBRE! 

GAMMA, REINA DE GALATA. 

La historia de la mujer en 
general es la historia de cuan­
to noble y grande ha salido de 
las manos del Creador Supre­
mo. Plácenos hojear esos vie­
jos y empolvados pergaminos, 
en donde con tanta frecuencia 
encontramos rasgos de he ro í s ­
mo femenil, que nos llenan de 
orgullo y conplacencia. La m u ­
jer d é l a a n t i g ü e d a d , fuerte, 
m a g n á n i m a , generosa, se ofre­
ce en ejemplo á la mujer mo­
derna , para que olvidé su 
frivolidad y procure modelar 
su espír i tu en el crisol do 
aquellas virtudes austeras, de 
aquellos nobles sentimientos, 
que poniendo un dique á las 
desbordadas pasiones de los 
hombres, conseguían que é s ­
tos las acatasen de rodillas , 
las venerasen casi como á s é -
res de otra mas pura esen­
cia. 

Conviene á l a juventud estu­
diar en esos elevados modelos lo 
l ú e deben sorel amor,la fidelí-

n iiniomininiiniiniin in l o a n i Q D C n i n r i 

B a i l e 
a s a 

L 

CAMMA, REINA DE GALATA. 

tipo de la belleza moral, única digna de poséer el ce­
t ro del universo. 

Hay tantos libros hoy cuyas páginas destilan ve­
neno , hay tantos autores hoy que erigen altares á 
la p ros t i tuc ión , al desorden, y hasta al cr imen, que 
es preciso consagrar todas nuestras fuerzas, los que 

aspiramos á conducir á la . j u ­
ventud por la senda del bien, 
á combatir sus absurdas teo­
rías , á oponer sin tregua ni 
descanso, ejemplos de vi r tud 
triunfante á ejemplos de t r i j i n -
fante vicio, y á restablecer 
en las conturbadas imagina­
ciones juveniles, el orden pre­
cioso que ellos destruyen y 
anonadan con criminal es­
mero. 

No hay historia mas p o é ­
tica y conmovedora que la de 
Gamma , Reina de Galata, 
provincia oriental, y hó aquí 
como refiere Polibio, el grave 
historiador, cuyos escritos h í - ' 
cíeron las delicias de T i t o - L i -
v í o , de Cicerón, y mas tarde 
de Bossuet y Montesquieu, "los 
sucesos azarosos fde su vida. 

Sinatus , rey de Galata era 
un príncipe justo y , amigo de 
las artes. Cuando t r a t ó de 
elegir esposa , buscó á una 
mujer que fuese espejo de 
virtudes y m a g n á n i m o s senti­
mientos, y la halló en Camma, 
sacerdotisa de Diana , cuyo 
talento y belleza era igual 
á las preciadas dotes de su 
alma. 

La es t imación anudó sus 
lazos, el amor los e s t r echó 
con tan fuerte nudo, que ni 
aun la muerte pudo desatarlo. 

Se amaban y eran felices, 
procurando sobrepujarse m u ­
tuamente en la prác t ica del 
bien la v i r t u d , Sinatus se 
ocupaba coa ardor en gober­
nar como amante padre á sus ' 
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subditos, que le adoraban; Gamma se consagraba con 
ferviente celo al culto de Diana. 

¿ E s t á siempre el cielo azul? ¿Se muestra siempre 
bonancible el mar? ¡Ah, no ¡ L a s tempestades que pu-
riflcan la atmósfera, sirven en el orden moral para 
purificar las almas y acercarlas á las regiones inmor­
tales. 

Un caballero de la corte concibió una pasión vio­
lenta hacia Gamma. Rechazado por ésta con horror, 
convencido de que nunca faltaría á sus deberes con­
yugales, t r amó una vasta conspiración, der ramó el 
oro á manos llenas, sedujo al pueblo con falaces ha­
lagos y promesas , y logró que en una asonada ase­
sinase alque habia sido mas bien padre que rey, al 
que solo habia pensado en subvenir á sus necesidades 
y enjugar sus lágr imas . 

Sinorix, el pérfido caballero que en medio de la 
asonada habia vestido la pú rpura real y empuñado el 
cetro de su vic t ima, se presentó á la sacerdotisa de 
Diana, á l a viuda inconsolable, y la ofreció un lugar 
en su usurpado trono. 

Si antes Gamma le habia rechazado con horror, 
rechazóle con horror y cólera al verle acercarse á ella 
teñidas las manos en sangre de su esposo. 

Mucho tiempo duró la persecución de Sinorix, 
mucho tiempo duró la resistencia de la noble viuda. 

Como el alto cedro que desafia las tormentas, ni 
ruegos ni amenazas pudieron hacer fiaquear su deci­
sión inquebrantable. 

Las almas bajas nunca buscan los móviles de las 
grandes acciones en los generosos sentimientos que 
ellas no comprenden, sino en los intereses mezquinos 
de este mundo. 

Sinatus tenia un amigo fiel, el Príncipe Sostrato, 
en quien concurrían las mismas relevantes prendas 
del infeliz monarca. 

Sin consuelo Sostrato por la muerte del que era la 
mitad de su alma, sin consuelo la infortunada viuda, 
el único placer de ambos consistía en reunirse, hablar 
juntos del perdido objeto de su car iño, y confundir 
sus lágr imas. 

También se lamentaban juntos de la miserable con­
dición del pueblo, reducido á abyecta esclavitud por 
el que de halagador se habia transí'orrnado en tirano. 

Creyendo éste amor aquella fraternal intimidad, 
mandó prender á Sostrato y darle muerte. 

Gimió el pueblo al saber la suerte reservada al ún i ­
co defensor que le quedaba , y sus gemidos llegaron 
al solitario recinto del templo de Diana. Sobrecogióse 
do temor y cólera la viuda al oír la fatal nueva, y to­
mando una resolución heróica corrió al palacio del t i ­
rano. 

Se habia quitado su traje de duelo, había ceñido á 
su sien las guirnaldas de flores con que se ataviaba 
en los tiempos felices de su vida. 

Los guardias la dejaron pasar asombrados ; la de­
jaron pasar asombrados los palaciegos, que acaso 
murmuraron en voz baja de su imprevista mudanza. 

Llegó al aposento do Sinorix, y le dijo: 
—Devuelvo la libertad á Sostrato y seré tu esposa. 

Ven m a ñ a n a al templo do Diana, pues quiero que la 
Diosa escuche nuestro solemne juramento. 

Ebrio de júbilo Sinorix, aceptó el pacto, y mandó 
romper las cadenas de Sostrato, conducido al p a t í ­
bulo en aquel instante misino. 

A l día siguiente Sinorix llegó con gran pompa al 
templo de Diana. Rodeábanle sus cortesanos; seguíale 
el pueblo en tropel. 

Gamma le aguardaba en el pórtico ataviada con las 
galas de himeneo, y después de haber pronunciado de­
lante del ara las primeras palabras de la ceremonia, 
tomó una copa de oro de manos de un sacerdote, be­
bió, y la presentó á Sinorix, dícíéndolc. 

—Sabes que las costumbres de Galata ordenan que 
el esposo y la esposa beban juntos en la misma copa. 
Yo he bebido la mitad, bebe t ú ahora. 

Obedeció Sinorix sin desconfianza alguna; pero 
apenas hubo apurado el néc ta r que contenia la copa, 
sintió que un frío sudor cubria su frente, y un estre­
mecimiento doloroso recorría todos sus miembros. 

—listamos ambos envenenados, exclamó entonces 
Gamma con sombría exal tación, y nuestros esponsa­
les se concluirán en el sepulcro. ¡Asesino de Sinatus, 
•verdugo del pueblo, perseguidor de la inocencia, á una 

débil mujer estaba reservada la gloria de vengar al 
mundo aterrado con tus hechos! ¡Oh, casta Diana, 
recibe el holocausto que te ofrezco en expiación de sus 
crímenes horrendos! 

Oyóse un cercano tumul to , corrió la voz de que 
había estallado una revuelta en el palacio; los cóm­
plices de Sinorix huyeron, éste quiso ir á poner coto á 
la insureccion, y cayó desvanecido en las gradas del 
templo. 

Guando en t ró Sostrato al frente dé los sublevados 
halló al tirano muerto, y á Gamma moribunda. 

—¡Reina como reinó Sinatus! exclamó la sacerdoti­
sa de Diana, exhalando el úl t imo suspiro. 

Tal fué el trágico fin de la que se inmoló á si m i s ­
ma para salvar á un inocente, para libertar al pueblo 
de una odiosa t i ran ía , y para guardar incólume en su 
pecho la fé conyugal que había jurado. 

Tomás Gorneille hizo de esta epopeya una de sus 
obras maestras, que representada en Junio de 1682 
en el palacio de Borgoña, produjo en los habitantes 
de P a r í s , y luego del mundo, un férvido entusiasmo. 

LA CONDESA DE AUACELI. 

Sla. D . ' ANGELA GaAssi. 

Muy amiga mía: Deseando hace tiempo proporcio­
nar á mi humilde nombre la honra de figurar en las 
columnas del ilustrado periódico, que con tanto acier­
to dirige Vd . , tengo el gusto de remitirle un ar t ículo , 
cuyo plan t racé sobre las solitarias ruinas de Numan-
cía, en uno de esos momentos tristes, que todo hom­
bre encuentra en su corazón si registra la historia de 
sus afecciones. 

Si Vd . lo juzga digno de ser insertado en su p e r i ó ­
dico , tenga V d . á bien verificarlo cuando lo crea opor­
tuno, y quedará en ello muj ' satisfecho su buen ami­
go y S. S. Q. B. S. P. 

Madrid 20 de Octubres de 1869. 

M. IliO AiFARO, , , 

INTRODUCCION. 

UUI.XAS DE NUMANCIA, 7 DE ADUIL DE 1854. 

Estos, Eabio, ¡ay, dolor! quo ves ahora, 
Cain|ji)s de soledad, mustio collado, 
Eueron un tiempo Itálica famosa. 

R l O J A . 

Desdólos primeros días de m i vida, en que mi pa­
dre cariñoso me referia entre sus brazos las antiguas 
glorias de nuestra adorada patria, he sentido un de­
seo vehemente de visitar los lugares donde se repre­
sentaron aquellas grandes escenas. 

Mucho me imponía la destrucción de Sagunto; m u ­
cho me fascinaba la descripción de I tá l ica , con los 
tesoros de todas clases que abrazó en su seno; pero 
nada seducía mi espír i tu infanti l con tan mágico po­
der como el célebre sitio de Numancia. 

Tan luego como yo fui adquiriendo de estas glo­
riosas épocas esa vaga noción que la voz de un padre 
puede infiltrar en la tierna capacidad de su hijo, cuan­
do le habla sin otro objeto que i r despertando en su 
corazón nobles deseos, ó ta l vez nada mas que por 
mantener distraídos algunos momentos de su infancia, 
ya comencé á sentir una inquietud indefinida por vis i ­
tar aquellos sitios; pero mas adelante, cuando aque­
llas débiles nociones se fueron depurando y robuste­
ciendo con la lectura de la historia y de las crónicas , 
formé la resolución definitiva de visitar en persona 
todos aquellos lugares, para juzgar por m i mismo de 
la mayor ó menor exactitud que los historiadores han 
usado en su descripción; para disfrutar el sublime 
placer de meditar un momento sobre tan venerables 
ruinas, y para poder decir yo también dos palabras 
sobre ellas al lector. 

Aunque definitivo fué en verdad el propósito que 
formé, y vehemente el deseo que siempre me ha ani­
mado de reconocer, entre otros monumentos, las r u i ­
nas de Numancia, mi l circunstancias de mi vida p r i ­
vada me han impedido cumplir m i propósito y satis-
facer mí deseo, hasta el día en que estas lineas es­
cribo. 

Y esta pequeña in t roducción , aunque en sí no val­
ga nada, pues que n i siquiera he querido retocar su 
estilo desal iñado, tiene por lo menos el mér i to que al­
gunos aprec iarán , como yo aprecio, de estar escrita 
sobre la cumbre de aquellos sacrosantos escombros, 
sobre las cenizas del pueblo que, oculto en un misera­
ble rincón de la Geltiveria, hizo estremecer de terror 
á las impetuosas águi las de Roma; sobre los restos 
demolidos del pueblo que atrajo los invencibles héroes 
del colosal imperio á manchar sus banderas al pió de 
sus rúst icas murallas; sobre el pueblo que escupió 
valiente al laurel de los altivos Césares . Tiene el m é ­
rito de estar escrita sobre la tumba de Megara, que 
hoy solo visita el humilde pastor que por allí apacien­
ta su r ebaño , y el triste poeta que sobre ella vierte 
una lágr ima de encono contra sus compatricios, por­
que de ta l manera abandonan aquel sagrado recinto... 
Nada vale esta int roducción, pero tiene el grande m é ­
ri to de estar escrita sobre las ruinas de Numancia. 

Z a V i s i t a . 

A la una de la tarde del día de la fecha, salía de 
Soria con dirección á Numancia, acompañado por un 
paisano, y montados, él en un caballo montañés , y yo 
en un buen mulo de andadura enjaezado al estilo del 
pa í s . 

Mis relaciones en Soria eran numerosas, y los, j ó ­
venes de mas tono estuvieron conmigo en estremo 
finos bajo todos conceptos; me enseñaron el casino, el 
teatro , los paseos; pero cuando me permi t í preguntar 
si alguno de ellos t endr ía á bien acompaña rme á v i s i ­
tar las ruinas de Numancia, observé en todos ese gesto 
particular de disgusto con que involuntariamente se 
responde á una pregunta importuna; y aunque cedían 
muy amables á mis deseos por un exceso de ¡compla-
cencía ó g a l a n t e r í a , yo , que nunca he querido que 
por m i se incomode nadie, los escusé de semejante 
compromiso, haciéndoles creer que desis t ía de m i em­
peño ; pero en m i pecho sen t í una fuerte impres ión de 
desagrado al observar el desprecio con que la juven­
t u d de nuestro siglo mira las glor ías de su patria. 

Resuelto estaba, pues, á part ir solo ó con un cria­
do que me enseñase el camino; pero el amo del para­
dor en que me habia hospedado, que ta l oyó por ca­
sualidad, se empeñó en i r conmigo, alegando para 
acallar las protestas con que yo trataba de evitarle 
ta l incomodidad , el gran placer que en ello le cabía, 
pues que muchas veces acostumbraba él á dar aquel 
paseo solo, por no encontrar en la ciudad quien le 
acompañase ; por lo cual yo acepté su ofrecimiento con 
tanto mas placer cuanto que encontraba un hombre 
amigo de t r ibutar un recuerdo á las eminentes g lo ­
rias españolas . 

Mí compañero de viaje contar ía cincuenta años de 
edad; no tengo presente su nombre, pero conservo 
una grata memoria de su sano juicio, de la jo.vialídad 
de su carác ter y de su amena conversación. 

Después de caminar tres cuartos de hora á buen 
paso, primero por las verdes praderas que se estien­
den entre las faldas de ligeras colinas, y la márgen 
izquierda del Duero, y después por encrespadas ro­
cas, cuyas seculares y labradas piedras ya comienzan 
á revelar algo de misterioso, nos encontramos, con 
gran contento m í o , en lo mas alto de las ruinas de 
Numancia. 

Son las ruinas de Numancia, ni mas n i menos que 
como las describe López Raez, un monte de forma 
elípt ica, cuyo rádio mayor se dirige de Norte á Sur, 
rodeado en todo su per ímet ro por pendientes y ram­
pas mas ó menos suaves, excepto por la cara de Occi­
dente, que ofrece un plano vertical de peñascos , cuyo 
pié bañan las silenciosas aguas del Duero. 

E l momento en que yo puse mí pió en aquellos sa­
crosantos escombros, eran las tres de la tarde del 
viernes de Dolores; todo contr ibuía á dar solemnidad 
á aquel sitio y á recoger mí esp í r i tu , preocupado de 
antemano con semejante visita, tantos años para m i 
deseada. 

Una aldeana vestida de paño pardo araba con su 
yunta de bueyes una de las heredades que cubren las 
ruinas; los esquilones de los pueblecillos inmediatos 
tocaban al s e rmón , y como si el ciclo quisiera cont r i ­
buir también á la melancolía de aquel lugar, se pre-
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sentaba encapotado por densos nubarrones que oscu­
recían el sol. Todo era tristeza ; ni el viento m u r m u ­
raba, porque no tenia árboles cuyas hojas agitar; n i 
el caudaloso Duero producía ruido alguno, porque en 
aquel paraje se desliza pausado entre sinuosas cordi­
lleras de montes, cual si aun guardara lu to al con­
templar solitario un recinto que tan poblado y tan 
victorioso conoció en otro tiempo: ¡cosa admirable! 
n i v i una alondra que piase, ni vi un j i lguero que 
amenizara aquel silencio con sus t r inos , y solo se es­
cuchaba á lo lejos y por intervalos el cencerro de a l ­
gún rebaño de ovejas que t a l vez condujera temprano 
el zagala su majada para encaminarse él á oir l a p a -
labra divina en el humilde templo de su aldea. 

Hay momentos de sublime recogimiento en la vida; 
y para mí fué uno de estos aquel en que presencié una 
escena tan pa té t ica desde los santos escombros que 
cubren las cenizas de Megara. 

Cuando senti j un to á m i á m i compañero , que v o l -
via de acomodar las bestias en una frondosa pradera 
que se dilataba al principiar un suave declive, sacudí 
el narcót ico que iban infiltrando en m i e sp í r i t u las 
reflexiones á que naturalmente me entregaba, y t end í 
mi vista hacia la parte del Oriente, donde se descu­
brían llanuras, colinas y montes, que después de on­
dular sus perfiles con ga l l a rd ía , iban á precipitarse 
todos en unas lejanas sierras. 

—¿Qué pueblo es aque l?—pregun té á m i compañe­
ro, señalando una aldea que se descubr ía entre las 
sombras de un carrascal. 

—Aquel es Tardesillas, me contes tó m i amigo: — 
contaban los ancianos que en otro tiempo se l lamó 
Tarde-ensillas, porque estando desprevenidas en él 
las haces romanas durante la guerra de Numancia, 
cargó de improviso sobre ellas una cohorte de valien­
tes numantinos, y como en la cons ternac ión que en­
tre aquellas produjera semejante sorpresa, encontra­
ra uno de ellos al jefe de los enemigos ensillando el 
caballo para hu i r , le dijo el mancebo al atravesarlo 
con su espada: Tarde ensillas, enemigo. 

Aunque esta relación de mi compañero me recreó 
un instante y dest i ló en m i alma el suave néc ta r que 
para mí encierra toda t rad ic ión , no le di importancia 
alguna, ni puede dársela la cr í t ica ; porque aunque es 
muy verosímil que el fogoso vencedor prorumpiera en 
aquel sarcasmo contra el orgulloso vencido, en las 
circunstancias dadas le habr ía hablado seguramente 
el lenguaje celtivérico ó lat ino, que era el que en aquel 
país se usaba entonces; y aunque en efecto le hubiera 
dicho Tarde ensillas, enemigo, lo hubiera espresado 
con otros signos, esto es, con otro sonido vocal; y el 
sonido vocal, y no la idea espresada, es lo que se con­
serva en el nombre de los lugares, como sucede en 
muchos puntos de aquel significativo recinto. 

Miré después al Norte, y t ambién v i colinas que, 
cual las olas del mar, montaban las linas sobre-las 
otras, entre cuyas colinas d i s t ingu í frondosas prade­
ras , y entre cuyas praderas se descubr ía de trecho en 
trecho la superficie del Duero, inmóvil y dorada, por 
el fango que siempre acarrean sus aguas; mas allá de 
esta región de colinas y praderas se ostentaba otra 
región de apiñados bosques, verdes como la esmeral­
da , y mas allá de los bosques descollaban elevadas 
sierras que ocultaban sus crestas en el seno de las 
opacas nubes, acotando de un modo borrascoso el ho­
rizonte de m i vista. 

—¿ Qué bosques son aque l los?—pregunté á m i com­
pañero. 

—Son los pinares,—me contes tó:—los naturales de 
allí les llaman los Pelcndones. 

—Y ¿aquel las s ierras?—volví á preguntarle. 
—Aquellas sierras son las de Urbion, que tienen en 

la cumbre tres lagunas, y en la mas terr ible , que es 
la de Boca-Negra, nace el Duero. Cuentan de esala­
guna, que no tiene suelo, ó por mejor decir , que se 
comunica directamente con el mar ; y para probarlo 
aseguran que en tiempos muy remotos se encont ró 
flotando sobre sus aguas media popa de un navio; lo 
cierto es que varias veces se la ha sondeado, y nunca 
ha habido bastante soga para tocar el fondo. 

Yo lo escuchaba, sí no con entera fé, al menos con 
verdadera satisfacción. 

—A la otra parte es tán las sierras de Silos y de On-

ca la ,—con t inuó mi compañero ;—y según m i abuelo, 
y aun m i padre me tenían referido, los antiguos l l a ­
maban á esas sierras Distercias; pero ya se hace aqu í 
muy poco caso de tales nombres. 

—Lo creo,—le con tes té con amargura.—Antes ¿no 
sucedía lo mismo? le p r e g u n t é luego. 

—No, s eño r ; nuestros padres nos contaban m i l 
anécdotas del sitio de Numancia; nos decian los nom­
bres con que entonces se conocían estos lugares, y 
nos hac ían aprenderlos de memoria; pero ahora le 
aseguro á usted que dos terceras partes de los j ó v e ­
nes de Soria no saben que este monte en que estamos 
se l lama Numancia, ó al menos, si lo saben, no han 
venido una sola vez á verlo. 

—Lo creo,—le contes té sin poder reprimir una 
amarga sonrisa;—sin cuidarse de los antiguos hechos 
camina ciega la juventud en busca de u n porvenir 
cuya naturaleza desconoce. 

— Y eso no debe ser muy bueno,—dijo mí compa­
ñero . 

—Fatal,—le respondí yo:—si el hombre no estudia 
lo que fué ayer; si no estudia el puerto de donde pro­
cede ; no puede aprender adónde debe i r , n i lo que de 
él será m a ñ a n a . 

En seguida t end í m i vista hácia el Sudoeste; pero 
entonces se estrel ló con la cordillera de m o n t a ñ a s 
que, paralelas á Numancia, determinan el cauce del 
Duero. Sin embargo; marchando hácia el Mediodía 
acababa esta sierra, deshaciéndose en una suave pen­
diente ; á la otra parte de la pendiente, y como tres 
cuartos de legua del paraje en que nos e n c o n t r á b a ­
mos, se percibía un elevado peñasca l , sobre el cual 
descollaba entre los densos vapores de la tarde un r u i ­
noso y macilento castillo. 

— ¿ A q u e l es el castillo de Sor i a?—pregun té á m i 
amigo. 

— S í , s e ñ o r , — m e r e s p o n d i ó ; — a q u e l es el antiguo 
castil lo, que es tá ya hundido; y s egún el sentir de 
nuestros mayores, esa fué la fortaleza que hicieron 
sus antepasados al edificar la nueva Numancia. 

— Y ¿dónde decían estaba la nueva Numancia?— 
repl iqué yo. 

—En la ladera del mismo monte, entre Soria y el 
casti l lo; pero la nueva Numancia se h u n d i ó sin duda, 
y Soria se ha estendido por el llano, á la otra parte del 
monte. 

—Pues...—dije yo para m í ; — d o n d e se adormece i n ­
dolente entre sus danzas y festines, sin t r ibutar u n 
leve recuerdo á las sacrosantas ruinas que duermen 
jun to á ella; y que le dieron el nombre, que le dieron 
la vida. 

Después exc lamé sin poder contener m i emoción: 
{Se continuará.) 

M. IBO ALFARO. 

A L TAJO. 

Heme a q u í , dulce amigo, 
En t u ribera, 
Donde m i edad primera 
Se deslizó feliz. 

H é m e aqu í suspirando 
Por los dichosos días 
De aquellas a legr ías 
Que por siempre perd í . , 

Ya no encuentro en el valle 
De m i infancia 
La fragancia 
De un pur í s imo amor. 

E l amor de mis padres, 
Que dolientes 
Doblegaron sus frentes 
A impulso aterrador. 

E l murmurante Tajo 
Va sombr ío 
Con í m p e t u bravio, 
Á esconderse en el mar, 

Y yo que triste canto, 
Voy m i lloro 
En t u raudal sonoro 
También á sepultar. 

Deten soberbio río 
T u corriente, 
Y escucha m i doliente 
Tr i s t í s ima canción. 

Escucha de m i alma 
E l sentimiento 
En el hondo lamento 
Que exhala el corazón. 

Tranquila y jubilosa, 
Y sin pesares, 
Elevé mis cantares 
Tiempo a t r á s . 

Hoy la fortuna varia, 
Inconsecuente, 
Me hirió severamente 
Para siempre quizás 

Ar reba tóme séres 
Muy queridos, 
Y sus tristes gemidos 
Pa réceme sentir. 

En t u murmur io suave 
Que se aleja 
Cual p lañ idera queja 
En eterno gemir. 

Humo son los placeres 
De la vida, 
Y su pompa mentida 
Viento es. 

Si sus glorias s i n humo 
Y aire vano, 
V i v i r quiero en t u llano 
Y morir á tus piés . 

FAÜSTIXA SAEZ DE MELGAR. 

Villamanrique de Tajo Agosto de 1869. 

E L GRITO DE L A P A T R I A . 

De Trafalgar á Aguil lones, 
De Finisterre hasta Gata, 
Escúchase el hondo g r i t o , 
En que sus penas exhala 
La matrona de Occidente, 
En noble llanto anegada. 

— i Yo que un mundo d i á otro mundo, 
•Con doliente voz exclama, 
Y á aquel mundo d i la vida 
Bajo la cruz de m i espada. 
Yo que pobló sus ciudades , 
Y cul t ivé sus m o n t a ñ a s , 
Y le honré con m i honra propia, 
Y disipé su ignorancia; 
A l verle cuan despiadado 
E n m i contra se levanta, 
M i l veces antes muriera 
Que consentir t a l infamia. 
Que infame es el poderoso. 
De la ingra t i tud estampa, 
Que hoy desconoce altanero 
A l que ayer besó las platas. 
Cuando pérfidos traidores 
Mi corazón despedazan 
E n f a t r i c í d a contienda, 
Que al cielo justicia clama; 
Céspedes , Santa L u c í a , 
Morales L é m u s , Quesada, 
Venales aventureros. 
A p ó s t a t a s de m i raza, 
Robarme intentan la perla 
Que el mar Atlántico esmalta... 
¡ Será posible, Dios m í o ! 
¡No hay consuelo á mí desgracia!... 
¿ Y mis bravos adalides? 
¿Se eclipsó ta l vez su fama? 
¿No recuerdan ya sus glorias? 
¿ Olvidaron sus bata l las?»— 

Y tales son los gemidos 
De la matrona cuitada, 
De la que venció en Otumba, 
En Yal tocán y Tlascala, 
Que enardécense los buenos 
En indecible pujanza. 
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Y todos ú una responden 
A l grito de g-uerra santa , 
Y mientras liunden^por siempre 
En el polvo de la nada 
A l Luzbel que ahogar intenta 
La libertad de la patria. 
Allende del Océano, 
En Holguin , Casa-L-ibrada, 
San Gerónimo, Las Tunas, 
Trapiche, San Juan y Auras, 
Recuerdan á Guastepequc, 
Veracruz é I/.tacpalapa. 
Que si hubo en tiempos pasados 
Un Sandoval y un Gri jalva, 
Balmasedas y Boniches 
Ofrece hoy al mundo España . 

ADDO.N UE VAÍ. 

A ORILLAS DEL TUKIA 

¡Oh t ú ! morisca Valencia, 
Que al mágico Edem igualas , 
Deja que cante tus galas 
A l compás de mi l aúd ; 

Mientras tranquila reposas, 
Sultana de mis amores, 
En blando lecho de flores 
Bajo un pabellón azul. 

¡ Eres muy bella! Tu vega 
Que del mar baiian las olas. 
De las vegas españolas 
Es sin duda la mejor, 
. Pues al darla ser y furnia 

El Supremo Omnipotente 
Hecho sobre ella clemente 
Su divina bendición. 

Por tus frondosos jardines 
Y tus verdes limoneros, 
Que los cutiros lijcros 
Acarician con afán , 

To llamaron en sus dias 
Tus moriscos trovadores: 
«Ciudad de las gayas flores 
Bendecida por Alá.n 

.En los tiempos mas modernos 
A l admirar las preciadas 
Viejas torres elevadas , 
Que ostentas con altivez. 

«Lado los cien campanar ios» 
To apellidó Victor Hugo, 
Pues honrarte asi le plugo 
A l dulce bardo francés. 

Escrita en letras de oro 
Ocupas para tu gloria 
En el libro de la Historia 
Una página inmortal ; 

Pues en t u bello recinto 
Han visto la luz primera , 
Artistas como Rivera, 
Poetas como Ansias March. 

Trovador soy que escondido 
En la frondosa enramada, 
Con el alma lacerada 
Lloro mi perdido amor; 

Y en las orillas del Turia 
Pulso mi laúd sonoro. 
Que al són de sus cuerdas de oro 
Jlc acompaña la canción. 

¡Cuántas veces, patria amada. 
Cuando la temprana aurora 
Con sus tenues rayos dora 
A la avecilla fugaz , 

Desde el luyar apartado 
Donde tengo mi retiro, 
Entusiasmado to miro 
Y te dedico un cantar! 

i Y recuerdo aquéllos hijos 
Que en las pasadas edades 
Portas patrias libertades 
Peleaban con ardor, 

Cuando bajo de sus pliegues 
Tu pendón los cobijaba. 
Si á somaten los llamaba 
La campana de la unión! 

Tantas y tan grandes glorias, 
Dime, Valencia, ¿qué han sido? 
(;Es acaso, que han perdido 
Tus hijos la santa fé? 

>"o, no, que aun hoy en el dia 
La patria de los Vicentes 
Tiene hijos eminentes 
Que la honren por dó quien 

Valencia, hermosa Valencia, 
Ciudad de las gayas flores, 
Patria de m i l trovadores, 
Perla del Guadalaviar. 

Sé siempre grande, sé heróica . 
Sé de virtudes emblem i , 
Y sea siempre tu lema: 
¡Patr iot ismo y l i lc r tac l ! 

Josií F . SANMARTÍN Y AGüinnu. 

LOS CUENTOS DE MI TI.V MARGARITA. 

(Iniilncion del danés.) 

Cuando yo era niño iba á pasar las vacaciones á, 
casa de una buena anciana, hermina de m i padre. 

. Un dia la dije: 
—Debes aburrirte mucho, t í a , siempre sola y sin 

tener con quien hablar. 
—No lo creas, me respondió, porque si no hablo, 

escucho. 
—¿Y qué es lo que escuchas si e s t ás sola? 
—Cada objeto, hijo m i ó . tiene una voz particular 

para quien sabe comprenderla. Si eres bueno, te con-
taré todo lo que me han ido reliriendo los objetos que 
me rodean. 

Y desde aquel dia, mi tía empezó una serie de 
cuentos que hicieron las delicias de mi infancia. 

A veces in temimpia á la bondadosa narradora, 
diciéndola: 

— ¡Pero esto no puede ser verdad, lia Margarita! 
Y entonces me contestaba con su acento dulce y 

grave: 
—Cuando seas mayor, comprenderás que la histo­

ria no es mas que un cuento, y que hay cuentos que 
son historias. 

Después he comprendido en electo, que mi tia Mar­
garita tenia razón. 

Recuerdo algunos de estos relatos, y si me lo per­
m i t í s , señoras , voy acontaros el siguiente: 

Historia de una tetera. 

En dónde me hallaba hasta el instante en que v i 
la luz, es cósa-q.ue absolutamente ignoro. Hé aqui m i 
recuerdo mas lejano. 

Un dia, después de habar sentido una grande sa­
cudida, me que lé deslumbrada ante un resplandor 
desconocido. Estaba sobro una especie de sustancia 
blanca que me servia de pedestal; á m i alrededor os­
tentaban su verde esmeralda los árboles y la enrama­
da, y sobro mi cabeza se estendia un cielo sin nubes, 
el cielo de la China. 

Un hombre se inclinó hacia m i , y dijo t o m á n d o m e 
en la mano. Es kaolin, el mas puro y hermoso que he 
visto: hé aquí un magnifico pedazo, que es preciso 
poner á parte, para fabricar con él una taza que pre­
sentaremos al Emperador, como muestra de los pro­
ductos de esta mina. 

Después supe que aquel hombre era un rnandarin, 
y que el descubrimiento de la rica mina era debido á 
sus estudiosas y sabias investigaciones. 

Obedeciendo á las órdenes del mandar ín , sus gen­
tes me llevaron á un obrero, que me mezcló con una 
grande cantidad de agua, me mol ió , me comprimió 
en un molde, y me entregó á otro obrero. Este me co­
locó en una máqu ina , y apoyando el pié sobre un pe­
dal ó resorte que daba impulso á la rueda del torno, 
que la máquina no era otra cosa, me imprimió un 
movimiento muy rápido y fatigoso. 

A l mismo tiempo pasaba sobre todos mis contor­
nos un instrumento destinado á perfeccionar la re­
dondez de mis formas. Cuando quedó satisfecho de su 
obra, detuvo el torno, me qui tó de é l , y me puso en 
una especie de caja que me cercaba por todas partes. 

A la verdad no me parecía muy agradable la exis­
tencia con semejantes torturas. 

Me colocaron después en una sala redonda llena de 
una luz deslumbradora, y me hal lé en compañía de 
otros muchos pedazos de k a o l í , arreglados como yo, 
y dispuestos en círculo alrededor de la sala. Como yo, 
todos estaban encerrados en sus moldes respectivos. 

A l principio sent í que me penetraba un calor muy 
suave, haciendo evaporar la humedad que tanto me 
había desagradado antes, pero luego el calor fué au­
mentando en tales t é r m i n o s , que espe r imen té las mas 
horribles angustias, y ya creía disolverme, y por lo 
tanto morir , cuando me sacaron de aquel espantoso 
infierno. 

Dejaron que me enfriase poco á poco en un paraje 
bien abrigado y guarecido contra las corrientes de 
aire que hubieran podido perjudicarme, y luego me 
sacaron del molde. Estaba blanca como un l i r io , y te­
nia ya este vientre bombeado y este pico gracioso, al 
cual debo mí armoniosa voz. 

— ¡Llama gracioso á su pico! m u r m u r ó una olla que 
estaba puesta al fuego. ¿Y qué es lo que tiene de gra­
cioso? Yo carezco de él y canto tan bien como esa vie­
j a china. Lo que se necesita para cantar es m i panza, 
tan hermosa y tan perfectamente redondeada. 

— ¡ T ú cantas! m u r m u r ó el vapor del agua que se 
escapaba de su seno en blancos copos. ¡ Mientes , j a c ­
tanciosa! Quien canta soy yo cuando el calor bendito 
del hogar me devuelve m i libertad querida. \ Verás á 
qué se reduce t u canto asi que yo te abandone! 

—¿Qué es lo que está diciendo la olla? exclamó 
una cafetera. ¡Cómo tiene atrevimiento para despre­
ciar nuestros picos? Es verdad que la una y la otra 
es tán ridiculas con su enorme panza, y nunca podrán 
compararse á m i por mi forma esbelta y m i pico lar­
go y elegante. ¡ He aqui lo que se necesita para cantar! 

— ¡Soy yo quien canto! m u r m u r ó otra vez el vapor 
elevándose en ligeras nubeeillas. 

—Si no queríais escucharme, exclamó la tetera con 
tono de mal humor, debíais dejarme dormir. 

—Hab'a, dijo un rico jarro italiano, que estaba so­
bre el aparador. 

—Me habían cocido una vez , prosiguió la narradora, 
pero no era todavía bastante. Todavía no me había 
convertido en porcelana, aunque había dejado de ser 
kaolí . Cuando estuve del todo fría, me cubrieron con 
una sustancia casi l iquida, y me volvieron á meter 
en el horno, hasta que esta sustancia vítr í í icada por 
el calor se convir t ió en el hermoso esmalte que me 
adorna. Entonces pude tomar con justicia el nombre 
de porcelana. 

Vino el m a n d a r í n , me e x a m i n ó , me p a l p ó , me hizo 
resonar, y por úl t imo dijo:-

—Es digna del alto personaje á quien la destino,ly 
solo falta decorarla. 

En seguida me cogieron y me llevaron á casa de 
un pintor , poniéndome sobre una mesa. A m i lado 
descollaba un hermoso vaso de cuerno, todo cubierto 
de dibujos; pagodas, pájaros y flores. Ansiosa por pa-
recerme á é l , me res igné á sufrir nuevos tormentos. 

E l pintor empezó á pasar sobre mí superflcie un 
,pincel mojado en diferentes colores. Manejaba el. p i n ­
cel con tanta suavidad, que me parecían caricias las 
que me prodigaba: de cada beso brotaba una ñor . 
Creía que con esto todo habr ía concluido; pero des­
graciadamente no fué así. Era preciso que me metie­
sen otra vez en el horno, para que mis colores se v i -
trillcasen, como había sucedido con el esmalte, pues 
de otro modo no hubieran tenido mas que un bri l lo 
pasajero. Sufrí con valor la ú l t ima prueba dolorosa, y 
cuando estuve completamente fría, me llevaron con 
mucha pompa al palacio del Emperador, quien me 
prodigó las mas entusiastas alatfanzas. 

Muchos años viví feliz en dulce intimidad con el 
hijo del cielo, y por úl t imo supe que iban á mandarme 
á Europa. Yo que había contenido el t é perfumado 
que servían todas las noches al ilustre L a o - T s é , me 
hallé de repente con otras muchas hermanas mías en 
un gran cajón, en donde los juncos entrelazados no 
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me dejaban mover n i respirar libremente. Mucho su­
frí durante el viaje, mucho temi por mi frágil vida; 
pero cuando me sacaron de la caja, produje un ver­
dadero entusiasmo. Nunca se habia visto en Europa 
una obra tan delicada, ni flores mas bellas que las que 
yo ostentaba. 

—Pues ¿en dónde desembarcasteis? exclamó con 
desprecio el jarro. No seria á buen seguro en m i patria, 
pues en Faenza ni siquiera os hubieran mirado! 

—¡Ah, ah, ah! exclamó riendo un pequeño salero 
de Sajonia, meciéndose en los brazos del Amor que 
le sostenía. ¡ Mirad la fa iénce , que se atreve á compa­
rarse con la porcelana! Sabed , señora , que en vez de 
estar fabricada como nosotros con kao l í , debéis el sór 
k una grosera arcilla, á la cual una mezcla de hierro 
dá un tinte rojo que vuestro esmalte puede apenas 
ocultar. 

Si yo fuera vanidoso como otros, t ambién pudiera 
alabarme, y decir que enBer l in , m i pais... 

—;Ber l in ! g r i tó la tetera despechada, ¿qué compa­
ración tienen vuestras tristes ciudades de Europa con 
Pek ín , n i Lao-Tsé con vuestros reyes? 

—He pertenecido á Mar ía -Teresa , vociferó el salero, 
y te aseguro que valía mucho mas que t u Lao-Tsé . 

—¡María Teresa! m u r m u r ó una preciosa taza que 
reposaba en una caja de terciopelo. ¡ A h , yo he perte­
necido á su hi ja , la desgraciada reina de Francia! El la 
misma me eligió entre todos cuando fué á visitar á 
S é v r e s , m i patria. ¡Pobre reina! 

—Vuestro barro será mas puro que el nuestro, i n ­
t e r rumpió lafaience i tal iana, pero ¿qué celebridades 
habéis dado al mundo ? Mis hermanas de Faenza, de 
ü r b i n o , de P é s a r o , de For l i y de Derueta, han inmor­
talizado los nombres de Lucca della Kobia, de los dos 
Andreoli, de Giorgio y Ceucio; de Francésco Xanto, de 
Bartolomeo Terchi y de Orazio Fontana. Bajo el r e i ­
nado de Francisco I hab íamos alcanzado ta l grado de 
perfección, que nos preferían á la plata. 

—Porque las porcelanas no eran todavía conocidas, 
g r i tó el salero, pero después de nuestra aparición en 
Sajonia, perdisteis toda vuestra importancia, y la que 
se ha alabado de haber visto la luz del sol en Sévres , 
sepa que esa fábrica se estableció ún icamente para 
imitarnos á nosotros. 

—Como si fuese la primera vez, murm 'u ró la taza, 
que queriendo imitar se perfecciona. 

—¡Qué atrevimiento! exclamó la tetera. ¿Crees or­
gulloso Sajón que hubieras nacido, si m i venida á 
Europa no hubiese dado á conocer el precioso Kaoli? 
Las fábricas de üelf t , ¿no se establecieron con el solo 
objeto de imitarme, aunque lo hicieron de una mane­
ra imperfecta? 

—Enhorabuena, exclamaron á coro lasfaiences de 
Liinogos, de Nevers , de Rouen, deMoustier, de Stras-
bourgo, de Marsella, y uno de esos bellos platos de­
bidos á Bernardo Palyssy, que formaban la escolta 
de honor de la Italiana, pero si vos tenéis vuestra be­
lleza, nosotros tenemos la nuestra! Ko habéis hecho 
falta durante muchos siglos, y del mismo modo 
hub ié ramos podido vivir aun sin conoceros. 

A l oír estas palabras, la tetera hizo un movimiento 
ta l de indignación, que cayó y se rompió en m i l peda­
zos, lo que puso fin á la historia. 

Yo siempre he dudado de la certeza de este brusco 
desenlace, y tampoco m i tia Margarita estaba m u y 
segura de que fuese la cólera de la venerable tetera lo 
que lo hubiese producido, porque en el momento en 
que cayó , vagaba por encima de las tablas del apara­
dor un gran gatazo negro. 

KlCASIO AlVAREZ. 

LA LOCA DEL MUELLE. 

San Sebastian, la bel l ís ima capital de Guipúzcoa, 
cuya deliciosa playa es tá siendo, hace algunos años , 
el encanto de la elegante sociedad española , durante 
los meses de verano , es á no dudarlo, una de las c i u ­
dades mas hermosas de la Pen ínsu la . Nada puede 
figurarse el lector que no la conozca, mas bello que 
las verdes alamedas que la cruzan en toda su esten-
sion y direcciones; nada tan fresco y limpio como sus 
calles, formadas de blancas y bien alineadas casas, 

basta cuyos pisos principales llegan las frondosas co­
pas de los árboles que las hermosean. 

Los paseos públicos son verdaderos modelos de 
buen gusto, por su sencillez, belleza 3' comodidad. 
Fuentes cristalinas, grupos de mármol y bronce, re­
presentando escenas mi to lógicas ; parterres llenos de 
hermosas flores; faroles a r t í s t i camen te trabajados; 
asientos de mármol cómodos y en gran número , y por 
ú l t imo un piso cubierto de esa arena fina y lustrosa, 
que solo se encuentra cerca del mar de Cantabria; h é 
aquí lo que constituye estos sitios deliciosos. 

Si de la población salimos al campo, nos encon­
traremos con el original de esos deliciosos cuadros de 
la escuela flamerica', que parecen hechos para rego­
cijar el á n i m o ; y la r ica, la exhuberante vejetacion 
que se halla por donde quiera, justifica sobradamen­
te el t i t u lo de la Suiza espa'wla, con que ha bautizado 
no sabemos q u i é n , esa parte de España . Lindas casi­
tas blancas con persianas verdes y rojos tejados , has­
ta cuyos aleros trepan atrevida-i la olorosa madresel­
va ¿ la blanca clamát ide y la aterciopelada yedra, pa­
recen surgir de entre un mar de verdura, tan rodea­
das e s t án de sembrados de maiz , de bosques de man­
zanos y de copudos cas t años . Aquí un arroyo que 
murmura ; mas allá un j azmín silvestre, cuyos flexi­
bles tallos se enlazan á las añosas ramas de un viejo 
olmo, vis t iéndole con sus galas; mas léjos un r i a ­
chuelo que se esconde de t rás de las elevadas y lustro­
sas hojas de un cañave ra l , para reaparecer después 
regando un vallecito sembrado de campanillas azules 
y doradas ca léndulas . Nada falta al cuadro, 'ni siquie­
ra las pintadas vacas, que representan la parte viva 
de tan bello panorama, disfrutando con una t r anqu i ­
lidad verdaderamente patriarcal del continuado ban­
quete que las b r í n d a l a pródiga naturaleza. 

Muy descontentadizo seria en verdad, quien p u -
díendo sustraerse por algunas semanas á los moles­
tos calores que se disfrutan durante el Es t ío en la 
muy noble y muy heróica v i l la de Madrid, no creyera 
hallar en San Sebastian un punto de recreo agradable 
y cómodo; y harto censurable nos parece ese eterno 
afán que tenemos los españoles de elogiar las bellezas 
del estrnnjero, con menoscabo de las propias. Pero 
dejando digresiones que no son de este lugar , volva­
mos á ocuparnos de la hermosa capital de Guipúzcoa, 
para llegar al relato de lo que promete el epígrafe de 
nuestro a r t í c u l o , cuento, drama ó leyenda, como me­
jor los parezca bautizarlo á nuestros lectores. 

Entre los m i l y un defectos con que plugo" á la na ­
turaleza dotar á mí humilde persona, uno de los mas 
marcados es la propensión al cansancio. La vista del 
pais mas delicioso, el cielo mas diáfano y puro, la m ú ­
sica mas melodiosa, el espectáculo mas sorprendente, 
no han logrado j a m á s lijar m i a tención durante m u ­
cho tiempo, y esta necesidad de variar de s i t io , de 
ocupaciony.de objeto, es en m í tan imperiosa, que 
hasta m i salud se resiente si no puedo satisfacerla. 
Hecha esta ac laración, fácilmente se comprenderá que 
á las tres semanas de hallarme de temporada en San 
Sebastian, á pesar de todas las bellezas que do aquel 
sitio llevo enumeradas, estaba ya soberanamente fas­
tidiada de las alamedas, de los paseos, del Arenal de 
la Concha, y de todos los puntos, en íin, que sirven de 
recreo á los bañ i s t a s . Sabia de memoria la mús ica que 
se tocaba en los conciertos del Casino de Casual y en 
los del palacio de Indo, las conversacionés con que se 
amenizaban los descansos, las contradanzas, lancet-os 
y Virginias que se bailarian todos los dias durante la 
temporada, las funciones teatrales que habían de te­
ner lugar, y hasta el color de los trajes de las concur­
rentes, sin que por eso se entienda que no eran varia­
dís imos y elegantes en medio de su sencillez; pero ya 
se sabe hasta dónde pueden recordarse los detalles, 
cuando el circulo es limitado. 

Los dias durante la estancia en el campo, tienen 
una duración desesperante, en razón á q u e se levanta 
uno casi con el alba, y que el tocador consume muy 
poco tiempo. Por todas estas causas, á los veinte dias 
de b a ñ o s , habia tenido ya, s egún llevo dicho, lugar 
sobrado para visitar repetidas veces todas las curio­
sidades de la población y del campo. Solo me faltaba 
visitar un si t io, al que hasta entonces no me habia 
atrevido á llevar m i curiosidad: este sitio era el 
muelle. 

E l muelle de San Sebastian, en razón á la poca 
profundidad de su puerto, no dá abrigo sino muy r a ­
ras veces á buques de alguna importancia; y por lo 
general solo se ven en su rada pequeñas embarcacio­
nes destinadas al trasporte de c a r b ó n , piedra y m a ­
deras, algunas goletas de pesada construcción y sucip 
velamen, y cuando mas, a lgún bergantin-goleta, que 
muestra orgulloso su esbelto aparejo, entre las ver­
gonzosas jarcias y negros palos de las goletas carbo­
neras y los lanchones pescadores. Esto, unido á el 
olor ácre de la mari-ma que en la baja-mar, y cuando 
las rocas descubiertas son heridas del sol , se exhala 
de todos los recodos y vueltas del muelle, hace que se 
alejen de aquel sitio los paseantes, y que muy pocos 
bajen hasta él. Esta misma causa me habia detenido, 
hasta que el fastidio y el deseo de cambiar de objetos, 
me Ueváran á visitarle pocos dias antes de dejar la 
población; y esta visita es laque , á su vez, hadado 
lugar á las l íneas que llevo escritas, y á las que aun 
añad i r é , para referir la d ramá t i ca escena de que fui 
testigo. 

Habia escogido para m i paseo por el muelle una 
m a ñ a n a en que el cielo, cubierto de pardas nubes, 
que se reflejaban en el mar , imprimía á todo cuanto 
me rodeaba ese tinte melancólico que tan bien armo­
niza con el ronco mugi r del Océano. E l encanto de 
la novedad me hizo olvidar por completo que muy 
pronto la l luvia comenzaría á c a e r , y me seria impo­
sible subir á la ciudad. Con electo, cuando mas dis­
t r a í d a me encontraba, inspeccionando esos m i l obje­
tos, cuyo nombre y cuyo uso ignoramos los habitan­
tes do las ciudades del interior, una l luvia menuda y 
casi imperceptible comenzó á humedecer mis vestidos, 
y dos minutos d e s p u é s , las nubes parecían juntarse 
con las olas, convir t iéndose el aguacero en un verda­
dero diluvio. Apresuradamente corrí á refugiarme 
bajo el techado de una especie de ga le r í a , distante 
como cien pasos del parapeto del muelle. Esta ga ler ía 
está formada por una veintena de casas adheridas á 
la alta m o n t a ñ a en que se halla construido el fuerte ó 
castillo, como vulgarmente se llama. 

Aquellas mí se ra s viviendas, compuestas de un 
s o l p p í s o , sostenido por gruesos pilares de madera, 
son todas de la mas pobre apariencia, es tán alumbra­
das por pequeñas ventanas s imét r i camente abiertas 
en la lachada pr incipal , que mira al mar, y tienen 
todas invariablemente los bastidores y los postigos de 
madera pintada de encarnado oscuro, lo que, de léjos, 
les dá el aspecto de una gran jaula. En cuanto á su 
parte posterior, ya lo hemos dicho, es tán adheridas á 
la roca, y é s t a les sirve á la vez de tapia y de c i ­
miento. 

Paralelo ai tejado de estas humildes viviendas, 
corre el sólido pret i l de grani to , destinado á defender 
del vér t igo á los atrevidos visitantes del castillo, y al 
mismo tiempo, á detenerla tierra vegetal que se des­
prende de la m o n t a ñ a , tierra que la naturaleza ha 
uti l izado, depositando en su seno el germen de sus 
múl t ip les flores, y festonando con ellas el orgulloso 
pre t i l y la mísera techumbre. 

Bajo el soportal, formado por las casas descritas, 
era, s egún ya he dicho, donde me habia guarecido 
contra la l luv ia , que amenazaba convertirse en una 
horrorosa tempestad. Mi l cintas de fuego comenzaban 
á cruzar el horizonte en todas direcciones, rasgando 
las pardas nubes: pavorosos truenos, repetidos por 
las cavidades de las p róx imas rocas, parecían con­
mover, hasta en sus cimientos, la jigantesca monta­
ñ a , en cuya cima se halla situado el faro; y el terror 
empezaba á pintarse en el semblante de las pobres 
gentes, que como yo, se encontraban bajo el techado. 
Los mugidos del mar hinchaban las olas, hasta con­
vertirlas en m o n t a ñ a s de verdosa espuma, y las p o - s 
bres barquillas pescadoras que se hallaban en al ta 
mar , saltaban como delfines perseguidos, arrancando 
gritos desgarradores á la mayor parte de las pobres 
mujeres, que estaban jun to á m í , las cuales ten ían en 
aquellas frágiles embarcaciones á sus padres, herma­
nos ó maridos. 

Por mucha que fuera mi agi tación ante aquel con­
movedor espec tácu lo , no podía menos de mirar á m i 
alrededor para apreciar los detalles de una escena t an 
nueva para m í , y po fué pequeña la sorpresa que es-
p e r i m e n t é , al ver que á algunos pasos de aquellas 
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mismas gentes tan aterrorizadas, una joven como de 
veinte años y singularmente hermosa, se hallaba sen­
tada en el suelo con la mayor tranquilidad, y apo­
yando su espalda en el marco de la puerta de una casa, 
parecía entregarse con estraila complacencia á un t ra­
bajo imaginario, pues sus dedos figuraban tejer una 
red, sin duda, pero de hilos visibles solo para ella. 

(Se concluirá.) 
SOFÍA TAnTii.\>". 

Á V E NECIA. 

Ved la encantada Venecia 
A flor del agua dormida, 
Cual una estrella calda 
De la bóveda eternal; 
Cual bella flor que campea 
Sobre alfombra de verdura, 
Cual maga que en noche oscura 
Cruza el límpido cristal. 

Ved las olas murmurantes 
Que en carrera vag.irosa. 
Besan la playa arenosa 
Y se duermen á sus pies; 
Ved comoyerguen su frente 
Esos altos campanarios. 
Cual jigantes temerarios. 
De las nubes al t ravés . 

Y esos negros torreones 
Con sus metálicos ojos, 
Que á la ciudad por despojos 
Rindieron mi l naves, m i l . 
Y de esas góndolas bellas 
Amarradas en la ori l la , 
Ved cual la brisa sencilla 
Besa la vela genti l! 

Bril la la luna en el cielo 
Como triste centinela, 
Y en los mármoles riela 
Su misterioso explendor: 
¡ Oh, cuán bello es contemplar 
Sumido en sueño profundo, 
Rse coloso del mundo 
Que fue del Orbe terror! 

¡Con su estrellada diadema 
De azur, de rubí y topacios, 
Con su manto de palacios 
Y con su alfombra de mar! 
¡Y ver la ciudad coqueta 
De los astros al reflejo, 
Asomarse al claro espejo 
Su h e r m o s u r a á c o n t e m p l a r ! 

Y aparecer en las ondas 
Mil ciudades, y mi l cielos, 
Cual hermosos terciopelos 
Bordados de estrellas m i l , 
Y casas y campanarios, 
Jardines y chapiteles, 
Y góndolas y bajeles. 
En remolino gentil. 

Y al zozobrar de las aguas 
Ostentarse y confundirse, 
Y otra voz reproducirse 
Para borrarse otra vez. 
¡ Oh í sé bendita m i l veces, 
Venecia la encantadora, 
Que en t í el Eterno atesora 
Toda su gloria y su prez! 

Parece que de otros climas 
Los génios la trasportaron, 
Y en el golfo la dejaron 
Cual abandonada flor; 
Y miedosa y zozobrante 
En el aire suspendida, 
Espera su muerte ó vida 
De manos de su Creador. 

Tal vez está pronunciada 
En el ciclo t u condena. 
Mañana esa luz serena, 
Tal vez no te a lumbra rá ! 
Quizás ese dulce sueño 
Se termine con la muerte... 

Mas, ;,qué importa si tu suerte 
Cumplida en el mundo es tá? 

Pobre vieja derrengada, 
No has perdido la hermosura. 
Mas perdiste la ventura 
De t u renombre anterior. 
¿Dónde han ido, di , tus glorias, 
Tus soldados valerosos. 
Tus pendones victoriosos? 
¿Dónde ha ido tu esplendor? 

¡ En vez de ceñir laureles 
Tus pueblos van vegetando, 
Las cadenas arrastrando 
De oprobiosa esclavitud! 
¡ L lora , Venecia infelice, 
L l o r a , llora desolada. 
De tu libertad sagrada 
Solo queda el a t a ú d ! 

Manchados con el polvo del osario 
Los que adornan su sien, secos laureles, 
Y envueltos en su fúnebre sudario 
Despiertan ¡ ay! tus campeones fieles. 

Míralos levantar su faz marchita, 
Y con acento sepulcral y hueco, 
Cual te gr i tan : ; Venecia, estás maldita! 
¡Y maldita, dó quier repite el eco! 

¿Te estremeces por fin? yergues t u frente 
A l escuchar la maldición que zumba? 
Despierta, pues, y en t u entusiasmo ardiente 
Grita atrevida: ¡Libertad ó turnia! 

Corre á las armas, vé : sacude el yugo 
Con que empañaron t u gloriosa historia: 
Derriba de su trono á tu verdugo 
Y cubre t u baldón con la victoria! 

C o r r é a l a s armas, v é : del estranjero 
Derrumba el solio y las inicuas leyes, 
Y grita con orgullo al mundo entero: 
No hay ya esclavos a q u í , todos son reyes! 

¡ Pero en vano es el soñar 
Con un porvenir de gloria! 
La página de tu historia 
Para siempre se ce r ró ! 
Ya no hay para t í combates, 
N i renombre, ni laureles. 
Solo ansias los joyeles 
Que el tirano te ar ro jó! 

Te contentas con vivir 
Entre bailes y festines. 
Tus osados paladines 
Han muerto ya para t i ! 
Tu enervado corazón 
No palpita al oír su nombre, 
¿Qué vale al fin un renombre 
Y una gloria balad!? 

¡Oh vergüenza , oh deshonor! 
¿ Y son estos los guerreros, 
Tan osados y altaneros, 
De tan grande corazón; ' 
Que pasaron á otros climas 
De acero cubierto el pecho. 
Por hallar el mundo estrecho 
A su jigante ambición? 

¡Oh, pluguiese á Dios que al menos 
Sí á esclavitud te condena, 
Si esa pesada cadena 
Debes por siempre arrastrar; 
Pluguiese á Dios, pues te niega 
Un porvenir ha lagüeño . 
Que fuese mortal t u sueño 
Ysto tragase la mar! 

¡Adiós, adiós, que de t í 
Apartar quiero los ojos. 
Pues me causa mi l enojos 
El mirar t u deshonor! 
¡ Pobre vieja derrengada! 
Queda en paz, pues que la suerte 
De i r en busca de la muerte 
Te ha quitado hasta el valor. 

Queda en paz, duerme tranquila. 
Ya que cifras t u grandeza 

En esa gala y belleza 
Que tan poca prez te dan! 
Duerme, duerme descuidada 
Envuelta en espesa bruma. 
Sobre t u lecho de espuma 
Ya que es inúti l mi afán. 

Y al despertar soñolienta 
De los astros al reflejo, i 
A s ó m a t e al claro espejo 
Tu hermosura á contemplar. 
Y t u estrellada diadema 
De azur, de rubí y topacios, 
Y t u manto de palacios. 
Tu bella alfombra de mar! 

EN L A MUERTE 

DE LA. MALOGRADA SEÑORITA DOÑA ANA DE LA TEÑA IBAÑEZ. 

Púdica v i rgen, jazmín del cielo, 
¿Por qué tan pronto dejaste el suelo , 
De amantes padres los tiernos brazos, 
Los dulces lazos, 
Que amor tejió? 

Porque en la fulgid a azul morada 
Faltaba el á n g e l , )a flor preciada: 
j Padres, hermanos, templad el l lanto , 
Que al vergel santo 
Feliz volól 

ANGELA GRASSI. 

UN GRANDE HO.MDRE CONTEMPORÁNEO. 

¿Qué es la muerte? Esta pregunta se la han dir í -
j ído á sí mismos todos los hombres del universo, 
desde que el primero abandonó el paraíso para c u l t i ­
var la tierra con el sudor de su frente. Muchos siglos 
han trascurrido desde entonces, y la pregunta ha 
quedado sin respuesta. Oscuro problema que n i n g ú n 
sábío ha acertado á resolver, que no resolverá proba­
blemente n i n g ú n sábío venidero. Cuest ión insondable, 
oscuro laberinto, en el cual siempre se ha estraviado 
la pobre razón humana sin acertar j a m á s con la 
salida. 

Para algunos la muerte es sencillamente la t e r m i ­
nación de la vida, para otros es el renacimiento á 
nueva vida. ¿Cuál de estos dos asertos será exacto? 
La razón dice que el primero, el alma gr i ta que el 
segundo. Pero la razón humana se equivoca muchas 
veces: la historia nos lo demuestra en cada una de 
sus pajinas; el alma no se equivoca nunca. Los senti­
mientos han pasado al t r avés de los siglos conservan­
do siempre su forma inmutable y pr imi t iva ; las doc­
trinas se han sucedido las unas á las otras como las 
olas del mar tempestuoso. 

Para dar la razón al alma han aparecido en el m u n ­
do génios que han sacrificado su existencia al bien de 
la humanidad, y cuyo recuerdo será tan eterno como 
las cimas graní t icas de nuestras m o n t a ñ a s , ó losas-
tros que brillan en el cielo. 

Hace dos a ñ o s , en 1867, mur ió un hombre porten­
toso, que con solo el esfuerzo de su voluntad supo 
trasformar la faz de la t ierra , proporcionar incalcula­
bles riquezas á la industr ia , hacer fructificar los cam­
pos, destruir antiguas costumbres y preocupaciones 
antiguas, y unir entre sí con lazo fraternal á todos 
los pueblos del globo. 

Este hombre se llamaba Jorje Stephenson, y fue 
el que inventó la locomotora, esa prodigiosa y d i abó ­
lica m á q u i n a que en menos de cuarenta años se ha 
posesionado de todas las regiones, aun las mas sal­
vajes y apartadas. 

Nació Jorje en W y l a n , Inglaterra, el año 1781, y 
era hijo de un maestro de fragua de una mina de car­
bón de piedra. A los 17 años aun no sabia leer; pero 
¿qué importa esto al que quiere inscribir su nombre 
con letras de diamante en el templo de la fama? 

E s t u d i ó , m e d i t ó , y lo que había de dar otro á los 
placeres lo daba él á los l ibros, comprados uno á uno 
con el fruto de un trabajo est raordínar io . 

Los primeros años de su vida fueron consagrados á 
una descomunal batalla con la ciencia, manantial 
misterioso que no brota, sino después que el neófito 
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consigue abrir la dura piedra de su eáuce , agotando 
para ello sus fuerzas, y vertiendo l ág r imas de sangre. 
Los ú l t imos , á sostener una descomunal batalla con 
el ingrato mundo, que siempre crucifica sin piedad 
á sus redentores. 

Jorje, aprovechando el descubrimiento del vapor, 
hecho por Salomón Caus, á quien tuvieron por loco 
los franceses, y su aplicación á la máqu ina de vapor, 
inventada por Jameswatt, lo aplicó á su vez á la loco­
motora, obteniendo un éxito brillante. 

La primera que c o n s t r u y ó , t a r d ó una hora en re­
correr seis k i lómet ros arrastrando ochenta toneladas. 

No se satisfizo con este triunfo Stephenson. En 
1825 aplicó la máqu ina al ferro-carri l , y causó verda­
dero asombro ver que el t ren , compuesto de 38 wago­
nes, andaba -¿0 ki lómetros por hora. 

Levantá ronse m i l voces en contra del portentoso 
invento, publ icáronse infinitos folletos y libelos; los 
unos por envidiados otros porignoranciale declararon 
cruda guerra. La m á q u i n a venia á producir muchos 
beneficios; pero t ambién á destruir creados intereses. 

A los primeros enemigos se unieron los que per­
dían su bienestar con la innovación , y estos fueron 
los mas encarnizados y terribles. 

¡Qué de luchas, qué de amarguras, q u é de insul ­
tos , tuvo que sostener y devorar entonces el que ha-
bia creido merecer siquiera la est imación de sus con­
temporáneos . Espanta considerar la fuerza de v o l u n ­
t ad , la fé, la abnegación que necesita el génio para 
perseverar en el desenvolvimiento de sus obras inmor­
tales. 

Pero é l , despreciando obstáculos é invectivas, p ro ­
siguió con incansable afán en la perfección de su i n ­
vento, y treinta años después de haber entrado como 
simple trabajador en las minas de Newcastle , viajó en 
nueve horas de Liverpool á L ó n d r e s , llevado en t r i u n ­
fo por su propia locomotora. 

Abrieron entonces los incrédulos los ojos, y reso­
nó un unán ime aplauso en toda Europa. 

En Liverpool le erigieron un suntuoso monumen­
t o , y aunque fué un justo homenaje tributado al g é ­
nio , Stephenson no lo necesitaba. 

Cantan sus glorias los silbidos de los millares de 
locomotoras que cruzan por todos los ámbi tos del glo­
bo, cantan y can t a r án eternamente sus glorias las co­
marcas estéri les cubiertas de frutos, las humildes a l ­
deas convertidas en ciudades, los valles apartados 
unidos á los centros de vida y movimiento. Cantan y 
can t a r án eternamente sus glorias, los hijos que en 
breves instantes corren á abrazar al padre moribundo, 
los amantes que burlan las torturas de la ausencia, el 
viajero que se ex tas ía con los variados paisajes de la 
naturaleza. 

¡Oh maravilla! L'n hombre con ayuda de un tosco 
pedazo de hierro y algunas gotas de agua, transfor­
mando las costumbres, rejuveneciendo á las viejas so­
ciedades, poniendo en contacto á los salvajes con los 
hijos privilegiados de la civilización moderna! 

Pero volviendo á nuestra primera t é s i s , ¿puede ser 
una criatura finita la que abarcó el infinito? ¿puede 
convertirse ennada el creador de tan armonioso ¿ofZo? 
¿ Quién le dió fé . qu i í n le dió poder para avasallar la 
materia y uncirla al yugo de su volutad suprema? 
¿Quién le dió abnegac ión , quién le dió entusiasmo 
para sacrificar su existencia, su. reposo, sus place­
res, á la obra jigantesca que debia inmortalizar su 
nombre'' Qué le importaba lo que pensa r í an de él ma­
ñana los hombres, cuando su cuerpo se descompusie­
ra en el sepulcro, ¡Jasto de míseros gusanos? 

¡ A h , no! E l alma sabe que no, el alma sabe que so­
brevive á la materia, y aunque sus ojos materiales ven 
la lápida negra de la tumba, los ojos de su alma dis­
tinguen det rás del pabellon,azul otra mans ión esplen­
dorosa, en donde podrá- regocijarse con los beneficios 
que ha esparcido en este mundo, adonde l legarán los 
ví tores entusiastas de las generaciones venideras! 

No, la vida inmaterial no se estingue , la muerte 
física es el crisol que la purifica, para que pueda des­
envolverse en otra superior esfera. Si la í razon lo nie­
ga, el sentimiento lo afirma. En todos los países del 
mundo, el sentimiento de los pueblos ha levantado 
altares y ha ofrecido sacrificios á los manes de los 
grandes hombres. 

j Bendita sea la locomotora que nos ha demostrado 
una vez mas esta gran verdad, bendito sea el que dió 
al siglo X I X este símbolo glorioso de su civilización 
omnipotente! 

NICASIO ALVAREZ. 

R E V I S T A Q U I N C E N A L . 

Hé aqu í cómo reseña la bella poetisa D . ' Blanca 
G a s s ó , una de las ú l t imas Conferencias celebradas por 
el Ateneo de Señoras . 

«La escogida concurrencia que llenaba el salón era 
tan numerosa, que fué preciso utilizar las dos piezas 
inmediatas, pudiéndose asegurar que es una de las 
reuniones mas brillantes que ha celebrado el Ateneo. 

E l Sr. D . Antonio Vinajeras leyó un excelente ar­
t ículo combatiendo el a te ísmo y ensalzando la gran­
deza del Creador, que agradó en estremo. 

La Sra. D.J Florentina Decraene, que ya durante 
el Curso anterior nos hizo conocer algunos de sus ra­
zonados y bien escritos estudios frenológicos, fue 
aplaudida una vez mas por su precioso y breve com­
pendio de frenología, que ha dedicado á las señoras 
sócias del Ateneo. 

E l conocido escritor y jurisconsulto D. Juan de 
Dios de la Rada y Delgado leyó dos de las biografías 
que componen la obra que ha publicado con el t í t u l o 
de Mujeres célebres de España y PortagaT. Estas dos 
biograf ías son la deMoraima, úl t ima reina morado 
Granada, y la de Santa Teresa de J e s ú s , primera doc­
tora del Cristianismo. Ambas abundan en riqueza de 
lenguaje, elevación de pensamientos, ternura y poe­
sía, y dan una cabal idea de la verdadera importancia 
de la obra, que es tá impresa con todo lujo, y acompa­
ñ a d a de muy buenos grabados. 

L a señor i ta D.a Joaquina García Balmaseda obtuvo 
repetidos aplausos por un articulo en el que define 
cuál es la educación que conviene dar á la mujer , y 
dice en estos ú otros t é r m i n o s : «Tan mal os quieren 
los que os aconsejan que subáis á la t r ibuna, como 
aquellos que pretenden viváis sumidas eternamente en 
imbécil oscurantismo.') Concluyó asegurando que la 
mayor gloria de la mujer es sin duda llegar á regir 
bien el hogar domést ico y contribuir á ¡ lus t rar á la 
familia. 

Además del a r t ícu lo que al principio hemos citado, 
el Sr. D. Antonio Vinajeras dió lectura de una poesía 
t i tulada La Creación, poesía llena de pensamientos 
realmente poéticos y bellos, y que agradó sobrema­
nera. 

E l Sr. Mar t ín-Albo leyó un bien trazado ar t ículo 
que lleva por epígrafe La arquitectura IJ la imprenta, 
en cuyo trabajo, sin duda muy curioso, dá á conocer 
el origen gradual de la segunda enlazada con la p r i ­
mera, por lo cual mereció los elogios de los oyentes. 

La Sra. D.a Cármen González de Iseda, cuyo metal 
de voz es tan dulce y sabe dar tan buena espresion á 
las poesías tiernas y delicadas, leyó una muy bella, 
escrita por su esposo el Sr. Fernandez de Neda. 

Y por ú l t i m o , la Sta. D " Luisa Ferrar, laureada 
en el arte dramát ico como distinguida aficionada, leyó 
con firme entonación el segundo capí tulo de la obra 
que, con el t i tu lo de La ñtüjer del porvenir , ha p u ­
blicado nuestra eminente escritora D.a Concepción 
Arenal.» 

Siguen los teatros con la misma animación con 
que han inaugurado la temporada de invierno. 

En el Españo l , atraen todas las noches una con­
currencia b.i l lante y numerosa, cuatro piececitas, que 
son cuatro perlas de nuestro arte dramát ico . Los p r i ­
meros amores, comedia admirablemente arreglada del 
f rancés , por el principe de nuestros autores, D. Ma­
nuel Bretón de los Herreros, en cuya ejecución estuvo 
inimitable como siempre el Sr. Valero en su papel de 
Gasparito, como igualmente la Sra. Cairon, D. Ma­
nuel Catalina y Fernandez. E l matrimonio secreto, co­
media nueva en un acto y en verso, del Sr. Hurtado, 
que es una obra muy bien pensada y magistralmente 
escrita, que abunda en cómicas situaciones y chistes 
de verdadero efecto. L a larba del vecino, proverbio 
del Sr. Selgas, presentado con mucha novedad y feli­

císimo ingén io , que alcanzó también un completo é x i ­
t o , siendo llamados á la escena el autor, la Sra. L a -
madrid, y el Sr. Tamayo, y por ú l t i m o , Las multas de 
Timoteo, que es un lindo arreglo del francés, hecho por 
D. Juan Catalina, quien como actor desempeñó muy 
bien su papel, lo mismo que la Sta. Bolduu que es­
tuvo inmejorable. 

En el teatro de la Ópera alcanzó un éxito bri l lante 
Politi lo, desempeñado por Anna d'Kste, Tamberlick, 
Cuyas, Santes, Becerra, y Velazquez. La d'Este es 
u n a j ó v e n de hermosa presencia, de voz bella y robusta 
en sus notas medias y b:ijas, y cuyo timbre es suma­
mente agradable. Canta con mucha afinación y con 
vivos deseos de complacer al públ ico , y este por su 
parte la dispensó la mas galante acogida. 

Pero los honores de la representación fueron para 
el célebre tenor que cantó el famoso Credo del acto se­
gundo de una manera admirable, arrebatadora, como 
no lo ha cantado j a m á s artista alguno, n i creemos 
que volverá á cantarse: el entusiasmo crecía , los 
aplausos y bracos resonaban por todas partes, y la voz 
de Tamberlick se elevaba serena y magestuosa entre 
aquella oleada de gritos que el arte sabia arrancar á 
los corazones. 

Igua l ovación obtuvo la Ferni en . la ópera Saf/o, 
estrenada posteriormente. 

Hay momentos, dice uno de nuestros mas afama­
dos crí t icos, en que creía ver á la Kachel ó á la Risto-
r i , convertidas en cantantes por su admirable modo 
de accionar y el expresivo juego de su fisonomía, hay 
momentos, en la manera de decir ciertas frases, en 
que creía oír á la Frezzolini convertida en artista 
t rág ica . 

Su modo de frasear es inmejorable; su acento l l e ­
ga al corazón y tiene momentos que canta como p u ­
diera hacerlo un v io l i n : siente de una manera tan es-
quisita, que conmueve hondamente al públ ico : no es 
el suyo ese sentimieato vulgar , plást ico, ó como quie­
ra llamarse, con que cantan la mayoría de los cantan­
tes: en la Ferni todo es delicado, dist inguido, y des­
p u é s de la Frezzolini, es la artista mas completa de 
cuantas han pisado nuestra escena lírica. 

Auguramos al teatro de la Opera un porvenir 
brillante 

No es menor el placer con que el público asiste al 
Becerro de oro, comedia l indísima muy bien desempe­
ñada por la selecta compañía que ac túa en el de Lope 
de Rueda, ni dejan de ofrecerle grato solaz los teatros 
de Novédades y Variedades, con las graciosas pie­
zas de su repertorio. 

* 

* * 
Se acerca Navidad, hay esperanza de que las fa -

milias mas ar i s tocrá t icas de la córte abr i rán sus sa­
lones, y las jóvenes andan muy afanadas preparando 
sus a t a v í o s , pretendiendo cada una ser la mas bella 
y renombrada. 

Con este motivo concluiré t ranscr ib iéndolas una 
leyend , que encierra un importante consejo. 

Había en la China un Emperador, el cual querien­
do estar siempre presente cu la memoria de sus sub­
ditos, mandó lla-nar á su primer ministro Kandou, 
y dándole una cuantiosa suma, le m a n d ó fabricar un 
tambor inmenso, cuyo sonido pudiera resonar en 
todos los ámbi tos de su Imperio. 

Tomó Kandou el dinero é hizo fijar en todas las po­
blaciones de China un edicto, llamando á los pobres 
para que recibiesen departe del Emperador socorros 
ó trabajo. 

P a s ó un año . 
— Y el tambor? p r e g u n t ó á su ministro el Hijo del 

Cielo. 
—Ya es tá hecho, respondió Kandou, dignaos venir 

á visitar el interior de vuestro reino, y oiréis el gran 
tambor de la Ley de Budha, cuyos ecos resuenan en 
las diez partes del mundo. 

Subió el Emperador en su carro, visi tó sus domi ­
nios, y quedó asombrado al ver que la fert i l idad, la 
riqueza y la a legr ía se manifestaban en todas partes. 

—En vez de fabricar el tambor, le dijo el sabio m i ­
nistro, he repartido los tesoros que me habéis dado 
entre millares de infelices que repiten vuestro nombre 
entre fervientes bendiciones, y lo llevan hasta las mas 
apartadas regiones del imperio, 

MARÍA DE LA CRUZ. 
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O L I M P I A DE V A L L E A M E N O . 

(CONCLUSIÓN.) 

X X . 

E l duque de Valleameno y su hija fueron generosos 
con la señora de San Marcial. 

Después de la muerte de su hijo siguió habitando 
el palacio de la calle de Fuencarral, y todos los criados 
la guardaron las mismas consideraciones que cuando 
vivia Kduardo. 

Olimpia y su padre se retiraron á Valleameno; 
Olimpia, porque quería vivir aislada con sus recuer­
dos, el Duque, porque pensaba que en la soledad po­
dría acallar los gritos de su conciencia, y la señora de 
san Maraial se quedó sola en Madrid. 

La madre de Eduardo no tardó mucho tiempo en 
consolarse de la muerte de su hi jo, y se persuadió de 
que era feliz, porque habitaba en un palacio y tenia 
criados y coches. 

Olimpia, en cuanto llegó á Madrid, mandó á pedir 
una audiencia á la Reina, y S- M . , que apreciaba m u ­
cho á la jóven , se la concedió al instante. 

Una hora después , Olimpia de Valleameno estaba 
en presencia de S. M. 

—Señora, 1c dijo la joven, siempre habéis sido para 
m í buena y car iñosa, y en nombre de ese cariño os su­
plico ahora que me escuchéis con atención. 

— D i , hija m ía , ya le escucho, repuso la Reina. 
—¡ A h , s e ñ o r a ! lo que vá á oír V . M. es un secreto, 

un secreto terrible, que debéis hacer por olvidar al 
momento. 

—Habla, hija mia , sin temor, di jola Reina con voz 
afectuosa, y cuenta siempre con mi indulgencia. 

Entonces Olimpia reflrió á la Reina la conversación 
que había oído entre su padre y la de San Marcial, el 
por qué había consentido en casarse con Eduardo, y 
cuánto había sufrido teniendo que ocultar lo que sen­
t ía su corazón. 

— i Pobre jóven! m u r m u r ó la Reina.' 
Ahora, señora , prosiguió Olimpia, dignaos conce­

der lo que voy á pediros.... Desearía que me concedie-
ráis el permiso de retirarme al convento de las Salesas 
Reales, y de entregar á su dueño , por medio de una 
donación, los t í tu los y bienes que tan injustamente 
poseo. De esa manera, señora , no deshonro la memo­
ria de mi padre. 

—¡Pobre már t i r ! dijo la Reina enjugándose una lá ­
grima. Has sacritlcado t u amor para librar á t u padre 
de la deshonra, y ahora quieres sacrincar t u vida para 
conservar su memoria sin mancha... ¡ O h ! eso no; bus­
quemos otro medio. Yo quiero que tú también seas 
feliz. 

— ¡ A h ! señora , exclamó Olimpia cayendo de rodi­
llas á los pies de la Reina: concededme lo que os pido' 
oslo ruego, señora , os lo suplico. He sufrido dema­
siado para poder ser feliz nunca; dejadme acabar mí 
vida en un claustro; dejadme consagrar mis días á 
Dios, fuente inagotable de eonsuelo y misericordia, y 
t a l vez alcance así el perdón de los culpables. Esa es, 
señora , la única felicidad que yo pueda disfrutar en 
este mundo, 

—Hágase como quieres, d i j o l a Reina en estremo 
conmovida; hoy mismo tendrás la autorización que 
deseas. 

Olimpia volvió íi su casa, si no feliz, á lo menos con 
esa tranquilidad que esperimenta el que esti seguro 
de haber cumplido con su deber. 

La jóven en t ró en la habitación de la señora de San 
Marcial, la cual estaba dando la úl t ima mano á su t o i ­
lette de la noche. 

—Señora , le dijo Olimpia, ahora mismo vuelvo de 
ver á S. M. , á la cual he ido á suplicar que me permi­
ta retirarme al convento de las Salesas Reales.... 

—¿Y te lo ha negarlo? exclamó la de San Marcial. 
—No, señora , respondió Olimpia, me lo ha con 

cedí ti o. 

—¿Pero qué vas á hacer de tus bienes? dijo la de 
San Marcial con una inquietud que no podía dominar. 

—Estoy autorizada para hacer donación de ellos. 
—¿Pero qué va á ser de mí? dijo la de San Marcial 

atorrada. 

—Mañana en t regaré á Vd . todas mis joyas, que es lo 
único que poseo, son de bastante valor, puede V d . 
venderlas y retirarse á una provincia. 

—Esto es infame, es indigno, exclamó la de San 
Marcial en el colmo de la desesperación; ¡ te quieres 
vengar de m i después de que he librado á t u padre de 
la deshonra! . . . . ¡ quieres que muera de hambre y de 
vergüenza la madre de tu esposo! . . . . ¡Oh! estoes hor­
rible. 

—Xo quiero vengarme de V d . , s eño ra , respondió 
Olimpia con una calma estóica , tampoco quiero matar­
la de hambre, puesto que la doy cuanto poseo, pero 
m i deber y mi conciencia me mandan obrar así. Yo soy 
en la actualidad tan pobre como V d . , esta casa no me 
pertenece ya, m a ñ a n a saldré de ella para siempre. 

No es posible describir el furor, la rabia y la deses­
peración de la señora de San Marcial, pero esto no le 
impidió recoger cuantos objetos de valor encont ró á su 
alcance. 

Olimpia se ret iró á su habi tac ión , y escribió la s i ­
guiente carta á Alberto. 

«Hace dos años que delante del buque que le iba á 
V d . á servir de morada en el viaje que se disponía á em­
prender, me escribió una carta despidiéndose de mí ; 
hoy á mi vez, delante de mi ú l t ima morada en esta v i ­
da, le escribo también despidiéndome de V d . 

«Siempre lo he amado á Vd . , Alberto, aun cuando 
las apariencias le hayan hecho ver lo contario, pero 
la implacable fatalidad nos ha separado. 

«Cuando quedé viuda, creí que Dios se hab ía com­
padecido de m í , y esperé. ¡Vana quimera! Su cora/on 
me había olvidado ya. 

«No lo acuso á Vd. , al cotrario; ta l vez la mujer 
que ha elegido le h a r á mas feliz que yo lo habr í a hecho; 
pero estoy segura que no le amará mas. 

«Ahora tengo que hacer á V d . una súplica, 
«He obtenido de S. M. la autor ización de legarle 

todos los t í tu los y bienes que poseo, y de los cuales 
no puedo disfrutar en el convento; admí ta los V d . sin 
vacilar como un recuerdo mió ; se lo ruego, Alberto, 
no sabe V d . cuan dichosa me h a r á aceptándolos ; será 
el modo de que la vida me parezca feliz. 

¡Oh! estoy segura de que no los r e h u s a r á V d . , es­
toy convencida de que no me causará ese eterno pesar. 

«Adiós , Alberto; Dios conceda á Vd . la felicedad 
que ha prometido á otros y no le ha dado.» 

Olimpia de Valleameno. 
—Sé dichoso, dijo cerrando la carta; no hay en m í 

corazón celos ni remordimientos ; he cumplido con m i 
deber, y Dios me ayuda rá y me dará valor. 

X X I . 

Cuando Alberto recibió aquella carta, se quedó 
como aterrado. 

De las cenizas de aquel amor que creia muerto 
habia brotado una chispa; pero ya era demasiado 
tarde, era preciso apagarla. 

—Madre mía, exclamó Alberto enseñándole la car­
t a ; ¡ n o me habia olvidado!.... ¡pobre Olimpia! 

—Alberto, hijo m í o , le dijo su madre, oculta ese 
recuerdo en lo mas profundo de tu corazón, piensa en 
Erminia ; ¡pobre jóven lo que sufrir ía si l legára á 
sospechar alguna cosa! 

Erminia no sospechó nada nunca, y fué feliz a l i a ­
do de su marido. 

Dunley mur ió algunos años después dichoso y 
t ranqui lo , porque dejaba á sus hijos felices y ricos. 

Olimpia buscó consuelo en la religión, y Dios se lo 
concedió; la desgraciada jóven encontró en su con­
ciencia la recompensa de sus buenas acciones, y 
tranquila y resignada esperó la hora del descanso 
eterno. 

La señora de San Marcial, ademas de las joyas 
que Olimpia le d ió , se llovó del palacio todos los obje­
tos de valor que encontró á mano; pero luego que con­
cluyó con ellos, mur ió en un hospital, después de ha­
ber pasado dos años de horrible miseria. 

E l coronel Floralba nunca pudo olvidar j a m á s á su 
desventurada hermana, y la mayor parte de las horas 
del día las pasaba delante del mausoleo que habia 
mandado erigir á Virginia en medio del cementerio 
de Carabanchel. 

Alberto admit ió lo que él creía donación de Ol im­
pia, pero nunca llegó á borrar de su corazón el recuerdo 
de la mujer que habia sido su primer amor; su pensa­
miento iba muchas veces á buscar á Olimpia de Valle-
ameno á su convento. 

La confldenta de sus penas era su buena madre, y 
és ta lo consolaba con sus consejos. 

—Valor, hijo mío , le decía , no hay en este mundo 
alegr ía sin tristeza, ventura sin l á g r i m a s , así son to­
das las felicidades humanas. N 

¡ A y de m í ! la madre de Alberto tiene razón. Las 
felicidades humanas suelen ser por lo regular como 
las aguas de un estanque en cuya superficie tranquila 
y transparente se reflejan los rayos del sol , pero cuyo 
fondo está siempre sombr íoy encenagado. 

JOSÉ MARÍA CUEJÍCA. 

E L PERRO DE A G U A S . 

Un pobre hombre, ciego y enfermo, lloraba un día 
sentado al pié de un árbol . Acababan de echarle de su 
miserable albergue, y careciendo de amigos, deseaba 
la muerte, prorumpiendo en estas quejas: 

—Yro ya no puedo mendigar! No hallo caridad en 
ninguna parte! Dios mío, envíame una pronta muerte. 

Un feo perro de aguas, con una cola ridicula y las 
orejas mal cortadas, salió del cercano arroyo, y corrió 
á frotarse contra sus piernas. 

E l mendigo no le vió, y cont inuó en sus lamentos. 
Entonces el perro se sen tó á su lado, y cuando le 

oyó decir con voz congojosa: ya nó tengo amigos! le 
lamió las manos como para decirle: « T ó m a m e á mí 
por amigo.» 

Repit ió esto tantas veces, que al fin el pobre an­
ciano fijó en él su a tenc ión , y habiéndose bajado para 
devolverle sus caricias, las l ágr imas que brotaron de 
sus ojos apagados inundaron á su nuevo amigo. 

Aquella noche los ratones no pudieron i r á morder 
los zapatos del anciano como hac ían otras veces, por­
que el perro se echó á sus piés para calentárselos. 

Desde entonces sirve de guia á su amo, al t r a v é s 
de las calles llenas de t r a n s e ú n t e s , y si le vé .en pe l i ­
gro se arroja valerosamente delante de él y le defiende. 

Pide limosna todo el día sentado sobre sus patas 
traseras, y teniendo en la boca una bandejita de esta­
ñ o , sin que le arredren el frió ó la l l u v i a , no le impa­
cientan los juegos de los muchachos. Cuando su amo 
está en íé rmo , sale solo á la calle á hacer su oficio, y 
muchas gentes, que ta l vez no se apiadan del mendi­
go , no niegan un ochavito á aquel animal noble 
é inteligente. 

¡Cuándo el ciego muera, quizás nadie le l lo ra rá , n i 
irá á sentarse al borde de su tumba, como no sea el 
fiel perro que fué su amigo cuando todos le abando­
naron en medio de su desventura! 

He visto muchas veces á este buen perro de aguas, 
que es feo, r u i n y sucio; pero ¡ cuán tos hombres her­
mosos h a b r á que le igualen en su abnegación y su 
car iño! 

LEÓN DE WAILLY. 

E L MEJOR ADORNO DE UNA JOVEN. 

E l mejor adorno para una jóven es su buen h u ­
mor. Poco importa que , sean rosadas sus mejillas, 
azules sus ojos y frescos sus lábios, si tiene un airé 
de descontento, sus amigos hu i r án de ella. 

Por el contrario, la jóven que sepa iluminar su 
rostro con una espresion alegre y animar sus labios 
con una graciosa sonrisa, será considerada como l i n ­
da y agraciada, aun cuando su cutis fuese áspero y 
sus facciones carecieran de a rmon ía . 

Un buen natural es á la hermosura lo que á la ro­
sa su perfume. 

Acompaña á este número, el pliego de Patrones para 
ambas Ediciones. 

ü d l t o r propietario: C A R L O S G R A S S I . 

Madrid , 18G9.—ímp. de M. Campo-Redondo.—Olmo , 14. 
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SUMARIO. 

Revista de Modas, por D." JOA­
QUINA BALSIASEUA .—MODAS: Traje 
de paseo para jovencita.—Traje para 
visitas.—Traje para paseo.—Cuellos 
altos con bordado y frivolité.—Fichú-
caraisela.—Fichú camiseta de encuje. 
—Palelot para niña de 2 años—Pa-
letot para jovencita. — Paletot con 
dnturon—Paletot con solapas.—Pa­
leto! con esclavina de piel—Abrigo 
Cardenal.—Paletot holgado.—Abrigo 
Mac-Farlane para niño. —Traje con 
paletot canastilla.—Capa con capu­
cha para n'ño do envoltura. —Traje 
con túnica de cola.—Plaid. — Paletot 
adornado en chaiiuelilla. — Chai he-
duino —Traje ruso.— Abrigo, Man­
guito y Sombrero.—Paletot ajustado 
con solapas. —Fleco de borlas de cor­
doncillo.—Escarapelas, lazos, adornos 
y bolones para trajes —Corbatas de 
estambres con madroños . -Chaque ta 
suelta para niña.—Taima con capu­
cha para niña —Valer-oroof con es_ 
davina para n iña . -Pa l e to t para n i ­
ña.—Traje para niño. — SOMBRE­
ROS; Sombrero redondo con echar­
pe.—Sombrero con plumas —Gorrilo 
postillón para niño.—Sombrero con 
collar.—Sombrero con bridas.—LA­
BORES, por D.' JOAQUINA BALMASE-
DA.—Cuadro de malla guipare.—Ce­
nefas de tul con fleco.—Cesta para 
papeles con medallones bordados.— 
Alfombra arlequín. —Lambrequines-
— Calicnla-piés bordado en p ie l .— 
Bordado en felpillas —Chanclos para 
bola con tacón.—Pantalla. Labor de 
capricho. 

REVISTA DE MODAS. 

1. Traje de paseo para jove 

E l delicioso otoño que veni­
mos disfrutando, es un ver­
dadero auxiliar de la Moda que 
puede ostentarse en paseos, 
visitas, y por la m a ñ a n a en 
las tiendas de Modas, que ofrecen á nuestras beldades 
tentaciones poderosas. Ño obstante, el tiempo no puede 
continuar tan favorable, y muy pronto, acaso cuando 
lleguen á vuestras manos estas lineas, el frió y la l l u ­
via imperarán con todo su horror, beneñeioso á la natu­
raleza Fuerza es que tan violenta t ransic ión no os coja 
desprevenidas, lectoras mias, y los abrigos muy dobles, 
las pieles, sbbre todo, deben estar dispuestas para ta i 
momento. 

ncila. 2. Trajo para visitas. 3. Traje para paseo ó visitas (véase num 
No volveré á la cuest ión de abrigos, asunto tratado 

ya con harta estension en revistas anteriores, ricamente 
secundadas por los modelos y patrones ofrecidos por 
nuestro periódico. Entre unas y otros, tenéis la colec­
ción completa, y no h a b r á forma de abrigo, así admi­
t ida como solo indicada, que no os la haya presentado 
con anticipación vuestro constante consejero EL CORHEO 
BE LA MODA. Entre los abrigos propios de los días frios 
que se aproximan, se cuentan los chales de cachemir 

y lana dulce , recogidos y b u -
llonados. Muchos habré is v i s ­
to ya sin duda por esas calles, 
pocos que merezcan ser vistos 
y menos imitados: los hay sin 
embargo, y como no ex is te 
abrigo que mejor cumpla con 
su nombre, si tenéis alguno 
de esos mantones de rico y 
fleyible tejido ing l é s , dádsele, 
á una modista entendida, y 
con algunos pliegues y tres 6 
cuatro lazos de terciopelo os 
devolverá un abrigo elegante 
en forma de manteleta, ó de 
abrigo ceñido del talle y con 
manga perdida. Es elegante y 
cómodo. 

En pieles debo recomenda­
ros las lindas corbatas q u e 
han sustituido con ventaja á 
los boas, los m a n g u i t o s de 
astrakan, de chinchil la, peti t-
gris y greba, además de las 
combinaciones que resultan de 
estas mismas pieles con ter­
ciopelo. En casa de los señores 
Rodr íguez , Ra lu i y compañía, 
Espoz y Mina, 1, encontrareis 
estos lindos accesorios, des­
pués de haber podido elegir 
trajes y confecciones de todas 
clases, precios y hechuras. Es 
este un establecimiento, imi ta ­
ción de los mejores de P a r í s , 
donde la señora que entra es­
t á segura de no salir sin ha­
ber realizado su capricho. He 
tenido ocasión de ver las ú l t i ­
mas remesas que han recibi­
do, y en abrigos de calle y de 
noche habia modelos de una 
dist inción, de una riqueza muy 
superiores á su precio; imper­
meables de t a n caprichosas 
formas que pueden al ternar 
con un abrigo de vestir, y te ­
las, chaquetillas para casa, pa­
ra teatro, y abrigos de cabeza 
que es tán al alcance de todas 
las fortunas. Si tenéis alguno 
de esos momentos de no saber 
qué hacer, tan frecuentes de 
nuestro indolente c a r á c t e r , 
pasad á visitar el nuevo alma­
cén de la ca'le de Espoz y M i ­
na, 1 , y de seguro habréis 

) desterrado el mal humor si le 
teníais , llevando una gala que ostentar por difícil que 
sea vuestro gusto. A d e m á s , sí vuestro capricho exigí', 
una modifleacion en una prenda, ó queréis otra que no 
es té á la vis ta , la veréis surgir como por encanto, por­
que este establecimiento tiene montado un obrador con 
numerosas oficíalas, y puede servir los mayores pedidi s 
en poco tiempo. _ 

Para acompañar á los trajes de invierno el so-r.brero 
es indispensable, por mas que el abrigo no sea l a p r i n -
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ciúal rccomdnJacion de los que hoy se usan: los sombreros cont inúan siendo 
muy noriaerios, m iv bul onaflos, altos do adelante, y alguno con gran bavolet 
forrad i de raso como los demás adornos del sombrero. También nuestro pe­
riódico ós ofrece modelos =in cesar, no siendo de los menos dignos de 
recomendarse los que muestran los núms . 71 y 72 de este mismo nu­
mero. Podéis lincerlos copiar en terciopelo y raso; pero yo los pre-
feririaen tero opelo negro, que es el sombrero propio para todos 
los vestidos. Kl sombrero redondo es el definitivamente adoptado 
para las personas jóvenes , y de los tres modelos de este n ú - /^Ef><y: 
moro, el 69 es digno de fijar vuestra atención por su gracia J Q f ' ' 
y coquetería. Los redonditos de astrakan que ostentan al- * r m i 
gunas mangui ter ías en forma de birrete, son también 
propios para acompañar á los trajes de lana en sarga, 
saton, cpinglé , poplin y demás variedad, para cu­
yas telas no olvidareis la Villa ir. P a r í s , Postas 
'32, que ya os tengo re omondada. 

Con el invierno, viene la apertura de los 
salones , y por consoctiencia la necesidad 
de los trajes de cola y escotados: se htt-
cen genoraltupnto cubierta la fali'a de 
volantitos picados, ó con un solo 
volante tableado con caprichoso 
adorno encima, que se repite en 
la sobrefalda , indispensable 
en el traje corto y largo, 
epérpó escotado principia 
ú hacerse en petos pro­
longados , h e c h u r a 
qxieproscribe elcin-
tu ron , pero real-
za un talle bien 
formado. 

Con los ves­
tidos de sa­
lón tienen su 
verdadera impor­
tancia los peinados, 
que oy sin dejar de 
.ser altos se prolongan 
hasta el cuello. Pos t ren­
zas abrazando 'os tirabuzo­
nes que descienden por la es­
palda, es el peinado mas usual 
de sociedad, pero si queréis pene­
trar mayores secretos, id á la calle de 
la Puebla, esquina á la de la Ballesta, y 
alli os iniciarán en todos los del arte de 
peinar, encontrando un verdadero tesoro en 
postizos y adornos indispensables para com 
pletar un peinado elegante. 

La perfumería tiene amblen en esta época su 
mejor aplicación, poique las numerosas luces de loa 
teatros y salones hacen resaltar un cutis b:en cuidado 
y un cabello brillante. En 'a acreditada perfemería deFre-
i-a, calle del Cármcn , encontrareis el agua de Virginia per­

fumada y el agua de Sono­
ra para conservar al cabello 
su color natural y hacérsele 
recobrar aun después de perdi-

l l i l ^ I i i l i i l i i l l l l a t t do ; la crema de la Emperatriz y 
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6. Concfn inlcrinr de la nrnndela n.S. 

.se en consideración. 

la leche de rosas y de cacao que aan 
al rostro una blancura y suavidad p r i ­
morosas, y el jabón Tridace y las cre­
mas para el cabello que fortifican la 
raíz y le dan brillo y aroma. Otros ta­
lismanes de la hermosura se albergan 
en aquel privilegiado templo d é l a be­
lleza, pero me contento con deciros que 
acudáis á buscar allí lo que necesi­
téis para completar la vuestra, se­
cura de que lo encontrareis sin 
faltar á las leyes de la higiene, 
asunto muy digno de tomar-

Cuadro de malla 
guipare. 

JOAQUINA ÜALMASEDA. 

Jísplirán ion de los (jrabadas omilidos en él número 
r ior ilustrado, correspondiente al 10 de Nociemhrc. 

ante-

8 á 10. .TAUPINF.RA. 
CriglilitScion dé nlamlirc onn hojas de cuero. 

Patrón do las hojas (PHCRO ¡ié patroRfia ptíra la Edición de lujo. 
Verso, núm. XVII ! , (igs ;<9, y <9 a y (I). 

Malcríalos: moiiUna de alamlire, niombrb do un gruuso mediano, alumbre, lana 
punzó, cnenlas para bordar sobro cañamazo fucrlo, una piel do carnero ainarillen 
la muy delgada, cola liquida; moldo de madera, pinzas, pincel, paño punzó. 

Esta jardinera es propia para adornar un salón ó un comedor. La 
parte principal de la montura se compone de un cuadro oblongo de 
ángulos redondeados, y tiene :33 cents, de largo 
por 22 de ancho. Nueve barretas dealambrc mas 
delgado forman un enrejado, y sirven do fondo 
para el compartimiento de zinc, do 8 cents, de 
altura, cubierto de barniz encarnado, y en el cual 
se colocan las macetas. Toda la armazón reposa 
sobro barras de alambre fuerte , sujetándola á 
ellas con otro alambre mas delgado. La mon­
tura tiene así 4-1 cent., se repliegan las barras 
en el centro, y á 10 cents, de distancia de los 
estiremos, y do esto modo forman un pico agu­
do y dos barras horizontales que guardan en­
tro sí la distancia do 12 cents., según mues­
t ra el modelo 10, que representa en pequeño las 
dos partes unidas, teniendo por centro la punta 

Arandela para p 
para. (Bordado en folpilla sobre cañamazo jardinera.) 

dé lo s picos. So añaden además 8 barretas, que por un lado tienen de 18 á 20 
cents, de circunferencia, y por el otro terminan en disminución, y que al paso 

que constituyen el p ié , forman los troncos de ramaje. 
A l ejecutar el p i é , es preciso tenor en cuenta su altura, y el modo de 

ondularlas, á fin de poder colocar las ramas por encima dé las barras. 
Se pone luego el cerco de coral ce 10 cents, do ancho, siguiendo las 

indicaciones de los pequeños dib jos. Este coral se reduce á ca­
nuti l lo, rodeado dealgodon encarnado. P ra que el trabajo ten­

ga solidez, se forman las ra nas principales con alambre muy 
fuerte, suje tándolas entre sí y al mismo tiempo á la gran 

barrado la montura, como muestra el modelo 10. Se en­
hebran enalambre, cuentas encarnadas, y se colocan 

haciendo de mod que guarden la distancia de un cent., 
y después se procede i la cristalización, para lo cual 

yw¿ se necesitan 500 gramos de alumbre, y 7o ceatí-
litros de agua. Se mo'chin", se ponen al fuego, 

niv y cuando el alumbre está fundido, se le pa-
W sa por un tamiz , se le echa en un reci-

p í e n t e , y se coloca dentro la montura, 
de manera q.ne se empape bien en el 

alumbre la corona de coral. Se tapa 
el recipiente para que el agua no 

se ei.frie demasiado , y se deja 
en el la montura por espacio 

de veinte y cuatro horas, 
cuidando sin embargo de 

que la cristalización no 
sea n i m u y grande • 

ni m u y fuerte. Se 
seca l u e g o la 

montura, en un 
paraje que no 
este frío,; pe­
ro sin espo-

ncrla al sol ni 
a l fuego para que 

la cristalización que­
de transparente. Los 

cristales que se formen 
en los sitios en donde no 

deben estar, se quitan con 
u n corta-plumas. Hecho esto, 

se cortan las hojas de encina de 
diferentes t amaños , en el cuero, se 

ponen á remojo en el agua , y luego 
se sacan y se enjugan con un lienzofi-

no. Todavía l .úmedas se trazan las ve­
nas con las pinzas, al detecho de las hojas, 

estendicndolas s ó b r e l a palma de la mano 
para hacer el nervio del centro, y sobre el índi­

ce pa a las laterales. Del mismo modo se les dá 
forma, pasando el molde por el retes; i 

tienenestendid is sobro la pa'ma d é l a mano. Los tron­
cos son de alambre, vestidos de cuero muy de jrado. Se 

mojan de goma sus estremos, y se pegan en el centro pos­
terior do la hoja. Por u l t i ­

mo las hojas se humedecen 
con un pincel mojado en cola 

l íquida, teniendo cuidado de que 
esta operación sea muy rápida. E l 

modelo 9, representados hojas que 
forman una sola, la mas oscura por el 
revés y la mas f i a ra por el derecho. Be­
llotas naturales barnizadas, sujetas con 
alambre y cola, se unen á los troneos. 
Disponiendo y fijando las diferentes par­
tes, se hacen los picos, como indica el 
10, el cual muestra también el modo de 

entrelazar las ramas, que partiendo 4 
de los ángulos y 4 del centro, for­

man y rodean el pié. 

Después de haber fijado la 
parte superior, se cubre el 

enrejado y las puntas de los alambres con barniz coloreas-
t año . La jardinera reposa sobre un pié de paño encarna­
do, picado y rodeado de picos postizos. 

49 y 50. PUNTILLAS PAHA ROPA BLANCA. 
49. Puntil la de trencilla y fr ivoli té .—'S?. principia por un 

óvalo de 4ds. ns., 7 picots separados por2 dublés ns. y 4 ds. 
ns; 1 nudo Josefina de 8 ns. del revés, 1 pequeño óvalo de 10 
ds. ns. sujeto al picot do la trencilla Cluny, 1 nudo Jose­

fina, y se repite desdóla señal.* E l festón esterior se hace con 
dos vueltas do crochet, la primera de presillas de tres puntos 

y enganchadas en los picots del frivolité, y l a siguiente de puntos 
dobles encima. 

50. Punti l la de crochet.—Cada, uno de los óvalos se compono de 25 
ps. cerrados en círculo, y encima puntos dobles, haciendo cada 3 ps. 

a i B i B i a i a i a i a i a ! a i a ! B ¡ a ¡ a i a ¡ a j a i a 
aíii3i3ia¡3i3i3l3iaiaiaiiiaiaiaia 

' - ' a i a 

B i a i B i a ¡ B | a i a | a ! a i a ¡ a | a i B ¡ a i a i H ¡ B 

Cenefa esterior do la arandela n. S. 

Cuello alio con bordado y frivolité. 

1 picot ó presillita de 3 ps. de cadeneta: t e rmi ­
nado un óvalo se hacen 8 ps. de cadeneta para el 
festón, y se principia otro óvalo semejante. Des­
pués los festones so cubren con una vuelta de 
puntos dobles y un picot cada 3 ps. El pié de la 
puntil la se hace con una cadeneta lisa, engan­
chando cada 9 ps. un óvalo, y sobre esta vue l ­
ta otra de barras separadas por 2 ps. lisos. 

51. MUÑECA DE sonpnESA. 
Maleriales: Bombones envuellos en papel dorado y de 

color, pastillas de chocolale de dos tamaños, flores y per­
las de azúcar. 

Esta muñeca puede ocultar un regalo de va­
lor bajo un esterior agradable y fútil. La altura 

Cenefa de tul lerminada por fleco. 10. Cuello alio con bordado. 
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12. Puno correspnndienle al 
ficliú ciimi-oKi núm. 11. 

do la m u ñ e c a depende del 
objeto que oculte, y su ves­
tido cortado en papel ca r tón 
se disminu3'e de an­
cho por arriba , y se 
lija con cola á un bus­
to de azúcar como 
los m u ñ e c o s q u e 
van en los r a m i -
Uete.-i. La falda va ^ 
adornada de dos 
órdenes de past i ­
llas de chocolate - = 

sostenidas con un punto cruzado en seda 
verde; y el resto se cubre de bombones en-
vue'tos en papeles de d i'erentes colores con­
trariando estos y la colocación, todo s ste-
nido pon puntadas de seda en la cabeza del 
papel envuelto que va cubierta con elsupe-
lor. Dos petardos forman los brazos, y 
una sarta de perlas el collar. 

52 y 53. CUELLOS ALTOS, Doan A DOS EN BLANCO. 
Él ent redós de ambos bordados sobre t e ­

la flua va sujeto sobre el cuello con un pes­
punte: las llores van bor adas á punto de 
pluma, y el resto del bordado á doble cor­
doncillo con punto de armas en el centro. E l 
segundo se hace de este modo con lunares 
de realce. 

54 á 56. POUF DULLONADO CUDIERTO DE MALLA 
GUIPURE. 

La disposición de este pouf es tá en el gusto 
actual . es de forma redonda, 
con los piesdoradosy el asien­
to de raso gris con botones de 
raso carmesí . Completa este 
pouf una cubierta de raso car­
mesí con la cifra en el centro, 
y borlas, adornándole una ce-
nefaen mallaguipure ó bordada 
en t u l como las n ú n s . 55 y 56. 

57 á 60. ALMOHADILLA PARA 
PAÑUELOS Y GUANTES. 

Maleriijles: I metro de rnto de co­
lor, de lintii de rar-o riel mismo, I 
metro de otra mas estrecha, pedazos de ba­
tista, lulo torciilo lino, cuentas llancas, 
cartulina. 

Cuadros ''e bordado fino blanco, 
unidos por entredós de fri volite, for­
man lacubienade esta almohadilla 
caja. El fondo de la caja tiene 23 
cents, de largo por 18 de ancho y 
4 de altura. Todo el interior es tá 
forrado de raso onaié perfumado 
con polvo de olor entro el algodón, 11- Fichú-camiseta, 
y la parte esterior de la cubierta es 
igual, y los costados bollonados con raso forrado de linón. 
Un rizado de raso orilla la cubierta, y lazos adornan los á n ­

gulos , colocando en ellos a d e m á s 
i cintas mas estrechas para cerrarla. 
' Tres de los cuadros bordados los 
muestra de t amaño natural el n ú m . 
58. y otros modelos se i rán p u b l i ­
cando sucesivamente. E l bordado 
rococó se compone de punto de ar­

omas, de punto de fes tón , y de un 
I p e q u e ñ o calado, todo ejecutado 

Jide mas t a m a ñ o que en el borda-
fípP^^i •^T'-liSdo plumetis. E l punto de armas 
w&Ssfel (»te Rly el cruzado los muestran los 

miras. 59 y 60, debiendo contar-
13. Dibujo para la camiseta se los hilos para cada punto para 

nilm l l - que resulten los puntos perfec­
tamente iguales. Un festón une 

los cuadros al ent redós de fr ivoli te , componiéndose éste de 
óvalos de 20 ds. ns. y 3 picots separados por un gran espa­
cio de hilo que se cruza con el de la 
segunda vuelta que lleva los mismos 
óvalos, mas prolongado el picot del 
centro Grandes cuentas blancas van 
en los espacios de los cuadros, fijan­
do esta cubierta á los ángulos por a l ­
gunas puntadas. 

69 y 70. Dos PRENDIDOS PAUA TEA­
TRO Y S01RÉ. 

El 69 representa una rosa en el cen­
tro de un lazo de raso verde, el 70 una 
rama de fresas purpurinas y verde 
claro, escapándose de un lazo de ter­
ciopelo negro. 

71 y IG. CANASTILLA PARA SUSPEN­
DERLA Á LA PARED. 

Patrón v riihujo. (Pliego de patrones para la 
Edición de lujo, número XVII, ligs. id i¡ 

Tiene la forma de una concha, y 
se compone de 5 pedazos de cartoii 
cortados como la íig. 47. Forrados de 
cutí gris, y unidos por el derecho á 
punto por encima, so aplican á la es­
palda de la canastilla, que consta de 
2 pedazos desiguales (fig. 46j. La par­
te de delante se cubre de paño ver­
de, bordado como indican los c o n ­
tornos de la flg. 47, al pasado, á cor--
doncillo y ápun to largo , con aplica­
ciones de terciopelo blanco y negro, 
y cuentas doradas, l ina ruche de cin­
ta de lana rodea el borde ondulado 
de la canastilla y las patas, que disi-
mman las costuras y ocultan el pié 

. y 

de aplicación para la ceslilla n. 18 Medallón 

de la ruche se ejecutan como 
indica el moiielo 16. • 

Botones cubiertos de ter ­
ciopelo so fijan al p r i n ­
cipio de los picos, y 
anillos de Cuero, s i r­

ven para suspender 
^ la canastilla, cuya 

tapa cortada co­
mo la flg. 4S, es tá 
forrada de cut í y 
orillada por una 17 

^ g g a ruche de lana. 
Lleva además un 

I t centro para cogerla 

Puño correspondiente al 
fichú-camiseta. 

anillo de cuero en el 

16. Tira bordada en tul para la camiseta n. 15-

72. FlCtlü CAMISETA. 
(Pliego do patrones para la Kdki n de lujo. Verso, 

núm. XIV, (ig i2 ) 
Este fichú sin costuras sienta bien con 

un vestido abierto en corazón ó de escote 
cuadrado. Se hace de tu l ó tarlatana, y las 
puntas cruzan sobi'e el pecho. Bieses de tar­
latana sujetos cada uno por un terciopelito 
negro ó de color forman su adorno. El ú l t i ­
mo biés es doble y el terciopelo oculta la 
costura. 

73 á 75. CAMISETA CON SOLAPAS. 
(Pliego de patrones para la Edición de lujo. Verso, 

núm. XI11, íigs ÜX á í l ) 
Se corta por el p a t r ó n , dejando á cada 

lado la tela necesaria para los seis pliegues 
que la adornan. 

E l cuello con solapas y 
los puños con tres boto-

^ ^ ^ ^ nes sonde tela cruda ama-
IfflÉlltefe,^ r i l l a , y e s t án adornados 

co i una cenefa de batista 
blanoí iy un e n t r e d ó s , r o ­
deados ambos por un fes­
tón . La cenefa y el entre-
dos se bordan como indica 
el modelo 75 de t a m a ñ o 
natural , recortando l á t e l a 
crudapordebajo. Las man­
gas son al hilo, y tienen 45 
cents, de largo y 20 de an­

cho en la parte superior, te r ­
minando enelbajocon lacents. 
de anchura. 

76. COFIA RICA PARA SEÑORA 
DE EDAD. 

El fondo tiene la forma ch­
una redecilla de grandes d i ­
mensiones; la pasacstrecha es­
tá guarnecida con una ruche-
abanico de encaje realzada con 
lazos de terciopelo y una rama 

de margaritas. Las barbas rodeadas de puntillas tienen un 
terciopelo pasado por los calados del en t redós . 

13. Fichú-camiseta de 
de encajes. 

Dibujo para la 
núm. 11. 

amiseta 

Costa para papeles con medallones 
bordados. 

Ü i 

SO. Alfomhra ar 

TRAJE PARA NIÑA DE DIEZ AÑOS. 
Patrón del justillo. Pliego de patrones para j 

la Edición do lujo. Verso, núm. XII, figs. 
U á 37.) 

Puede hacerse todo el traje de lal 
misma tela ó de dos d is t in tas una] 
rayada y la otra lisa. La falda tiene 

dos paños nesgados á cada la­
do, el de delante en punta , y 
los de a t r á s al hi lo. La tún ica , 
cortada al hilo se redondea en 
los ángu los de delante, y for­
ma ondus a t r á s y en los cos­
tados. Para adornar el cuer­
po como indica el modelo, es 

preciso que cierre en la espalda. Las hombreras es tán guar­
necidas con u n volante cortado como la fig. 37 del p a t r ó n . 

Por falt;a de espacio omitimos el pa­
t r ó n de la linda camiseta con man­
gas que acompaña á este traje; pe­
ro es fácil de cortar, y s a b r á n ejecu-

. tar la nuestras inteligentes s u s c r í t o -

78. TRAJE PARA MÑO DE 11 Á 13 

Palron del chaquet. (Pliego rio patrones para 
la Edición de lujo, Uccto, núm. V, ligs. 

14 á 17.) 
E l chaquet, cortado como indican 

las figs. 14 á 17se ejecuta, así como 
el pan ta lón en paño azul oscuro y 
cierra por delante con un solo botón. 

Las indicaciones m u y claras d é 
nuestro pat rón bas t a rán para que se 
comprenda perfectamente, advirtien­
do tan solo que se une el medio de la 
espalda hasta las aberturas, y que se 
superponen los bordes que sobresalen. 
Los delanteros y las mangas se for­
ran de alpaca negra. Una cinta pes-
pun teadaá cada lado y botones dora­
dos constituyen su adorno y cierran 
el chaleco. 

e pano.) 

ESPLICAC10N DE LOS GRABADOS, 
l . Traje de pasco para jovencila. 

—Vestido escocés azul y verde con 
ancho volante: palctot do paño azul 
con bieses de terciopelo negro y l a ­
zos de lo mismo. Sombrero redondo 
de fieltro con cinta escocesa. 
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21. Palelol para niña 22. Palolot para niña 28. Paletol con cinlu- 2 i . Paletot con solapas para 96 Palelotcon eslavina de pieK 
do 2 46 años. do 12 á 15años. ron para niña de 6 á 10 joven. 

27. Abrigo Cardenal visto por la 
espalda. 

2a. Paletot con slpis visto por h espalda, 29!. Paletol holga­
do. 

30. Abrigo Mac-far-
lane para niño de 4 á 

8 años. 

31 . Traje con paletot canasti­
lla, visto por delante. 

28. Abrigo Cardenal 33. Capa con capu- 32. Traje con palelol canas-
visto por delante, cha para niño de en- l i l l a vaste por la espalda, 

voltura. 

i 

• 
• 

43 y 3ü. Trajo con túnica do cola que so recojo con pajes, visto por delante y por detríis (Véase n.0 4G). 37 Plaid. Paletot adornado en chaqueti­
lla. 

36. Traje con túnica de ci 
(Véanse núms. 34 y f 

39. Chai beduino. • 40. Traje ruso vis­
to por delante. 

"42. Abrigo, manguito y sombrero de piel. 41. Traje ruso visto por la espalda. 43. Paletot ajustado con sola­
pas. 
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2. Truje para visitas.—Vestido de seda ver­
de adoruatio de tei-ciopelo verde mas oscuro: 
la timica con esclavina adornada dc_tcrc¡opc!o 
y encaje, se corta por el pat rón del iinpennea-
ble (/í'ieeido hace pocos números . El delantero 
y manga son de la misma pieza. La espalda 
ajustada por el cinturon de terciopelo disimula 
la unión üe las iilcletas cortadas aparte. Som­
brero de terciopelo verde con plumas negras 
y gris,.y barba de encaje. 

3 y 48. Trajeparapasco ó mí t e s .—Ves t ido 
de o-plin marrón y paletot de tono mas oscu­
ro igual al volante de la falda interior. El r i ­
zado d'd paleiotes de color mas claro, y fleco 
y bieses oscuros. El dibujo 4S, muestra la es­
carapela de tamaño natural, que se hace con 
un bies de 48 cents, de ancho, dispuesto en ta ­
blas profundas del revés. Sombrero de tercio­
pelo e|jiiiglo de dos tonos adornado de llores 
y cintas. 

4. CUADRO 
PE MALLA 
GUIPURE. 
Este mo-

deloencan-
tador, pue­
de s e r v i r 

í i . Fleco de borlas con cabeza de crochet. 

pa ra c u ­
b i e r t a de 
caja, almo­
h a d i l l a ó 
acerico: el 
hilo s e r á 
mas ó me­
nos fino, según su destino, 
y los racimos se hacen ro­
deando el hilo á l a cruz, que 
se habrá rellenado con cua­
tro brazos mas; las hojas á 
punto de zurcido, y los t rán­
sitos á festón grueso: el fon­
do se rellena á p u n t o de 
Cluny. 

{5. Fleco de borlas de cordoncillo 

flchú SP corta en t u l f uerte, cubriéndole de una 
doble hilera de encaje blanco: el escote vá ori­
llado por la tira num. 16, y un lazo de raso de 
color le adorna por delante. Los puños se 
arman asimismo sobre t u l , con cinta debajo 
y lazo. 

18 y 19. CESTA PARA PAPELES, CON MEDA­
LLONES BOR- DADOS. 

Dibujo do los mediillones en el pliepo de patrones para 
ambasedi ciones Verso, núm. XlX, ligs. ÍJ'J y (iü. 
Las monturas antiguas de roble vuelven á 

gozangran favor, y de ella es la de esta cesti-
l l a : cada uno de los frentes del canastillo l le ­
va un medallón de distinto dibujo: la aplica­
ción de terciopelo blanca sobre paño punzó 
va bordada con seda negra y cordcncillo ne­
gro para la greca. Puede ponerse también la 
cifra en uno de los medalloi.es, y elegir los 
dibujos que mas gusten, como emblemas de 
artes ü oficios, a legorías , etc. Nuestro próxi­
mo n l i ­
mero o -
f r e c e r a 
l i n d o s 
modelos 
que p o ­
de r r e-
producir 

20. A L - i 
F O M I! R A I 

IB. Tdnica do cola recocida. 
fVitia jjorcl revés: nftins. üi á 3G.) 

5 á ARANDEIA p \ n \ PIE DE LÁMPARA. 
fordado de felpllla sobre cañaina-zo jardinera. 

Nuestro modelo de forma octógona tiene 25 cent ímetros de 
diámetro, y cada frente 10 de longitud. Los dibujos (i y 7 mues­
tran de tamas o natural las dos cenefas: como muestra el d i ­
bujo, se fija primero la puntilla 
y seborda encima con felpilla fi­
na; y otra mas gruesa, sostenida 
de trocho en trecho con algu­
nos puntos, oculta el pié de la 
puntilla. El cañamazo lleva de­
bajo un cartón para mayor con­
sistencia,, ribeteado de terciopelo: 
este ribete puede ocultarse con 
un rizado de raso. 

8. CENEFA nonoADA EN TUL. 
Esta cenefa se ejecuta con tor­

zal de color sobre fondode t u l 
imitando porfe tamente el enca­
je , pudiéndose utilizarse para 
adorno de veletes y trajes de bai­
le: elbordado está tan claro en el 

dibujo, que no necesita esplicacion, y 
el lleco se asegura con un festón des­
pués de pasadas las lazadas. 

9 y 10. CUELLOS ALTOS. 
Itnrdiido en blanco y frivolitc. 

Creo que seria inútil esplicar detalla-
danunite el frivQlité de estos dos cue­
llos: las tiras bordadas son de batista 
y el frivolité va unido á ellas por un 
punto do festón. 

11 á 14. FÍCHU-tA,MÍSETA AllIERTA , V 
PUÑO. 

I'licg» de patrones pifa ambas Fdicionos. Ver­
so, niVai XVIII, lig. {,8. ) 

ARLEQUIN. 
(Mosiüco 
de paño.) 

Con este dibujo original 
se obtiene una alfombra 
de 2 metros de larga por 1 
y50 cents, de ancha, ú t i l 
izando paño de distintos 
colores, cortado en peda­
zos de 8 cents, de largo por 
0 de ancho: áf ln de variar 
algo el dibujo, lleva de­
trecho en trecho, un cua-

ÍO. 

Escarapela 
para el traje 
níiniero 3. 

Í9. Lazo do hojas para el paletot n. 23. 

ol, Itotnn adornado do cor-
don para el paletot n SU. 

Siguiendo el dibujo núm. 13 id cuello se compone de entredo-
ses bordados en batista y tiras de punto hechas con hilo lino y 
bordadas. Rstc trabajo imita al encaje de un modo perfecto. Él 
cuello va rodeado de encaje ligeramente fruncido, y en el esco­
te Uevauna tira ter­
minada por puntilla 
y rizada á tablas. 
VA puño, que so co­
loca sobre la man­
ga del vestido, luce 
el mismo adorno es­
trechando lia guar­
nición por la par te de 
abajo. 

El modelo n ú m . 
14jpuede servir pa­
ra el mismo objeto, 
compon iéndose de 
tiras bo rdadas á 
punto de artnasori-
Iladas por otras al 
minuto. 

15 á 17. Eicmi-CA-
M I S E T A D E E N C A J E S Y 

P U N O . 

(Patrón. I'IÍCRO de patro • 
nes para ambas ICdicin-
nes. Reclo,n(tmero VIH, 

ÜR. ;«") 
La forma de este 

Lazo para el Iraje ruso nóni 

Adorno para el palelol núm. SI 

47. Túnica del traje ruso núm. 
(Vista por el revés.) 

dro de cuatro colores distintos. Las costuras lle\an encima un 
bordado de punto ruso con estambre, y la cenefa de mosaico 
mas pequeño , lleva el bordado con seda color de oro. Todas las 
costuras se hacen por el revés kpunto a t r á s , y se bordan enci­
ma por el derecho después de bien planchadas con un pafo h ú ­

medo encima. Terminada la al­
fombra, se forra de tela gruesa, 
y se ribetea de trencilla de lana, 
pudiéndole añadir fleco si se quie­
re. 

21 á 55. TRAJES Y CONFECCIONES DE 
INVIERNO PARA SEÑORAS Y NIÑOS. 

E l paletot como hemos dicho 
en nuestras revistas, es el abri­
go adoptado, pudiendo llevarle 
mas largo la señora de edad, y 
quedando siempre el holgado y 
recto para traje de pocas pre­
tensiones. Las telas adoptadas 
para ellos, son el terciopelo,, el 

Lazo plegado para el paletot n. 29. paño de doble cara con largo pe­
lo por una de ellas , el terciopelo' 

de lana y la chinchilla, y las telas de 
lana iguales á los vestidos. E l adorno 
predilecto de la Moda es el terciopelo, y 
para los que son de esta tela el raso, 
los flecos y el guipure. 

Los impermeables son también abr i ­
gos cómodos que alternan conlosotros. 
aunque no sea en dia lluvioso. Núes - t 
tros patrones llevan las reducciones 
propias para cada edad. Las mangas no 
han cambiado deforma en los abrigos, 
dominando las justas sobro todas las 
demás iniciadas, adornándose los de 
lana con gran bota ó campana de ter- 32. Botón bordado con ror-
ciopelo. don para el paletot n 29. 

21. Paletot para n i m de % á(S a'ios. — (Patrón en el pliego' 
para ambas Ediciones. Verso, núm. X I I I , figuras 43 á 45.) 

Este modelo puede hacerse en tela de lana blanca con luna­
res, adornado con bieses de raso y fleco delcolor de ellos. Gor-
rito y manguito correspondientes le acompañan . 

22. Paletot para 
n i m de 12 á ló años. 
— (Patrón enel plie­
go para ambas Edi­
ciones. Verso, num. 
X I I , flgs. 40 á42a.> 

Es cíe paño azul, 
y su adorno consis­
te en ruchas plega­
das de reps de seda 
negra, o r i l l a d a s 
de bieses de raso ta­
mbién negros. 

23. Paletot' con. 
cinturon para ñitia 
de 10 arios. —(Patrón 
en el pliego p a r a 
ambas Ed ic iones . 
Recto, número V I . 
í igs. 20 á 23 a.) 

Esto abrigo puede 
hacerse para niñas 
de diferentes eda­
des , siguiendo las 
disminuciones d e l 
pa t rón . Es de ter ­
ciopelo de lana mar-
ron, figura vestido Adorno para el traje ruso núm. 10. 
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y va guarnecido de 
felpa que rodea has­
ta las caídas del cin-
turon. Él paletot 
cierra por d e l a n t e 
con botones de raso 
marrón, 

24 y 25. Palclotcon 
solapas para jóoen.— 
(Patrón en el pliego 
para ambas Kdiciones. 
Recto, núm. I I I , figs. 
Tá 12 a.) 

Esto modelo presen­
tado por delante,y por 
detrás , es de terciope­
lo gris, y el bies de 
terciopelo qne íe guar­
nece lleva una orilla 
lisa y otra con peque­
ño ribete deraso: otro bies de raso orilla el 
rasto del borde, y doble cordón figura os oja­
les de las mangas .y carteras: los botones son 
de raso negros, y un fleco de madroños adorna además la 
manga abierta paradejar ver la del vestido. 

26. Paletot con esclavina . ^ { P n t r o n en el pliego 
«mbas Ediciones. Recto, n ú m . I V , figs. 13 á 15.) 

Este elegante modelo es de terciopelo adornado de 
•astrakan con esclavina de lo mismo, y fleco de seda. 
La t i ra do alrededor tiene3 cents., las de los bolsillosS, 
y las de las mangas 8. Cierra por delante con botones. 

27 y 28. Abrigo Cardenal. —(Pat. en el p . °de patro­
nes piira ambas Ediciones. Verso, n. X I ; flg. 36 á 39.) 

E l 27 le representa de tela escocesa adornado de la -
y.os, flecos y borlas, y el 28 de terciopelo con cenefa 

bordada y encima bie-

Lamliroquin para canastila 
(Punió ruso.) 

63. Cuadros do estambre para la corbata 6á. 

para. 

ses ile raso. En cuanto . •'" • • • • ¿ s S Í S S B K ' Scents. deancho,pues-
al pat rón, la gran Ion- \ B p ^ / g> to s e g ú n la línea de 
gi l ud del de l a ntp.ro : ' ^ 8 S f f i r o S ^ # t : ' puntos flg. 57 a. Por 

debajo de la costurase 
en dos mitades sobre la . - ; ^ ... í dispone la te lada los 
hoja; pero el pa t rón ente- — p a ñ o s de delante de 43 
ÍO, menor que el tamaño na- m m m a a ^ g p g & ^ ^ cents, hasta el volante, en 4 gruesos 
t u r a l , muestra claramente el 38. Calienla-piés bordado en piel pliegues, y luego se pone la guarni-
medo de unir las dos mitades juntando las cion hasta la al tura de 17 cents, sobre los 
estrel'as y los dobles puntos para cortar la .^íSfe». paños de a t r á s . Los pliegues se fijan con un 
tela de un solo pedazo. Después de haber ¿M¡jEHab^ lazo de la tela que oculta el ojal correspon-
fljado el adorno á 4 cents, do al tura, s i g - ^ f l R H f f i S k diente á un botón cosido á la falda del ves-
uiendo el modelo en pequeño se r eúnen ¿ S s l & S m S s S t b tido, el cual sirve para asegurar la túnica, 
las diferentes partes, y se hace el gran ^ ^ ^ ^ ^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^ i h . E l 46 muestra el modo de sujetar lós 
pliegue por el revés de la espalda. La . ^ ^ ^ ^ ^ S ^ ^ ^ ^ ^ x S ^ k cordones pasándolos por un anil 'oco-
esclavina se cose á la espalda si- ^ ^ f e M ^ ^ ^ M B ^ M ^ M g g B s . sido sobro cada costura, y luego por 
guiendo los contornos do la l í- ^ ^ n g H ^ K ^ ^ ^ ^ ^ r a ^ g ^ ^ l ^ v unojal quehay en la cintura,mien-

33. Capa con ca­
pucha para niño de 
cnoollura. —(Pliego 
d e patremes p a r a 
a m b a s Ediciones, 
Verso, número X V I , 
flgs, 55 y 56.) 
Se compone de u n 

pedazo de c a c h e m i r 
blanco a l h i lo de 95 
cents, de largo por 2 
metros 20 cents, de 
ancho. Después de a l ­
godonarlo y forrarlo 
de seda se le pega á un 
p u ñ o preparado, como 
la f ig . 53. La capucha 
algodonada y forrada 
del mismo m o d o se 
m o n t a al escote en 

plieguecitos, adornándola con una cinta y borlas. 

34 á 36 y 4:i. Traje con tilnica deco/a.—P-.itvon de 
la túnica . (Pliego de patrones para ambas Ediciones. 

Verso n ú m . X V I I , flg. 57.) 
E l vestido es de poult de snie negro. La falda, que toca 

al suelo, tiene 4 metros de ancho, y es lá adornada con cua­
tro volantes que la rodean, mientras los otros forman de­

lantal por delante. El modelo 46 repre enta la tún ica 
por elreves, y esplicaclaramenteelmo o de confeccio­
narla y de levantarla por medio deuna jareta. Se ejecu­
ta conforme al pa t rou-método , con dos pa"os al h i ­
lo, dos medios paños nesgados , y los des de delan­
te mas cortos que los otros. El bajo de los Iñigos l le­
va falso: los mas cortos, cosidos liasta 37 cent, de 
la parte super io rá los paños de costado, van guarne­
cidos con un volante, de 

57. Lamlirequin para canastilla. 
(Bordado iil pasado y fr ivol i lé . ) 

S9. 

nea delgada desde S. á T. flg. 
37. La manga muy larga, se 
corta como la fig. 4 , y la 
representa de t amaño re 
ducido la flg. 39, su-
je'acon cintas á la 
(spalda, (Véase el 
adorno de flecos 

Corbalu de lana de madroños 
hechos en bastidor 

44 y 45.) 
29 y 49 á 53. Paletot holgado. — ( Pliego de 

patrones para ambas Ediciones. Recto, n ú m . 
I I , figs. 5 y 6.) 

Este paletot puede ser de paño do seda ó ter­
ciopelo: el adorno es una tira ondeada de paño de 
seda, y montado á pequeñas tablas bajo un biés de 
raso. El 5.3, muestra el adorno en t amaño natural . Las 
ondas que adornan el escote y mangas, tienen solo 3 
cents, de al to, y el lazo que liova en la m á n g a l e muestra 
el n ú m . 49. Es de la tela del abrigo con corbata de raso. E l 50 
sirve para el mismo objeto: es de la tela del abrigo, ribeteado 
de raso. Por delante lleva botones y presillas de pasamaner ía . 

30. Abrigo Mac-Farlane para niño d c l á S años.—(Pliego de pa­
trones para ambas Ediciones. Verso número X I V , figs. 46 á 50.) 

Uniendo los delanteros y la espalda del modelo , que os de terciopelo 
mar rón , cerrado por delante por 4 botones, se fijan al mismo tiempo las dos 
mitades de delante del cuello, juntando las cifras iguales. Los delanteros, 
las aberturas de los bolsillos, el cuello y el borde del abrigo se ribetean de ga­
lón negro. 

31 y 32. Paletot con canastilla que 64. Bor-"^^ dado 
acompaña al traje Faustina.—(Pliego de en felpilla,sobre cañamazo deshilado para almohadón 
patrones para ambas Ediciones. Verso, 
n ú m . X , l i g ; . 32 á 35 a.) 

Los modelos 31 y 32, representan 
eljmismo traje dispuesto de distinto mo­
do. Es de terciopelo verde, guarnecido 
de felpa negra ó de piel mas oscura que 
la tela del vestido. Debemos hacer ob­
servar que la parte inferior de la man­
ga aumenta de anchura en el bajólo que 
es tá indicado en el pa t rón . E l cinturon 
de 4 á 5 cents, de ancho, cierra delante 
con un lazo, y otros mas grandes te r -
minan las caídas . 

62- Corbala de ostambre a cua­
dros herhos en naslidnr. 

60. Madroños de lana á medio hacer. nina, para ei nnm. 

tras sus estremos se aseguran 
cosiéndolos á unos bot. nes 

Elf.aletot corto del traje, es­
t á algodonado y guarneci-

dodebieses de repsde se­
da ti gurand i chal< co. 

37. P J a i d . - U n 
p a ñ u e l o peque­

ñ o , ó á falta suya un cuadro de t a r t á n fino 
ingles, constituye este abrigo cómodo y 
distinguido. Tiene 1 metro 80 cents, cua­

drados, le guarnece un fleco de felpa, y va 
recogido en la espalda, cayendo las puntas cua­

dradas por dolante. 
38. Paletot adornado en chaquetilla. —La disposi­

ción de las tiras de astrakan negras y de rizados de 
raso puede utilizarse en paletot de cualquier forma: la t i ­

ra que marca el talle por d e t r á s , sube por cada lado hasta 
cerca de la costura de la manga rodeando el hombro. 

39. Chai beduino.—Los abrigos de listas de colores vivos se l l e ­
van siempre, empleándose para este abrigo 3 metros 14 cents, de 

tela ancha : un pliegue y borlas de seda adornan la capucha de punta 
hecha con la tela doblada. Esta forma de abrigos es siempre la predi­

lecta para salidas de baile ó teatro. 
40, 41, 47, 54 y 55. Vestido ruso.—(VÍLVCO^ del paletot en el pliego para 

ambas Ediciones. Recto número V , flgs. 16 á 19.) 
Este vestido rico y elegante puede hacerse en terciopelo verde acompa­

ñándole un paletot que se recoge en 
canastilla. La cenefa plegaday el cin­
turon van terminados por fleco riza­
do. Para facilitar la egecucion d e l 
traje, ofrecemos con el n ú m . 47 las 
aldetas del paletot por el r e v é s , pa­
ra que pueda verse que van recogidas 
por medio de un botón. Las mangas se 
cortan por la forma conocida pero se 
estrechan hacia la bocamanga donde 
vá el adorno. E l n ú m . 55 muestra el 
adorno del vestido en t a m a ñ o dedu­
cido: para ello se corta una t i ra al h i ­
lo de 16- cents, y en esta dientes cua­
drados sosteniendo una cinta por de­
t r á s el rizado á pliegues: este adorno 

6 1 . Madroños terminados. 
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Ch'ánclo; para hola 
con tacón. 

en el pecho es mas 
estrecho y vá colo­
cado en sentido i n ­
verso marcando un 
escote en corazón, 
estrechando en el ta­
l le : el de la manga 
tiene 10 cents., .y 66. 
rés tanos solo decir 
que la cabeza se riza 
aparte, y se unen ambos rizados con un 
biés: el'lazo n ú m . 5 i presentado en ta-
maño reducido sirve para los que ador­
nan el abrigo en tamafios distintos, el 
mayor el de la cintura, descendiendo de 
él fi'oscaidas terminadas por borlas. Es­
te pal.etot vá cerrado por delante con 
botones de pasamanería. 

J0A(U'1NA BALAIASEDA. 
42. • Taima, manguito y sombrero de 

pidl .—Ln taima con capucha es de piel 
g u a r ­
necí d a 

(i7. Sombrero n 
con ediarpe. 

con r i ­
co fleco 
y t am-
b i e n 

J p u ede 
^hacer­

se de 
tercio­

pelo adornado con tiras de 
piel. En ambos casos v á 
entretelada y forrada con 
seda del color de la piel. 
De igual color es el lazo de 
la capucha, y la misma dis­
posición se reproduce en el 
manguito, y el sombrero 
realzado además con una 
pluma. 

43. Palclol saco con M-
te^íU'. —(Patrón. Pliego pa­
ra ambas Ediciones. Rec­
to, núm. I , llgs. 1 á 4 a.) 

Este paletot de cuello 
vuelto y solapas cierra á 
un lado con botones. Es de 
lana azul oscuro guarne­
cido todo alrededor con un 
biés ancho de felpa negra, 
y de lo mismo van cubier­
tos el cuello, las solapas 
y las vueltas de las man­
gas. 

Para cerrar este art ículo 
de trajes, responderé á una pregunta que me han hecho 
inllnitas suseritoras sobre si se debe llevar ó nó m i r i ­
ñaque. Debe, llevarse mientras , dure la moda de los 
pufs y las canastillas abultadas, solo que es preciso¡que 
su forma sea distinta, y ahueque de arriba en forma 
de canastilla: en vez de ahuecar de abajo. 

Por falla de ÍÍ-' 
¡pacto la esplica-
cion de los modelos 
44 á 78 se dará en 
el próximo número 
ilustrado. 

Esplicacion 
del Figurin, 988. 

i 

70. Arma dura del 
gorro poslilion n 69 

61). (iorrito posli­
lion para niña. 

ondo 

Sombrero do VCT 
collar. 

C8. Sombrero redondo 
con plumas y echarpe. 

FIG. 1." Traje de 
reunión ó de teatro. 
—Vestido de tercio­
pelo negro que des­
cribe inmensa cola, 
y traje muy esco­
tado guarnecido con 

un rizado de puntil la. Berta manti l la de 
encaje anudada á un lado, y cuyas largas 
puntas descienden sobre la falda. Peinado 
de retorcidos y rizos sujeto con una pei­
neta con adornos de coral. De coral son 
también el collar, los pendientes y las 
pulseras'. Guantes blancos. 

FIG. 2'.* Traje para recibir en casa.— 
Vestido de tafetán azul. Por delante for­
man delantal volantes á grandes pliegues 
terminados por escarapelas de tafetán. 
Un r i ­
zado y 
bieses 
g u a r ­
n e c e n 
l a se -
gun da 
f a I d a , 

q u e 
des­

ciende en cola muy prolon­
gada, y la completa una 
canastilla, orillada con un 
volante, y drapeada por 
a t rás jy en los costados. E l 
cuerpo abre sobre una ca­
miseta de muselina plega­
da, y está adornado con 
un elegante rizado, como 
asimismo las mangas. La ­
zo de raso azul en el cabello 
Botas de raso del mismo 
color. 

FIG. 3.a Traje para v i s i ­
tas.—Falda quetocaal sue­
lo de poplin violeta, guar­
necido con dos volantes 
plegados y sujetos con bie­
ses de terciopelo habana. 
Túnica-canas t i l la , guarne­
cida del mismo modo, y 
cuerpo alto con solapas de 
terciopelo habana, y riza­
dos de reps. Sombrero de 
encaje negro y terciopelo con un ramo de rosas en e l 
centro. Guantes color de paja. 

72. Sombrero con bridas. 

73. Pantalla. (Labor de capricho.) 

ADVERTENCIA. 
Habiéndose incendiado la caja que contenia los figu­

rines dobles de abrigos que se reparten de regalo á 
las suseritoras de año y medio año, y obligados por tan 

lamentable siniestro á hacer 
nuevo pedido, rogamos á nües-j 

v- tN tras constantes favorecedo-
ras que nos dispensca 
esta faltainvolunlaria, 
seguras de que se re­
partirá á la mayorbre-
\ \ vedad posible. 

75. Paletol para niño ce í 
ú 7 años. 

7J. C.haqueia -vnolia 70. Taima con capacha paró 7.S. Waterproof cón 77. taimas con. capucha levan- 70. Paletot para niña 
para niña. niña. esclavina para niña. lada. Sil. Trajo para niño de 

á 8 años. 

Administración: Plaza de Prim, núm 2 

Acompaña a este número el Figurin 9SS, correspondiente á la Edición de Lujo 

Miguel Campo-Redondo.—Imp., Madrid. Editor propietario: CARLOS GRASSI. 
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recho ni mas imperio que el de la fuerza. 
Durante el V y V I siglo, las mujeres dominaron 

por medio de la religión. Su voz persuasiva, su suave 
ejemplo, la santidad de su conducta, endulzaron las 
costumbres de aquellos atletas de larga cabellera, 
que acudieron del Norte cubiertos de hierro, y sin. 

MUJERES CÉLEBRES. 

STA. CLOTILDE, 

PRIMERA REINA DE FRANCIA. 

En l a ' g a l e r í a semí-c i rcu la r 
que forman en el j a rd ín de 
Luxemburgo las estntuas de 
las reinas de Francia, figúrala 
de Santa Clotilde, que bien me­
reció este glorioso dict ido por 
su belleza, su talento y sus v i r ­
tudes. Su estatua se halla en 
el estremo derecho del semi­
círculo , protegida por el rama­
je de un viejo olmo. 

Hubiéramos preferido que 
fuese una encina la que^desco-
Uase al lado de la ilustre dama 
franco-gala, pero el árbol d ru í -
dico no prosperaria en el j a rd ín 
de Catalina de Médicis. 

A l contemplar la estatua de 
Santa Clotilde, me he pregun­
tado m i l veces á m í misma si 
no habia algo de providencial 
en la misión de aquellas reinas 
y de aquellas Santas, cuya be­
lleza y cuyas virtudes supieron 
domar la fiereza de los Eeyes 
bárbaros , que hasta entonces 
no habían reconocido mas de-

¡ Q I J J D o o o o c o i n 

rvc .c 

IV;,-
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SANTA C L O T I L D E , PRIMERA REINA DE FRANCIA. 

mas sab idur ía que el manejo de la lanza y del caballo. 
Y hé aqu í cómo estudiando cuidadosamente la h i s ­

tor ia , me afirmo cada vez mas en m i creencia de que 
Dios ha confiado el cetro moral del Universo á la m u ­
jer , que á su impulso se forman las sociedades y cam­
bian de faz los imperios, y que suya es la gloria ó la 

culpa, si las generaciones á las 
cuales preside se encaminan 
hacia el cielo ó hácia el abis­
mo. Basta examinar á la m u ­
jer en los distintos p a í s e s , en 
las distintas épocas , para se­
ña la r los vicios de que adole­
cieron, para encontrar la clave 
de las catástrofes polít icas y 
sociales que las señalaron. 

Sacerdotisas y bacantes en 
las primeras edades del m u n ­
do , ciudadanas en las r e p ú ­
blicas de Grecia y Roma, me-
salinas en las pos t r imer ías del 
Imperio, v í rgenes , már t i r e s y 
Santas en el albor explendoro-
so del cristianismo, heroínas 
en la Edad-media, difundido­
ras luego de la gaya ciencia, 
doctoras en el úl t imo s i g l o , 
siempre se han moduladosobre 
ellas las costumbres y han da­
do dirección é impulso á los 
vicios y á las virtudes de los 
hombres, sus contemporáneos . 

Mujeres del siglo X I X , her­
manas mías , á vosotras de nue­
vo apelo, no me cansaré j a m á s 
de apelar á los sentimientos 
nobles y generosos de que os 
ha dotado tan magní l icamente 
el á rb i t ro Supremo, 

ip* S'^TC^I I Madres, esposas y liermanas 
- -2al I de nuestros días turbulentos y 

agitados, inf i l t rad en eltalma 
materialista y d e s c r e í d a de 
vuestros esposos, de vuestros 
hijos, de vuestros hermanos, 
las santas y dulces creenciasde 
otros tiempos, levantad en sus 
corazones altares á la moral 
escarnecida y pisoteada. Aban-
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donad los frivolos pasatiempos, las frivolas galas, y 
consagrad todas vuestras fuerzas á q u e el hijo del pro­
greso muestre unidos en su frente los lauros del saber 
y las siemprevivas eternas de la vir tud. La tempestad 
arrecia, la barca social, cargada de oro, zozobra; vos­
otras, que sois sus pilotos,pronto,izadprontolasblan-
cas velas, é invocad á la caridad,á la fe y á la esperan­
za paraque hinchándolas con su suavcalientoconduz-
can la nave á seguro puerto. Tenéis mucho mas que 
hacer, que estudiar las ciencias, que volver las p á g i ­
nas de viejos y empolvados pergaminos, tenéis que 
imitar á Jesucristo y redimir el mundo. E l hombre, 
soberbio como Luzbel, como Luzbel engreído por las 
conquistas de su inteligencia quiere erigirse en Dios, 
y caeria precipitado en el abismo, si la sangre del m á r ­
t i r del Calvario no hubiese embotado la espada ju s t i ­
ciera del divino Arcángel , si la dulce Virgen Maria no 
os hubiese transmitido su poder para que reclinadas 
sobre la cuna de vuestros hijos ó en el tá lamo con­
yugal, derraméis con el néctar de la persuasión bal­
sámicas y consoladoras ensenanzas. 

Pronto, pronto, dad do mano á las fiestas suntuo­
sas, á los goces pasajeros, y emprended la grande 
obra de la regeneración social, para que equilibrados 
el saber y la vir tud lleven al hombre por la senda del 
verdadero progreso y la dicha verdadera. 

Clotilde, primera reina de Francia, era hija de 
Chilporico, Itcy de los borgoñones , y en 4Ü3 se casó 
con Clovis, Rey de los francos. Clovis era idólatra, se 
prosternaba ante los viejos ídolos del Norte, y los ro ­
deaba de un salvaje culto; pero Clotilde, con su pa­
ciencia, con su dulzura, supo adquirir sobre el feroz 
Sicambro bastante influencia para reducirle á abrazar 
la religión cristiana. Quizás no hubiera conseguido el 
tr iunfo, si Dios no hubiese acudido en su auxilio, 
pues dicen los historiadores que el prodigio que obró 
en la batalla de Tolbiae, fue el que venció las vacila­
ciones del Monarca, que se resistía á renunciar á las 
divinidades de sus antepasados. 

Después de la batalla, Clovis con los principales 
campeones de su ejército, recibió el bautismo en la 
ciudad de Reims, siendo quien le bautizó el glorioso 
San Remy. 

Ko tuvo que sufrir poco Clotilde, después de la 
conversión de su esposo, viéndose obligada á luchar 
contra aquella turba de cortesanos bá rba ros , que se 
plegaban con sumo trabajo á las exigencias de la c i ­
vilización. 

Clotilde tenia que conquistar su expléndida aureo­
la de Santa, y por lo tanto Dios la envió muchas y 
muy dolorosas pruebas, que ella sobrellevó con ad­
mirable paciencia y fortaleza. 

¡Muerto Clovis en 511, presenció la guerra encar­
nizada y terrible que so declararon entre si sus nietos. 
Fuéla imposible salvar la vida de Clodomiro y do sus 
hijos, de los cuales, uno solo, Cleodaldo, después San 
Claudio, pudo sustraerse á las iras de sus enemigos 
refiigiándose en un monasterio. 

Este espantoso drama de familia amargó los ú l t i ­
mos dias de Clotilde, quien se encerró en una soledad 
absoluta corea de la tumba de San Martin en Tours, 
y murió con tal fama de vi r tud, que el Papa movido 
por el coro de alabanzas y bendiciones que se elevaron 
á, su memoria, la colocó entre los santos. 

LA. CONDBSA DE AIIACEU. 

L A S R U I N A S DE N U . M A N C I A . 

(CONTINUACIÓN.) 

—Aquel castillo, mas jóven que Numancia y m á s 
viejo que Soria, plantado entre las dos, es el vehículo 
que enlaza la generación que existió cien aiios antes 
de Cristo con la que existió m i l ochocientos después ; 
es el génio de los tiempos, que mira con respeto y 
compasión los escombros de la una, y con aseo y con 
desprecio las galas de la otra. 

Tendí en seguida mi vista hacia el Mediodía, y por 
aquella parte sólo descubrí oteros sin misterio y el 
cielo azul de un país más templado. 

Observando mi compañero que nada le preguntaba 
ya, y conociendo sin duda que deseaba quedarme so­
lo , se marchó sin hablar palabra á dar una vuelta 
por las cabal ler ías , y yo me puse á reconocer con 
avidez aquel suelo. 

Las dimensiones del planisferio que corona aque­
lla elevada colina, base ó asentimiento de uno de los 
pueblos que con más t í tu los han inmortalizado su 
nombre en la historia del mundo, tiene, como dice el 
muy observador Lope Raez, sobre cien varas de lon­
gi tud por sesenta de la t i tud , y unas cuarenta de a l ­
tura sobre la superíicie del Duero y campos que este 
rio baña con sus aguas. 

Allá nada aparece á primera vista, nada existe, 
nada es de cuanto fué; un manto de tierra lo cubre 
todo como un siglo cubre á otro siglo; como una 
creencia envuelve á otra creencia; pero si el cayado 
del pastor hace incapié en el suelo para correr hácia 
sus cabras, se hunde á l o mejor en un vacío, y aquel 
vacío es una bóveda de Numancia; el arado del labra­
dor que ara aquellas tierras es tér i les , tropieza con 
frecuencia en una piedra, que rebelde corta la labor 
del mísero aldeano; aquella piedra hace parte de una 
pared, y aquella pared formó una de las calles de 
Numancia. 

Estas piedras picadas, que el labrador ha tenido 
necesidad de arrancar do la tien a para continuar el 
cultivo de esta, se encuentran esparcidas por a l l í , ó 
ta l vez alineadas, porque así lo hizo un paisano para 
separar con aquel coto su heredad de la heredad de 
su vecino. 

Sin embargo; hoy se descubre algo más que lo d i ­
cho en aquella sacrosanta cumbre, ü n jefe político 
que hubo en Soria hace mucho tiempo, concibió el 
laudable pensamients de practicar alguna escavacion 
en las ruinas, y erigir sobre ellas una pirámide, 
aunque esta no tuviese otr J objeto que designar al 
viajero el sitio de un lugar tan memorable. Se comen­
zaron los trabajos, pero como todas las obras de 
nuestra malhadada patria (dolor nos causa decirlo), 
espiraron aquellos en el principio. 

Es verdad que existe el primer cuerpo de la p i r á ­
mide, y que considerada a r t í s t i camente , se reconoce 
en ella gusto y elegancia, pero la rodean bajo otro 
concepto mul t i tud de defectos. E l principal es, que 
habiéndola levantado sobre el punto que dicen forma 
el centro de la plaza fuerte; si a lgún d ía , como es de 
esperar, se practican allí escavaciones en beneficio 
de la historia y de la arqueología nacionales, las 
principales investigaciones se han de dirigir precisa­
mente á la plaza, y para ello será forzoso derribar la 
ta l pirámide; luego, por abrir los cimientos de este 
monumento mudo, sepultaron otro monumento m i l 
veces más expresivo, como era un gran lienzo de 
plaza fuerte, que vió Lope Itaez, según refiere en su 
art ículo sobre Numancia; que varias veces había visto 
mi misino compañero , y que yo no pude ver, porque 
cual si la luz del siglo X I X no fuera digna de alum­
brar por mucho tiempo tan sacrosantos restos. otra 
vez hablan vuelto á yacer sumergidos en el seno de la 
tierra: ni siquiera tuvieron el acierto de edificarla con 
peñas arrancadas dolos escombros; pues entonces si 
no se presentara tan pulida y tan lustrosa, se presen­
ta r ía más grave y más digna del portento que repre­
senta y del lugar que designa; es la ta l pirámide 
plantada sobre las ruinas de Numancia, ni m á s n i 
memos que una banderola de oropel plantada sobre la 
mina de oro más rica del Perú. 

Sin embargo: las personas que concibieren este 
pensamiento son muy dignas de un recuerdo de gra t i ­
tud , pues que abrigaron un buen deseo, y que los re­
ducidísimos trabajos que hicieron, sirven al menos 
para demostrar lo fácil que seria dessn t rañar los se­
cretos que los escombros oculten; pues que basta le­
vantar la primera labor de tierra (sobre 40 cent íme­
tros ) , para comenzar ya á desenvolver restos de edifl-
cíos en abundancia. Por manera, que nosotros que t u ­
vimos la suerte de hacer nuestro viaje después de las 
referidas escavaciones, hemos visto piedras labradas, 
ó sean sillarejos arrancados del seno de la tierra,; c i ­
mientos de casas no muy espaciosas, que se extendían 
en torno del punto donde designan la plaza fuerte; v i ­
mos y tuvimos el gusto de entrar en unas bóvedas 

subte r ráneas , formadas de grueso ladrillo bermellón,y 
muy bien conservado; bóvedas que los naturales del 
país llaman hornos, sin duda por el mucho carbón 
y madera quemada que en ellas aparece, víct imas á 
nuestro entender de la hoguera voraz que las con­
s u m i ó , y cuyo resplandor no ha podido apagar el 
enorme peso de veinte siglos, que sobre ellos gravi­
tan. Vimos también huesos calcinados é incrustados 
en la tierra dura, de los cuales procuré recoger algu­
no; y sobre todo, vimos unas piedras que llamaron 
nuestra atención, con privilegio de cuanto las rodeaba. 

Estas piedras, que no sólo han salido en la some­
ra escavacion indicada, sino que antes ya aparecían 
por el suelo, y que los labradores las arrojaban con 
indiferencia sobre las otras, para levantar un poco más 
el vallado de sus labranzas; son de arena, redondas, 
de una vara de d iámet ro , y por lo común suelen en­
contrarse dos juntas , y trabajadas como para ponerse 
la una sobre la otra; pues la que debiera estar debajo 
t endrá unos diez cent ímet ros de espesor, yes entera­
mente plana, al paso que la que debiera estar encima 
es bastante más delgada, esferiforme por su parte su­
perior, y tiene en el centro un agujero como para un 
eje; son en resumen, ó parecen ser, la muela y el so­
lar de un molino de mano. 

Después de reflexionar algunos instantes sobre el 
anterior destino de aquellas piedras, l legué á conven­
cerme de que en efecto podrían muy bien ser los mo­
linos de mano, únicos que en aquel tiempo se conocian, 
y de los cuales cada familia tenia en su casa uno con 
objeto de majar el t r igo que necesitaban para su al i­
mento , viniendo á corroborar esta especie el recuerdo 
de que en las ruinas de Pompcya, ciudad mucho más 
civilizada que Numancia, como es bien sabido, y que 
sucumbió en un tiempo mucho m á s posterior que 
aquella, no se encontraron aún otros molinos que los 
formados con dichas piedras, y de la misma manera 
que aquí suponemos. 

Registramos con cuidado los escombros por ver si 
encontrábamos barro numautino, pero no pudimos 
conseguirlo; lo que no es es t raño , a'endido el fango 
que las lluvias y las nieves, tan frecuentes en aquel 
p a í s , habían ya depositado sobre las escavaciones; y 
aunque tampoco pudimos proporcionarnos ninguna 
moneda de las que allí se han encontrado , por lo bre­
ve que fué nuestra permanencia en Soria, nos afirma­
ron que en dicha ciudad se conservan- bastantes de 
plata y cobre, encontradas á la casualidad por los 
labradores. 

Hemos visto , pues, con nuestros propios ojos, que 
basta levantar el primer manto de tierra que cubre 
aquel promontorio, para descubrir cimientos de casas 
formando calles, bóvedas enteras; y otras personns 
mujr autorizadas nos aseguran haber visto ellas la 
gruesa mural la de la plaza fuerte y la boca del subter­
ráneo , que desde la cumbre del monte conduce al rio; 
todo lo cual nos h ace creer que una escavacion inves­
tigadora al l í , no quedarla frustrada, pues que existe 
cuanto se puede apetecer ; es decir, edificios, calles... 
y dentro de las calles.... y dentro de los edificios... ^ i 
hasta el día nadie los ha removido, ¿ p o r qué no 
se han de encontrar armas, escudos, sepulcros, 
ta l vez esqueletos humanos? Y esto es todo lo 
que á aquel paraje se le puedo pedir; porque su­
poner que en las ruinas de Numancia se han de en­
contrar las erguidas columnas de Palmira ó las sun­
tuosas cámaras de Pompeya, como algunos han llega­
do á soñar en sus buenos deseos, es poner en descu­
bierto lo poco versados que se encuentran en la histo­
ria de su país . 

Palmira fué un pueblo donde brillaron las arte con 
todo su esplendor, por eso abunda en estatuas, pedes _ 
tales, labrados pórfidos, etc. 

Pompeya fué un pueblo en que el fausto y el placer 
llegaron á su colmo; por eso nos ofrece grandiosos 

' edificios, elegantes cámaras , mi l señales de deleites y 
de boato. 

Pero Numancia... la infeliz Numancia fué un pue­
blo miserable, sin lujo, sin vanidad, compuesto de 
pastores y labradores, que arrojaron el cayado y la es­
teva cuando vieron hollado por huestes estranjeras el 
honor de su pa ís . 

Numancia fué célebre, es muy cierto; pero esta ce-
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lebridad no se la lian dado ni las p ú r p u r a s , n i los 
mármoles , ni las ped re r í a s ; esta celebridad ha surg i ­
do del noble é inimitable corazón de los nnmantinos. 
Por eso decimos nosotros que no se encon t ra rán co­
lumnas, ni suntuosos templos, ni ricas inscripciones, 
n i tesoros; pero se encont ra rán espadas rotas, enmo­
hecidos escudos, ta l vez esqueletos... Y un escudo, un 
sepulcro, nn esqueleto bailado en las ruinas de N u -
mancia, ¿no es de gran in terés para la historia de Es­
paña? ¿No ha rá conmoverse de,entusiasmo al hombre 
que sepa sentir las glorias de su patria? ¿No es i m ­
portante, m i l veces mas importante para un españo l 
que las columnatas de Palmira ys las suntuosas bóve­
das de Pompeya?... 

Estas reflexiones y otras m i l m á s poderosas vinie­
ron en tropel á apoderarse de m i espí r i tu en aquel mo­
mento para m í tan solemne, en que pisaba la tierra 
que pisó Megara; en que veia á mis piés el carbón que 
ta l vez formaron las asoladoras llamas que consumie­
ron un pueblo noble; pero que se burlaron del poder 
romano, pero que hicieron inmortal el nombre del pue­
blo que consumieron. 

Orgulloso yo en aquel instante con solo ser espa­
ñol, me ostentaba erguido en la cumbre de aquel sa­
crosanto monte, y con altivez miraba los valles que 
se desplegaban á m i vista, donde tantas veces fueron 
vencidas las águi las imperiales, y siempre desprecia­
dos los Fulvios, losPompeyos, los Popilios y los i n -
•vencibles Escipiones. 

. Yo sentía ab rasá r seme el pecho: yo sentía desvane­
cérseme mi espír i tu tras las meditaciones que brota­
ban de m i mente; y como de súbi to me asaltara en­
tonces la idea de que a lgún historiador ha querido fi­
j a r en otro punto la existencia de Numancia .—¡ Men­
t i r a ! — exclamé involuntariamente, respondiendo á 
aquella idea.—Numancia fué aquí , estas piedras carco­
midas, estas bóvedas hundidas, este polvo me lo dice. 

As i me contes té j quedé satisfecho cuando pisé 
aquel santuario de la libertad y de la independencia; 
así me conteste cuando el fuego del patriotismo i m -
flamabá mi pecho, y tal vez la inspiración alumbraba 
con su luz mi frente; así me contes té cuando me con­
testaba á mí solo ; pero hoy que recogido en mi gabi­
nete, lejos de aquellos valles y collados, sumergido en 
el bullicio d é l a cór te , han perdido su bri l lo aquellas 
impresiones; hoy que escribo para el publico, forzoso 
se haoe replegar el vuelo de la f an tas í a , y aunque en 
breves palabras, someter este punto al crisol de la re­
flexión. 

La generalidad de los historiadores, tanto an t i ­
guos como modernos, han colócalo á Numancia en el 
punto en que nosotros la hemos dado por colocada, y 
el asentimiento general del hombre lo ha reconocido 
así t imbien . Sin embargo, algunos cronistas tuvieron 
de repente el capricho de situarla en Zamora , y 
decimos capricho , porque ciertamente no encon­
tramos un motivo sólido que á ello les indujese; y á fin 
de demostrar esto, espondremos con la brevedad posi­
ble las opiniones de unos y de otros, y liaremos que 
sobre ellas caiga la segur de una crít ica imparcial, de­
duciendo de dicha controversia un aserto verdadero. 

Plinio dice cuando toca este punto; pero lo dice con 
sencillez, corno si fuese una cosa muy conocida por 
todos sus contemporáneos , que el país de los Areva-
cos tenia por l ímites las m o n t a ñ a s Distercias, co­
nocidas hoy según Abraham, Otelio y demás autores, 
con los nombres de Silos, Urbion, Cebollera, Oncala, 
Puertos de Santa Inés y de Piquera. 

Por Sur, los conocidos con los nombres de Pon-
friá, Somosierra y Pico Degrado. 

Por Oriente, la sierra que sale de los montes I d u -
beos, llamada Cauno, hoy Moncayo y Madero. 

Y por Occidente, la sierra Baja que divide á los 
Arébacos de los Baceos. 

Este es el país de los Arévacos. Pero en las faldas 
de los Distercios (Urbion, Oncala, e tc . ) , y dentro de 
la gran región de los Arévacos , nos describen, lo mis­
mo Plinio que los demás historiadores antiguos, otra 
región mas p e q u e ñ a , denominada los Pelendones; 
nombre que, como indicamos mas arriba, aun se con -
serva en el país, salvando el peso de dos m i l años. Pues 
ahora bien: Plinio dice que Numancia estaba en los 
Arévacos cerca de los Pelendones; To'omeo y Estra-

bon dicen que estaba en les Pelendones; y la opinión 
de estos respetables historiadores, admitida sin répl i ­
ca, ha sido seguida en nuestros dias por el respetable 
Mariana, que la coloca jun to al nacimiento del Duero, 
que es tá en Urbion; y por el observador Lope Eaez, 
que prueba satisfactoriamente la existencia de N u ­
mancia jun to al lugar que se llama Garray. 

(Se continuará.) 
M. IBO ALFAUO. ' 

Á U N A F U R N T E . 

¡Sa lve , oh bella dadivosa 
De espumas y de frescura! 
Espejo de la hermosura, 
Centro de amante i lusión. 
¡Y salve t amb ién , airosas 
Campestres flores sencillas. 
Las que asaltiis las orillas 
De su marmórea pr is ión! 

¿De qué vena soberana 
Desciendes, hilo de plata? 
¿Qué oculto afán arrebata 
Tus caudales sin color? 
I Si hay tanta gracia en t u lecho 
De cautiva sin ventura, 
T u cuna y t u sepultura 
Dos nidos serán de amor! 

¿Vienes de la sierra? bajas 
A l rio, á que en dulces lazos 
Entre sus viriles brazos 
Te lleve rápida al mar? 
¿En las aras de su orgullo 
Dejando el manto de flores, 
Tu diadema de colores 
No te duele abandonar? 

Tus claras olas menudas; 
Inquietas y bullidoras , 
Retratan de las auroras 

E l virginal rosicler; 
Del sol la faz soberana, 
Y de forma caprichosa. 
Las nubes color de rosa 
Allá la tarde al caer. 

Las azucenas del valle. 
Las camelias cortesanas, 
Y' de las lilas tempranas 
Las mazorcas en bo tón : 
De las n iñas que han amores 
La pálida faz retratas, 
Y de las bellas ingratas 
E l busto sin corazón. 

Por eso en t u seno bri l lan 
• 

Tan primorosos colores. 
Que el sol, la beldad, las flores. 
Hechizan siempre el cr is tal : 
De amor el divino encanto 
En tí se advierte, que aun dura 
La mágia de la hermosura. 
La dulce má&ia fatal. 

Te amo: por tí me impacienta 
La estación de los amores, 
Y llevo de tantas flores 
E l lujo insolente á ma l ; 
Que ellas ocultan, haciendo 
A t u belleza un ultraje, 
Con su movible follaje 
T u delicioso cristal. 

Le rozan y le estremecen 
Como á un sér que siente pena; 
Absorven la luz serena 
Que fuera en tí á reflejar, 
j Y tú exhalas para ellas 

E l fresco aliento escondido. 
Dando al eco ese ruido 
Semejante al sollozar! 

Las avecillas del cielo 
La ardiente siesta al caer. 
Llevan al t ímido hijuelo, 
Ensayando el corto vuelo, 
A tus olas á beber. 

Y él se.aproxima despacio. 
Bebe dó hay menos caudal. 
Fijando siempre reacio 
Sus ojuelos de topacio 
En el plano desigual. 

Cuando el fragante capullo 
Cierra la dormida flor. 
Es de su sueño el a r ru l lo , 
De t u suave murmullo 
E l eco adormecedor. 

Y en tanto duermen las flores 
De la luna á los fulgores 
En la alta noche callada. 
Se une á t u voz plateada 
La voz de los ru i señores . 

A las notas peregrinas, 
A las cadencias divinas 
De su músico tesoro. 
Mas poético decoro 
Dan tus notas argentinas. 

Surje la aurora serena 
De Oriente por el c o n f í n , 
Y al verla, oculta con pena 
Su cabecita morena 
E l trovador del j a rd ín . 

Luna , amor, noche, a r m o n í a . 
Perfumes del mago A b r i l . . . 
—Vué lveme , fortuna m í a , 
U n día. . . por solo un día. . . 
A aquella orilla gen t i l ! 

LEÓN DE LA VEGA. 

Madrid, 1869. CM. de R.) 

L A V I D A Y L A N O Y E L A . 

Uno de los mas célebres escritores contemporáneos 
de la Francia (1), aconseja á u n a j ó v e n en una bella 
epístola, que no lea novelas, no por la inmoralidad 
que en ellas encuentre, sino por el exceso de mora­
lidad imposible luego de aplicar á la vida práct ica. ¡El 
poeta novelista tiene razón! Como en otro tiempo el 
romanticismo exagerado de la novela perjudicaba á 
la vida real, el materialismo actual de la vida hace pe­
ligrosa la novela, como seria peligroso para el pobre 
mor ta l la contemplación constante de bellas estatuas, 
cuya pureza de l íneas , cuya espresion de candor, cuya 
perfección de conjunto y de detalles, quisiera después 
buscar entre los séres mas ó menos defectuosos que 
pueblan el mundo. 

F igu ráos u n a j ó v e n de alma candida y corazón sen­
cillo que fundada en tan perjudiciales lecturas, con­
testara al autor de sus dias: 

-^•¡Papá, tienes razón, D . Fulano me conviene para 
marido, mucho mas que m i primo Carlos, porque es 
mas rico, pero mi primo y yo nos queremos desde n i ­
ños , y no falto á la fé jurada! 

— ¡ B a h , bah! contes tar ía al punto el razonable pa­
dre, esas son cosas de novela. 

—Mamá, diría otra tontucla por el estilo, ¿cómo 
quieres que haga caso á D. Anselmo que tiene sesenta 
a ñ o s , y un pelucon como una casa? 

— ¡Sus peluconas te harán olvidar su peluca! con­
tes ta rá de seguro la sabia m a m á . 

—Es que ya sabes que Teodoro par t ió á la Habana 

(1) Alfonso Kair. 
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decidido á buscar una fortuna para volver y casarse 
conmigo. Presente estabas tú cuando partió y prometí 
esperarle; sus cartas no faltan ni un solo correo. 

—¿Y todavía piensas en eso, criatura? ¿Y te atre­
verías á dejar por ese visionario, á un pretendiente 
tan rico? ¡Vaya qué seria cosa digna de novela! 

¡Y tendría-la madre razón! Solo en esas invencio­
nes, lujas de imaginaciones estraviadas, á que liemos 
dado en llamar novelas, se veria á una joven linda 
como una rosa, rechazar á un pretendiente viejo y go­
toso, pero millonario, por guardar consecuencia á 
cualquier zarrampliii que ha heciio la tonter ía de es­
poner su vida por ir á buscar nombre y fortuna que 
ofrecer ai objeto de su amor. 

¡ O h ! s í ; el célebre escritor habla de perlas, y no 
tienen réplica sus argumentos! Fuerza es privar á la 
juventud tan peligrosas lecturas, que no harían mas 
que guiarlas por senda viciosa, ni capaz de dirigirlas 
al bien apetecido. En ellas verían ensalzados la na tu­
ralidad y el candor, y que estos triunfan de la pérflda 
disimulación y la coquetería; verían á la joven humilde 
elevada por sus virtudes á las mas altas esferas de la 
vida social; verían á la casta doncella que se abandona 
confiada á sil amante bajo la fé de su palabra, y uno 
y otro viven apoyados en la santidad de su amor, hasta 
que éste logra derribar los obstáculos que se oponen 
á su dicha; verían, en fin, con muy ligeras excepcio­
nes, ensalzada la v i r tud , deprimido el vicio, y casti­
gado el crimen. ¿Qué sería de ellas si con doctrina 
tan falsa, se lanzasen luego á las luchas de la vida, 
donde por desgracia no sucede nada de lo que cuentan 
esos picaros autores? ¿Cuál sería su desencanto? 
¿Cómo podrían huir peligros que no conocen? 

¡Oh! no, no leáis, por Dios, pobres n i ñ a s , esos l i ­
bros que cs t raviarán vuestra razón aun imperfecta. 
Estudiad en el mundo: ved cómo en él la jóven se en­
laza a) viejo á quien no ama, á quien no amará . . . ¡No 
preguntéis por su corazón ! El esposo es rico, y basta. 
Ved cómo la jóven viuda junta con las tocas de la v iu­
dez las primeras sonrisas de un nuevo amor; ved cómo 
el padre que adora á su hija , apoyado en su concien­
cia, en su deber do hacerla feliz, feliz como el á los 
sesenta afios comprende la felicidad, la arranca á un 
amor legít imo para arrojarla en el fondo de una car­
retela, en la que pueda pasear su desventura; ved 
cómo la materia vive siempre á costa del espír i tu , y 
si por casualidad tropezáis con un sér bastante débil 
para abrigar un cariño imposible y eterno, para sos­
tener contra su propio bienestar una palabra empeña­
da, señaladle como á un loco ó un visionario, y decid, 
como dirán de seguro vuestros padres, sí aún tenéis 
la fortuna de conservarlos: ¡Ese es un héroe de novela! 
¡Ya so vé, si en las novelas no hay mas que poesía! 

¿Pues y los hombres? ¿Qué sería di; ellos si en sus 
primeros años se entregasen á lecturas tan pernicio­
sas? (! Cómo podrían llegar á los altos puestos de la 
administración y do la banca, IÁ les daba la ocurren­
cia do creer, como tales libros les d i r ían , que el hom­
bre honrado y pobre es preferido al opulento banquero, 
que nebu quizá su fortuna á la vergüenza ó al dolo; 
que el artista de corazón y de talento obtiene la mano 
de la noble dama á quien asedia un circulo de adora­
dores mas ricos ó ilustres; que la felicidad gusta á 
veces de esconderse entre humildes paños ; que el va­
lor , el heroísmo, la dignidad, el genio, son los que 
levantan al hombre, los que le hacen salir de entre la 
mul t i tud , y le otorgan el amor, la fortuna, la gloria. 
¡Desdichados! A. Dios gracias, no malgastan el tiempo 
en leer tales ton te r í a s , que á creerlas, les obligarían 
á vivir oscurecidos ó despreciados entre ese circulo 
brillante, que cuenta no pocas veces como blasón una 
fortuna, cuyo origen calla por prudencia ese mismo 
mundo que le agasaja. 

¡Oh, s í , os lo repito! ¡No leáis novelas, pobres n i ­
ñ a s , y si aún hay íinagínaciones estraviadas que las 
escriben, reíos de su candidez, buscad el correctivo 
en los infinitos ejemplos que os ofrece la vida práct ica , 
y al ver pasar á un novelista á vuestro lado, compa-
decedlo, como al pobre loco que no ha sido encerrado 
en un manicomio, porque su locura pertenece al n ú ­
mero de las tranquilas, pero que sin embargo excita 
la risa y la compasión de todo el mundo! 

Solo de esta manera llegareis á los altos destinos á 
que sois acreedoras, y si en los momentos de ocio ó 

de has t ío , que no es tán excluidos de la vida del rico, 
tenéis la mala tentación de tomar un libro, huid las 
novelas, que podrían hacer vacilar vuestra virtud, pre­
ferid cualquiera de esos libros feslioos que nuestros 
ingénios humorís t icos publican sin cesar, y que si 
hacen asomar alguna vez el rubor á vuestra frente, 
l lamarán también la sonrisa á vuestro lábio á fuerza 
de zaherir al prójimo. Ellos os ayudarán á compren­
der la vida tal cual es, matando en nuestro corazón 
todos esos sentimientos poéticos, inverosímiles, que 
los ilusos autores ensalzan en sus novelas, conside­
rándose felices si una vez, una tan sola, encuentran 
en e] mundo nn sév i/iBerosímü que copiar, ó tomar 
por tipo para héroe de su novela, exclamando en el 
colmo de su candidez: 

— ¡Gracias á Dios que no es todo materialismo en el 
mundo! 

JOAQUINA BALMASEDA. 

L A BOTÁNICA DE L A S DAMAS. 

Descripción de los vejetatos útiles. 

La grata sombra de un hermoso y elevado t i lo 
eligieron D. Jaime y sus sobrinitas para descansar del 
largo paseo que habían dado una mañana por los a l ­
rededores de la quinta.—Sentados allí en un banco 
rústico, rodeado de hermosas flores, pidieron las n i ­
ñas á su tío se dignase esplicarles la historia y des­
cripción de los vejetales út i les y agradables con que 
la Providencia nos había brindado prolijamente, y por 
lo que tan reconocidos debíamos estarle. 

—Con mucho gusto, hijas m í a s , satisfaré vues­
tra curiosidad, y para hacer mas amenas y variadas 
estas descripciones, lejos de seguir en ellas un órden 
determinado, os presentaré indistintamente al lado de 
un árbol de los bosques y de las selvas, la tierna y 
olorosa planta que colocada en elegante maceta, cuida 
afanosa la mano de una candorosa jóven; al lado de un 
árbol propio para nuestras alamedas y paseos, os des­
cribiré una de esas plantas de aspecto humilde, pero 
que constituyen el mejor alimento y la mayor riqueza 
del pobre labrador; en fin, formando agradable con­
traste pasarémos ta l vez del estudio del soberbio ce­
dro, al de la humilde violeta, de la descripción del 
plateado álamo, á la del precioso narciso, y así pau-
lativamente adquiriréis un conocimento exacto de las 
principales plantas y d é l a s utilidades y ventajas que 
á la sociedad proporcionan. 

Nosotros, queridas n i ñ a s , celosos de vuestra ins­
trucción , serémos narradores fieles (como hasta hoy 
lo hemos sido) do lo que D. Jaime esp'ícó en diferen­
tes días á Laura y á Cinta, sus tiernas sobrinitas, 
para que os aprovechéis también de sus lecciones, que 
comenzaron por la descripción del árbol que con su 
fresca sombra les ponía al abrigo de los ardientes ra­
yos del sol, y que, como hemos dicho al principio de 
este art ículo era el 

T i l o . 

Este árbol de tronco alto y recto, frondoso y de 
hermosa copa, crece en los bosques de Europa, y flo­
rece en Junio.—Su elegante porte y la flexdMlidad de 
sus ramas que adquieren la forma que se las quiere 
dar, le hacen muy propio para adornar los paseos. 

Su madera, que es muy flexible, suave y lijera, es 
muy estimada de los escultores, ebanistas y torneros. 
—La corteza de las ramas tiernas y aun la del tronco, 
remojada en aguase separa en hojas delgadas de que 
se hacen cuerdas bastante fuertes, cables, lienzos y 
papel de estraza. 

Las flores, cuyas corolas se componen de cinco p é ­
talos, tienen un olor suave y aromático, y un sabor 
dulce y algo ácrc , las cuales sirven en medicina para 
reanimar ligeramente las fuerzas ví ta les , produciendo 
muy buenos efectos en las enfermedades nerviosas. 
Reducidasápolvu, son cefálicas.—Sus frutos contienen 
una almendra aceitosa que puede, según algunos, su­
plir al cacao, para la elaboración del chocolate.—Su 
tronco llega á tomar á veces un grueso consí' .erablo 

pues se fian visto alg'unos de 8, 9 y I asta 12 metros 
de circunferencia con mas de 30 de altura. 

Entre las muchas variedades de este árbol se dis­
tinguen : 

] E l tilo de Europa, cuyas flores usadas como an-
t iespasmódicas , en medicina, son muy gratas á las 
abejas. Las hojas, al paso que sirven para alimento de 
los ganados, son como la parte íntevna de la corteza, 
mucílaginosas y emolientes. Por medio de una incisión 
hecha en el tronco, se puede obtener un jugo azuca­
rado , que por la fermentación adquiere un gusto v i ­
noso bastante agradable.—De la corteza fresca con 
alumbre y potasa, so estrae un color encarnado-rosa; 
enriada ó curada, sirve para hacer sogas de pozo, es­
teras y hasta papel; con las ramas pequeñas se hacen 
objetos decesteria.—La madera, cuyas propiedades os 
he designado, se emplea para construir casi todas las 
partes de los clavicordios, las suelas de los zuecos, 
horquillas ó rodrigones, columnas de verjas, tapone-; 
para toneles y cubas, y lapiceros de madera y grafito. 
Su carbón sirve para fabricar la pólvora. 

3.a E l tilo Manco, originario de H u n g r í a , cuyas 
flores son ant iespasmódícas , y sus hojas, buenas para 
las vacas. En las Antillas se sirven de su corteza para 
las mismas aplicaciones que he designado en la varie­
dad anterior; su carbón sirve para el dibujo. 

3." E l tilo americano, indígena d é l a América sep­
tentrional, donde se hacen cuerdas de su corteza y s i ­
llas y carruajes de su madera, sirve además en las r i ­
beras del Ohio para hacer las figuras que se colocan 
en la proa de los buques. 

{Se cont inuará . ) 
FELIPE AGOSTA. 

E L T E M P L O . 

Silencio y solcdiid: el templo santo 
Abandonan los fieles, y se escucha 
Del órgano el acento postrimero 
Que de bóveda en bóveda retumba. 

Lámparas sepulcrales esparcidas 
Con débil claridad el templo alumbran , 
A ú n se percibe el perfumado incienso 
Que al cielo sube en espiral columna. 

¡Cuál habla al corazón con su silencio 
Esta sublime soledad augusta! 
¡ Cuál revela de un Dios omnipotente 
La santa inmensidad su calma muda! 

Dulce recinto de consuelo lleno, 
Asilo de la paz y la ventura, 
Santa mans ión , dó el afligido encuentra 
E l remedio que en vano dó quier busca! 

¡Yo también con el alma dolorida. 
Henchido el pecho de mortal angustia, 
Vine cual los demás á tus altares 
Implorando, oh Señor, t u gracia suma! 

¡ Proterva mano, que adoré insensata , 
Me presentó la fune.ral cicuta. 
Que yo bebí sedienta hasta las heces 
Seducida, ¡ay de m í ! por su dulzura! 

Tú lo sabes, mí Dios: de débil n iña 
Inmenso afecto el corazón abruma, 
Y en otro corazón que j u z g u é hermoso. 
Mis tesoros de amor derramé ilusa. 

¡ E n g a ñ o , falsedad! ese hombre impío . 
Le pisó con desprecio: á tal injuria 
Añadiendo después el v i l sarcasmo, 
Objeto me hizo de desden y burla! 

¡ Ay ! por tener un corazón sensible, 
Por abrigar un alma sin doblura, 
¿Merece acaso la mujer amante 
Que ese mundo sin fe su frente escupa? 

¡ Piedad, Señor , piedad sí en mí delirio 
Abrí mi pecho á la terrible duda! 
¡ F u é un instante tan solo!... ¡a r repent ida 
Vine á implorar perdón para mí culpa! 

Y el que gobierna con potente mano 
Esa esfera de célica hermosura, 
Y esos so'cs sin fin que en el espacio 
Entro raudales fúlgidos pululan. 

E l que sacó del cáos tenebroso. 
Ese radiante sol que el mundo alumbra 
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Y cual faro eternal lo ha suspendido 
Del universo en la celeste cúpula . 

E l que formó ese espejo de cristales, 
Que en islas de coral tiene su cuna, 
Y el lindero de arena deleznable 
Que su mano t razó no pasa nunca. 

Que dá á los montes su dosel de nieves, 
Su variado matiz á la l lanura, 
Sus lánguidos perfumes á las flores, 
Y á la avecilla su pintada pluma, 

¡ A mí que estatua soy de pobre arcil la. 
Con inmortal aliento que él' fecunda. 
Átomo v i l del globo desprendido, 
P re s tó consuelos, deparó su ayuda! 

¡Cuan pequeño, olí m i Dios, parece el hombre 
A l alma que se eleva hasta t u a l tura , 
Y vé desde t u trono su ignorancia, 
Sus mezquinas pasiones y sus dudas! 

¡ Miserable pigmeo, que en su orgullo 
E l supremo poder ¡ay te disputa. 
Sin ver que al eco de t u voz potente^ 
Sus jigautescos planes se derrumban! 

Oruguil 'a infeliz que vá arrastrando 
Por triste lodazal, y en su locura, 
Quiere escalar el alto firmamento 
Y al igual de su Dios necia se juzga ; 

Y al ver que á su funesta inteligencia 
E l universo entero se subyuga. 
Grita nefando que su Dios no existe 
Y se proclama rey de la natura. 

Pe rdóna les , m i Dios, pues no conocen 
La inmensidad fatal de tanta culpa; 
Perdónales si retan tus castigos, 
Ciegos desprecian t u clemencia suma. 

Tú los miras correr atropellados, 
Y empeñar entre si tremenda lucha, 
Para postrarse ante el becerro de oro 
Que ha convertido en Dios la ignoble turba. 

¡Tú los ves erigir templos, altares, 
A l v i l metal que ciegos acumulan, 
Y por él inmolar padres, hermanos. 
Sin que su frenesí se sacie nunca! 

¡De m i l voces un lúbrico concento 
Alzarse en derredor do quier se escucha.... 
Oro, gri ta el magnate sin rebozo, 
Oro tan solo el infeliz murmura! 

¡Y el hombre por lograrlo arma su brazo, 
La espada funeral gozoso e m p u ñ a , 
É indiferente el corazón traspasa 
Del que part ió ta l vez su misma cana! 

¡ U n o s , cobardes, la cerviz doblando 
Sufren de esclavitud la v i l coyunda , 
Otros con torpe másca ra se velan 
Sabor mintiendo á la ignorante turba ! 

¡Gloria, honor, religión, vanos fantasmas 
Que el mundo acoge con desden y burla! 
Bu el siglo de luces que cruzamos 
Son palabras no mas: amor, ternura! 

¡Debi l idades son, gr i ta el ateo, 
QIÍÍ del hombre forjó la menle obtusa, 
M i Dios es el placer y m i esperanza 
E n dorado metal solo se funda! 

¡Miseria! ¡van idad! el que blasona 
De supremo saber solo halla dudas, 
Y el corazón con la cabeza empeña 
Mientras cruza este suelo horrenda lucha. 

Mas él de su conciencia acalla el gri to 
Que en sus placeres sin cesar le turba, 
Y olvido de sí mismo en los excesos 
Con incesante afán el necio busca! 

¿Y t ú lo ves, oh Dios, y lo consientes'' 
¿Y sufres que te insulte esa v i l chusma? 
¿Y no mandas un rayo que convierta 
Esta mansión de horror en negra tumba? 

Mas eres Dios de amor y de esperanza. 
T u ley es ley de paz y de dulzura. 
Derramaste t u sangre por salvarnos 
Y del hombre borrar la inmensa culpa. 

Y sigues tu misión : Padre amoroso 
Ofreces el perdón á quien te injuria , 
Sin rechazar j a m á s al que estraviado 
Vuelve á t u seno y tus consuelos busca! 

I Bendito s é , mi Dios! y pues benigno 

Me mostrastes del bien la senda augusta. 
Toma mi corazón, guá rda lo siempre 
Y borra el gé rmen de la horrible duda. 

Toma mi corazón: de amor rebosa 
Y halla dó quier vacio: t ú le inunda 
De t u luz celestial: llena su hueco 
Tú que llenas el orbe de ventura ! 

Guárdale t ú m i Dios! haz que del mundo 
E l infame oropel no le seduzca; 
Abrása le de amor, y que este fuego 
Con mí aliento vi ta l solo sucumba! 

ANGELA. GRASSI. 

M A R I A STÜART. 
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Una simpatía peligrosa.—Darnley logra su objeto.—Nacimiento de 
Jacobo IV.—Desesperación de Isabel al recibirla noticia.—Nue­
vas disensiones entre María J su esposo.—Separación.—Muerte 
desastrosa de Darnley.—Pruebas en que se fundan los que acu­
san á María de baber instigado ese crimen.—Proceso en averi­
guación de ese becbo.—Falsedad de las cartas presentadas como 
pruebas. 

La noche en que se consumó el crimen que privó de 
la vida al Ministro Rizzio , aprovechando la libertad 
que dió la Reina á su servidumbre , Athole , escudero 
de María , daba en su habitación una cena á varios 
amigos. La alarma que por algunos minutos reinó en 
el palacio, llegó hasta la mesa, en donde t ranqui la­
mente cenaban aquellos, y temiendo a l g ú n atentado 
contra María, Athole , seguido de Hun t ly y Botlnvell , 
corrieron con las espadas desnudas hácia la habita­
ción de la reina, llegando precisamente en el momen­
to en que los criados retiraban el cádaver de Rizzio, 
que iba dejando un gran reguero de sangre en el pavi ­
mento. Enterados de lo ocurrido, Bo thwe l l , con una 
audacia superior á la de aquellas circunstancias , i n ­
crepó fuertemente a Darnley el crimen que hab í a co­
metido en presencia de su esposa y de su reina. María 
no conocía á Bothwel l personalmente; pero al ver la 
franca y espontánea adhesión que manifestó hácia su 
persona, s int ió cierta satisfacción interior, y en su co­
raron de mujer agradecida nació una s impat ía que 
tenia que serle fatal, como fatal hab ía sido para el po­
bre Rizzio la que le había aproximado á ella. B o t h ­
w e l l , había dado pruebas de valor, Darnley carecía de 
él completamente, y en vez de ofenderse del tono y 
maneras con que el otro le habia hablado, p rocuró 
justificar su conducta, dando áinpl ias esplicaciones y 
ofreciendo las mayores seguridades por la persona de 
María. Bothwell , que, como casi toda la nobleza, no 
quer ía bien al p iamontés , hizo caso omiso de la muer­
te de Rizzio, y ofreció su espada y su vida á su sobe­
rana. Esta conducta, hija del cálculo , le valió el favor 
de María , y el que estale nombrara en recompensa á 
su leal adhes ión , Lord inspector de todas las fronteras 
del |reino. Darnley aprobó el nombramiento, porque 
t emía verdaderamente á Bothwell , y se alegraba , t e ­
nerlo lejos de la corte. 

Así empezaron las relaciones entre María y B o t h ­
w e l l , que tenia que ser el ánge l malo de aquella des­
venturada princesa. 

La muerte de Rizzio excitó en María el deseo de la 
venganza; mas comprendiendo la imposibilidad de 
vengarse en su marido, principal autor de aquella, se 
propuso llevarla á cabo en sus cómplices. Para el efec­
to , recurriendo á su talento y á la mágia de la her­
mosura, atrajo á Darnley hácia ella, concediéndole lo 
que tanto anhelaba, el t i tu lo de rey-consorte, á t rue ­
que de que le ent regára .á sus cómplices. E l ambicioso 
y cobarde Darnley accedió á todo con ta l de lograr lo 
que se habia propuesto, y desde aquel momento la 
causa principal de la insurrección, que habia fomenta­
do el esposo de María, y que aparentemente favorecía 
á los disidentes, quedó completamente muerta, y por 
lo tanto el partido de Murray, aislado en el campo de 

la política, no contó con otro apoyo que con la I n g l a ­
terra, del cual sabia demasiado el mismo Murray, era 
solo convencional. Por esta parte, al acceder María á 
los deseos de su esposo, favoreció sus intereses pol í t i ­
cos, dando un golpe mortal á los bien combinados pla­
nes que su hermano había formado para alzarse con 
la corona. Mas considerado el asunto bajo el punto de 
vista domés t i co , f u i perjudicial á María , pues eng re í ­
do Darnley con la regia gera rqu ía que se le habia con­
ferido, fué cada día mas déspota y mas tirano para 
con su esposa. 

Un acontecimiento memorable a u m e n t ó la popula­
ridad de la reina de Escocia. E l 19 de Junio de 15GG, 
tres meses después del asesinato de Rizzio, dió á luz 
María, un hijo, que recibió el nombre de Jacobo, y fué 
el sesto de Escocia y primero de Ingla ter ra , del cual 
cuentan los historiadores , y especialmente AValter 
Scott, que tuvo tan grande horror toda su vida á las 
armas, que se ponia á temblar apenas veía una espa­
da desnuda, dimanado, según parecer de los hombres 
de ciencia, de la impresión que recibió su madre cuan­
do embarazada de él, vió dar muerte á Rizzio de una 
manera tan v i l y cobarde. 

En un baile se encontraba Isabel cuando recibió la 
noticia del alumbramiento de María, y en el primer 
momento no pudo disimular su odio reconcentrado. 
Dejó de bailar, pálida y mirando en torno suyo con 
ojos azorados, cayó desmayada de rabia en un sillón. 
Cuando su Ministro el célebre Cecil le hacia reflexio­
nes para que se reprimiera y no diese semejante es­
pectáculo delante de la có r t e , contestaba: —«¡ A h ! Ma­
ría Sruart tiene ya un hi jo , mientras que yo no soy 
mas que un tronco estéril que mor i rá sin dar ni u n 
solo vastago!»—Sin embargo, Isabel no olvidó por 
eso su política. A l recibir á Melv i l , embajador de Es­
cocia, al dia siguiente, dió muestras de la mayor ale­
g r í a , preguntando con interés por la madre y por el 
h i jo , del que se ofreció á ser la madrina. Después , 
como contestando al Embajador á las reflexiones que 
le habia hecho de los riesgos que corren las casadas 
en sus partos, á propósito del de María, que habia sido 
muy laborioso, dijo:—«Melvil, t ranqui l izáos ; no t e -
neis que insistir sobre semejante asunto; j a m á s me 
c a s a r é , pues me considero desposada con mi reino, y 
mis súbdi tos son mis hijos. Cuando me muera, quiero 
que se grabe sobre m i sepulcro: Aquí yace Isabel, que 
vició tantos años, y murió virgen.»—Rasgo de hipocre­
sía que prueba que el pensamiento político de Isabel 
no la abandonaba n i un momento. 

A pesar de la insistencia con que Melvil le pidió 
fuera en persona á Escocia á desempeñar su oficio de 
madrina, y á recibir las pruebas de afecto de su p r i ­
ma, Isabel se escusó pol í t icamente , y dió poderes al 
conde de Bedford para que la representara en el bau­
tizo. Este se celebró con gran pompa en el palacio de 
S tc r l ing , recibiendo el Pr íncipe los nombres de Carlos 
Jacobo. Una e s t r a ñ a circunstancia escandalizó m u ­
chís imo al enviado de Inglaterra y á su numeroso s é ­
quito. Darnley, padre del P r í n c i p e , no asis t ió á la 
ceremonia, y en su lugar figuró el conde de Bothwell 
á la cabeza de los lores del partido de la reina. 

Si Darnley no asist ió al bautizo de su hijo, razones 
por demás graves hab ía para ello. Desde que por la 
condescendencia de María habia adquirido la alta d ig ­
nidad de Rej'-consorte, se en t regó con mas ardor á 
licenciosos placeres, y á todo linaje de excesos que, á 
mas de menoscabar la dignidad real que representaba, 
des t ru í an lentamente su salud. Y no paraban ahí los 
motivos que Darnley daba para que se le despreciára 
públ icamente como un insensato, sino que desaho­
gando su rabia en su inofensiva esposa, la llenaba de 
dicterios en todas las ocasiones, y hasta llegó alguna 
en que, poniendo las manos en ella, dejó lleno de con­
tusiones su cuerpo delicado. Una conducta t a l , no po­
día menos de tener un desenlace funesto, como elec­
tivamente tuvo. Darnley, perdiendo de dia en dia las 
pocas s impat ías que le quedaban, vió levantarse ante 
él la imponente figura de un hombre que había suce­
dido á Rizzio en los consejos de la corona. Ese h o m ­
bre era Bothwel l . En poco tiempo reunió alrededor de 
la Reina un partido numeroso y fuerte, que abrazó 
su causa con un entusiasmo indecible. Darnley, solo, 
abandonado de todos por su descrédi to y por su i n -



358 2 Diciembre :869. CORREO DE LA MODA. Año X I X , núm. 45. 

consecuencia, veia crecerla popularidad del liombre 
que le reemplazaba en el corazón de María. Esta con­
tando con el apoyo de un partido, no se tomó ni. s i ­
quiera el trabajo de disimular la aversión que le ins­
piraba su esposo, que fué el primero que con una i n ­
discreción imprudente propaló la noticia de que Both-
well era el amante de María. Este y otros muchos des­
aciertos acabaron de desacreditar á Darnley. que 
viendo el desprecio con que le trataban en Escocia, re­
solvió pasar á Inglaterra, y cuando lo ver iñcaba, los 
excesos á que asiduamente se entregaba, le hicieron 
caer enfermo en Glascow. A la primera noticia de la 
enfermedad de Darnley, Varia, olvidando sus resen­
timientos, se apresuró á ir á la cabecera de su lecho á 
prodigarle sus cuidados, haciendo que la precediera 
SU médico en este trabajo. Declarado por el facultati­
vo, que la enfermedad del Rey eran viruelas, y recon­
ciliados los esposos otra vez, regresaron juntos á 
Edimburgo el 6 de Enero de 1567. A causa de la en­
fermedad de Darnley, se le alojó en la antigua casa 
del párroco de la iglesia de los Campos, extramuros 
de la ciudad, y María volvió á su habitual residencia 
de Holyrood, en donde rodeó á su hijo de una especie 
de cordón sanitario, para preservarle de la contagiosa 
enfermedad que padecía su padre. 

Así las cosas, continuaba María prodigando á su 
esposo las mas grandes atenciones, visitándole con 
mucha frecuencia, y demostrándole el mayor in te rés . 
La noche del 5 de Febrero, después que María perma­
neció al lado de Darnley hasta mas de las diez y me­
dia hora en que regresó á la ciudad para asistir á un 
baile de máscaras que se daba con motivo del casa-

1 miento de una dama de su servidumbre; sobre las dos 
y media de la madrugada se oyó una fuerte esplosion 
que hizo temblar la tierra, y una gran llamarada, con­
vertida después en nubes de humo, a lumbró un se­
gundo la campiña y la ciudad. A la mañana siguiente 
al i r los emisarios do Maria, como de costumbre, á 
saber cómo había pasiido la noche el enfermo, encon­
traron el aislado pabellón que le servia de vivienda, 
convertido en escombros, y el cadáver de Darnley, 
vestido de bata y traje de dormir, en el ja rd ín inme­
diato, al lado del de un joven paje que le había envia­
do María para que le hiciera compañía aquella noche. 
Así terminó Darnley su existencia á una edad muy 
temprana. Su indecoroso ó indigno comportamiento 
para con todos, le había acarreado gran número de 
eiicmigo", que no se atrevían á hacerle daño por mie­
do ó respeto á la Reina su esposa, y nada estraño pa­
rece que consumaran un hecho semejante cuando le 
vieron ya casi abandonado por todos. ¿Quién fué el 
verdadero autor de la muerte de Darnley? Juzgando 
por hechos subsiguientes, algunos atribuyen á l ío th -
AVCII ese crimen. ¿Tuvo la Reina ó no complicidad en 
él? Cuestión lia sido esta muy debatida por distingui­
dos historiadores, s/n que de positivo se haya podido 
probar plenamente la complicidad deMaria en lamuer-
to do su esposo. Verdad es que la imprudente conduc­
ta de la Reina de Escocia da motivo á sus enemigos 
á que fulminen contra ella una acusación improbable, 
y que fundada solo en la conducta de Maria, no puede 
aducir nunca ese eslremo; pues el que una mujer no 
ame á su esposo, no es regla para creer que consienta 
ó autorice que se atente contra su vida, máxime si esa 
mujer puede libremente entregarse al amor de otro 
hombre, como le sucedía á Maria. 

Mas la prueba principal en que se apoyan los que 
acusan á la viuda de Darnley de haber tenido partici­
pación en la muerte de su esposo, son tres cartas que 
se suponen escritas por Maria á Botlnvell , en las que 
se revela un conocimiento inmediato del crimen que 
para algunos éste ejecutó. E l historiador Mígnet, que 
ha publicado una magnifica obra sobre Maria Stuart, 
la acusa formalmente , fundándose: 1.° en la conduc­
ta de Maria antes y después del asesinato; 2 ° en los 
testimonios judiciales; 3.° en las cartas que hemos c i ­
tado. Hallam, manifiesta igual opinión, pero Singard 
y el Principe Labanoff, que han tratado este asunto 
detenidamente, apelando á las únicas pruebas que la 
razón puede facilitar, pues materiales no existen en 
contra, han demostrado de una manera evidente que 
Maria fue comp'ctamentc agena al asesinato de Darn­
ley. y . que ignoró siempre hasta quién lo había lleva­
do á cabo. De buena gana trascribiríamos alguno do 

los razonados párrafos en que el príncipe Labanpff 
pinta lo injusto de la acusación que se ha lanzado con­
tra María, pero el temor de hacernos pesados nos ha 
obligado á prescindir de ello. Solo sí diremos, que la 
única prueba material que existe contra Maria, que 
son las cartas, han resultado ser apócrifas é i nven t a ­
das por los enemigos d é l a Reina de Escocia, y al pa­
recer, especialmente, por el célebremente miserable 
Kuox, que en su fanatismo decía: gue todos los medios 
eran. Inenos para hundir el móustmóso gol/ierno de las 
'mujeres, que con la leclie de sus pedios, amamanlahan 
á los inmundos papistas. 

Ese mismo miserable fanático llamaba la nueva Je-
za¿tf/á María, porque quiso atraérselo por ver si de 
ese modo cortaba el progreso de la reforma, que pre­
dicaba con un ardor superior al de Cal vino. 

Pero volviendo á las cartas, á mas de que lian sido 
rechazadas hasta por enemigos de María, la prueba 
mas palpable de su falsedad es que cuando el conde 
de Argyle, Justicia mayor del reino, instruyó la su­
maria en averiguación de la culpabilidad de Botlnvell, 
acusado por el conde de Lennox, padre del difunto 
Darnley, ni el acusador se presentó á sostener su 
acusación, ni se presentaron esas cartas como prue­
bas. El 28 de Marzo se avisó á Lennox qhe el 12 de 
A b r i l era la vista del ju ic io , al que no asistió ni por sí 
ni por procurador. Bot lnvel l , por el contrario, lo hizo 
acompañado de gran séquito de amigos; y como ni se 
sostuvo la acusación, ni se presentaron pruebas, n i 
nadie depuso contra el supuesto reo, pública ni priva­
damente, el Jurado absolvió á Bothwell del crimen 
que todos, inclusos los jueces, suponían que habia 
cometido. No se contentó con eso el acusado. A l día 
siguiente mandó fijar carteles , ofreciendo justificar su 
inocencia por medio de las armas, con todos los que 
sostuvieron que el era él asesino del Rey. 

Las cartas en cuestión salieron de manos Isabel 
Tudor, la mas hábil enemiga de María, y cualquiera 
que las lea, aunque no haya estudiado la historia de la 
reina de Escocia, por su estilo falto de pudor, dirá lo 
que nosotros, que para atribuirse á una mujer, no se 
las puede creer nunca, debidas á la plumado María 
Stuart, que á un talento notable, reunió la dignidad 
de una reina, poseída perfectamente de su rango social. 

(Se continuará.) 
SALVADOR MAHIA DE FÁBREGUES. 

L A L O C A DEL M U E L L E . 

(CONTINUACIOJÍ.) 

Mientras yo me entregaba al exámen de la jó ven, 
la tempestad hizo una pausa, y el cielo se aclaró por 
algunos puntos, calmándose t ambién las irritadas 
olas. Los ánimos alligidos de aquellas pobres gentes 
recobraron la tranquilidad ; y aprovechando yo aquella 
t r é g u a que la tormenta parecía conceder, me dirigí á 
una anciana que estaba á m i lado, p r e g u n t á n d o ' a 
quién era aquella criatura que tan tranquila perma-
necia en medio de la consternación general. 

— Es Blanca la loca, contestó una muchacha que 
había oído mi pregunta. 

—¡Blanca la loca \ dijo á su vez la anciana. Creerás 
haber dicho algo á esta señorita con t u contestación. 
¿No ves que es forastera? 

—Tiene Vd. razón , buena mujer, dije yo: soy foras­
tera, y nunca hasta hoy he bajado al muelle, por lo 
cual es la primera vez que veo á esa j ó v e n , á quien ha 
llamado V d . Blanca, y cuyo nombre nada me dice. 
¿Con qué está loca? ¡Pobre n iña ! ¡Sabe Vd. que es 
muy hermosa! 

—Hermosa y buena, señor i ta , añadió la vieja. ¡ Oh! 
si la hubiera V d . visto antes de la muerte de su padre 
y de su hermano! Era la mas gallarda doncella del 
jnuelle y del puerto. Nadie con mas gracia que ella 
bailaba los domingos nuestros zorcicos, y nadie con 
mas primor tejía y arreglaba las redes los días de se­
mana. ¡Pobre Blanca! Miróla Vd . : aun se figura que 
está trabajando; y al decir esto la anciana, me seña ­
laba los dedos de Blanca, que seguían su tarea inv i ­
sible. 

—¿Y cuál es la causa de que esa infeliz perdiera la 
razón? dije yo, dir igiéndome siempre á la vieja. 

—Una muy natural , señori ta . La pérd ida del ber­
g a n t í n E l Ángel y de la lanchita La Blanca, donde 
perecieron su padre y su hermano. 

—Y su novio, añadió la muchacha, que Jiabia ha­
blado en un principio. 

— ¡Calla, envidiosa! dijo entonces la vieja. Blanca no 
quería á Gregorio, y no tenia la culpa si Gregorio no 
te miraba á t í por seguir el rumbo de los ojos de 
Blanca; y si la pobre niña se ha vuelto loca, es porque 
ha visco salir del muelle la lanchita color de cielo, que 
se llevó á su buen padre, y no la ha visto volver. ¡Po­
bre Blanca! 

—¿Parece que Vd . quiere mucho á la loca? dije yo, 
para cortar la discusión entre ella y la moza, y ver si 
de este modo sacaba alguna luz , y saber de qué modo 
aquella jóven por quien ya me interesaba, habia llega­
do á la triple desgracia de quedar hué r fana , abando­
nada y loca. 

—Si , señora , la quiero, me contestó la anciana: la 
quiero, porque siempre fué muy buena hija, muy ca­
ri tat iva para con los pobres, y sobre todo, porrjue 
creo que es una gran desgracia que se haya apagado 
en su alma la luz de la r azón , con lo cual ha quedado 
espuesta á todas las miserias y trabajos de la vida. 

—¿Y quién cuida de ella? porque es tá muy aseada 
y bien vestida, contes té mirando, las ropas de la de­
mente, sus manos perfectamente l impias, y sus her­
mosos cabellos peinados hasta con cierta coquetería. 

—¡Oh, señora! siguió la vieja, Si se excep túa Juana, 
que es esa muchacha que V d . ha vis to , y que crée te­
ner motivos para aborrecer á Blanca, todos los vecinos 
del muelle nos disputamos el placer de cuidarla, y 
bastaos una obligación, porque ¿qu ién no la deberá 
algo? Y sobre todo , ¿no mur ió su padre por salvar á 
los marineros de E l Angel, que todos eran hijos de 
esta costa, y algunos de este mismo muelle? 

—¿Quiere V d . contarme eso, buena mujer? dije á 
la vieja, poniéndola una moneda de plata en la mano.i 

—Con mucho gusto, s eño r i t a ; aun cuando no teniai 
V d . necesidad de darme dinero para eso, pues cual-; 
quiera se lo diría á V d . de balde. De todas maneras, 
Dios se lo pague á V d . Yo soy una pobre vieja, y ya 
no veo para hacer los nudos en las redes con el primor 
de otro tiempo, y tengo que v iv i r de limosna; pero 
mis buenos vecinos no me dejarán morir de hambre; i 
cuando la p é s c a o s mala, lo mismo que cuando eá 
buena, nunca falta un pescado y un pedazo de pan 
para la madre Clara. 

—Pues bien, señora C!ara, yo prefiero que V d . m i 
cuente cómo esa pobre niña perdió la r azón , y por quj 
no han tratado de devolvérsela en t regándola en ma 
nos de loa médicos . 

— ¡ J e s ú s , señora! ¡Eso j a m á s ! gr i tó alarmada 1 
madre Clara. Nuestra pobre Blanca no irá á morir 
una casa de locos. ¿ Para q u é , para que la mataran 
golpes, y la pusieran una camisa de cuero que la des 
ga r r á r a las carnes? ¡Pobreci ta! Dejarla en paz hast 
que Dios se la lleve al cielo, donde la esperan su pa 
dre y su hermano. Además , ella no se mete con nadir 
y no hace otra cosa que figurarse que es tá tejieni 
redes, para que su padre coja hermosos pescados, r 
corriendo la costa con su lanchita La Blanca. 

—Casi tiene V d . r azón , dije yo á la vieja; pues ij 
seria mas feliz esa pobre niña, si recobrando el juici i 
conociera toda la ostensión de su desgracia. Vamo 
refiérame V d . lo que aconteció cuando el naufragio j 
E l Angel, porque supongo que n a u f r a g ó , ¿no 
verdad? 

— S í , señora ; y á la vista del puerto, lo cual es 9 
blemente doloroso. 

«Pues es el caso, que hace cinco a ñ o s , en 1864, 3 
lió de este puerto un hermoso be rgan t ín -go l e t a , 
muy grande, pero gallardo y ligero como una gavio 
cuyas alas parecían las blancas velas desplegac 
entre el reluciente cordaje re 'ien embreado, y los 
beltos mást i les pintados de rojo, azul y blanco. Lie 
ba un rico cargamento, y le tripulaban bravos n 
chachos, hijos todos de esta costa, unos de Pasag 
otros de I run y Fuen t e r r ab í a , y el resto de este n 
mo muelle. 

Debían hacer un viaje de ida y vuelta á la Haba 
y t ocios iban 'contentos, porque llevaban buen buq 
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buen piloto y buenos sueldos. Entre ellos marchaba 
Santiago, el hermano de Blanca. 

Cuando se despidió de su padre y de su hermanita, 
que entonces apenas tenia diez y seis a ñ o s , le en t regó 
al Sr. Juan, que así se llamaba, todo el dinero que le 
habian dado por su enganche durante el viaje á la Ha-
bana, y le dijo abrazándole : 

—Yaya, ad iós , padre; eso es para que no salga us­
ted á pescar en los malos dias. A. mí nada me hace 
falta, y a ú n creo que be de ganar á bordo con que 
comprarlaun vestido á Blanca: ya sabe V d . que soy 
mañoso , y que mis compañeros me quieren y se va­
len de mí paralas cosas que ellos no saben hacer. 

Entonces abrazó t ambién á su hermanita y pasó al 
bote do embarque, volviendo la cabeza para mirar 
aún una vez á las personas queridas que dejaba en esta 
orilla. ¡ Pobre Santiago !» 

—Tiene V d . un excelente hi jo, Sr. Juan, dijeron los 
vecinos, rodeando al padre de Blanca, luego que E l 
Ángel se hubo perdido entre la bruma. Tiene V d . un 
excelente hijo. ¡ Con qué desprendimiento le ha entre­
gado á V d . su enganche sin reservarse nada! 

—A fé que no se e m b o r r a c h a r á , dijo uno. 
—Ni j u g a r á , contes tó otro. 
—Y hará bien, añadió un tercero. De ese modo le 

est imarán sus jefes y sus compañe ros , y ha l la rá siem­
pre buenos enganches.' 

—También m i hijo me ha dado su cuota, dijo una 
viuda vecina nuestra, pero se ha quedado con l ina 
parte. Eso es muy na tura l : cuando desembarque ne­
cesitará algo. De todas maneras, Sr. Juan, debe us­
ted dar gracias á Diofe por haberle dado unos hijos 
tan buenos; porque t amb ién Blanquita es muy dócil 
y hacendosa, y le cuida á V d . con todo el esmero de 
una mujer formal. 

—¿De modo, Sr. Juan, dijo Miguel , un pescador 
que vive allá abajo, que cuando el charco esté negro, 
no sa ldrá V d . á la pesca, puesto que tiene dinero? 

— ¡Quiá , hombre! contes tó el Sr. Juan? ¿ C ó m o b a -
bia yo de hacer eso? Creerían las sardinas y los c h i ­
charros que les tenia miedo. Ya verás que empleo le 
doy yo á l o s duros de Santiago, añadió haciendo so­
nar las monedas que aun tenia en la mano, envueltas 
en uu pañuelo de madras. Ahora mismo voy á v e r á , 
m i compadre á la calle del Campanario, y ya verás lo 
que hago. 

Con efecto, el Sr. Juan, fué á ver á su compadre, 
que es un hábil constructor de lanchas, encargándole 
que le hiciera una con tales y tales condiciones, y casi 
todos los dias, cuando la pesca le dejaba una hora 
libre, el padre de Blanca hacia una visita á la ca­
lle del Campanario, para ver los adelantos de la 
obra. 

Por fin la lancha se concluyó, y ya solo faltaba 
ponerle su traje de gala, y saber cómo babia de l l a ­
marse; es decir, pintar el casco y escribir su nombre 
en grandes letras. 

Un domingo por la m a ñ a n a , el Sr. Juan citó á 
todos los vecinos del muelle para después de la misa 
mayor, y entre unos cuantos mozos trajeron la her­
mosa lanchita, coqueta como un zapatito de novia. 
Estaba pintada de azul, con anchas fajas blancas, y 
sobre las bandas tenia escrito con grandes letras en­
carnadas el nombre: se llamaba La Blanca. E l buen 
padre la había mandado construir pensandoen su hija, 
la babia puesto su mismo nombre y m-mdado pintar 
de azul, como los hermosos ojos de esa querida niña. 
¡Pobre Sr. Juan! ¡Pobre Santiago! ¡ Pobre Blanca! 

Keunidos los vecinos, s egún ya he dicho á Vd . , el 
Sr. Juan les mos t ró orgulloso La Blanca, que todos 
se apresuraron á elogiar, y después de haberlos hecho 
beber algunas botellas de sidra, y dádoles las gracias 
por sus elogios: és ta es para el dote de mi Blanquita, 
les dijo, y é s t e , como podéis suponer, es el empleo 
dado al dinero que me dejó Santiago antes de marchar 
á la Habana; yo soy fuerte y aun puedo trabajar. 

—Mi padre querido, dijo Blanca, abrazándose al 
cuello del marinero, ¡ cuán to me quiere, y cuán to le 
quiero yo! 

—¿Y cuándo piensa V d . botar al agua La Blancal 
dijeron algunos pescadores. 

—¡Oh! Eso no será hasta que vuelva E l Ángel. 
Quiero que se estrene yendo á esperar á Santiago, y 
para ese dia convido á estas hermosas n i ñ a s , para dar 

un paseo en Za Blanca, siempre que se pongan sus 
trajes de los doíningos . 

— S í , s í , padre Juan, dijeron todas las muchachas. 
La Blanca fué cubierta con dos ó tres velas viejas 

para preservarla del sol hasta su estreno, y cada cual 
volvió á sus tareas. 

Quince dias d e s p u é s , una vela se descubría en alta 
mar. Por las noticias recibidas debía ser E l Angel, 
que regresaba do la Habana, y cuyo viaje redondo 
apenas había durado cuatro meses. 

Era una hermosa m a ñ a n a del mes de Setiembre. 
La mar estaba tranquila como un espejo. E l Angel, 
pues, era é l , se deslizaba sobre las ondas, apenas r i ­
zadas , couío se pasea un cisne por un estanque. Traía 
algunas velas desplegadas , pero bien pudiera creerse 
que era por pura coqueter ía , pues no había casi n i el 
viento necesario para hincharlas. Apenas le separaban 
ya del puerto una ó dos mil las , cuando una violenta 
racha de viento comenzó á hincharlas olas, l evan tán ­
dolas hasta los primeros pieos de las rocas que lamían 
con sus lenguas saladas. 

V d . no sabe, señor i ta , añadió la madre Clara lo te­
mibles que son en esta costa las tempestades blancas, 
como las llaman nuestros marineros. Esas rachas, á 
cuyo soplo se embravece el mar, como un caballo que 
sintiera la herida de una espuela invisible, causan cien 
veces mas estragos que las tormentas, como la que 
bace poco es tábamos presenciando. Estas, con sus ne­
gros nubarrones, sus truenos y sus r e l ámpagos , pa­
rece como que avisan para que se las tema; pero las 
otras son traidoras, y sepultan un barco en el mar 
con toda su t r ipu lac ión , mientras luce en el cielo azul 
u n sol hermoso y dorado. 

Desde muy temprano. La Blanca habia sido bo­
tada al agua. E l Sr. Juan, habia dado en ella dos ó 
tres vueltas por todos los canales del muelle: babia 
salido al mar y pasado las primeras boyas: se habia 
por fin enterado de sus buenas condiciones, y luego, 
llamando á su hi ja: vamos, Blanca, la dijo, avisa á, 
tus amigas, que ya es tá aqu í E l Angel. 

Blanca bizo lo que su padre la mandaba: luego se 
en t ró en casa y fué á vestirse su traje de los domingos; 
pero entretanto un sordo rumor, que parecía venir de 
las profundidades de la tierra, comenzó á sentirse: era 
la racha. 

E l Sr. Juan era un bravo y entendido marinero, 
que no ocupaba una plaza de piloto en un buen buque, 
porque babia prometido á su mujer en la hora de la 
muerte, no separarse mar adentro de su pequeña Blan­
ca que quedaba en la cuna; pero no por eso babia 
olvidado el oficio. Así que, tan pronto como se aper­
cibió del peligro, empezó á reunirse á los pocos ma­
rineros y pescadores que se encontraban en el puerto. 

—Hijos mios, les dijo: si E l Angel se aproxima 
unas cuantas brazas mas, está perdido. Este tempo­
ral no es temible para las embarcaciones p e q u e ñ a s , 
pero el be rgan t ín de seguro zozobrará. Preparad- los 
botes, y estemos dispuestos para socorrer á nuestros 
hermanos. 

Todos los marineros respetaban y quer ían al señor 
Juan, asi que, ninguno pensó en negarse, y se pusie­
ron á trabajar-en silencio. 

La mar continuaba cada vez mas furiosa, y el cielo 
se habia ido cubriendo de una ligera gasa blanca, tan 
t énue que apenas se percibía. 

(Se concluirá.) 
SOFÍA TARTILAN. 

E S P L I C A C / o y del F iamis DOBLE DE ABRIGOS, que se 
reparte de regalo á las señoras suscritoras de año y 
medio año. 

Aunque con retraso, por la desgracia ocurrida, y 
de la cual dimos oportuno aviso á nuestras indulgen­
tes favorecedoras, nos cabe al fin el placer de ofrecer­
las estos elegant ís imos modelos de abrigos, copiados 
de los que ostentan en sus escaparates las casas mas 
acreditadas de Par í s . Pueda su novedad y esquís i ta 
distinción borrar en parte la falta involuntaria en que 
hemos incurrido. 

Fie. 1.' Vestido de cachemir color corinto, con dos 
volantes, uno ancho y otro mas estrecho, colocados á 

una distancia regular, y que llevan por cabeza dos 
bullones. Abrigo de cachemir blanco, con cuello, vuel­
tas de las mangas, bolsillo, y adorno del bajo de tercio­
pelo negro. Dos órdenes de botones le cierran por de­
lante. Sombrero redondo de terciopelo negro con p l u ­
ma blanca. 

Fie. •2.d Vestido de reps de lana con tres volantes 
eu la falda, ondeados y cabeceados por ambos lados 
con soutache de un tono mas oscuro que el del vestido. 
Abrigo posti l lón de paño de damas orillado con te r ­
ciopelo negro. Por de t rás una aldeta que termina en 
punta figura cha(|ucta adornada con dos botones. Lle­
va mangas perdidas de una forma nueva y elegante, 
y en lugar de cuello una graciosa capuchita. Sombre­
ro redondo con flores y largo velo de gasa. 

Eic. 3.a Vestido de poult de soi con ancho volante 
de lo mismo en el bajo. Otro volante guarnece la se­
gunda falda, que se abre por delante y se recoge por 
de t rás en canastilla. Canastilla forma también el rico 
abrigo de terciopelo adornado con encajes y bieses de 
raso. Sombrero redondo con flores y plumas. 

Fio. 4.1 E l traje que ostenta es de una riqueza y 
una severicad ín tachab ' e s . E l vestido y el abrigo son 
de terciopelo negro ó granate, y constituye su adorno 
un ancho encaje, pasamaner ía y fleco de seda. E l som­
brero de terciopelo negro lleva un lazo de lo mismo, 
pluma blanca y velo de encaje blanco que desciende 
sobre la espalda. 

FIG.-5.° E l vestido de grós grain no lleva n i n g ú n 
adorno en la falda; pero el cuerpo- tún ica guarnecido 
con un rizado de la misma tela, describe escote cua­
drado en el pecho, y sus puntas de delante vuelven 
sobre la falda. Abrigo de terciopelo, cuya forma es de 
taima reeojida por a t rás y guarnecida todo alrede­
dor con un rizado de raso negro y una t i ra de piel 
de armiño. Sombrero de terciopelo y encaje, con gu i r ­
nalda de rosas y collar de encaje. 

Fie. e." Vestido y abrigo de t a r t á n escocés. E l se­
gundo, forrado de tafetán blanco , lleva esclavina re­
donda y e í n t u r o n , constituyendo un traje de diario 
muy gracioso. 

Sombrero redondo con flores, lazo de gasa, cuyas 
caídas descienden sobre la m o ñ a , y velo careta. 

Esplicacion del Figurín, núm. 939. 

FIG. 1.a Rico traje de baile.— Vestido de gasa ó 
tarlatana blanca, que termina con un ancho volante 
fruncido de encaje blanco , el cual guarnece t ambién 
la canastilla de tarlatana y la segunda falda de raso 
azul que se prolonga en estensa cola. La falda inferior 
está bullonada por delante, sostenidos los bullones 
con bieses de raso azul, los cuales se unen á la segun­
da falda, sujetos por una flor azul rodeada de follaje. 
Caídas y ramos de las mismas flores sostienen la ca­
nastilla y adornan el c inturon, las hombreras, las on­
das que forma el volante de la segunda falda azul, y 
el peinado de trenzas y tirabuzones. Mangas perdidas 
de tarlatana dejan ver el brazo desnudo, y él cuerpo 
de raso azulen forma de t irantes, se abre sobre un 
cuerpo de tarlatana á pliegues, y que termina con en­
t redós y un encaje estrecho. 

FIG. 2.a Traje para teatro ó soiré. — Vestido de 
seda color de pensamiento adornado el escote en for­
ma de solapas, y las bocas-mangas con r iquís imo en­
caje blanco. Un volante de la misma tela guarnece la 
canastilla del vestido que describe cola, y lazos pensa­
miento adornan el escote y el peinado de trenzas. Co­
l lar de terciopelo negro con una joya. 

FIG. 3.a Tw/c ¿a¿YÍ".—Falda inferior de tarlata­
na blanca, adornada con seis volantes ondeados. Se­
gunda falda con canastilla do tafetán rosa, que se re­
dondea por delante, y desciende por de t rás en larga 
cola, guarnecida esta y la canastilla con un volante 
de encaje blanco. Una guirnalda de hojas verdes y ra ­
mos de rosas completan el adorno del traje, y realzan 
el peinado, que termina por a t r á s con un lazo de cinta 
rosa. Collar y pulseras; guantes blancos. 
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E L SA.LT0 D E L MA.LDIT0. 

Leyenda tradicional. 

A mi querida amiga la STA. D.a JUANA BEIIKA. 

EL Auion. 

I . 

Un ángel en las montañas. 

En una heniiosa mailana de la primavera del año 
de 1305 , salia de la ciudad de la Coruña una nume­
rosa y brillante cabalgata compuesta de dos ancianas 
y compunjidas dueñas que llevaban en medio una 
hermosa n iña , que no representaba tener mas de quin­
ce años. 

Luego seguía un caballero anciano, de severo ros­
tro y guerrero continente, escoltado por un ceñudo es­
cudero y una veintena de lanceros cubiertos do piés á 
cabeza de limpio hierro. 

1). Tollo Gómez del Pinar, que así se llamaba el 
anciano, era un rico Señor feudal que moraba hacia 
muchos años en la Coruña en compañía de su hija 
I ) . ' Sol, que era la que iba entre las dueñas sobre una 
yegua blanca como la nieve, que dirigía con suma 
gracia. 

Todos los años cuando los campos empezaban á 
esmaltarse de flores y los árboles á cubrirse de oloro­
sos re toños , D. Tello y su hija se trasladaban á una 
semí-fortaleza deque eran dueños , y en ella pasaban 
hasta tanto que los rigores del invierno desnudaban 
los árboles de su lozana vestidura, y convert ían los 
campos en lagunas y lodazales. 

La casa de 1). Tello estaba situada en lo mas alto 
de una montaña que dominaba á Betanzos, llamada 
Cor t iñan, en un sitio agreste y salvaje que gustaba 
estraordinariamentc á su dueño, porque se hermanaba 
con su adusto carácter. 

Su pobre hija , mal de su grado, tenia que conten-
tarso con vivir en aquellas soledades la mitad del año, 
sin atreverse á desplegar sus labios para pronunciar 
una queja, Bien es verdad que aun estando en la Co­
ruña no tenia grandes motivos para alegrarse, pues 
sus únicas diversiones eran de cuando en cuando un 
silencioso paseo por mar en compañía de las dueñas, 
sus inseparables y desabridas compañeras. Lo demás 
del tiempo lo invertía entre las prácticas religiosas 
y las labores propias de su sexo y clase. 

¡Pobre tórtola siempre encerrada como una floreci-
11a silvestre que hubiese nacido en la cavidad de un 
peñasco sin recibir los besos de las auras ni absorver 
los vivificadores rayos del sol! Pobre niña, que j amás 
htlbia gustado las caricias de una madre ni compar­
tido con nadie los juegos de la niñez, que tan gratos 
recuerdos dejan á la edad de la razón! 

Doña Sol, siempre entregada á sí misma, sin reci­
bir nunca la mas pequeña caricia de su padre, era un 
ángel do ternura, que en vanobuscaba enderredorsuyo 
una persona en quien depositar los dulcísimos senti­
mientos do su corazón. 

Las encartonadas ó impasibles dueñas que la guar­
daban tan tiránicamente y con tanto cuidado como 
guardan los eunucos del ISerrallo las odaliscas desti­
nadas á los placeres de su Señor, no podían compren­
der con sus envejecidos corazones y sus egoístas cos­
tumbres, las poéticas y rosadas quimeras de aquella 
alma infantil. 

Muchas veces la inocente niña al escuchar el dulce 
canto de un pájaro ó al sentir en su rostro el suave 
aliento de las brisas de la mar de H\I pátria, rompía en 
un abundante y dulcísimo lloro, que ella misma no se 
sabia esplícar. 

—¿Por qué lloriqueáis de ese modo? solían decirlo 
las dueñas. ¿Qué os falta para estar cjntenta? Sois 
rha y bella, y todos os quieren. 

¡Ay! que la palabra cariño hacia vibrar la cuerda 
mas tierna de su corazón! La palabra cariño era para 
ella como una cosa celestial y fantástica, por la que 
suspiraba hacia mucho tiempo. 

Ella soñaba con una amiga joven como ella, y como 
ella de tiernas a>cciones, en cuyo pecho pudiese de­
positar todos los sentimientos que la ocupaban. 

Y estos pensamientos eran tan puros como el sueño 

del inocente niño que sonríe con la esperanza de a l ­
canzar un juguete, ó pensando en los ángeles sus com­
pañeros que velan su dulce sueño. 

Ella quería una amiga de su edad: quería escuchar 
en torno suyo una voz infantil como la suya, que su­
piera decirle el por qué lloraba sin tener motivo apa­
rente para ello. 

Una triste tarde de otoño; una de esas tardes en 
las que la misma naturaleza predispone á las almas 
de delicados sentimientos á la melancol ía , la habla 
sorprendido su padre enjugándose el surco que las l á ­
grimas habían dejado en su rostro. 

Aquel llanto se lo había hecho verter el doliente 
arrullo de una pobre tórtola que cantaba sobre las se­
cas ramas de un árbol , quizá llamando en vano' á su 
compañera. 

—¿Qué tienes? le p reguntó el anciano acariciando 
un enorme perro de caza que le acompañaba á todas 
partes, y mirándola con estrañeza. 

Por toda contestación la amante n iña , le había 
echado los brazos al cuello derramando otra vez nue­
vas lágr imas. 

Pero D. Tello, que no podía comprenderla, se des­
prendió bruscamente de sus brazos; y llamando al 
perro se apartó de su lado, encogiéndose de hombros 
desdeñosamente. 

Desde aquel d ía , D." Sol procuró ocultar á l o s ojos 
de todos los vivientes la ternura que llenaba su alma. 

Solo en presencia de la naturaleza se atrevía á dar 
ensanche á s u corazón: solo en la soledad de las cam­
piñas y en medio de los bosques daba rienda suelta 
á su llanto. 

Mientras que en compañía de su padre y de sus 
servidores cont inúa el camino de su morada en las 
m o n t a ñ a s , vamos á hacer su retrato á nuestros lec­
tores. 

Era D." Sol de estatura mas bien alta que baja, y 
delgada y esbelta sobre toda ponderación. Parecía una 
de esas flores delicadas que al menor soplo del viento 
ondulan graciosamente sobre sus tallos. 

E l cutís de su rostro era blanco como las hojas de 
la azucena, y levemente matizado de rosa; pero á la 
menor impresión que recíbia, este tinte tomaba el co­
lor subido del carmín. 

Sus ojos azules, de una espresion melancólica y de 
una languidez encantadora, se fijaban en el espacio 
con frecuencia de un modo intenso, como buscando en 
aquel sitio alguna cosa que no existiera en nuestro 
suelo. Cuando estos ojos se arrasaban de l á g r i m a s , y 
unidas las pes tañas que los sombreaban descendiau 
blandamente ocultando su b r i l l o , y los luengos rizos 
de sus cabellos de un color cas taño oscuro descendían 
por la inclinación de su cabeza sobre sus delicadas me­
ji l las , D." Sol estaba encantadora: parecía una crea­
ción de Rafael, arrebatada al lienzo y animada con un 
soplo de vida por el génio del dolor. 

Todo contr ibuía en ella á hacerla espiritual, d i g á ­
moslo asi. Hasta su voz argentina y dulc í s ima, ora 
hablase á impulsos do la a legr ía , ora expresase un 
sentimiento triste, parecía el canto de un ruiseñor. Ko 
era de este mundo, como vulgarmente solemos decir; 
parecía un ángel que por un momento quisiera morar 
en este suelo, y que después detenido en él á su pesar 
anhelase el instante en que pudiera remontarse otra 
vez al cielo como el único lugar donde podía habitar 
tranquilamente. 

Como á eso del medio dia, nuestros viajeros dieron 
vista á la casa ó castillo, como le llamaba 1). Tello. 

Como hemos dicho estaba situada en la cima de 
una m o n t a ñ a y en un lugar agreste. Era un caserón 
de formas irregulares , flanqueado por dos pequerias 
torrecillas, cuyas piedras casi cubrían la verde yedra y 
el amarillento jaramago , osa destructora e insepara­
ble vejetacion de las ruinas. 

En el centro se alzaba otra torre de mas grandes 
proporciones, sobre la que ondeaba al viento una ban­
dera ostentando el escudo de armas de D. Tollo. Era 
la torre del homenaje. 

A l llegar la cabalgata cerca del castillo, bajó con 
estruendo un pequeño puente levadizo, y penetraron 
los viajeros por la oscura arcada de una puerta, encima 
de la cual había clavados mul t i tud de trofeos de caza. 

A la entrada aguardaban á sus señoras algunos de 
los vasallos de D. Tello, mitad guerreros y mitad cam­

pesinos, que acudían en tiempo de guerra á reunirse 
entorno de su pendón feudal, ó en tiempo de paz á 
llenar sus graneros con los r iquís imos frutos, produc­
to de sus trabajos agr ícolas . 

Mirólos fijamente el anciano caballero, y sin d i r i ­
girles la palabra penet ró en el patio de la fortaleza al 
mismo tiempo que volvían á alzar el puente levadizo. 

I I . 

Amor y sorpresa. 

A l g ú n tiempo llevaba ya D. Tello viviendo en su 
castillo, como llamaremos de aquí en adelante á su 
morada, cuando una noche durante la cena dijo á doña 
Sol, que al siguiente día esperaba la llegada de tres 
pajes que había enviado á buscar á León. 

Por lo general eran estos los segundones de las 
familias nobles, las que no tenían el mas pequeño es­
crúpulo en enviarlos como pajes de lanza de los Se­
ñores de la época. 

D. Tello había modificado completamente lo agres­
te de su carácter . Se había enamorado á pesar de sus 
años de una dama vecina suya, y quer ía ostentar á 
sus ojos el fausto que le permit ían sus riquezas. Aque­
l la era la única mujer que había sabido cautivar su 
a tenc ión , después de la muerte de su esposa, y debe­
mos en obsequio de la verdad decir, que lo merecía; 
pues D.a Elvira , que así se llamaba la dama, era muy 
hermosa. 

Como había anunciado llegaron al castillo á la ma­
ñ a n a siguiente, tres apuestos mancebos de corta edad 
y de agraciadas facciones. 

Uno de ellos se llamaba Alvar , y t ra ía pendiente 
de su cintura un laúd. 

A su vista s int ió ü . ' Sol una inquietud y malestar 
desconocidos para ella, al mismo tiempo, que una du l ­
zura y alegría inesplicables cuando el jóven ante quien 
se turbaba le dirigía una mirada penetrante y m a g n é ­
tica de sus hermosos ojos negros. Su pecho parecía 
con los encontrados sentimientos del malestar y la 
alegr ía (permítasenos la comparac ión) , una de aque­
llas fantást icas piezas musicales de Weber, en que se­
g ú n Jorge Sand, danzan la alegría y el dolor estre­
chamente abrazadas, presentando alternativamente 
sus faces, r i sueña la una y coronada de lozanas flo­
res, y pálida y doliente la otra, anegada en amargas 
l ágr imas . 

Mas poco tiempo duró este estado de febril excita­
ción en ambos j ó v e n e s , pues el lindo paje también 
era presa de los mismos sentimientos; pronto cono­
cieron que se amaban, dando libre curso á las puras 
sensaciones de sus almas. 

¡ Amor! Esta palabra era desconocida para D." Sol. 
Su completa ignorancia en esta parte le impedía cal i ­
ficar de qué clase eran las sensaciones que esperimen-
taba; pero vivía feliz con ellas, y era cuanto ambícío-
ná ra la dair.a hasta entonces, tan feliz, como uno pue­
de serlo en este mundo de dolores y de esperanzas, po­
cas veces realizadas. 

Era de noche y la luna ver t ía sus pálidos rayos so­
bre la tierra. La cumbre del castillo de D. Tello se ha­
llaba enteramente iluminada con su blanquecina luz, 
al paso que lo demás del edificio estaba cubierto con 
las tinieblas de la noche á causa de su posición. 

Los frondosos y elevados cas taños que rodeaban á 
la fortaleza se movían magestuosamente al soplo l i ­
gero de una dulce brisa embriagadora, y un pequeño 
salto de agua, que corría nn muy lejos de allí, llenaba 
con su murmullo tan poético silencio. 

A orillas de su cristalina corriente, y bajo el embo­
vedado de uno de esos árboles, se hallaba sentado un 
hermoso paje vestido con un jubón de terciopelo verde, 
en el que estaban bordadas las armas de la casa de 
D. Tello. A su lado, se encontraba también una jóven, 
mas bien una niña de cabellos rubios, tan hermosa y 
tan pulida como la luna que brillaba entonces en el 
cielo. 

(Se continuará ) 
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REVISTA DE MODAS. 

Los trajes de calle, los de 
•visita, los de reunión de con­
fianza, esos vestidos que son 
los que realmente convienen 
á la mujer de toda clase social, 
han sido el asunto principal 
de mis Revistas hace algunos ' Trí|jc 
números . Justo es que me ocupe hoy de los trajes dé 
salón y de los trajes de boda, aunque estos no conven­
gan mas que á la mujer de determinadas clases, por­
que aun la mujer modesta que se casa no puede te­
ner en su atavio las pretensiones de la doncella de alto 
rango que vá al altar coronada de azahar y con el velo 
de las vírgenes : este símbolo dé la pureza no se os­
tenta como debiera en la frente do toda doncella que se 
desposa, porque entre nosotros no se le da la significación 

m i ii n o 

para casa. 3. Trajo para niña. ' 2. Traje para visitas 
verdadera, porque se hace de él un traje de gala en lugar 
de un atavio de pureza. En el vecino imperio, al que en 
esta como en otras costumbres queremos in.itar, la joven 
se casa vestida de blanco , pero es porque va á la iglesia 
vestida a s í , si es humilde con vestido de muselina , si es 
rica con vestido de raso y encaje; pero allí el vestido es 
símbolo de la ceremonia , no protesto para una soiré ! Y 
gracias que ya entre nosotros se admite alto el traje de la 
joven desposada, pero durante algunos años se cometía el 

anacronismo de hermanar el 
traje de la pureza con la he­
chura de la deshonestidad , y 
la candida jó ven presen taba ru­
borosa la mano, mientras pre-
sentaba los hombros desnu­
dos 

Hoy , tenedlo muy presente, 
el traje nupcial, no es admi­
sible mas que alto. Ponedle en 
esa hechura cuanto os plazca, 
cuanto permita vuestra fo r tu ­
na, pero por favor d< jad el es­
cote para cuando tengá i s que 
asistir á los salones después de 
casadas. 

Los trajes de boda este año 
se hacen en g rós de P a r í s , 
adornados de raso y encaje, y 
algunos con ui-a t i ra estrecha 
de cisne sobre el encaje, que 
imita la delicadeza de la p l u ­
ma: la falda inmensa, con vo­
lantes en el bajo de encaje ó de 
la misma te ' aá grandes tablas, 
con sobre-falda corta y recogi­
da, con cuerpo alto de talle re­
dondo, ó mejor aún proloi pan­
dóse en dos peutieíias patas 
cuanradas por delante, y una 
pequeña por d e t r á s , chaqueta 
guardia francesa. 

La colocación del velo de­
pende del peinado, pero la for-
majuditi , esto es con el velo caí­
do en pliegues sob e la frente, 
es la mas generalmente admi­
tida: también es muy d i s t in ­
guida la colocación de las ñ o ­
res sobre el peinado, y el velo 
encima cubriéndolo t i do con 
abandono. Es mas propio, mas 
sencillo. 

El traje negro de "boda debe 
asimismo seraltoy todo lo mas 
rico posible . aun mas que el 
blanco. Puede hacerse en ter­
ciopelo negro, con gran cola, y 
so'o un ligero adorno en el ba­

jo de la falda: el complemento 
de este traje debe ser la casaca 
ó palotot igual, de aldeta larga 
y recogida, terminada por una 
guipure todo lo rica que la po­
dáis costear. Para estos trajes 
de boda aun mas que el tercio­
pelo se prefiere este año el pa­
ño de seda, rico tejido que ad­

mite mas adorno, dejando lucir en toda su esplendidez el 
terciopelo y los ricos encajes de guipure con que se real­
za. En g rós de Par í s se han hecho algunos mas modes­
tos y no menos recomendables, porque ya sabéis que m i 
lema es que la buena hechura y el buen gusto son t a n ­
to como la riqueza. E l velo manti l la , indispensable para 
este traje de iglesia debe ser de Cambray, encaje que 
vuelve á recobrar todo el favor perdido, y de forma cua­
drada. La forma de toquilla va cayendo visiblemente. 
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Para trajes de baile y concierto de etique­
ta debo recomendaros sobre todas las telas 
el raso cubierto de encaje ó sencillamente 
de tu l de seda, y en beciiuras la falda i n ­
mensa, con volantes ó tabicado de tercia de 
ancho, y sobrefalda de t u l muy recogMa, 
muybuilonada, sóbre l a que descansan los 
largos petos de un cuerpo de atrevido esco­
te que baja arqueándose todo lo posible por 
el pecho y por la espalda. ¡Ks un juguete! Ya 

os he dicho en Re­
vistas anteriores 
que.se indicaban 
otra vez los cuer-
•pos de petos por 
delante y por de­
t r á s para t ra jes 
de sociedad : hoy 
puedo deciros que 
la Moda los exige 
cnabsoluto. Cuer­
po escotado con 
petos, cuerpo alto 
de vestir con pe­
queña aldeta cua­
drada, cuerpo de 
menos pretensio­
nes con tal'e re­
dondo y cinturon 
sin caldas. 

El t u l y la tar-
latana son siem-
pre las telas pro­
pias para bai le , 
pero son mas be­
llas si se combi­
na sobro un traje 
de seda d e color 
claro, azul , rosa, 
oro, verde ó mal­
va. Si tenéis un 
traje de raso de 
cualquiera de es­
tos colores , p o -
nedlc en el bajo 
dosanclios tablea­
dos de tu l , uno en 
volante, otro en­
cima cosido por las 
dos cabezas, una 
sobrefalda con los 
mismos tableados, 
una berta estre-
chisima del hom­
bro que cubre el 
poquciío cuerpo 
casi sin manga, y 
tendréis un traje 
seductor. T a m ­
bién se hacen cu ­

bierta de tableados toda la falda, y otra 
ahierta como un manto de corto, y recogida 
por detrás con gran ramo de llores. Los trajes to ­
do en raso, en grós de París en sembrados á luna­
res y listas, son también propios para g ranso i ré , 
como asimismo los de terciopelo escotados. 

Para la adquisición de tan ricas telas, tendréis que 
dirigiros á la calle de Espoz y Mina, y en el magnifleo 
almacén de los Sres. Mena y Carnicer, cuyo surtido 
es de una variedad y belleza imponderables,'como asi­
mismo en casa de Julián Andrés ó en la de los señores 
Ralni j compañía, encontrareis cuanto podáis desear de 
rico y elegante. 

151 carácter general del peinado es ese 
estudiado descuido que hace mil veces mas 
difícil el arto de peinar, pero que dá al to­
cado mucha distinción, admitiendo grupos 
de flores ó de rica pedrería. 

Tengo el remordimiento de que aquellas 
de mis lectoras mas modestas por sus gus­
tos y posición, quedarán hoy descontentas 
de mí. ¡ Perdón nal veces! Vosotras sois mis 
predilectas, juba vosotras estudio las mas 
sencillas aplicaciones de la Moda que se en­
vanece d i verso reproducida en modestas te­
las siempre que á ellas acompañe el buen 
gusto, pero fuerza es alguna vez ocupar­
me de esos brillantes atavíos, que son or-
gn l lo de la 
i n d u s t r i a , 
pros]) c r idad 
del comercio 
y ornato pro­
p io de l a s 
clases eleva­
das. 

JOAQUINA 
BALM ASEDA. 

(Cslucho do bulsülo. 

alr igo Cardenal modelos 27 y 28. 
44. Los anillos se hacen a crochet con pun­

tos dobles alrededor de u n círculo interior de 
puntos en el aire, con cordoncillo grueso muy 
torcido. Vuélvese la labor, y el revés queda al 
derecho. Cada uno de estos anillos se cose por 
separado á un cordón de seda cubierto de pun­
tos dobles, uniéndolos luego los unos á los 
otros. E l pié está formado por 1 picot á crochet 
de 5 ps. en el aire, i p. d. en el segundo punto 
en el aire, 1 p. en 
el aire, y otro do­
ble en e l t e r c e r 
punto de la vuelta 
anterior. Las bor­
las de seda, sus­
pendidas por me­
dio de un cordón 
á los anillos, e s t án 
adornadas con pa­
sadores cubiertos 
de seda. 

45. ü n cordón 
de seda cosido for­
ma los ani l los, y 
un doble c o r d ó n 
de s eda pasando 
por en medio de 
ellos, sostiene por 
un lado las borlas 
d e l fleco , y por 
el otro le une á 

' una cenefa estre-
• cha que const i tu­
ye elpié. Las bor­
las es tán rodeados 
de seda muy flna, 
cuyo nudo se ocul­
ta en la parte i n ­
terior. 

56 y 57. Dos 
LAMBREQUIVES. 
5G. E s t á b o r ­

dado á punto r u ­
so con seda ne­
gra muy fina so­
bre un fondo de 
piqué amarillo , y 
la cenefa á dob le 
festón. 

57. Lleva el 
m i s mo f o n d o 
con una floreci-
t a de frivolité, 
hecha con seda 
p e n s a m i e n t o . 
Cada pétalo tie­
ne 1(3 ds. ns., y 
1 picot, y el cen­
tro 1 nudo Josefina con cordoncillo de oro . 
E l follaje y los troncos se bordan con seda 

verde de muchos tonos. 

5. Estuche para anteojos. 

0. Bordado para la caja núm. 7. 

Esplicacioii, 
de los grata­
dos omitidos 
en el número 
anterior i lns-
irado, corres­
pondiente a l 
•¿GdeN'ooiem-
bre. 

41 y 45. 
Dos flecos 2>a-
ra guarnecer 
elpaletot, mo­
delo 26, y el 9. Cenefa de malla guipure y frivolité. 

Almooadon 

Caja para papeles de música-

58. CALENTADOR PARA LOS PIÉS. 
Es de tafilete de color oscuro, bordado á l a orien­

tal con colores vivos, forrado de piely guarnecido con 
otra gris. 

59 á 63. Dos DISTINTAS CORBATAS. 
Se hacen á bastidor, aunque este pudiera sus t i tu í r -

SB con una tablita, en la cual se ponen unos clavo < á dis­
tancias regulares, como muestran los modelos 60 y 61. 

59 á 61. Tiene 95 cents, de largo por 5 de 
ancho, y forma una t i ra al hi lo. De un estre­
mo al otro se tiende una doble hebra de jlana 
encarnada, luego dos de seda blanca, y por 
•último 20 dobles de lana blanca. Como i n d i ­
ca el modelo 60, se fijan los hilos que se cru­
zan con un festón hecho con hilo fuerte y muy 
apretado, conduciendo la hebra de un cuadro 
al otro, sin que sea necesario cortarla á cada 
nudo. Concluida la labor, se vuelve el cuadro, 
y entre cada nudo se cortan la mitad de las 
hebras de lana y seda, las cuales forman alre­
dedor del punto doble una bolita ó madroño , 
quedando en el centro muchos hilos de seda 
blanca. Se cortan luego las hebras que rodean 

los clavos, y 
se suspende 
la corbata so­
bre agua h i r ­
viendo p a r a 
que la l añase 
esponje. Dos 
borlas y boto­
nes, cubier­
tos de l a n a 
e n c a r n a d a , 
t e r m i n a n la 
corbata. 

62 y 63. 
E l 63 repro­
duce de tama-
fio n a t u r a l 
una parte de 
e s t a labor , 
que so ejecu­
ta t a m b i é n 

. sobre b a s t i ­
dor, solo que 
a d e m á s de 
tender loshi-

Ccncfa bordada en tul. los á lo largo 

http://que.se
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11. Cenefa bordada á feslon. 

y á lo ancho, se tienden igual­
mente al bies en ambos sentidos. 

He aquí cómo: primero dos he­
bras á lo largo, luego dos á lo an­
cho, y quedan cuadros como se 
vé en el. modelo 00. Se cubren 
estos con dos hebras que van 
formando rombos, y-luego se 
anudan un su punto de unión con 
lana ó seda como indica el 01. Se 
conduce la hebra de un cuadro ál otro por el revés de la labor, so 
separan algunas lazadas sin cortar la lana, y estas se jun tan en 
el medio sujetándolas con algunas puntadas. Para hacer estaope-
racion, es preciso que ía corbata tenga doble largo que la pre­
cedente. Borlas de lana y seda, y m a d r o ñ o s ejecutados como se es-
plica mas arriba la terminan. 

64 y 05. BORDADO DE FIÍLPILLAS SOBUE CA.ÑAMAZO DESHILADO. 
Este bordado está muy en moda para almohadones y tapetes. 

El modelo muestra perfectamente el modo de sacar los hilos al 
cañamazo para que resulten los cuadros calados, y solo hay que 
advertir que la felpilla 
debe ser de dos colores 
vivos y opuestos.-

66. CHANCLOS 
PARA BOTAS CON 

TACON. 
Llev á n -

dose h o y 
dia los t a ­
cones t a n 
a l t o s , no 
podian ser-
v i r l o s 
e h a n c l o s 
de siempre, 
y p o r l o 
t a n t o no s 
a p r e s u r a ­
mos á p u ­
blicar este 
modelo, en 
los cuales 
el t a lón del 
c h a n c l o 
es tá reem-
p l a z a d o 
c o n u n 
e l á s t i c o, 
que dejando pasar 
el de la b o t a , se 
ajusta perfectamen­
te al pié. 

13. Fosforera u relojera. 

Cenefa bordada á plumelis. 

67 á 72. SOJIDREROS 
DE INVIERNO. 

67. Sombrero redon-
14. Cubierta para almohadón ó 
canastilla (Crochet y frivolitó.) 

do de fieltro rodeado de un biés de raso de 2 oents. de 
ancho, completado por un largo velo de gasa llamado 
D.1 María, sujeto en puf sobre el costado por un pen­
samiento muy grande. Una pluma de avestruz tendi­
da hácia a t r á s realza su elegante adorno. 

68. Sombrero redondo de terciopelo y de a rmazón 
chata. E l velo de granadina que le adorna se arrolla 

en retorcido, y des­
ciende en dos largas 

caldas por de t rás . 
Le sujetan p l u ­
mas negras y de 

^color. 
69 y 70. Sombrero 

Jredondo en forma de 
^casquete, elevado por 
delante y plano por 
a t r á s . Se cubre de ter­
ciopelo bullonado, y 
constituye su adorno 
una t i ra de terciope­
lo orillada con rulos y 
lazos de tafetán á ca­

bos flotantes que sostie­
nen una pluma n e g r a y 
otra de color. 

71 y 72. Ambos e s t án 
cubiertos de bullones, en­
tre los cuales se disponen 

puntillas fruncidas que forman ondulaciones.Enlazo de ta ­
fetán verde y encajes, y una pluma verde les sirven de ador­
no. E l collar que completa el modelo 71, se reduce á una 
ruche encañona ­
da, y encima un 
biés de r a s o , y 
las bridas del mo­
delo 72 son de 
cinta de t a f e t á n 
m u y a n c h a , y 
tienen 63 cents, 
de l a r g o cada 
una. 

VJ. Kondo del gorro griego. 

• 16. Camiseta á lo María Sluar't. 

IS. Corro gi lego para hombre. 

73. PANTALLA. 
(Labor de capri-

. cho.) 
(Dibujo del bordado 
pliego de patrones 
para ambas Edicio­
nes. Recto, núm. IX, 

íigs. 31) 
Se compone de 

t r e s p a r t e s de 
madera oscura , 
sujetas entre s i 
por medio de v i -
sagras , y cada 
wna de las cuales 20. Cenefa del gorro griego. 

representa una ventana ogiva 
en cuyo centro vá el bordado que 
puede hacerse de m i l m o d o s . 
Nuestro lindo modelo es en seda 
de color, adornado de puntos 
aislados con cordoncillo de seda 
negra ó dorada. Se traza luego 
el dibujo de la flg. 31 sobre pa­
pel fuerte, y se recorta, dejan- ' 
do los arabescos enteros, los 

cuales se pegan con goma por el revés del bordado,cuyo motivo 
que es de estilo gótico queda de relieve. 

74 á 80. Aimidüs PARA NIÑOS. 
74. Paletot con solapas para niño da 4 á 7 «/««.—(Pliego de 

patrones para ambas Ediciones. Verso, n ú m e r o X V , flgs. 51 á 54.) 
La espalda se ajusta con patas de 4 cents..de ancho y 12 de lar­

go redondeadas en los estreñios, y orilladas de piel , con la cual 
se guarnecen asimismo los delanteros, el cuello, las solapas, los 
bolsillos y el bajo. Las patas llevan ojales y botones que se fijan 
en la costura de los costados á 10 cents, de las bocas mangas. 

El paletot cierra con dos 
hileras de botones y pre­
sillas de pasamaner í a . 

75. Chaq ucía, 
para n iña de -Z á, 
3 años. — (Pliego 

• de patrones para 
ambas Edi ­
c i ó n e s . 
V e r s o , 
n ú m . X I I I . 
flgs. 43 á 

45.) 

Es de fel­
pa t o r n a ­
solada ne­
gra y azul, 
guarnecida 
do b i e s e s 
de raso ne­
gro y boto­
nes c o r ­
r e s p o n d i ­
entes. 

76 y 77. 
Esclavin a 
con c a p u ­
cha p a r a 
n i ñ a . — 

(Patrón, v é a s e e l 
modelo 33. 

Se corta como el 
modelo 33, que es para 
b e b é , aumentando l a s 
dimensiones s e g ú n e l 
talle de la niña á quien 
se destine. La caimcha 

que se puede levantar si se quiere, es de cachemir 
negro, ligeramente algodonada, guarnecida con cordo­
ner ía y borlas, y la esclavina con fleco. 

78. Waterprovf para n i ñ a . — ( P a t r ó n . Véanse los 
dibujos 21 á 23.) 

Sientan tan bien á las n iñas pomo á las señoras esta 
clase de abrigos, empleándose mucho las telas esco­
cesas. Se hacen muy 
largos , recogiéndose 
la esclavina con 
escarapelas y l a ­
zos. 

Pulelot con so-
- (Pa t rón . V é ­

anse los dibujos 21 á 
23:) 

Es de c a c h e m i r 
blanco con motas azu­
les. Las solapas y las 
vueltas de las man­
gas son de raso azul 
pespunteadas con se­
da blanca. 

80. Traje para niño de 
5 á 8 «Sos.—(Patrón. Pl i 
go de patrones para am­
bas Ediciones, R e c t o , 
n ú m . V i l , flgs. 24 á 29.) 

E l pan ta lón corto se c i ­
ñe por debajo de las rodillas con u n elás t ico , y la parte su-
periormontada á pliegues se cose á un cinturon provisto de 
ojales, los cuales se meten por los botones del c h a ­

leco. Este cierra 
por delante c o n 
una hilera de bo­
tones. Titas de 4 
c e n t í m e t r o s de 
ancho que imi tan 
el astrakan, y que 
terminan en p u n ­
ta , a d o r n a n el 
chaquet y el pan­
ta lón . Los boto­
nes de l primero 
es tán c u b i e r t o s 
de reps de seda, y 
adornados de pa­
s a m a n e r í a . 

ESPLICACIO.N 

DELOSfiRABADOS. 
1 Á 3. TRAJES DE 
SEÑORA Y NIÑOS. 

1. Traje para ca ­
sa. — Sotana de 
reps de lana gris 
adornada par de-

Estrella de crochet para la cubierta 
núm. 14. 

79. 
lapas. 

1". Camiseta de encajes. 
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tante de tcrciopelitos negros con orilla blanca, colocados ú 
lo largo, y otros atravesados formando cuadros. Cinturon de 
largas caldas atadas al costado y adornadas, así como la 
manga, con terciopelos haciendo el mismo dibujo. Cofla de 
muselina y encaje, con lazadas de cinta de color. 

2. Traje para mito*.—Falda primera de poplin esco­
cés que toca a l 
suelo y lleví), an­
cho volante con 
dos cab,ezas y 
bies de la tela de 
la t,única: ésta es 
de jrpps de uno de 
los colores del es­
cocés, azul ó ver­
de, con cuerpo al­
to y solapas en la 
falda y manga de 
tela escocesa, asi 
como las lazadas 
del cinturon. Vo­
lante 
o t r 
con 
g u 
toda 
n ic 
form 
lant 
n a 
So 
de 
pelo 

22. Túnica bullonada. 

y flores que jueguen con los colores del traje. 
3. Traje para «¿«a.—Vestido de lana gris ter­

minado por volante'plegado con cabeza, y debajo un 
ancho biés escocés que flgura falda interior: cuerpo 
alto con tirantes formados por guarniciones tablea­
das de tela lisa, y cinturon escocés con adornos de 
tela contraria. Cinta escocesa en el cabello. 

4. ESTUCHE DE BOLSILLO. 
Materiales: paño negro, tor/.al verde , botones de acero. 

Esta bolsila tiene tres separaciones: para guardar 
fósforos, cabo de vela y llave dala puerta; se ha­
ce con nn pedazo de p:mo negríMforrado de otro de 
color, de :55 cents, de largo por C de ancho. Se redon­
dea uno de l o s 
cstromos, se cor­
ta el paño en tres ' 
partes desiguales 
y so pica al rede­
dor ; las dos mas 
l a rgas f o r m a n 
dos bolsillos con 
pespunte en me­
dio para los fós­
foros y ol cabo 
de vela, y el pe­
dazo mas corto 
se corta con au-
silio de un corta­
plumas en tiras 

21- Peinado de Moda 

Chanuelilla de frivoluc 

Hnteriales: estamlire encarnado, negro y Illanco, seda de coser amarilla, 
alambre. 

Este estuche se compone de dos mitades que tienen 16 
cent, de largo por 4 y % de ancho: se principia á t rk ía ja r 
sobre alambre llevándole entre los puntos siempre dobles. 
La primera vuelta tiene 12 cent, de larga hecha en estambre 

grana como las dos 
siguientes que ro­
dean la primera, así 
como todas las de­
m á s , dando en las 
cabeceras Ios-pun­
tos necesarios para 
que sienten bien: la 
cuarta vuelta se ha­
ce con dos puntos 
grana y 1 negro to­
da la vuelta, des­
pués dos lisas, la 
primera ci n blanco, 
la segunda con ne­

gro . y ya 
solo f a l t a 
b o r d a r la , 
encima con 
seda ama­
r ina , h a ­
ciendo las 

a b o r e s 
que marca 
el d i b u j o . 
Las desca­
ras ÍL'uales 

23. Traje con sobrefalda en canastilla. 

se forran de seda blanca, se unen por un punto por 
encima alrededor, menos por una cabecera, ador­
nando la otra tres pequeñas borlas hechas con los 
mismos estambres sobrantes de la labor. 

6 y 7. CAJA PARA GUARDAR PAPEL DE MÚSICA. 
(Labor de aplicación.) 

Materiales: paño blanco y grana, terciopelo negro, trencilla de 
seda verde, cordón de seda, cordón de oro, torzal de oro y de 
colores. 

Esta caja en forma de cofre, es de madera escul­
pida, y tiene 55 cent, de larga por 30 de ancha, y 
40 de alta, colocada sobre piés de la misma madera, 
y con tapa ligeramente bombeada: los piés son cua­

tro troncos mas a l ­
tos que la caja, y 
dos tablas muy del­
gadas dividen el i n ­
terior en tres par­
tes. E l bordado, gé ­
nero turco , hecho 
sobre una t i ra de 
paño blanco, le pre­
senta de t amaño na­
tura l el n ú m . 6: 
puede i g u a l m e n t e 
emplearse esta tira 
para si l lón, alfom­
bra, etc.: una tren­
cilla ancha verde , 

Esclavina guarnecida do cisne. 

Fondo y puntilla de frivolilé para la 
(haquetilla. 

delgadas que no llegan 
á los estreñios, y se en-

. trelazan tiras de otro co-
lór sujetándolas & los es­
treñios con uniiudi to de 
torzal. E l mismo adorno 
se repite en la parte su­
perior del estuche. Este 
úl t imo bolsillo vá cosido 
sobre los otros, y sirve 
parala llave como mues­
tra el dibujo, cerrando 
el estuche una presilla 
y un botón de acero. 

5. ESTUCHE PARA AN­
TEOJOS. 

(Labor de crochel.) 
27. Esclavina de cinta rizada. 
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•con un cruzado á punto ruso amarillo encima marca los medallo­
nes, que llevan en el centro una herradura de paño grana, y sobrer 
ella una guirnalda de flores de terciopelo negro y ramas á punto 
ruso de varios colores:.una cruz de torzal de oro, sujeta la flor. E l 
cordón de seda mar rón forma las cinco hojas que van á la cabeza 
del medallón, y las ramas del centro son de torzal l i la . Un círculo 
•de terciopelo negro con rayos encima de cordón de oro, ocupa el 

¡ j . centro de estas ho-
J ^ j K ^ . jas , y el del meda­

llón nn enrejado de 
cordón de oro, su-
"etaslas cruces con 
seda: los arabescos 
que van fuera de los 
medallones e s t á n 
hechos con cordón 
y torzal como el res­
to de la labor. 

8. ALMO­
HADÓN. 

Se hace en se­
da ó cachemir 
relleno de c r i n 
ó plumazo, y de­
b e r á t e n e r 5 5 
cents, de largo • 
por 35 de circun­
ferencia. Como 

28. Lazo de cinla. indica el mode­
lo se adorna en 

espiral de una cenefa de malla guipure, ó t u l c.on punt i l la 
ó frivolité alas ori l las, y cinta entrelazada con terciope­
lo negro. 

Los n ú m s . 9 y 10, muestran lindos modelos de malla 
y t u l parala cenefa calada: un cordón del color del fondo 
y lazos, completan esta linda labor. 

9 y 10. CENEFAS PARA BARBAS , CAMISETAS Ó COFIAS. 
9. Cenefa de malla y f r ivol i té . Los cuadros de 

malla bordados van unidos entre si por festones de 
realce, orillando los dos bordes una punti l la de f r i ­
volité cosida á la malla por un festón. La punti l la se 
ejecuta del modo siguiente: 

1." Fí ié to .—Toda de óvalos de 16 ds. ns., con 3 p i -
cots repartidos á iguales distancias, y unidos los óvalos 
entre si. 

2. ' weWa.—Hojas de t rébol compuestas de tres óvalos. 

30. Cuerpo escolado con berta de encaje. 

el del centro de 4 ds. ns. , 7 picots separados por 2 ds. ns. y 4 ds. 
ns., y los de los lados de 10 ds. ns., 1 picot, 5 ds. ns., 1 picot y 5 ds 
ns. Cada uno de estos óvalos se hace en sentido contrario para que 
los dos picots vengan mas cerca de la hoja del centro. Por los ó v a ­
los de la primera vuelta se pasa un pequeño terciopelo. 

10., Ce?iefa iordada en hd. — Sigmendo el dibujo se bordará á 
punto de zurcido con hilo plata esta cenefa: los lunares sueltos se 
Ijordan -con hilo mas 
grueso al pasado, y 
las orillas van ador­
nadas de óvalos gran­
des de frivolité, por 
los que se pasa un 
terciopelo. Punti l la de 
encaje l a termina á 
cada lado. 

11 y 12. CENEFAS BOR­
DADAS. 

Nues­
tros mo-

d é l o s 
!& s o n d e 

ta l c l a r idad 
p a r a t o d a 

persona que 
sepa bordar 
en b l a n c o , 
que nos d is -
pensandeto-
da e s p l i ca-
cion: después 
de bordadala 
tela se recortan cuidadosamente los cuadros calados, 
n ú m . 11. 

12. FOSFORERA Ó RELOJERA. 
(Lnliur de eaprlcüo.) 

Esta l indís ima labor puede aplicarse á m u l t i t u d de 
objetos: si se destina á fosforera, el centro debe es­
tar cubierto de papel plomo, y se h a r á en terciopelo 
para relojera ó marco de retrato. Este modelo es de 
forma ovalada, y la cenefa se hace á crochet con 
torzal de color en dos vueltas de triples barras se­
paradas por algunos puntos de cadeneta, entre las 
que se vá pasando junco delgado: s egún muestra el 

modelo se termina con serpentina de lana grana, y se 
completa el marco con junco dispuesto en cuatro festo­
nes , y cabezas de adormidera cosidas con una cruz de 

29. Lazo de cinta d de tela. 

31. Pañuelo de punto prendido en toquilla. 
34. Pañuelo de punto colocado en peplum con esclavina. 

3o. Pañuelo de punto 
formando capucha. 

38. Pañuelo pequeño en forma de corbata. 
33. Pañuelo cuadrado colocado en esclavina. 

37. El mismo pañuelo 
n. 33 visto por delante 

32. Pañuelo colocado en esclavina y capucha. 
36. Pañuelo mostrando la doble punta. 
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unlo de aguja para pañuelo 

torzal: lazos de cinta y pre­
sillas de torzal rematan la 
obra. 

14 y 13. CUCIEIXTA PAIiA A l -
M0I1AD0N Ó CANASTILLA , CHO-

CIIKT Y t-niVOlITlí. 
E l núm. 14 muestra una 

linda cubierta ó antimacasar 
formada por estrellas y bor­
las: el núm. lo ofrece de ta­
maño natural las estrellas, 
cuyo centro es de frivolité. 
El centro de éste tiene 24 
ds. ns. y 8 picots, la segun­
da vuelta es *1 óvalo de 5 ds. ns., 1 pcot. S ds. ns., 1 picot, 
8 ds. ns., 1 picot y 5 ds. ns.: después con el hilo auxiliar se 
hace un festón de 8 ds. ns., y 1 picot en el centro, y con el 
hilo primitivo un óvalo de 10 ds. ns. y 1 picot unido á los 
óvalos anteriores; se hace otro festón de 8 puntos, y se repi­

te. ' Cuando esta estre­
lla está terminada, se 
toma la aguja de ero- .iy£¿ 
chet, y se hace: 

1. ' v u e U a . — ' l punto ' - ^ 
en el primor picot, 5 de 
cadeneta, 1 p. d., 1 de 
cadeneta*, y se repite. 

2. ' vuelta.—31 barras 
cruzadas que se hacen 
de este modo: se echa 
dos veces la hebra como 
para una doble barra, y 
se hace una natural con 
el primer .punto , des­
pués se echa otra vez la 
hebra, y en el punto s i ­
guiente se t e rmi ­
na, haciendo lue­
go otras dos igua­
les en la unión de 
ambas' para que 
resulte una per­
fecta.' 

La t ira mate se 
hace á punto do­
ble con h s creci­
dos necesarios, y 
se ejecutan d o s 
Vueltas lisas, á la tercera de trecho 
en trecho un moñi toque se obtiene 
haciendo ó barras en un solo punto, 
y á lavuelta siguiente lisa.ycomo 
si las cinco barras no existieran. 
De este modo una vuelta sí y otra 

no, se hacen los moñitos hasta tener cuatro en forma de rosa 
comolnuestra el dibujo. 

Se repiten después otrits barras cruzadas, y á la vuelta 
siguiente so hacen: 1 p. d. y 7 de cadeneta toda la vuelta, á la 
otra barras, doble la del centro, en el punto del centro de 
los siete, y separadas entre sí por dos puntos lisos: la vuelta 

siguiente y ú l t i m a 
lleva 5 barras sobre 
cada onda con un p i ­
cot entre cada barra, 
y 1 p. d. en la unión 
de cada onda p a r a 
acabarlas de formar. 
L o s 
picots 
de cro-
chetya 
sa b e n 
n u e s ­
t r a s 
l ec to ­
ras que 
se h a ­

ce i i 
c o n 4 
ps. de 

mmm 

m m ñ 

16 y 17. CAMISETAS. 

Punto de aguja para pañuelo 

i 
i r 

Ifaschilik-corbata de punto 

Bascbiuk-cotbata estendido 

El n ú m . 16 es una cami­
seta con cuello á lo María 
Stuart, cerrándola por delan­
te tres botones de oro en un 
j a r e t ó n con guarnición y 
•puntilla, todo e n c a ñ o n a d o : 
otro igual en dos ó tres ór 
dénesforma el cuello, y gran 
peto de muselina tableada 
completa la camiseta por de­
lante , cosiendo sobre él el 
jare tón. Un bíés de la mis­
ma muselina oculta la unión 

del peto al resto de la camiseta. 
E l núm. 17 es una camiseta abierta en corazón, y 

adornada de entredoses y puntillas de encaje plega­
das. La colocación de aiiibos resulta clara en el dibu­
jo , cerrándola á su t^rminaciou una escarapela del 

mismo en-ajfe. 

18 á 20. Gonno GRIEGO 

41. Doncfa para el iiasdiilik 
núm. 39. 

(Bordado y aplicación de 
frivolilé.) 

Materiales: terciopelo o 
paño negro, torzal de tres 
tonos del mismo color. 

El núm. 18 repre­
senta el gorro armado, 
ligeramente entretela-
do , bordado por- los 
modelos n ú m . 19 y 20, 
que muestran la cene­
fa y el redondo de ta­
m a ñ o natural. La tira 

de alrededor cor­
tada al hilo tie­
ne 12 c e n t í m e ­
tros de alta, y el 
fondo 10 de diá­
metro. Las hojas 
y los t a l los se 
bordan con el co­
lor mas fuerte á 
cordoncillo l a r ­
go, los nervios á 
punto ruso con 

el color que sigue, y las flores de 
frivolité hechas con el tono mas 
claro, á óvalos uñidos por los p i ­
cots , se colocan donde marca el di 
bajo. 

42. Cenefa para el baschlik 
níim. 39. 

Punto de malla para pañuelo 

40. Punto de aguja con (lores bordadas. 

y uno doble en el primero cadeneta y uno doble en el primero 'de los 
cuatro. 

La estrella del cen t róse hace asimismo de 
crochet de presillas de menor á mayor d i ­
mensión engancliadas unas en el centro de 
las otras, terminándola ondas semejantes á 
las de la estrella núm. 15. Terminadas todas 
las estrellas, se unen por los picots c o m o 
muestra el dibujo, y en los espacios interme­
dios, por grandes presillas de crochet 
con picots á los dos lados. Borlas de 
hilo retorcido de 20 cents, de largo pen­
dientes de cordón, completan este mo­
delo. 

fiO. Piinlilla de punto de aguja. 

21. PEINADO. 
Los cabellos se levantan de-la sien, y la parte superior se 

dispone en pequeños bucles sobre la frente, cayendo otros 
largos á la inglesa por los lados: la moña ovalada se hace con 
un gran retorcido de dos ramales rellenos, y rodea un lazo 
del mismo pelo que ocupa la parte superior. Bando con lazos 
de terciopelo adorna el 
peinado. E l fichú, que 
acompaña á este peina­
do, se hace á tablas 
grandes de muselina con 
puntil la. 

22. Tú-
N I 0 A 

BULLO-
NADA. 
Cinco 

g r a n ­
des pa­
tas en 
forma 
de ho­
jas ter-
m i n a-
daspor 
fleco y unidas unas á otras por grandes b u -
llonados, forman esta sobrefalda. El cuerpo 
repite el adorno de las patas, y cinturon con 
grandes lazadas y sin caídas completa el 
traje. 

23. VESTIDO CON TÚNICA EN CANASTILLA. 
Este vestido,como todos los que se bucen 

enla actualidad, es redondo sin cola, pereque 
toca al suelo. 131 traje enteramente corto 
como se llevaba el invierno anterior, es tá 
hoy desterrado por )a Moda. 

La falda de este traje de poplin gris, la 
termina un volante á ondas ribeteado de 

47. Punto do crochet 

48. Punió do aguja con bordado de so la. a l . Puntilla de punió de aguja. 58. Punlilla de punió de aguja. 49. Punto de malla con bordado de seda. 
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56. Adorno de picos y hieses para vestido. 

"vaso, y pegado á t ibias muy profundas, s i r ­
viendo'de cabeza tres guarniciones ondeadas 
del mismo modo, y pegadas á tablas : un an­
cho bies de raso con vivos de raso n as claro, 
separa el volante de la cabeza. La túnica, co­
mo muestra el modelo, lleva un solo volant i -
to á tablas alrededor, y el bies encima for­
mando pequeño delantal por delante, ' y ca-
nastilla por de t rá s sostenida por lazos de raso 
sin caidMS. E l cuerpo y manga r e p i t e n el 
adorno de la sobrefalda, y el cintnron con la­
zadas porde t rás está hecho todo de raso délos 
dos tonos. , 

24 y 25. CHAQUETILLA DE FRIVOLITÉ. 
El grabado n ú m . 25 muestra de tamaito na­

tural el dibujo del fondo y la cenefa por la que 
se pasa un terciopelo. Debe ante todo sacarse 
el patrón por alguno de los de chaquetilla que 
de continuo ofrece nuestro periódico, y se 
empiezan en linea recta los delanteros y la espalda, 
aumentando vueltas de frivolité, y acor tándolas por 
donde lo exija la forma del pa t rón; puede hacerse esta 
chaquetilla abierta ó cerrada, para lo cual no hay mas 
que variar el p a t r ó n y á su medida hacer la labor. . 

El fondo, como muestra el modelo, se compone de 
ó v a l o s c o n 
grandes p i -
c o t s p a r a -
unirlos entre 
si . E l ó v a l o 
grande tiene 
3 ds. ns., 4 
picots sepa­
rados p o r 3 
ds. ns., y 3 
ds. ns . ; . a l ­
ternando con 
un óvalo mas 
pequeño de 5 
ds. ns., 2 lar­
g o s p i e o t s 
separados por 
1 d. n . , y 5 
ds. ns. E l d i ­
bujo muestra 
como los óva­
los grandes 

van unidos unos á otros por sus picots, y á la 
vuelta siguiente unidos á los pequeños que se 
hicieron entre los grandes. La cenefa que rodea 
toda la chaquetilla se hace: 

1. " vuelta.—''I festón de 24 ds. ns. fijado en 
medio de los óvalos del fondo, después un óvalo 
de 2 ds. ns., 11 picots separados por 2 ds. ns., y 
2 ds. ns., repitiendo desde la señal . * 

2. a vuelta.—Festones de 24 ds. ns. sujetos al 
•picol del centro del óvalo anterior. 

3.' íwrf te .—Festones de 2ds. ns., 1( 
picots separados por 2 ds. ns. y 2 c 
ns., enganchados al mismo picot. 

Los puños que acompañan á esta 
chaqueta se 
h a c e n d e l 
mismo m o ­
do. 
25 y 27. E S ­
CLAVINAS PA­

RA TEATRO 
59. Modelo de estrella La n ú m . 26 

para el acerico. se hace de 
raso , ligeramente entretelada 
y bastillada por el revés. Tie­
ne 27 cents, de larga por de­
t rás , y 19 por delante, y galo­
nes de oro , uno mas ancho y 
btro mas estrecho, la bu l lo -
nan perpendicularmente, ter­
minando bajo la blonda que la 
guarnece colocada hácia a r r i ­
ba, y cuyo pió oculta una t i ra 
de cisne. Otra blonda mas es­
trecha guarnece el escote, que 
cierra un lazo de raso con lar­
gas caídas. 

El núm. 27 es una esclavina 
cubierta de rizados de cinta, 
de igual forma que la anterior. 
La cinta de raso va tableada 
por una sola or i l la , y el pió de 
una cubre la cabeza de la otra, 
siendo mas estrechas confor­
me van acercándose al escote, 
ü n lazo cierra igualmente esta 
esclavina por delante. 

28 y 29. LAZOS. 
28. Lazo de cinta negra bro­

chada de colores, de 4 cents, 
de ancha, las lazadas van for­
radas de linón y las puntas 
guarnecidas de blonda. Puede 
servir este lazo para el pelo y ' 
corbata, y mas ancho para 
cinturon. 

^ 29. Lazo hecho de tela ó de 
cinta lisa con dos grandes l a ­
zadas y cuatro caidas, dos mas 
cortas y dos mas largas, todas 
con fleco deshilado. 

30. CUERPO ESCOTADO CON DRA-
PERIA DE ENCAJE. 

Para estas bertas se util izan 
encajes de Inglaterra ó de Ve-
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de coser. 

Canastilla-sortijero Labor de capricho 

Acerico con estrellas de frivolité cardadas. 

84. Cubierta de sillón 6 acerico, de malla guipure y encaje Irlandés. 

n c i a , aunque su hechura sea en cuellos ó 
bocamanga^;, para lo cfial se dan distintas 
formas á las bertas. Laque presenta el m o ­
delo está hecha dedos cuellos iguales,. cuyos 
estremos se i eunen en el centro de la espalda 
y pecho. Una rosa con ligero follaje que se 
estieñile sobre la berta, y otra en los hombros 
la realzan, subiendo algo el escote un rizado 
interior de t u l de Malinas. Si se tuviera un 
velo ó manteleta de encaje igua l , podria ser­
vi r de sobrefalda a u m e n t á n d o l a riqueza del 
traje. 

JOAQUINA BALMASEDA. 

31 á38. DIFERENTES DISPOSICIONES PARA PAÑUELOS 
DE LANA, PARÍ MANTELETAS, BACIILIKS Y FICIIUS. 

31. PaTmelo cuadrado dispuesto en capucha, 
para el cual se necesitan 80 gramos de lana 
blanca, y se hace á punto de media con ' gu -
jas fuertes de acero. La cenefa rayada de azul 

tiene 11 cents, de ancho, y para ejecutarla se cojen 
los puntos todo alrededor, aumentando en los á n ­
gulos. Para usarlo se le dobla en forma de t r i ángu lo , 
de modo que sobresalga una punta. Se le coloca en la 
cabeza las puntas para adelante. Una cinta le recoge 
en forma de 
c a p u c h a , y 
un¡lazo le cier­
r a debajo de 
la barba. 

32. E l mis­
mo dispuesto 
en esclavina 
con capucha. 
Uno de l o s 
á n g u l o s c u -
bre la cabeza, 
y el opuesto 
forma drape-
r i a p o r de­
t r á s , sujeta 
con u n lazo 
de cinta. Otra 
cinta pasada 
a l biés po r av. Adorno do tablas rizadas para 
d e n t r o del vestido. 

, mismo le sujeta al cuello, y forma la capucha, 
cerrada igualmente con un lazo. 

33. E l mismo dispuesto en fichú. Las dos 
puntas se colocan desmentidas la una encima de 
la otra, y mientras una cinta estrecha metida 
al bies por dentro, le ciñe al cuello, un lazo hace 
formar draper ía por de t rá s á la punta de encima, 
y otro cierra el fichú por delante. 

Los modelos 34 y 35 requieren un chai de 1 
metro 40 c e n t s , cuadrados, 
comprendida la punti l la de 12 

cents., cosida mitad por el revés y m i ­
tad por el derecho para poderse des­
ment i r , y se necesitan 450 gramos de 
lana. 

34. Se cier­
ra por delan­
te h a s t a la 
cintura, y un 
1 a zo adorna 
el escote. 

35. E l mis­
mo levantan- 80. Estrella para el 
do la punta acerico antes de 
sobre la cale- cardarse, 
zay adornándola con una cinta. 

Los modelos .3i3 y 37 tienen 
1 metro 10 cents, de largo. E l 
fondo liso es de lana punzó 
forrado de lana blanca. La ce­
nefa es blanca, y se necesi tan 
100 gramos de lana p u n z ó , y 
100 de lana blanca. 

Se empieza por un á n g u l o , 
y se le dá la forma de un r o m ­
bo tan grande como se quiera, 
de este modo: se montan 8 ps., 
y se aumenta á cada tercera 
vuelta 1 p después del 3.°, 1 
en el centro, y 1 antes de los 
3 ú l t imos puntos. E l ancho 
mayor que debe tener es de 350 
ps. Sin in terrumpir los creci­
dos se hace al mismo tiempo 
la cenefa que tiene 24 vueltas 
de lana triple. La otra mitad 
se trabaja del mismo modo, 
pero en sentido inverso, en vez 
de crecidos menguados, y se 
termina con 8 ps. que se so­
brecargan. De igual manera 
se hace el forro con lana blan­
ca sencilla. Luego se cogen los 
puntos de ambos lados, y se 
hace la cenefa de lana t r iple , 
aumentando 1 p. de cada lado 
para que termine en punta. 

Su, colocación es tá demostra­
da en los modelos 36 y 37. 

38. F ichú cuadrado de punto 
de aguja con cenefa de malla. . 
Tiene 50 cents. Se montan 3 
ps., y se va aumentando 1 p. 
al final de cada vuelta. Cuan­
do los bordes tienen 38 cents., 
se disminuye otra vez hasta 
terminar en los 3 ps. Dos vue l ­
tas de barrasi de crochet por 
entre las cuales se pasa una 
cinta, y una punt i l la de malla 
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runcida le completan. 

39 i l 42. BÁpBÍLIK-CORB'ÁtA. 
El 3Í) le representa dispuesto sobre la cabe­

za, y el 40 estendido. El fondo se hace de la­
na á punto de media, á crochet ó malla, como 
los modelos 43 á 4',), y debe tener 2 metros, 20 
cents, de largo por 65 cents, de ancho. Se co­
sen juntas las dos orillas, dejando en el cen­
tro una abertura de 1 metro (40). Frun­
cidas ambas puntas se coloca en ellas 
nnaborla, y la abertura se guarnece con 
la cenefa 41. Se ejecuta sobre un cartón 
fuerte por medio de alfileres gruesos 
que sujetan la lana doble, con la cual 
se los rodea, y que se fija por .el revés 
con un triple punto de festón hecho con 
lana. Del mismo modase ejecuta la que 
representa el modelo 42. 

43 íi 52. FONDOS Y CENEFAS DE PUNTO DE 
AGUJA PARA PAÑUELOS. 

43. So trabaja yendo y viniendo con 
agujas do madera, y empezando todas 
las vueltas por 1 p. liso puesto de mas 
para formar el borde. *1 trab., 2 lisos, 

se echa 
l a t rab. 
sobre los 
dos ps. lisos. 
2.a vuella: 2ps. l i 
sos, ' 1 trab. 2 l i ­
sos, se echa 1 a 
trab. sobre los 2 
ps. lisos.* 

44. So trabaja t am­
bién yendo y viniendo.— 
1.' vuelta: compuesta de 
puntos lisos.—2.a vuelta: 
1 p. liso, 1 p. sin hacer por delan­
te del cual se pasa la hebra.—3." 
vuelta: Se trabajan por el revés los 
puntos al revés, los puntos sin ha­
cer pasan del mismo modo de la 
aguja izquierda á la derecha, y la 
hebra queda de t rás . — 4 / vuelta: 
como la segunda, 1 liso, y se toma 
el punto sin hacer, dolante del cual 
pasa el hilo.—5." vuelta: compues-

Adorno rizado para vcslido. ta de puntos lisos.—6.' vuelta: igual 
á la 2.", pero contrariando el motivo. 

45. Fondo de malla rosa hecho con lana doble. Las 2 vueltas 
siguientes do lana sencilla se trabajan sobre un molde mas delga­
do. Una vuelta de malla común hecha con molde grueso y lana 
doblo forma una raya de relieve que separa la malla rosa. 

46. So trabaja yendo y viniendo con agujas muy 
fuertes, y añadiendo 1 p. en ambos estremos para que 
vaya formando el borde. Este punto no se cuenta en 
la siguiente descripción.—1.' vuelta: 7 lisos, 1 iheng. 
al derecho, * 1 trab., 1. meng. al revés, 7 lisos, 1 mong. 
al derecho*, y se termina con 1 meng. al derecho.-
2.' vuelta: ' l meng. al revés, 5 al revés , 1 meng. aire-
vés, 1 trab., 1 a l 
revés, 1 trab.*, y 1 
meng. al r e v é s 
—3." v u e l i a : * 
meng. al r e v é s , 
lisos, 1 meng. al de­
recho, 1 trab., 3 l i ­
sos, 1 trab.* Esta 
•vuelta termina e l 
cuadro con 1 meng. 
al der c cho . — 4 . ' 
vuelta: * 1 meng. 
revés, 1 al revés 

al r e v é s , 
5 al revés, 

, y 1 meng. 
— 5." vuelta 

* 1 meng. al revés 
Se vuelve á to­
mar el meng. 
sobre la aguja 

1 

iso sobre el punto sobrecargado sobre el men».^-
3 lisos. * Con esta vuelta se ha empezado otra vez^el 
motivo de cuadros, y se vuelve á la 2.a como indica 

el modelo. La trabilla entre los puntos cruza­
dos do la 5.a vuelta forma el centro de un 
nuevo cuadro. Concluida la labor, sobordan 
las flores de realce con seda de Argel . ' 

Eslrella de frivolité y 
tarjetero de salón , 

cuentas para el 
núm. 62. 

6G. Cuello de encaje y cinta. 

meng 
trab., 
trab. ' 
revés 

Por fal ta de espacio la esplicacion de los mo­
delos 47 «¿ (38 se dar& en eliirúximonúmeru 
•ilustrado. 

Esplicacion del l igurin 940, 

Fie. 1.a Traje para uiila.—Yestkh 
de reps gris de hierro con túnica de la 
n ismatela giuirnecida con un volante 
fruncido. Abrigo de pailo punzó oril la­
do de astrakan. Sombrero correspon­
diente, medias encarnadas, botas de 
ta lüe te . 

Fn;. 2.a Traje jx i ra recibir visitas. 
—Vestido de fayé pensamiento con lar­
ga cola terminada con uu rizado, y un 
volante medio negro y medio pensa­
miento. Cuerpo túnica de fayé negra. 
La túnica forma por delante delantal, y 
p o r de­
t r á s s o -
l a p a s 

p e n s am i e n t o 
guarnecidas c o n ' 
fleco. Cinturon de 
caldas con vuel­
tas pensamiento 
y adorno de c in­

tas. En las bocasman-
gas lleva también vuel­
tas pensamiento. 

FIG. 3.a Traje de ca­
lle.—Vestido de reps verde terminado 
por un ancho volanf a fruncido y ador­
nado con muchos terciopelos negros. 
La cabeza del volante es tá formada 
por dos rizados que suben hácia a r r i ­
ba sujetos con un bies de terciopelo. 
Túnica de pouf por de t r á s , y de pa­
ños cuadrados por delante, adornada 
de bieses de terciopelo y fleco. Sola­
pas de terciopelo en el cuerpo. Som­
brero de terciopelo verde con pluma 
negra. 

/ • 
Atentas á poner en conocimiento de nuestras lectoras cuanto 

pueda interesar á su comodidad ó á su salud, nos apresuramos á 
llamar su atención acerca de los elogios que la acreditada 
Kevista FA Pabellón Médico, t r ibuta á L). Camilo Manri­
que de Lara. Los resultados que este célebre profesor 
americano ha obtenido en el tratamiento de la esterilidad 
son asombrosos, y merece toda clase de encomios por ocu­
parse prác t icamente de una cuestión trascendental, no 
solo bajo el punto de vista de la salud de las enfermas, sino 
también, y mas aun quizás , bajo el de la felicidad é i n ­
tereses de gran número de familias. 

E l Sr. Manrique de Lara 
vive en la Carrera de San 
Gerónimo, n ú m . 53, 2.°, y 
recibe d e l á 4 de la ta rdé . 
Para consultas mas reser­
vadas, de 8 á 10 de la no­
che. 

Acompaña á este número el 
Pliego de Patrones y el F i ­
gur ín i l u m i n a do, amb o a 
correspondientes á la E d i ­
ción de lujo. 

63. Adorno rizado para vestido. 

62. Tarjetero de salón. 

izquierda, y se pasa el 
segundo punto de la iz­
quierda sobre el meng., 
que se trabaja al dere­
cho. Luego 1 t r a b . , 1 

S". Cuerpo alto con rizados. 63, Fleco de cuentas para el 
tarjetero de salón. 68. Cuerpo escolado con camiseta para joven 
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LA MADRE DE SCHILLER , por l a Condesa do Araceli.—A LAS RUI­
NAS DE NUMANCIA (conclusión) , por Manuel Ibo Alfaro.— 
CÁNTICO RELIGIOSO, por Gaspar Bono y Serrano.—ANIVER­
SARIO, por Angela Mazzini.—LA CONCEPCIÓN DE MARIA, por 
Francisco Díaz Carmona. — EL RAMILLETE DE AZUCENAS , por 
Salvador Maria Fabregues. — LA 
LOCA DEL MUELLE (coclusion), por 
Sofia Tarlillan.—LA BOTÁNICA DE 
LAS DAMAS, porFelipe Acosla.—LA 
NIETA DEL PLAERO, por Fernando 
Carees.—REVISTA QUINCENAL. —EL 
SALTO DEL MALDITO, por Anlonio 
Sanraarlin. 

quistar con su inefable ternura las relaciones t a n ­
to físicas como morales de la madre con sus hijos, 
son mas intimas que las del padre. También se obser­
va que los niños se parecen mas á sus madres y las 
n iñas á sus padres; sorprendente a rmonía de la natu­
raleza que quiere que el sér fuerte se modifique con las 

MUJERES CÉLEBRES. 

LA MADRE DE SCHILLER. 

Un sabio fisiólogo ba diebo: 
Nosotros somos principalmente 
los hijos de nuestras madres, 
frase magnífica que reasume la 
importanciatraseendentalde la 
mujer, y confirma cuanto he­
mos venido diciendo en anterio­
res biografías sobre su verda­
dera misión en este mundo. 
Sería u n estudio muy curioso y 
muy importante el que se h i ­
ciese sobre las madres de to­
dos los grandes hombres , es­
tudio que nos proporcionaría 
sin duda nuevas é irrefragables 
pruebas, de que lo que escribe 
en nuestro corazón la que nos 
ha dado el s é r , la que nos ha 
alimentado á su seno, la que 
ha dirijido nuestros primeros 
vacilantes pasos en la senda de 
la vida, no consiguen borrarlo 
ni las pasiones tumultuosas de 
la juventud, n i los desengaños 
amargos de la edad provecta, 
ni las flaquezas inherentes al 
que toca ya con sus t r é m u l a s 
manos los linderos del sepulcro 

Prescindiendo del poderoso 
ascendiente que sabe c o n -

L A M A D R E D E S C H I L L E R . 

(Copiado de un cuadro alemán.) 

púdicas delicadezas del sér débi l , y que és te por el 
contrario se vigorice asimilándose a lgún tanto á su 
altivo compañero . Este hecho de fisiología trascen­
dente ofrece ancho campo á curiosas y út i les i nves t í , 
gaciones sobre el poderoso influjo de las madres en la 
sociedad y en la familia. 

Un ejemplo de este o m n í m o ­
do poder nos ofrece la de Schi­
ller , el gran poeta t rágico ale­
m á n , pues todos sus biógrafos 
es tán contestes en afirmar que 
á ella debió el desenvolvimien­
to de su prodigioso génio. 

Ricardo Schiller , n o t a b l e 
agrónomo que se había ocupa­
do con éxito brillante de la v i ­
t icul tura , y que había obteni­
do el grado de capi tán en el 
ejercito del Rey de Wur t em-
berg, fué nombrado, hácia la 
mitad del siglo diez y ocho. I n ­
tendente del viejo castillo de 
Marbach. 

Aunque el sueldo era corto, 
Ricardo vivió allí feliz y t r a n ­
quilo al lado de la noble y d ig­
na esposa que le había depa­
rado la suerte, y el día 11 de 
Noviembre de 1759, su m o ­
desto hogar resonó con los p r i -
merosvagidos de un n i ñ o , que 
venia á poner el colmo á s u 
ventura. 

Diéronle los n o m b r e s de 
Juan, Cr is tóbal , Federico, y la 
amante madre no quiso con­
fiar á ninguna otra mujer el 
cuidado de alimentarle, si bien 
su const i tución s u m a m e n t e 
delicada , hubiera podido dis­
pensarla de ejercer su sagra­
do ministerio. 

Decir la solicitud y el cariño 
de que se vió rodeado el peque­
ño Federico seria inú t i l : todas 
las madres de la tierra rodean 
de la misma solicitud, del mis­
mo cariño á los tiernos pedazos 
de su alma. Pero á esta t e rnu -
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ra inst int iva, la noble matrona rounia la ternura 
inteligente, que sabe hacer germinar los generosos 
sentimientos y las generosas ideas en los débiles se­
res que la Providencia ha confiado á su celo. Habia 
leido mucho, habia estudiado mucho, y pudo dar á 
su hijo la instrucción conveniente A sus primitivos 
años , hacerle de mi l maneras ingeniosas agradable el 
trabajo, y p r e s e n t a r á su consideración modelos de 
gusto literario que debían perfeccionar el buen gusto 
de que le habia dotado la naturaleza. 

Cuando creyó que necesitaba entregarse á estu­
dios superiores, le confió, con beneplácito de su ma­
rido, al pastor Moser, de Lorch, hombre dignísimo y 
lleno de saber. 

A pesar de esto, reconociendo en su hijo doteá es­
peciales para la poesía, no dejó ni un solo punto de 
estimularle, ya haciéndole comprender las bellezas 
de los autores clásicos que loian juntos, ya obl igán­
dole á que consignase sobre el papel sus juveniles 
impresiones. 

Federico mostraba suma inclinación, á abrazar el 
estado eclesiástico, y quizás así hubiera sido en efecto ' 
si la suerte no hubiese cambiado su destino. 

Su padre tuvo que abandonar el castillo de Mar-
bach para ir á establecerse en Ludwigsbourg, y esto 
le proporcionó ocasión de tratar con mas familiaridad 
al duque de Wurtcmberg. 

—Tenéis un hijo muy simpático, le dijo este alto 
personaje, y yo me encargo de su educación. E n t r a r á 
en la escuela militar que voy á fundar en Ludwigs­
bourg, y que luego pienso trasladar á Stuttgard. 

A pesar suyo, Federico se vió obligado á obedecer, y 
mas tarde, por órden del mismo Duque, á seguirla 
carrera de medicina, por la cual sentia una aversión 
profunda. Tal vez no hubiera podido sobrellevar esta 
contrariedad sin los consejos y consuelos de su i lus ­
trada madre. 

—La vida es una batalla, hijo mió, le decia sin ce­
sar, venimos á combatir, no á gozar, y la mayor vic­
toria es la que alcanzamos sobre nosotros mismos, so­
portando con ánimo tranquilo las contrariedades de 
la suerte. 

Federico procuró complacerla, y en recompensa su 
madre le regaló una magnífica traducción alemana de 
las obras de Shakespeare. 

Esto era en Í773. 
—¡Oh Wi l l i am Shakespeare! esclamó el joven l le­

no de entusiasmo después de haberlo leido, tus obras 
inmortales me lian iluminado! ¡ Yo también seré poeta! 

—Esa es t u verdadera vocación! exclamó su madre 
triunfante. Estudia, medita, é ilustra el nombre de 
tus padres! 

Federico siguió sus consejos como los habia segui­
do siempre. Es tud ió , medi tó , y en 1782 se represen­
tó en Jlanhcim con un éxito extraordinario su primer 
drama titulado Los Briganlcs. La juventud de W u r -
tcmborglo acojió con transportes de entusiasmo, y 
pronto el nombro de Schiller se Ikizo popular, no solo 
en Alemania, sino en toda Europa. 

Hacia el fin de su vida decía el celebre trágico ale­
mán á su ilustre amigo (Joethe: 

—Si yo he conquistado algunos laureles como poe­
ta dramático se lo debo á mi madre! Ella me ha esti­
mulado, me ha sostenido en mis luchas, en mi des­
aliento; Sin ella hubiera seguido la carrera de medici­
na, y nunca hubiera pasado de ser una medianía. 

En efecto, sin la noble ó inteligente matrona, Ale­
mania no hubiera contado entre sus grandes hombres 
al autor inmortal de Juana de Arca, Guillermo Tell y 
D . Carlos, y bien se puede decir, modificando algún 
tanto un refrán vulgar: que de tal madre tal hijo. 

Aprendan de ella todas las que mecen sobre sus 
rodil'as á esos ángeles rubios, destinados á represen­
tar un papel en la escena de la vida, y consagren sus 
fuerzas á hacer que ese papel sea tan digno y tan b r i ­
llan: ) como lo fué el de Schiller, cuyo nombre ha pa­
sado á la posteridad envuelto en una aureola espleu-
doros i . 

LA CONDESA DE AIXACELI. 

L A S R U I N A S D E N Ü M A N C L A . 

{ C O X C L V S I O . N . ) 

Tal ha sido siempre la opinión general acerca del 
punto en que estuvo Numancia. Sin embargo, el autor 
de la crónica de don Alonso I I , el primero, y después 
el Tostado con algunos otros, sentaron como de paso 
que aquel inmortal pueblo existió en Zamora; pero 
quien de recio se empeña en probarlo, alegando para 
ello razones bien poco pesadas, es un ta l don Francis­
co Rodríguez de Valcárcel, natural del mismo Zamo­
ra , en un libro titulado EPITOME JURIS CIVILIS ; y si en 
efecto, es de todo punto digno de disculpa, y aun de 
elogio, que el tal escritor se afane en demostrar que 
Isumancia existió en su pueblo, aunque para ello ar­
gumentos sólidos no encuentre, porque dá á entender 
de este modo que abunda en lo que tanto necesitan lo 
común de los españoles , awzor á supais y entusiasmo 
por las glorias de su pat r ia ; no es sin embargo tampo­
co este buen deseo suficiente para desoír los asertos de 
la verdad, y menos para que nosotros t rancamos con 
su parecer, y no pongamos de manifiesto que el pue­
blo de Megara no estuvo en Zamora, y sí junto al l u ­
gar de Garay, como escribe Mariana, 6 Garray como 
escriben otros historiadores, y pronuncian hoy los ha­
bitantes del pajs. 

Y por ú l t imo, los que sostienen que Numancia 
existió en Zamora, alegan como pruebas la crónica de 
Alfonso I I , en la que dice simplemente, que Numan­
cia estuvo en Zamora: una escritura del rey don Ber-
mudo I I , donando á la iglesia de la ciudad de Santia­
go ciertos bienes de un tal Domingo Ibañez , fechada 
en 10 de Enero de 989, otorgada en Zamora ó Numan­
cia, y archivada en dicha iglesia: otra escritura que 
otorgó el rey don Fernando I de Castilla, en el Real 
convento de Saagunt, fechada en 15 de Noviembre de 
1039, en que hace donación al dicho monasterio de los 
lugares de Belver y Lenguar, pueblos de la provincia 
de Zamora, y expresa en la escritura que está cerca de 
Numancia: el hecho de estar enterrado en el monaste­
rio de San Benito de Oña el cadáver de don Sancho I I , 
expresando el epitafio, que mur ió junto á Numancia 
de la lanzada que le dió Vellido Dolfos en el cerco que 
puso á Zamora; y por ú l t imo , otra escritura guardada 
en el archivo de Zamora, otorgada por Alonso V I I , 
que reedificó aquella ciudad en el sitio que hoy se con­
serva, cediéndole la heredad deFonsellas, junto al 
rio Duero: su fecha 1123 en Zamora edificada en 
Numancia. 

Examinemos, pues, nosotros esta cuestión dete­
nidamente. 

La historia os una cadena de ecos, en la cual, para 
saber sí es verdad la palabra que aquellos repiten, no 
se ha de investigar el número de mrfntaüas que la re­
piten, sino la relación de verdad que puede existir en­
tre la voz ó palabra pronunciada y el primer eco que 
la repite. Por consiguiente, la autencidad de un hecho 
antiguo no so ha de encontrar en el mayor número de 
historiadores que lo refieran, sino en la mayor aproxí-
midad del primer historiador al hecho que se refiere. 

Dos cañon-izos iguales no valen en distancia mas 
que uno: no hacen sino aumentar el ruido; pero el 
baluarte adonde no alcanzó el primero, no alcanzará 
tampoco el segundo. 

M i l historiadores no valen mas que uno, si todos 
beben las noticias en la misma fuente. Si alguno se 
aproxima mas al hecho que se relata, aquel vale mas 
quetodos. Sí entre la fuenteenque todosbeben'y el he­
cho que se narra, media un vacío que ninguno salva, 
ninguno de los historiadores vale nada. 

Cuando Plinio escribió su historia, hacia poco mas 
de un siglo que habia concluido Numancia; por con­
siguiente, los sucesos de aquel pueblo con relación á 
Plinio, deben llamarse contemporáneos, ta l sí como 
nosotros habláramos del principio de la guerra de la 
Independencia, pues que entre ellos mediaba solo una 
generación; y sí Plinio no presenció la destrucción de 
Numancia, la oyó referir sin duda alguna á sus padres, 
ó á lo mas á sus abuelos, que la presenciaron. 

Esto mismo que sucede con Plinio, sucede también 

con Tolomeo y con Estrabon; para estos tres historia­
dores el sitio de Numancia puede considerarse con­
temporáneo. Cuando los tres vivieron, la geogrfía del 
país era la misma que cuando concluyó aquel pueblo, 
por consiguiente no cabe alteración en los nombres' 
E l día que los tales cronistas tomaron la pluma ó el 
b u r i l , marchaban aún las cosas en línea recta; es de­
cir , que entre ese día y el glorioso fin de Numancia, no 
habia habido revolución en la pol í t ica; ni invasión ex­
tranjera; por lo tanto los hechos debían consevarse 
puros. 

Luego si Plinio y Tolomeo dicen que Numancia es­
tuvo en el borde ó dentro de la región de los Pelendo-
nes, cerca de los montes Dís terc íos , dejando aparte 
otras opiniones no ménos autorizadas que lo confir­
man; y si los habitantes de los pinares llaman hoy 
mismo á esos pinares los Pelendones, y refieren que 
antes se llamó á los montes Sonde nacen los montes 
Dístercíos. . . ¿Nada vale esto en favor de nuestro 
aserto? Estos infelices habitantes de las sierras de 
Soria, que pasan su vida en roturar un campo des­
agradecido y en serrar los pinos siempre cubiertos 
de níevé; sin otra historia que la que verbalmente les 
legaron sus antepasados, sin otros libros que el cate­
cismo cristiano, ¿por que saben que los pinares que 
absorben el sudor de su rostro se llaman los Pelendo­
nes ; y las m o n t a ñ a s que los circunvalan se llamaron 
los Dístercíos?. . porque lo oyeron á sus padres, y es­
tos á sus abuelos, y sus abuelos á sue bisabuelos, y 
continuando así l legarémos á decir: porque aquellos 
lo oyeron á los habitantes vecinos que vieron levan­
tarse hasta las nubes las voraces llamas que consu­
mieron á Numancia. 

Hablemos de Zamora. 

¿Qué pruebas citan los partidarios de esta opinión 
para sentar allí á Numancia? La mas antigua es la 
crónica de Alsonso I I , en que el cronista dice á secas 
que Numancia estuvo en Zamora, como yo puedo de­
cir que Numancia estuvo en Pekin; y después las 
escrituras de donación que hemos mencionado. Pero 
estas escrituras nada dicen, porque no alegan pruebas 
anteriores á la crónica de Alonso I I . Y como en los re­
yes siempre ha sido costumbre muy seguida, decir ó 
firmar uno lo que sus anteriores han dicho ó han fir­
mado, acaso sin examinar su verdad; porque muy pocas 
veces se han cuidado los reyes de examinar tales cosas, 
entregados como estaban á la dirección de sus negocios 
ó á los placeres de su corte, se sigue de aquí que las 
fechas de dichos reyes en nada ó en muy poco atañen 
á la cuest ión que ventilamos. En asuntos tan empe­
ñados como el presente, no debe darse crédito á do­
cumentos que no se ven, ó almenes que no sean fáci­
les de verse; y las escrituras con que alegan los nu-
mantinos zamoranos, hasta ahora nadie sino ellos las 
ha visto; habiendo mas motivos para suponer que son 
apócrifas, porque don Ambrosio de Morales, el Arzo­
bispo de Toledo don Rodrigo, don Pelayo, Obispo de 
Oviedo, han estado en Zamora, han tocado este pun­
t o , y nada dicen de las tales escrituras ; y sobre todo 
Florian de Campo, natural de Zamora, canónigo de la 
iglesia de su mismo pueblo, que escribió una historia 
general de España , cuenta que por buscar documen­
tos registró con esmero el archivo de dicha ciudad 
(donde los otros guardan las escrituras); pero el se­
ñor Florian no solo no dice nada de tales escrituras, 
sino que acaba por situar á Numancia cerca de Soria 
y junto al pueblo que llamamos Garray. Este hecho es 
una prueba de a lgún peso en nuestro favor. 

En cuanto al Tostado, respetamos en gran manera 
suopinion; pero sí a lgún poeta satírico guiára nuestra 
pluma, ta l vez le haría decir que el que úuclw habla, 
en algo yerra. E l Tostado escribió muchís imo, y sobre 
todo mucho á la vez; lo que es causa, sin duda, de que 
sus obras ofrezcan algunas inexactitudes, como es 
bien sabido, en asuntos de importancia. 

Por otra parte, el Tostado, el cronista de don Alon­
so I I , y todos los otros de su sentir, han escrito des­
pués de la invasión en España de los godos y de Ios-
árabes ; después de la gran revolución que se operó en 
nuestro suelo; al t ravés de la. gruesa pantalla que 
aquellos pueblos estranjeros colocaron entre nosotros 
y los primeros moradores de nuestra patria: por lo 
tanto, ó su opinión ha sido inventada, ó la bebieron en 
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los historiadores antiguos: cosa imposible, porque en 
todo van contra su parecer. 

Adem's , la clase baja de Zamora, esa clase, arca­
no inviolable de rancias tradicciones, ¿qué idea?... q u é 
noticia tiene de los Fulvios , de los Popilios, de los 
Escipiones, como la tienen, porq-.ie lo liemos visto nos­
otros mismos, los mas humildes habitante? del pinar 
de Soria? Ninguna. ¿A qué valles llaman los labrado­
res zamoranos los Pelendones? ¿De qué montes dicen, 
como dicen los p inar iegos ,—«estos fueron los dister­
cios, estos los vetos, estos los duracos?» - ¡De ninguno. 

No; Numancia no estuvo en Zamora, Numancia es­
tuvo en el monte que se levanta jun to á Garray, en la 
margen izquerda del Duero, cerca de Soria, y no l e ­
jos del nacimiento de aquel rio. Las historias an t i ­
guas . las tradiciones del pais lo aseguran, el asenti­
miento general del hombre lo admite asi. Y no se 
apele á los nombres que á discreccion vá colocando en 
torno de Zamora el buen patricio Valcárcel para dejar 
triunfante su opinión, porque entonces con tes ta rémos 
con López Raez, «en verdad nos admira la facilidad con 
que designa pueblos, as ignándoles sus nombres, y la 
facilidad, todavia mas sorprendente, con que susti­
tuye los nombres antiguos con los modernos, punto 
mas difícil en el oficio del his tor iador». 

Y por fin, si á citar historias modernas vale, aco­
tamos nosotros con la del mismo López Raez , con la 
de Mariana, la de Bermudez y la de D. Modesto L a -
fuente, todos los cuales dan su asiento á Numancia 
cerca de Soria, y sobre el pueblecillo de Garray. 

Y es de e s t r a ñ a r , en efecto, que á vista de tales 
controversias, no haya practicado todavia la Acade­
mia de la Historia, ese cuerpo normal á quien corres­
ponde tales cometidos, alguna escavacion sobre aque­
llas ruinas, de lo cual no dudamos brotar ía un rayo 
de luz que alumbrara este punto tan debatido, que 
acaso zanjara de un solo golpe tales disputas, y que 
bajo todos conceptos fuera de grande util idad para los 
anales de nuestra nación. 

Volvamos á m i visita. 
Inmóvil continuaba yo sobre la inmortal cumbre 

que pisaba, cuando me asa l tó la idea de escribir dos 
renglones en aquel lugar, para tener el gusto, durante 
los aciagos días que en m i porvenir presagiaba, de pa­
sar la vista por su fecha. 

Saqué al efecto del bolsillo papel y lapicero, bos­
quejé la introducción con que encabezo esta mono­
grafía , y para mí fué aquel uno de los pocos instantes 
de placer que ha libado mí corazón. 

E l suelo de una bóveda á medio descubrir y llena 
de jaramago me servía de alfombra; su pared desmos-
tizada de ladri l lo , me servía de asiento, y un cíelo 
opaco y lleno de nubarrones me servia de dosel. 

Cuando concluí de escribir. mi l variadas emocio­
nes abocaron á m i pecho, ó insensiblemente me quedé 
adormecida bajo el suave influjo de aquellas emo­
ciones. 

S í ; me quedé dormido al dulce beso de las tem­
pladas brisas, ó al tierno halago de un recuerdo se­
ductor, ó al suave influjo d é l a santa inspiración. 

Me quedé dormido, y una nube de misteriosas for­
mas , de diáfanos contornos envolvió mí mente; nube 
desconocida, vapor es t raño, soplo ta l vez de un pode­
roso gén io , suspiro de m i l pueblos que murieron. 

Y una mano poderosa tocó los siglos pasados, y 
los siglos pasados se alzaron de la tierra. 

Y una mano suti l tocó mí espí r i tu , y m i espí r i tu 
vió al t r avés de los siglos pasados que ,se alzaron de 
la tierra. » 

' Vió un pueblo humilde que se levantaba en un 
monte, y m i l generaciones, con armas, con escudos, 
con banderas, que sitiaban aquel pueblo, para exter­
minar el pueblo, porque era valiente. 

V i al pueblo que á falta de hombres le sobraba co­
razón; que á falta de armas le sobraba valor; porque 
los brazos de aquellos hombres eran como brazos de 
osos, y su mirada, á mirada de león parecida. 

Aquel pueblo era Numancia; aquellos leones eran 
los numantinos. 

Y esto que m i espír i tu veía , no era un sueño como 
los demás sueños , era como visión de cosas pasadas. 

Y otra nube mas oscura con truenos y re lámpagos 
confundió mi mente. 

Y entonces v i con mas claridad, porque cuanto mas 
se oprime al cuerpo, mas libre vuela el alma por la 
región de cosas ideales. 

Desde el vapor que me circunvalaba, v i una edad 
felice en que los hombres pensaban de una manera 
que yo no comprendía , en que los hombres obraban 
de un modo muy distinto de aquel en que yo estaba 
acostumbrado á ver obrar... 

Yo v i también guerras en m i parasismo, y sangre 
y fuego, y oí gritos y oi lamentos, y escuché una voz 
terrible que me decia: 

—Aquella es Numancia. 
Y en Numancia v i denodados españoles que pelea­

ban como fieras por su honor... 
V i mujeres atrevidas que lanzaban dardos con de­

nuedo... 
V i al padre abandonar á sus hijos. 
V i al esposo abandonar á su esposa, por lanzarse 

todos contra el enemigo á defender su patria, á de­
fender su honor, á defender su independencia y su 
libertad. 

Y aquellos pastores, porque pastores eran los n u ­
mantinos, peleaban con bizarr ía desde sus murallas, 
y m i l y m i l enemigos llegados de lejanos paises arre­
met ían á ellos con s a ñ a , y ellos se defendían con 
valor. 

Y v i después que los enemigos avanzaban, porque 
como nubes cargadas de granizo ar remet ían sobre 
ellos; y ellos, estenuados por el hambre, reventados 
por la fatiga, pero animados por el entusiasmo, gri tan 
desesperados: / 

—Somos españoles, y como españoles moriremos. 
Y rasgan sus vestiduras, y desnudan sus pechos, 

y volviendo contra sí sus propíos aceros, los unos á 
los otros se hieren, los unos á los otros se degüellan, 
y las madres lloran al matar á sus hijas, y las hijas 
lloran a l despedazar á sus madres... 

Y oí luego un confuso ruido como de truenos, . 
como de mares, como de tempestades... 

Y luego v i una hoguera inmensa que nacía en N u ­
mancia, y cuyas llamas se levantaban hasta las nubes; 
hoguera encendida por los mismos numantinos, a t i ­
zada por la intrepidez de su ánimo invencible. 

Y v i millones de guerreros que doblaban las ro­
dillas ante aquella hoguera, porque aunque contrarios 
suyos, respetaban tanto valor... 

Y v i que todas las naciones callaban, y abr ían sus 
ojos para contemplarla. 

Y oi una voz profunda que salía del centro de la 
hoguera, y que gritaba: Los siglos venideros adorarán 
esta hoguera; esta hoguera es el corazón siempre valien­
te de los españoles. % 

Y esta voz me desper tó . 
Y miré- en torno mío asustado, y no v i nada: n i 

hoguera, ni españoles, n i guerreros; Numancia estaba 
sola; sola y olvidada, ¡po^re matrona! Rasgaste t u 
pecho para dar de beber t u gloriosa sangre á los es­
pañoles tus hijos, y tus hijos los españoles cerraron 
sus lábios por no bebería. 

Quemaste tus galas y tus e n t r a ñ a s para que los 
españoles vieran cómo se defiende el honor p á t r í o , y 
los españoles cerraron sus ojos por no verlo. 

Labraste con tus propias manos la tumba de tus 
cenizas, para que los españoles contempláran la gloría 
d é t u tumba, y los españoles volvieron las espaldas, 
porque los l lamó una vieja que se apellida codicia. 

Si Numancia hubiera sido de oro, los españoles 
adorarían las ruinas de Numancia. . 

Solas, solas duermen hoy en el sitio que florecie­
ron un día : los nietos de Tubal no piensan en ellas; 
los sábios no las miran ; las Academias no quieren re­
cordarlas... 

« ¡ V í v a l a l ibertad!» gri ta un hombre en nuestro 
siglo; y los españoles adoran á ese hombre. 

Por defender la libertad de su patria murió Megara 
(1), y los españoles desprecian á Megara. 

No importa: si el siglo X I X es un hermano bas­
tardo de los siglos de Sagunto y de Tarifa; si él ha 
hecho voto de relegar al olvido las esplendentes glo­
rías que han dado nombre á m í adorada patria; nunca 

faltará, un poeta que en el misterioso silencio de la 
tarde vaya á meditar un momento sobre la sagrada 
tumba de Megara; nunca fal tará un poeta que vaya 
á verter una l ág r ima de entusiasmo sobre las sacro­
santas ruinas de Numancia. 

Cuando el crepúsculo comenzó á tender sus alas 
de crespón por los montes y los valles, se acercó á m i 
mí compañero de viaje, tomamos las cabal le r ías , y 
preocupado yo todavía con mis reflexiones, nos d i r i j i -
mos á Soria. 

—Españoles , Numancia fué un modelo de valor; 
Numancia t r iunfó muriendo; Numancia fué nuestra 
madre; i d , id á contemplar su cadáver que aun pal­
p i ta , y beberéis en su pecho el verdadero honor y el 
verdadero orgullo nacional; id á contemplar sus r u i ­
nas , y allí aspirareis con todo su esplendor el noble 
sentimiento de independencia y de libertad. 

M. IBO AIFAM. 

Cl) Mepüra fué el esfonado caudillo que mandó la plaza du­
rante el sitio. 

C A N T I C O R E L I G I O S O 

Con que dan culto los Alcañiznnos á la devota y antiquisima Imagen 
de María Santísima, que se venera en su ermita de la Xunciata, 
antigua Sinagoga de Judíos. 

CORO. 

Inmaculada M a r í a , 
Tan pura como f e l i z . 

Patrocinad, Madremia , 
A los hijos del Alcañiz. 

í . 
En la solitaria ermita. 

Que ha sido en la an t igüedad 
Templo del Israelita, 
Os venera esta ciudad, 
Y en incensante clamor 
Os dice con tierno amor: 

Inmaculada Mar í a , etc. 
n . 

Recordando la memoria 
De nuestros padres y abuelos, 
Que tenga Dios en su glor ia , 
Emperatriz de los cielos; 
Hoy, cual ellos, con fervor 
Cantamos en t u loor: 

Inmaculada Mar í a , etc. 
m. 

E l buen Alfonso Primero, 
Rey cristiano a r agonés , 
Vencido el árabe fiero, 
A q u í os alzó en su pavés , 
Y ornado de lauros m i l , 
E n voz clamó varoni l : 

Inmaculada Mar í a , etc. 
I V . 

En esta riscosa cumbre , 
De sus bravos campeones 
Gritaba la muchedumbre, 
Con devotos corazones 
Y clamoroso- rumor. 
Cual su Rej7 Batallador: 

Inmaculada Mar ía , etc. 
V . 

Don Jaime el Conquistador, 
Cuando á trabar nueva l i d 
Contra el moro usurpador 
Par t ió á la ciudad del Cid 
Desde este pueblo inmor ta l , 
Dijo con fé sin i g u a l : 

Inmaculada M a r í a , etc. 
V I . 

Entre sus nobles guerreros, • 
Cíen y cíen Alcañizanos , 
A l desnudar sus aceros , 
Exclamaban cual cristianos 
Con esperanza f i l i a l , 
Del Tur ía en la capital : 

Inmaculada M a r í a , etc. 
V I I . 

Y al escalar las murallas 
De la moruna ciudad. 
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Ó en las campales batallas. 
Con devoción y piedad, 
La ruda lanza al blandir, 
No cesaban de decir: 

Inmaculada María, ele. 
V I I I . 

Y al enarbolar la Cruz 
En torreones y almenas. 
Do reflejaba la luz 
E n gumías agaronas, 
Héroes de esta población 
Gritaban con emoción: 

Inmacnlada Mar ía , ele, 
I X . 

El Apóstol de Valencia 
Vuestro siervo San Vicente 
Aquí con dulce elocuencia 
^¡xbortó á la bebrea gente 
A renunciar el error, 
Y repetir sin rubor: 

Inmaculada María, ele. 
X . 

Y la estirpe de Israel, 
De gracia eficaz el grito, 
Cual Saulo, escucliaudo fiel. 
Respondió al Santo bendito, 
De vuestras glorias cantor. 
Pidiendo amparo y favor: 

Inmaculada María , etc. 
X I . 

Y la que fué basta aquel dia. 
Sinagoga, ya fué templo, 
Y con cristiana alegría 
El converso daba ejemplo 
De fé santa y devoción. 
Clamando con efusión: 

Inmaculada Mar ía , etc. 
X I I . 

Dichosa, feliz la hora 
En que el pueblo Alcaüizano 
Todo al fln. Madre y Señora,. 
Ya grey del redil cristiano, 
Dijo sin interrupción 
Implorando protección: 

Inmaculada Mar ía , etc. 
X I I I . 

Por eso, Reina del cielo, 
Desde entonces todos, todos 
Los que en este fértil suelo 
Descendemos de los Godos, 
Que abjuraron la impiedad . 
Clamamos á t u bondad: 

Inmaculada Mar í a , etc. 
X I V . 

Aquí no hay cristiano alguno • 
Que cual escéptico viva, 
Ni que desprecie el ayuno. 
E l Rosario y rogativa, 
NI que omita veces mi l 
Con fé cantar infanti l : 

Inmaculada Mar í a , etc. 
X V . 

El infanzón y artesano. 
La doncella, el padre, el n iño . 
La matrona y el anciano, 
Llenos defi l ial car iño . 
Después de la Comunión 
Dicen con el corazón: 

Inmaculada M a r í a , etc. 
X V I . 

Cuando la esposa al esposo, 
Ó la madre al dulce hijo 
En trance ven peligroso 
Ó en sufrimiento proli jo. 
Después de rogar á Dios, 
Llorando os dicen á vos: 

Inmaculada María , etc. 

X V I I . 
Y cuando llega la hora 

De la inevitable muerte, 
A su Madre y Protectora 
Recurren, y de esta suerte 
Todos claman sin cesar, 

E l enfermo al espirar: 
Inmaculada Mar ía , etc. 

X V I I I . 
Confortado el moribundo 

Con las voces de consuelo, 
Deja alegre el triste mundo 
Y abierto contempla el cielo, 
Y en el último estertor 
A ú n repite en su interior: 

Inmaculada Mar ía , etc. 
X I X . 

Madre de amor, y esperanza 
De los pobres pecadores, 
Dulce puerto de bonanza 
Contra vientos bramadores. 
Proteged esta ciudad. 
Que repite en su piedad: 

Inmaculada Mar ía , etc. 

X X . 
Alejad, Madre y Señora , 

De la guerra los horrores, 
Y la discordia traidora 
Con sus odios y furores, 
Y en paz toda la nac ión , 
Cantará esta población: 

Inmaculada M a r í a , 
Tan pura como f e l i z , 
Patrocinad, Madre rnia-
A los hijos de Alcaüiz. 

GASPAR BOXO SEE.RA.NO. 

E N E L A N I V E R S A R I O 

DEL FALLECIMIENTO DE MI QUERIDA HUA VICT0R1NA. 

Yo v i de la esperanza 
Bogar la frágil nave, 
Ligera como el ave 
Que el espacio cruzó; 
Mas ¡ ay del que confia 
En procelosos mares, 
Que avista sus hogares r 
Y ante ellos naufragó 1 

Yo v i la luz radiante 
De vespertina estrella 
Iluminar m i huella 
Con su diafanidad. 
¡Mas ruge la tormenta, 
E l noto se albarota, 
Ef* ciclo se encapota 
En densa oscuridad! 

Se tienden las tinieblas,. 
E l sol hunde su frente. 
Cuando el pecho latente 
Lucha contra el dolor. 
Pálidos resplandores, 
Luz fúnebre y sombría 
Que no es noche ni dia,. 
Contemplo con horror. 

Mas ese cataclismo 
Quo á la natura envuelve,. 
¿La calma no le vuelve? 
¿Su sol no lucirá'? 
La tempestad aplaca; 
La paz viene en pos de ella;. 
Mas ¡ ay 1 mi blanca estrella 
Su faz no lucirá: 

Su imagen deliciosa 
Guardo en el pecho m i ó . 
Ella puebla el vacío 
De un triste corazón: 
Invisible á los ojos. 
Huyendo de esta esfera. 
Ella me dice: «espera, 
«Te aguardo en mi mansión. • 

«Aqui de los ingratos, 
»E1 contacto no temas, 
«Que liorriblcs anatemas 
JLCS alcanzan al l i : 

«De lágr imas vertidas 
«Forman aquí la nube 
«En que al cielo se sube, 
»Y en ella yo subí.»— 

¡ Te escucho, s i , me place, 
Hija á quien amé tanto! 
Copioso será el llanto 
Si á t í me ha de acercar. 
¡Cabe t u triste fosa. 
Hija de mis amores, 

^Con sus ayes y flores, 
Viene t u madre á orar! 

ANGELA MAZZINI. 
I.0 de Noviembre, 1869. 

L A CONCEPCION D E MARÍA. 

Vírgenes de Nazareth, castas doncellas de ojos me­
lancólicos como el azul del cielo de Judea, enlazad 
flores á vuestros sedosos cabellos, ceñid al esbelto ta­
lle túnicas blancas como los cisnes de vuestros lagos, 
y salid al templo á alabar al Señor, porque una nueva 
Sara hay e^tre vosotros. 

¡Oh! cantad y regocijáos, porque ya aparecen los 
primeros crepúsculos del sol de la alegría. 

¿Sabéis? Cosas grandes suceden en Israel. E l espí­
r i tu de Dios ha penetrado dentro de una anciana, y á 
su soplo el seno de ésta ha sido fecundo. 

La mujer feliz se llama Ana. Todas la conocéis; es 
esa matrona venerable de traje humilde y nevados ca­
bellos , que se llama la esposa de Joaquín. 

¡ Oh! corred á los campos y coged flores para der­
ramarlas en su camino, porque en su seno se agita 
una niña bendecida que ha de ser la alegría del mundo 
y la gloría de Israel. 

Esa niña que se alzará pura como el pensamiento 
de un ánge l , inocente como el sueño de un niño, ha 
sido la elegida entre todas las hijas de J u d á para l l e ­
var á los hombres la paz y la alegría. 

Regocijáos, hijas de Sion: la aurora está pronta á 
aparecer, y los campos se visten de sus galas para sa­
ludarla. 

Las nieblas del invierno se hab rán desvanecido so­
bre las cordilleras de Jerusalen, las rosas de la p r i ­
mavera habrán caído marchitas en brazos del estío, y 
pasados nueve meses nacerá esa n iña del seno de Ana 
la es té r i l , como brota una azucena del seno de la 
tierra. 

E l Eterno la ha mirado con ojos de amor y la ha 
llamado «esposa mia, paloma mía,» y la ha dicho que 
mancha no hay en ella. 

Y la ha destinado para llevar la luz al mundo sen­
tado en las sombras del error. 

Cesad, pues, de lamentar vuestro abandono, no 
lloréis más reclinadas sobre las márgenes de los r íos, 
n i colguéis vuestras arpas de los macilentos sauces, 
porque hé aquí que los collados saltan de alegría y se 
regocijan los montes al anuncio de la buena nueva. 

Una voz ha sonado de Oriente á Occidente y desde 
Septentrión á Mediodía, anunciando el dichoso mo­
mento , y esa voz ha encontrado un eco en los cora­
zones de los hombres. 

Los pueblos se han levantado de repente en medio 
de sus cadenas y han lanzado un grito de júb i lo , y 
han dirigido sus ojos hácia vuestra pequeña Nazareth 
adormecida entre flores, como una virgen que sueña, 
con su amado. 

Y un acento ha salido de todos los corazones, y un 
canto ha brotado de todos los labios, diciendo: ¡ B e n ­
dita sea la que viene en nombre del Señor! 

Los pueblos no se han sorprendido, porque con­
servaban la esperanza de su venida como un tesoro 
inapreciable, como el único lazo que les ligara con el 
cielo. , 

El Eterno lo habia dicho: llegará un dia , cuando 
los hombres hayan apurado todos los dolores de la es­
clavitud, y una mujer nacerá , para quebrantar la ca­
beza de Sa tanás , y preparar el reinado de la paz sobre 
la tierra. 

i Escuchad! En todos los ángulos del mundo no se 
siente mas que silencio y paz; pero ¡ ay! es el silencio 
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de la esclavitud, es la paz de la muerte. El género h u ­
mano se lialla complacido en su abyección, como el 
siervo que lia perdido hasta la memoria de su libertad. 

Pero una arjnionía misteriosa, un cántico suave 
como el roce de bis alas de un ángel ha venido á t u r ­
bar la siniestra paz en que se adormece el universo. 

Y esa armonía y esos cánticos anuncian que la 
Virgen esperada ha sido concebida, que en el seno de 
una mujer lia nacido la que l lenará el mundo con su 
bendito nombre, como llena de aromas el espacio la 
columna de incienso salida de un pebetero. 

¡ Oh! doncellas de Nazareth, salid con vuestras cí­
taras de oro al paso de la venerable anciana, que ya 
no puede ser llamada estéril entre las hijas de Israel, 
y cantad los cánticos de alegría. 

Sembrad su camino de rosas y de azucenas , r o ­
deadla de -todos los cuidados . acompañadla con amor y 
gratitud; porque en su seno lleva la esperanza de Judá , 
al lirio entre espinas, á la paloma sin mancilla, á la 
hermosa Virgen de los cantares de Salomón, que se ha 
de llamar Mir iam, esto es, estrella de los mares y 
consuelo de los afligidos. 

Ya no se sen tará mas Jeremías á llorar sobre las 
ruinas de Jerusalen, porque hé aquí que va á nacer la 
Jerusalen celestial, bajo cuyas murallas de oro esta­
rán defendidos los que se amparen á ella. 

Ya no hu i r án mas las vírgenes aterradas ante el 
cruel Holofernes, porque pronto va á aparecer entre 
vosotras la inmortal Jud í th , que conculcará su ca­
beza. 

¡ Oh! no os detengáis mas, doncellas de Nazareth, 
enlazad flores á vuestros cabellos rubios, ceñios vues­
tras blancas túnicas , y subid al templo á alabar al 
Señor; porque cosas grandes suceden en Israel, y el 
espíritu del Señor ha dejado penetrar la vida en el 
seno de una anciana es tér i l , para felicidad del mundo 
y gloria de Israel. 

FRANCISCO DÍAZ CARMONA. 

RAMILLETE DE AZÜCENAS. 

Poesías religiosas y morales. 

Por la señora D * EDUARDA MORENO DE LÓPEZ ÑUÑO. 

Absorvída la atención pública en la vertiginosa 
marcha de la polít ica, representan las letras en nues­
tro país un triste y desairado papel. Nada es t raño es 
que pasen desapercibidas obras de verdadero mér i to 
como la que motiva este a r t í cu lo , cuando fuera del 
palenque en que la prensa política combate principios 
que no son principios, y propaga doctrinas cuyas con­
secuencias han de ser funestas para una nación que 
quiere ocupar su lugar en el rango de las civilizadas; 
el pasto intelectual yace abandonado y sin estimulo, 
por un Gobierno que se llama protector y liberal. Ra­
zón por demás tuvo el crítico que años pasados dijo 
que nuestra literatura andaba de capa caída, y no es 
porque las prensas de los mejores tipógrafos no vo­
miten continuamente centenares de vo lúmenes , n i la 
incansable pluma de laboriosos escritores no produzca 
obras dignas de elogio y protección. E l mal está en 
que la política lo ha maleado todo; ha pervertido el 
gusto para dar lugar á la ambición y al egoísmo; ha 
injuriado á la clase sensata, ofreciéndole en vez de l i ­
bros de instrucción ó recreo, folletos y asquerosos l i ­
belos en que esgrimiendo las armas de la calumnia, 
ha puesto en evidencia la ruindad de sus sentimientos. 
La literatura española, avergonzada de tan groseras 
manifestaciones, se ha retirado á sus hogares condo­
liéndose del triste porvenir que espera á los que reci­
bían su alimento intelectual de las felices inspiracio­
nes del genio. E l campo ha quedado por la filosofía. 
¡Pero qué filosofía, Dios mío! Vergüenza causa l l a ­
marse español por no ser conciudadano de los que 
dándose el t í tulo de filósofos , atacan á lo absolu­
to , á Dios, que cada día les concede una prue­
ba mas de su innegable misericordia, no enviándoles 
al mundo de los reprobos, porque espera su arrepen­
timiento.... 

¡ Triste cuadi'o presenta nuestra literatura en todos 
sus géneros! Más de vez en cuando, como un suspiro 

de dolor, como una protesta de noble indignación, 
aparecen obras cual la que ha brotado de la armoniosa 
l ira de una poetisa granadina, de la señora D.a Eduar­
da Moreno de López Ñuño. 

Una feliz casualidad que bendigo, puso en mis ma­
nos el libro titulado Ramillete de Azucenas, y al ver el 
nombre de su autora, nombre que me era muy cono­
cido, porque durante un largo tiempo ha figurado con 
el mío, humilde en la lista de colaboradores de un pe­
riódico , impulsado por un sentimiento de mera curio­
sidad, empecé á hojearle. Trocóse pronto la curiosi­
dad en admiración, en entusiasmo ésta, y el entusias­
mo en afectuosa s impat ía por la autora. La cantora 
de la Alhambra y del Generalife, la que se inspira 
contemplando las tranquilas corrientes del Darro y 
del Genil, bien merecía que otra pluma juzgá ra su 
obra, pero ya lo hemos dicho, las letras en E s p a ñ a 
es tán pasando un lánguido período de abandono, pre­
cursor quizá de su completa ruina. No es t rañe , pues, 
la señora Moreno que su obra no haya llamado la 
atención como merece. Pero otros tiempos vendrán en 
que se vuelva á dar culto á lo bello y á lo bueno, y en 
tonces los libros desdeñados hoy serán buscados con 
celoso empeño. 

Tiempo es ya de que poniendo punto á nuestras 
consideraciones, escrutemos las bellezas que contiene 
el Ramillete de Azucenas, t í tu lo puro y modesto como 
la autora que lo ha formado. 

Resalta en primer lugar, por cualquier parte que 
se abra el l ibro, una evidente cualidad que aquilata el 
valor de la obra. La Sra. Moreno ha escrito sus poesías 
con mas inspiración que arte. Su alma ardiente no ha 
podido sujetarse á las reglas, y las licencias poéticas, 
frecuentes en su l ib ro , no son como un recurso de or­
nato , son el desarrollo en toda su plenitud del númen 
que inspiró á la autora. Ese númen no es otro que su 
propio corazón. La que como la Sra. Moreno espresa 
un sentimiento de una manera tan natural y tan bella, 
que casi puede deQirse la ingiere en el alma del lector, 
ha de poseer un corazón grande, elevado, un corazón 
que esté por encima de ias miserias y ridiculeces de 
nuestra vida. 

Con esas condiciones, pulsada la l i ra por la jóven 
granadina produce melodiosas armonías , cuya ten­
dencia es por demás laudable. La unción religiosa, el 
fervoroso anhelo de la poetisa, su inagotable fé, su 
ardiente caridad, y un si es ó no es de saber filosófico, 
detallan las bellezas que á primera vista se despren­
den de las composiciones que forman el Ramillete de 
azucenas. 

Entrando ahora en pormenores del l ibro, empeza­
remos por fijar la atención en sus primeras pág inas . 
La inti'odticcion está escrita con esa severa magostad 
de que se reviste el pensamiento de aquel que em­
prende una obra grande, salvadora. Atacar el a te ísmo 
hasta en su asqueroso cubi l , es grande, es salvador. 
Defender la Iglesia Santa de Jesucristo, pronosticarle 
próximos triunfos, es seguir la senda indicada por los 
Após to les y Profetas. Anatema al impio, baldón sobre 
el heresiarca, gloria al representante de Dios en la 
t ierra; esas son las exclamaciones de la Sra. Moreno 
en la introducción de su obra. 

Las poesías Jes^í,s en el Huerto, E l Dolor de los do­
lores , A la Virgen Mar ía , Plegaria, E l amor de mis 
amores, y la bell ísima Salve en quinti l las, á Nuestra 
Sra. de las Angustias, revelan de una manera indu­
dable, cuál es el norte al que dirige sus pasos la ins­
pirada cantora. Si se quiere encontrar unq, nueva s é -
rie de ideas, encaminadas siempre á un fin altamen­
te moralizador, léanse las que llevan por t í t u l o : E l 
dia . La Soledad, La flor mas bella, La modestia, La 
inocencia y E l crepúsculo de la tarde. Las que se t i ­
tulan F é , Esperanza y Caridad, son tres dulcísimos 
acordes propios de una lira pulsada por un ángel . 

E l Canto de dolor y fe termina con estos versos 
que reasumen el pensamiento de la autora: 

Yo te adoro , Señor, creo y espero 
Que ahuyen ta rás las sombras de la muerte 
Con el brillante sol de t u clemencia, 
Que con t u mano fuerte 
Rompe 'ús la soberbia maldecida, 
Y al mundo llenarás de aliento y vida; 

Como mujer, la Sra. Moreno dirige á su sexo sen­

tidos versos, y con una suavidad de tono tan hermosa 
como el pensamiento que encierra, le dá un consejo 
de al t ís ima y trascendental importancia. Cuenta lo 
que por ella pasó , y termina diciendo: 

Feliz si cual la violeta 
Del orgullo separada, 
Alienta con su mirada 
De la esperanza la luz . 
Si encuentra en el santuario 
De su deber la ventura, 
Y en su hogar derrama pura 
La esencia de la v i r tud . 

Si á analizar fuéramos las bellezas, una por una de 
todas las composiciones que forman El Ramillete de 
Azucenas, necesitariamos escribir un libro, tantas son 
y de tan especial género, que no encontrándose en ellas 
sublimidades de arte, son el puro destello de una alma 
hermosa, característ ica creación del Hacedor Supremo, 
alma que cree en Dios, espera en su ineludible justicia 
y ama al Criador en sus criaturas; son esa caridad 
evangélica, propia de los primeros siglos del crist ia­
nismo, y no de los tiempos de la falsedady de la men­
tira. 

En suma, el Ramillete de Azucenas es un libro 
á propósito para correr en manos de toda clase de per­
sonas. Su misma sencillez constituye su bondad y su 
principal belleza. E l sentimiento contenido en él, es 
un tesoro de gran va l í a ; l ibrós como el de la Sra. Mo­
reno no se escriben muchos; satisfecha debe quedar 
de haber contribuido de una manera t a l á proporcio­
nar medios que eduquen el sentimiento, que ennoblez­
can las aspiraciones de la vida. E l Ramillete de Azuce­
nas vierte en el alma del lector el pur ís imo aroma de 
la vir tud, encarna el sentimiento religioso, y vigoriza 
la esperanza adormecida por las decepciones de la 
existencia mísera y deleznable, cuando la contem­
plamos por su verdadero punto de vista. 

SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES. 

L A L O C A D E L M U E L L E . 

(Conclusión). 

Cuando Blanca se hubo puesto sus vestidos de fies­
t a , volvió adonde se hallaba su padre de pié é i n m ó ­
v i l , contemplando con mirada inteligente cómo avan­
zaba E l Angel hácia el puerto. 

— Y bien, padre mío , dijo la n i ñ a , ¿no nos embar­
camos? 

Volvióse bruscamente su padre, como sí desper­
tara, y tomándola por la mano: anda á t u cuarto, hija 
m í a , dijo, besándola en la frente, y reza por los pasa­
jeros y la tr ipulación de aquel buque que ves al l í , y 
reza t ambién por t u padre y por t u hermano; y d i ­
ciendo esto, sal tó á La Blanca con otros tres marine­
ros , y se hizo á la mar. 

¡ Pobre .ff toca! ¡Tan gallarda, tan coqueta y con 
tanto esmero construida! ¡Quién dijera q^ie aquel t u 
primer viaje había de ser el ú l t imo! 

¡Pobre n iña ! Quién te dijera que aquel beso que 
t u buen padre depositó en t u frente se había de l l e ­
var la luz de t u razón! 

A q u í , la anciana Clara se i n t e r r u m p i ó , para en­
jugar sus ojos llenos de l ágr imas . 

¿Qué mas la diré á V d . , señori ta? continuó : yo no 
sabría pintar todos los esfuerzos que el Sr. Juan y los 
marineros que le acompañaban hicieron en aquella 
terrible m a ñ a n a , que no se bor ra rá de m i memoria 
mientras viva. E l Ángel naufragó del otro lado de la 
Concha, junto á las rocas que puede Vd. ver desde 
aquí. Todos los pasajeros y la tr ipulación se salvaron, 
gracias á los nobles y cristianos esfuerzos del padre 
de Blanca y sus compañeros. Pero ¡ ay! el mar es i m ­
placable y necesita sus v íc t imas , como el león embra­
vecido necesita una presa para calmar su furor. Estas 
víc t imas fueron tres: el Sr. Juan, Santiago, su hijo, y 
Gregorio, un buen muchacho , que quería casarse con 
Blanca, y al que Juana deseaba para marido. 

Cuando todo hubo terminado allá abajo: cuando 
ya no quedó duda de las desgracias ocurridas, la po­
bre Blanca, que registraba todos los rincones del 
muelle é interrogaba todas las miradas, sin que nadie 
se atreviera á decirla la verdad se miró á si misma; se 
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vio vestida de fiesta; recordó, aunque ya confusamente 
que se habia engalanado para estrenar la nueva lancha 
que llevaba su nombre, y en la cual debía marchar 
con su padre y sus amigas á buscar á su hermano 
querido, y después de repasaren su memoria, que 
empezaba á oscurecerse, todos estos sucesos, lanzó 
un grito desgarrador y cayó sin sentido. Cuando v o l ­
vió en s í , todo lo habia olvidado; la infeliz estaba loca. 

Desde entonces, su constante ocupación, consiste 
en figurarse que está tejiendo hermosas redes para 
cuando, acompañada de Santiago y de su padre, salga 
á pescar en la lanchita La Blanca, que cree no está 
aún terminada, y casi todos los dias vá á la calle del 
Campanario, para ver si adelanta la construcción, 
como hacia el Sr. Juan en otro tiempo. 

—¿Y vive de limosna esa pobre niña? pregunté yo 
á la madre Clara. 

—No, señora, me contestó. Además de esa casita 
que habitamos las dos, pues yo vivo con ella, que es 
de su propiedad, la Junta del Puerto y de la Provincia, 
que levantó á sus espensas la es tá tua y la lápida de su 
padre, la pasa una pensión de cuatro reales diarios; y 
con eso la cuidamos, y no está mal, como Vd. vé, pues 
todos la queremos mucho á la pobrecita. 

—¿Y dice Vd . que la Junta Provincial ha levantado 
una es tá tua á la memoria del padre de Blanca? 

—Sí, señora: allá arriba en la punta del muelle. ¿No 
vé V d . aquella reja dorada? pues allí es. 

Diciendo así , la anciana me señalaba con la mano 
una pilastra do mármol blanco, incrustada en la roca 
y cercada de una reja de bronce. Sobre esta pilastra, 
que tendrá de altura dos metros próx imamente , está 
colocado un busto de tamaño natural, que representa 
un hombre, como do cuarenta y cinco á cincuenta años, 
vestido con el traje de los marineros del pa ís , y l le­
vando en la cabeza la característica boina. Sus faccio­
nes, que sin duda un hábil artista ha tratado de per­
petuar, revelan la bondad y energía de carácter, uni ­
das á la rectitud de corazón. 

Debajo del.busto se lée en letras de o ró la siguien­
te inscripción: Á L A MEMORIA, DE JONI, QUE MUIUÓ POR 
SALVAR LOS PASAJEROS Y. TRIPULACION PEL BERGANTIN GO­
LETA "EL ÁNGEL, PERDIDO Á LA VISTA DEL PUERTO EL 20 
DE SETIEMBRE DE 18()4. LA PROVINCIA AGRADECIDA. 

Cuando la madre Clara me indicó el sencillo mo­
numento que acabo do describir, yo me separé de ella 
para verle mas de cerca, y no reparé si la pobre loca 
continuaba ó no en el mismo lugar. 

El cielo se habia despejado, y un sol expléndido, 
reflejaba sus rayos de oro en las claras ondas del mar, 
tan tranquilo en aquel momento, como si nunca se 
hubiera alterado su tersa superficie: solo el tiempo 
invertido por la anciana en el anterior relato, habia 
bastado para borrar toda huella de la tormenta, que 
tanto temor me causára en un principio. 

Tan sereno y apacible estaba el mar, que en un 
momento, seis ú ocho botecitos de paseo fueron lan­
zados al agua, y los jóvenes marineros, vistosamente 
ataviados con sus camisas encarnadas y sus boinas 
azules, se entretenían mientras llegaban paseantes, 
enjugar con los romos, dando pequeños golpes en 
las cristalinas ondas, y haciendo saltar millares de 
diamantes sobro el borde de sus embarcaciones. 

—¿Quiere Vd . dar un paseo, señorita? me dijo un 
viejo marinero, saludándome cortesmente, y qu i t án ­
dose la boina cuando yo pasaba junto á él. Mire usted, 
allí tengo mi lancha, que es nuevecita como un traje 
de novia, y la mar está mas serena que el estanque del 
Bucn-Retiro de Madrid. Mire usted. 

Involuntariamente volví la cabeza para mirar hácia 
donde el viejo me indicaba, y no pude menos de con­
moverme. Una pequeña lanchita nueva se balancea­
ba graciosamente algunas varas separada de la orilla, 
y esta lancha, p o r u ñ a singular coincidencia , tenia el 
casco pintado de azul claro con fajas blancas, lo mis­
mo que, según me habia referido la madre Clara, lo 
estaba La Blanca. 

Eso, en verdad, nada tenia de particular, pues tal 
es habitualmente el color con que se engalanan los 
botes de paseo. As i lo comprendí luego, y dando las 
gracias al marinero, continué mi camino. Pero ¡ ay! 
otros ojos que los míos , habían notado sin duda esta 
semejanza con un recuerdo casi borrado. 

La pobre loca, habia también visto la lanchita nue­

va, pintada de azul y blanco, y levantándose del qu i ­
cio de su puerta, se hnbia lanzado á la escalera de pie­
dra que conduce al mar, gritando: ¡La Blanca, La 
Blanca! ¡ Ya está ahí Santiago! y sin dar lugar á que 
la alcanzarán los que se apercibieron de su error, se 
arrojó al mar, creyendo de este modo alcanzar la em­
barcación , cuyo fatal parecido acababa de exasperar 
su tranquila locura, aclarando á medias sus recuerdos. 

Varios pescadores corrieron á salvarla, y lo hubie­
ran conséguido, sí el peligro no hubiese sido otro que 
el de ahogarse; pero la desgraciada se habia roto el 
cráneo al chocar contra el pico de una roca que salía á 
flor de agua. Cuando la recogieron estaba muerta. 

La escena que siguió después fué en estremo des­
garradora. La pobre anciana Clara, que amaba á la 
infeliz demente como si fuera su propia hija , se arran­
caba los cabellos, dando gritos dolorosos; y en vano 
tratamos de calmar su angustia cuantos nos hallába­
mos presentes: la pobre vieja, estaba á su vez medio 
loca por la desesperación, y yo, á quien el fastidio y el 
cansancio habían llevado hasta aquel sitio, dejé el 
muelle en la situación de ánimo que pueden figurarse 
mis lectores, aún los menos sensibles. 

SOFÍA TARTILAN. 

L A BOTÁNICA. D E L A S DAMAS. 

Descripción de los vejetales útiles. 

B a o b a l . 

Este es el nombre vulgar del. vegetal llamado adan-
sonia-, porque fué dedicado á Adanson, célebre botá­
nico del siglo X V I I . Este coloso, que excede en dura­
ción y en corpulencia á casi todos los vegetales cono­
cidos, se observó primero en la Senegambia, ha l l án­
dose después en Sondan, enDarfour y en la Abisinía. 
La ant igüedad de algunos baobales se cree alcanza á 
0.000 años ; sus troncos tienen 40 ó mas piés de d i á ­
metro, y al llegar á otros tantos de altura p róx ima­
mente se dividen en ramas, que llegan á la longitud 
de 60 ó 70, de lo que resulta que su propio peso hace 
tocar en tierra con frecuencia sus estremidades, pare­
ciendo así el árbol visto de léjos como un montecillo 
ó colina verde, que mide 300 ó 400 piés de circunfe­
rencia. 

La corteza y las hojas del baobal poseen virtudes 
emolientes, que usan los negros del Senegal en las 
afecciones inflamatorias. E l fruto,-llamado calalaza del 
Senegal ó pan de mono, contiene una pulpa acre miuy 
refrigerante, con la que se hace limonada. Esta pulpa 
es la que en otro tiempo se importaba á Europa con el 
nombre de tierra de Lcmnos, cuya eficacia para com­
batir la disenteria ponderan mucho los egipcios, y que 
usan los negros del Senegal seca y reducida á polvo, y 
desleída en agua ó leche.-Las hojas tiernas, secas y 
en polvo, constituyen el alo de los negros, del cual se 
sirven para dar gusto á sus caldos y guisados, y ase­
guran que modera el exceso de la t ranspiración.—La 
corteza leñosa del fruto sirve á los negros para hacer 
j abón , extrayendo la logia de sus cenizas, y haciéndola 
hervir con aceite rancio de palmera. 

Con el tronco se hacen en el Senegal canoas y p i ­
raguas de grandes dimensiones; los negros de dicho 
punto miran á los baobales con respeto y admiración, 
y se dice que ahuecan estos árboles convirtiéndoles en 
panteones-para depositar los cadáveres de aquellos 
entre sus compatriotas mas recomendables por sus 
virtudes, cuyas fosas no perjudican en nada al vegetal 
que nos ocupa; también cuelgan en él sus gris-gris, 
especie de amuletos que imprimen al árbol un carácter 
sagrado. 

A z a f r á n . 

Comprende un corto número de especies, entre 
las cuales os citaré la mas importante, que es el aza­
f r á n común ó culíioado, planta perenne originaria de 
Oriente, que en el mes de Setiembre dá unas fiores de 
color de violeta, con tres estigmas rojos y de olor 
fuerte, que desecados convenientemente, constituyen 
el azafrán del comercio.—Se cultiva esta planta en 
España, especialmente en la Mancha; en Francia, en 

Italia y demás países meridionales de Europa.—De su 
raíz , que es bulbosa y cubierta de t ú n i c a s , salen las 
hojas, que son angostas, largas y cilindricas. 

Los estigmas de esta planta se espinsan cuidado­
samente en la época de la recolección después de ha­
ber cogido las flores, y se secan al fuego, cuidando de 
que éste no sea muy vivo , y gua rdándose luego en 
cajas ó sacos de cuero. 

Se usa mucho el azafrán en medicina como esti­
mulante , ant iespasmódico, y aplicado al esterior como 
resolutivo, entrando además á formar parte de mu­
chos medicamentos compuestos.—Puesto en infusión, 
dá un hermoso color amarillo, út i l en pintura y en 
t in torer ía , pero su elevado coste hace que no se em-
plée con mas frecuencia en esta industria.—Su prin­
cipio colorante ss usa también para teñir aguas cos­
méticas , licores, barnices, confituras, pastas de fideos 
y macarrones, maderas en eban i s t e r í a , leche para la 
fabricación de manteca, etc.; pero el principal uso del 
azafrán es para sazonar diferentes clases de alimentos, 
cuidando de no prodigarle, para no perjudicar á la 
salud. 

Cártamo, alazor ó azafrán romí. 

Es esta una planta anual originaria de la India, 
que se cultiva en casi toda Europa, en Asia , Africa y 
América. Su tallo, que es blanquecino, sólido y herbá­
ceo, se eleva hasta tres pies, naciendo de su estremo 
la flor. Los fiósculos de esta contienen dos principios 
colorantes, uno amarillo, muy soluble en el agua, que 
se usa en t in torer ía , y otro rojo llamado bermellón de 
España , cartamina ó rojo vejelal, del cual se sacan los 
coloretes del tocador, y es objeto de un comercio con­
siderable. Las flores del cár tamo tienen un color y olor 
pai'ecidos al del azafrán, en lugar del cual se usa pa­
ra colorear ciertas viandas, y algunos vendedores de ma­
la fó le mezclan con aquel, que es mucho mas caro, de 
donde ha procedido sin duda su nombre áe azafrán 
bastardo. Sus semillas, que son muy purgantes en el 
hombre, y se han recomendado en la ictericia é hidro­
pes ía , constituyen un buen alimento para algunas 
aves, especialmente p á r a l o s loros, que las buscan con 
avidez, lo que ha hecho que en algunas partes se las 
llame granos de loro. 

E l cár tamo mas estimado procede de persia y Egip­
t o ; viene después el de Espapa, y por ú l t imo el de 
Méjico, Francia y Alemania. Los climas fríos no son 
un obstáculo para el cultivo de esta planta, si bien en 
ellos son los fiósculos poco ricos en materias coloran­
tes. Su recolección se veriflea de Julio á Setiembre. 

FELIPE ASCOT. 

L A N I E T A D E L P L A T E R O 

I . 

Un platero estaba en su tienda, rodeado de perlas 
y piedras preciosas, y decía: 

E l mas hermoso joyel que poseo eres t ú , Elena, 
m i nieta querida. 

I I . 
Porque Elena, la virtuosa niña de largos cabellos 

de oro, era hermosa y humilde como la Reina de los 
Angeles, cuyo altar adornaba con entusiasta celo. 

Un hermoso caballero e n t r ó , y dijo: 
—Salud, m i hermosa n iña , salud mi buen platero; 

hazme una espléndida corona para m i rica desposada. 

n i . 
Y cuando la corona estuvo hecha, brillante como 

los rayos del sol, Elena tristemente, asi que se halló 
sola, la puso sobre su cabeza. 

I V . 

i A h , cuan feliz, m u r m u r ó , cuán feliz es la despo­
sada que debe ceñir esta diadema! 

¡ Ay de m i ! si el caballero me diese tan solo una 
sencilla corona de rosas blancas, rebosaría de júbilo! 

V. 

Algún tiempo después , volvió el caballero, exami­
nó la corona, y dijo: 

—Oh, m ó n t a m e , mi querido platero, un anillo de 
diamantes para que pueda ofrecérselo á m i dulce 
desposada. 
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vi. 
Y cuando el anillo estuvo liecho, deslumbrador 

con sus diamantes, Elena tristemente, asi que se 
halló sola, se lo puso en el dedo. 

Pasó a lgún tiempo a ú n , y el caballero volvió. 
V I L 

Examinó el anil lo, volvió ¿ e x a m i n a r la corona, y 

dijo: 
Mi querido platero, son obras maestras las que 

has liecho para m i jóven desposada. 
Pero para que yo sepa si le es ta rán bien, permite 

que t u hija selas pruebe: acércate , niña , m i desposa­
da es tan rubia, tan hermosa .como t ú . 

V I H . 
Enrojecida de casto pudor permaneció la niña de­

lante del caballero. 
E l artífice se adelantó. 
Y la puso en la cabeza la.rica corona, y en el dedo 

el precioso anillo enriquecido de diamantes. 
I X . 

La dulee Elena apar tó vivamente un bucle de sus 
cabellos, que jugueteaba sobre su frente, blanca co­
mo el jazmín suave, para ocultar una lágrima que os­
cilaba en sus sedosas pes t añas . 

X . 
E l caballero dijo de repente: 

- -Elena, dulce n iña , mi Elena querida. Cesemos de 
bromear. 

Tú eres la desposada, superior á todas las demás 
mujeres, á quien he destinado este anillo y esta 
corona. 

X I . 
Aquí has crecido honesta, prudente y virtuosa, 

en medio del oro, de las perlas y las piedras precio­
sas: eran presagios de los altos honores que vas á 
tener, enlazándote conmigo. 

¿Me aceptas por esposo? añadió inclinándose 
hacia ella. 

xn. 
Elena, volviéndose hácia el platero enternecido. 

—Padre mió , exc lamó, bendecid á vuestros hijos! 
Y el alborozado, feliz platero, dijo uniendo sus 

manos. 
—Bien decía yo, que el joyel mas precioso de cuan­

tos poseía , eras t ú , Elena, m i nieta querida! 
(Traducido del alemán.) 

FERNANDO GAHCÉS. 

R E V I S T A Q U I N C E N A L . 

Aun cuando la mayor parte de las bellas y ama­
bles suscritoras de EL CORREO , que residen en Madrid, 
son las que naturalmente forman el mejor ornato de 
la buena sociedad, de sus bailes, paseos y reuniones, 
hay otras muchas en las ciudades de provincia, que 
asimismo favorecen esta amena publicación; y si para 
las primeras la Revista quincenal debe tener muy poco 
de interesante, puesto que conocen casi todos los he­
chos á que en ella nos referimos, en cambio las segun­
das hal larán en estas desaliñadas líneas alguna dis­
tracción; y unas y otras, lo esperamos, serán i n d u l ­
gentes con las faltas de fondo y de forma que en ellas 
encuentren. Con esta confianza, tomamos la pluma 
para cumplir con la grata tarea que nos hemos i m ­
puesto. 

Ko son muchas las reuniones que han tenido lugar 
durante las dos ú l t imas semanas, pues además de no 
haber regresado aún á esta coronada Vi l la todas las 
personas que ordinariamente abren sus salones á la 
buena sociedad madr i leña , otras que ya lo habían ve­
rificado, como la señora condesa viuda de Montijo, han 
suspendido sus recepciones por enfermedad ó percan­
ces de familia. 

Las tertulias familiares siguen obteniendo gran 
favor, y la amable franqueza ó intimidad que en ellas 
se disfruta, las aseguran larga duración. 

Las reuniones semanales del palacio de la Regen­
cia y del de la Presidencia del Consejo, cont inúan con 
regularidad, viéndose en ellas , como siempre, lo mas 
selecto de Madrid. 

La verificada en la noche del 8, en casa de los se-

i ñores duques de la Torre, estuvo br i l lant ís ima, y con 
motivo de ser los dias de la hija mayor de dichos se­
ñores , la concurrencia fué aún mas numerosa que de 
ordinario: se bailó hasta una hora muy avanzada de 
la noche, y el buffet fué servido con un lujo y profu­
sión verdaderamente régios. 

La vuelta á Madrid de varios personages del gran 
mundo, comenzará muy pronto á dar animación á los 
salones, y las fiestas se sucederán unas á otras sin i n ­
te r rupc ión , pudiendo de este modo lucir sus gracias y 
sus galas las muchas bellezas que encierra en su seno 
la buena sociedad de esta corte. 

Sabemos positivamente que en las embajadas de 
Rusia y Francia, así como en algunas casas muy co­
nocidas , se darán grandes bailes en las fiestas de Na­
vidad. ' 

Los señores de Ayguals de-Izco han reanudado 
también sus veladas ar t ís t icas , en las que, según cos­
tumbre se rinde culto á la música y á la literatura. 

En casa del Sr. Escosura, D. Patricio, ha tenido 
lugar una reunión variadísima, en la que se ha puesto 
en escena una producción del Sr. D., Antonio María 
Segovia, que ha sido muy aplaudida. 

Bastante animados han estado asimismo los tea­
tros durante las ú l t imas semanas. 

En el de la Opera, después de haberse cantado con 
buen éxito varias ya conocidas, entre ellas Saffo y 
Otelío, se puso en escena por primera vez en Madrid el 
Aroldo, que no ha dejado de agradar bastante, por mas 
que no sea ni con mucho de las mejores de su autor 
(Verdí); pero merced á la novedad de algunas de sus 
piezas musicales del segundo y cuarto acto, el público 
se manifestó satisfecho, aplaudiendo á todos los artis­
tas que en ella tomaron parte. A l favorable éxito con­
tribuyeron algunas decoraciones nuevas, y el lujo y 
propiedad de la mise en scene. 

Los teatros de verso no han sido menos afortuna­
dos , y en todos ellos han resonado los aplausos del 
público, recompensando de este modo los esfuerzos de 
autores y actores. 

En el Español han tenido lugar varios estrenos, y 
todos con buena fortuna. E l de tres piezas en un acto, 
que se verificó en la noche del 30 del pasado, merece 
llamar la a tención, en particular el de dos dé ellas, 
por las circunstancias que concurren en sus autores. 

La primera, Trasplantar una flor, porque es de un 
^ jóven casi n iño , que, sí camina en adelante con planta 

tan segura por la espinosa senda de la literatura dra­
mática como lo ha hecho en esta producción que es la 
primera, l legará sin duda á ser una de- las glorias de-
nuestro teatro; y la segunda, porque al brotar de la 
inspirada pluma de un poeta desgraciado, rebosa peí­
do quier, no la amargura del hombre que sufre, sino 
la poesía del alma, que viviendo del sentimiento , o l ­
vida los padecimientos de la materia, para elevarse á 
mas altas esferas. Ya el Sr. Serra nos había probado 
esto mismo en su bellísimo idilio Luz y Sombra, v i ­
niendo hoy á confirmarlo en su ú l t ima producción Las 
dos liermanas. 

E l desempeño de estas obras ha sido tan acertado 
como lo es en general el de todas las encomendadas á 
los laboriosos artistas del coliseo Español . Así lo de­
mos t ró la escogida concurrencia que llenaba las loca­
lidades, interrumpiendo á veces la representación para 
felicitarles. 

En el modesto teatro de Lope de Rueda ha tenido 
también lugar el estreno de varias obras, originales 
unas y arregladas otras, y son acreedores á todo elo­
gio los artistas allí reunidos, que tantos esfuerzos 
hacen para dar al público un espectáculo agradable y 
digno á la vez. Tres piececitas originales, en un acto 
cada una, y otra traducida del fráncés y de iguales d i ­
mensiones, se estrenaron en la noche del 1.", obtenien­
do buen éxi to , en particular una de las primeras y el 
arreglo, siendo muy aplaudidos todos los actores y con 
especialidad la perla de la compañía, señora Hijosa, 
y el simpático Mario. 

En la noche del 10 se verificó otro estreno en el 
mismo teatro, el de la comedia en tres actos, en prosa, 
original de D. Antonio Bermejo, titulada Los cortesa­
nos de chaqueta. Un éxito completo vino á probar á su 
autor y á los actores, que el público sabe apreciar las 
bellezas y premiar los esfuerzos. Desde el final del p r i ­
mer acto manifestó la concurrencia deseos de conocer 

al autor y prodigarle sus aplausos, y cuando por fin 
se presentó al terminar la obra, hasta tres veces tuvo 
que verificarlo, recibiendo una ovación tan general 
como espontánea. 

La ejecución dejó algo que desear, y esto lo deci­
mos con entera franqueza, porque todos los artistas de 
dicho coliseo nos merecen la verdadera s impat ía que 
inspiran siempre la laboriosidad y el buen deseo, y 
porque creemos que parte de la desigualdad que se 
notó en el desempeño, debe ser motivada por el l au ­
dable afán de poner muchas obras nuevas, lo cual hace 
que les quede poco tiempo para ensayarlas. 

Después de un número no muy despreciable de 
fiascos esperímentados en el elegante coliseo de Jove-
Uanos, gracias al poco acierto que manifestaba la em­
presa acogiendo y dando al público abortos informes, 
propios solo para estragar el gusto y empequeñecer el 
arte, tuvo por fin el Sr. Salas la feliz inspiración de 
poner en escena Marta, que habiendo tenido la fo r tu ­
na de ser bien interpretada, obtuvo una acogida de las 
mas lisongeras. Esto viene á probar una vez mas que 
el público no rechaza nunca lo que es verdaderamente 
bueno. 

Mas tarde se ha estrenado en el mismo teatro una 
zarzuelita en un acto de D. Antonio Ramiro, titulada 
Acuerdo municipal, y que se llama zarzuela porque tie­
ne tres coros y una jota; pero que no es sino una pie-
ceeita en verso, con algunos chistes, y muy parecida 
por lo demás á otras dos ó tres del mismo autor, que 
posée suma facilidad para copiarse á sí mismo. 

En los Bufos Arderius siguen haciendo de las su­
yas, y nada nuevo nos han ofrecido después del Mefis-
tófeles, parodia del Fausto, que ha entretenido al p ú ­
blico por algunos dias. 

Creemos haber terminado la Revista teatral, pues 
lo que resta no merece ocupar la atención de nuestras 
amables lectoras. 

Solo una clase de reuniones hemos dejado de propó­
sito para el final, por parecemos que merecen especial 
mención por su carácter é importancia social; estas 
son las sesiones tanto instructivas como recreativas 
que dá la sociedad del Ateneo de Señoras. 

Varias son ya las secciones instructivas que han 
tenido lugar, y mucho lo que puede esperarse de ellas 
para el fin que se han propuesto sus fundadoras, es­
tando á cargo de personas tan competentes como los 
Sres. Cardona y Pastor para la oratoria Sagrada, Eche-
garay, Balbin de ü n q u e r a , Ibo Alfaro, Aznar, .y L a - ' 
devese para las ciencias y la l i teratura; y en cuanto 
á la lectura, desempeñada por la Sta. Joaquina Balma-
seda, D.a Blanca Gassó y algunas otras sócias, nada 
dejaque desear. • • 

En las secciones recreativas, la Sta. D.11 LuisaFer-
rer, así como sus demás compañeros en declamación, 
canto y música, son demasiado conocidos, para que 
necesitemos decir que hacen las delicias de cuantos 
asisten á estas amenas reuniones. 

Habiendo, pues, dado una ligera idea de las fiestas 
privadas y de los espectáculos públicos, solo nos resta 
añadir que los paseos estón animadís imos; el aspecto 
que presentan casi todas las tardes el Salón del Prado, 
los jardines de Recoletos y las alamedas del Bucn-Re- 1 
tiro, es encantador. Madrid es el pais del invierno; su 
cíelo diáfano y puro como el de la poética I ta l ia , i l u ­
minado por un sol mas dorado que el de la Italia, ha­
cen que el paisaje sea r íente aun en medio de los na­
turales estragos del cierzo y de la escarcha; que las 
aves trinen en'las ramas casi desnudas de los árboles, 
como en la estación florida de la primavera; y que en 
los semblantes se pinte la animación, la salud y la 
belleza. 

SOFÍA TARTILAX 

Recomendamos á nuestros suscritores la ú t i l í s ima 
Agenda de bufete, ó Libro de memoria diario para el 
año de 1870 , con noticias y guia de Madrid, queso 
halla de venta en la acreditada librería de Ba i l ly -Ba i -
lliere. Plaza de Topete, n ú m . 8, como asimismo los 
elegantes almanaques americanos, que sonde un gus­
to inmejorable. 
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—¡Alvar, exclamó con melancolia, no me amas! 
—¿Qué no te amo?.... respondió el paje volviendo 

liácia ella bruscamente y mirándola con ojos asom­
brados. 

—Sí: continuó la niña, no me amas del mismo modo 
que yo á t í ; y en prueba de ello, es que esta misma 
mañana cuando al salir mi padre á caza le tenias de 
la brida el caballo, ni una sola vez alzaste la cabeza 
hacia mis ventanas, sabiendo que yo estaba allí i m ­
paciente por verte: por recibir una de tus sonrisas. 
Entonces te acordarlas ¡ ay de m i ! de alguna hermo­
sura mas afortunada de tus montañas de León. 

—Que injustas son tus quejas, querida Sol, dijo el 
jóven dulcemente.—Ni me acordaba entonces de mu­
jer alguna, ni es posible me acuerde con la intención 
de enamorado después de haberte visto y conseguido 
el amor de tu hermoso corazón. 

—Y entonces, ¿por qué no me has mirado? preguntó 
tenazmente la jóven. 

—No quise despertar sospechas en t u padre, con­
testó el paje; pues es preciso que sepas, que temo 
tenga ya conocimiento de nuestros amores. 

—¡Es posible!! exclamó con espanto la niña. ¿ Qué 
fundamento tienes para decir eso? 

—Casi, casi jurar ía que los otros pajes, celosos de 
la preferencia que me concedes, fueron capaces de en­
terarle de nuestras citas. Una de las noches pasadas, 
cuando nos despedíamos en este mismo sitio, creí es­
cuchar entre la maleza el ruido que hace una perso­
na que está oculta al variar de postura. No quise de­
cirte nada; pero flnjieudo entrar en el castillo, me pu ­
se en observación, y al poco rato v i salir de esa espe­
sura á los dos pajes conversando misteriosamente. 

— ¡ A h ü exclamó la jóven. 
—Esta m a ñ a n a , prosiguió su amante con suma 

tristeza, t u padre no me dirijió ni una palabra, con­
tra lo que tiene de costumbre, pues ya sabes que era 
su paje favorito.... Le p regun té , cuando llegamos del 
monte, si tenia que darme algún mensage para doña 
Elvira, y por toda contestación me lanzó una mirada 
fulminante y espantosa, que me hizo temblar de hor­
ror. Aun tiemblo al recordarla. 

— ¡ A h ü volvió á exclamar con angustia D." Sol. 
—Yo, continuó el paje cada vez mas triste; yo 

bien sé que no me seria posible obtener t u mano, por­
que aunque noble soy un miserable al lado tuyo. Has­
ta adora dormí , y es preciso que despierte, s í , es 
preciso que sepa medir la distancia que hay de la hija 
de D. Tello Gómez del Pinar al pobre hijo de un h i ­
dalgo leonés, que no tiene mas bienes que su laúd y 
la limpieza de su sangre. Tú serás quizá en breve la 
esposa de un noble y poderoso Señor como tu padre, y 
me olvidarás. A l decir esto, una lágrima de amargu­
ra se deslizó por la megilla del paje. 

—O tuya ó de nadie! exclamó vivamente la jóven, 
que habla visto correr aquella lágrima. ¿Me amas como 
yo, preguntó con resolución ; me amas, di? 

—¡Sí te amo, dulce Sol mia! A h ! bien lo sabes ; bien 
conoces la intensidad de este cariño que lleva m i co­
razón , desde el primer dia que te he conocido. Soy 
como t ú , huérfano de madre: de una madre á quien 
quería como puede quererse á Dios. Pues bien, por el 
descanso eterno del alma de esta madre idolatrada, 
te juro que sin t u amor moriría en breve. ¿Estás 
contenta ?.... 

La niña no respondió sino volviendo á reclinar su 
linda cabeza sobre el pecho , y derramando silen­
ciosas lágrimas, tan dulces para el jóven como las 
mas cariñosas palabras que pudiera encontrar en su 
pasión. 

—¿Por qué lloras? le preguntó con la voz apagada 
por la emoción. 

—Déjame llorar, Alvar de m i vida, dijo D." Sol. 
Este llanto alivia el inmenso peso que siente m i pe­
cho. Ojalá que con él pudiese arrancar también este 
pensamiento que me atormenta. 

—¿Qué pensamiento? 
—El de que mi padre sepa nuestro amor y quiera 

separarnos. 
—Mira, querida mia, dijo el paje queriendo borrar 

las lúgubres ideas que ocupaban á su amada. ¿No 
ves cuan hermosa y pura brilla la luna, ese misterio­
so fanal que alumbra nuestro amor tan puro como 
ella? No sientes el argentino sonido de ese riachuelo 
al resbalar por esos prados, y el susurrar de la enra­
mada que conmueve el perfumado céfiro?... . Arroja 
de t i funestos pensamientos , y goza conmigo d é l a 
hermosa noche con que nos está brindando el verano. 

Y al decir esto cogió su laúd, que estaba en el sue­
lo á su lado, y t rás un lánguido y armonioso prelu­
dio, entonó la siguiente canción. 

La bella primavera 
Cubrió los campos de olorosas flores: 
Rico tapiz de expléndidos colores 
Que el ambiente ligero embalsamó; 
Mas estas flores, de color tan flno, 
No valen con sus galas y frescura 
Lo que vale la célica hermosura 
De aquella que mi pecho cautivó. 

E l purísimo alicato 
De la brisa que gime en la enramada, 
No es tan puro ¡oh! m i Sol idolatrada. 
Como un dulce suspiro de su amor. 
Ni el gorjeo armonioso de las aves, 
Ni el dulcísimo canto misterioso, 
Ya lleno de alegría ó doloroso 
Con que trina en la selva el ruiseñor. 

Mi bienhechora estrella 
Te puso, bella flor, en m i camino 
Para hacer tan dichoso m i destino 
Y vivir con tu amor en un Edem. 
¡ Oh! t ú , bello ideal de mis ensueños! 
Esperanza y solaz del alma mia , 
Ven á colmar, si cabe mi alegría 
Sobre este pecho que te adora; ven! 

Aquí finalizó el paje su canto, concluyendo del 
mismo modo que lo había empezado con un dulce 
acorde. 

Las almas de ambos amantes estaban llenas en 
aquel momento de una dulzura inefable, tan grande, 
que se t raslucía en sus bellísimos rostros. 

Alvar todo era amor. Su alma de niño, pura y sen­
timental , se había encontrado con otra que supiera 
comprenderla, y con un corazón que latiese acompa­
sadamente con el suyo. 

Doña Sol se ereia en el cielo, y en un momento de 
silencio, sus labios elevaron una plegaria de agrade­
cimiento al Criador. 

Empero vino á sacarles de aquel arrobamiento ce­
lestial la voz de un hombre, que decía enronquecido 
por la rabia: 

—¡ Prended á ese vil lano! 
Y cual si fueren abortados por la tierra ó impulsa­

dos por a lgún génio maléfico enemigo de la dicha de 
ambos amantes, se presentaron tres fornidos hom­
bres de armas, que en un instante maniataron al ab­
sorto paje. 

—¡Cielos... . m i padre!! exclamaba al mismo tiempo 
la dulce D." Sol, cayendo desmayada sobre el césped. 

in. 
Consecuencias de %in perjurio. 

Sobre la torre del homenaje del castillo de D. Te­
llo ondeaba al siguiente dia su bandera señorial. 

Poblaban la azotea algunos soldados apoyados en 
férreas picas , y en medio se alzaba un tajo, en el que 
se hallaba sentado un hombre, que vestía un sayo 
de color encarnado, y cucuyo pecho brillaba, una 
pequeña horca de metal, una espada y una caldera, 
odioso distintivo do los verdugos de los Barones feu­
dales. 

Aquel hombre se apoyaba en una ancha espada 
de dos filos, aguardando con estoicídad el momento 
de ejercer su innoble ministerio en alguno de loa 
vasallos de su Señor. Mas aquel vasallo, sin género 
alguno de duda era de noble sangre, pues no había 
de finalizar sus días en la horrible horca destinada 
á los pecheros, sino que el tajo y la espada lo aguar­
daban para que fuese degollado como noble. 

Entretanto, dos pajes con las armas de la casa 
de D. Tello, bordadas sobre el pecho de sus ropillas, 
sostenían misteriosa plática arrimados al muro de la 
fortaleza. 

—A fé de Guzman, decía uno de ellos, jóven de 
rostro un tanto ceñudo y sombrío , aunque de un 
conjunto agradable; á fé de Guzman, te ju ro Alberto 
amigo, que me pesa en el alma haber descubierto al 
Señor los amores del pobre Alvár con su hija; y 
bien sabe el cielo, que sí supiera el resultado que 
había de tener mí denuncia, primero me dejaría des­
cuartizar que decir una palabra.... ¡ A h ! sí en mí 
mano estuviera el poder librarlo de la muerte que 
va á recibii', lo har ía con la mejor voluntad. 

—Ahí tienes, dijo el otro paje, lo que trae consigo 
el dejarse llevar de los primeros momentos de enfa­
do; la cólera es un mal consejero, que sofoca los 
buenos sentimientos del corazón. 

—Harto,lo conozco ahora.... 
—Pero del mal el menos. Alvár era t u r iva l , y su 

muerte deja abierto ancho campo á tus amores. 
—Imposible! exclamó Guzman con tristeza. Nunca 

podría quererme D.a Sol, por dos razones: primero, 
porque su amor por Alvár es muy grande, y t o m a r á 
mayor incremento después de su muerte; y segundo, 
porque su padre la llevará pronto lejos de nosotros, 
temiendo otros nuevos amores. 

Además , que ahora conozco muy bien que lo 
único que por ella sentia no era más que un capricho 
pasajero, pues á su recuerdo no late m i corazón 
como antes, ni siento aquellos accesos furiosos de 
celos. 

Lo que en un principio ha sido un volcan furioso 
que estravió m i razón, hoy no es mas que un montón 
de casi frias cenizas. 

—¡Ay! exclamó Alberto. ¡Ay! si en esas cenizas 
se oculta alguna par t ícu la del antiguo fuego. 

—No lo creo, continuó Guzman. Mi amor por doña 
Sol, vivo y ardiente como los rayos de un sol de 
Agosto, tuvo su aurora y su esplendor como este 
luminoso astro, y como él hoy toca en su ocaso. Las 
pálidas sombras de la indiferencia han venido á ocu­
par mi pecho inconstante: ya no la amo n i puedo 
amarla.—Pero.... algo pasa allá arriba. 

Efectivamente, se notaba gran agitación entre 
los soldados del castillo, en cuya plataforma no tar­
daron en hallarse los dos pajes. 

Állí sus ojos contemplaron un espectáculo doloro­
so y aterrador. 

E l desgraciado Alvár , arrodillado ante un peque­
ño altar cubierto de negros p a ñ o s , sobre los que ha­
bía un Cristo alumbrado por una tosca lámpara de 
hierro, repetía con voz compungida las sublimes pa­
labras del Credo, esa consoladora oración que desde 
los primeros tiempos del Cristianismo elevan á Dios, 
ante quien van á comparecer los reos condenados á 
muerte. 

Un anciano venerable, el capellán del castillo, 
sostenía con una mano ' á el jóven , mientras que con 
la otra le señalaba el cielo como una esperanza l i ­
sonjera: como un faro de salvación consoladora 
y eterna. 

Alvár á lo§ ojos del sacerdote era una víct ima ino­
cente, puesto que el amar no es delito cuando el amor 
es puro, y él sabia que el que m ú t u a m e n t e se inspi -
raban los desventurados amantes, era tan sin man­
cha y vehemente como el de los ángeles hácia el 
Criador. 

—Alvár, hijo m í o , dijo luego que hubieron conclui­
do la oración. Yalor y resignación. Vé á recibir la pal­
ma del martirio de manos del Omnipotente, y gozar 
de las inefables delicias del justo por toda una 
eternidad. 

(Se contimiará.) 

ANTONIO DE SANMARTÍN. 

Acompaña á este número el pliego de dibujos y patro­
nes correspondiente á ambas Ediciones. 

Propietario , CARLOS GRASSI. 

Madrid, 18G9.—Imp. de M. Campo-Redondo, Olmo 14. 
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REVISTA DE MODAS. W m S § m 

Con solo recomendaros, j fíaie 
mis queridas lectoras, que os ' . _ 
fijarais en el presente número , podria escusar m i Ke-
vista quincenal sin dejar de quedar vosotras servidas en 
él ; en efecto, encontrareis trajes de visita y de salón, 
vestidos de reunión de confianza y de gran soire; sombre­
ros de pocas pretensiones y sombreros de vestir; abr i ­
gos , trajes para casa, y hasta peinados. ¡Parece que_ este 
número de EL CORREO se l ia lieclio para atender a to ­
dos los gustos y todas las fortunas! Sin embargo, de­
t r á s de un figurín es tá la oportunidad de esplicarle, el 

si 

1 

i 

para visitas. 2. Traje para reunión 
tacto para variar este ó el otro accesorio que no convie­
nen á nuestra edad ó nuestros recursos, y esto lo salvan 
cuatro palabras de vuestra cronista, si á ellas no se lia 
anticipado vuestro buen sentido. 

Por ejemplo, el traje de la figura primera, bello y 
rico ejecutado en seda de dos colores, como la esplica-
cion le detalla, puede muy bien hacerse mas económico 
en sa tén ó sarga de lana, poniéndole los plegados de la 
misma tela, ó sus t i tuyéndolos con imitación de astra-

kan. Y debo deciros de paso, 
que las guarniciones de pieles 
y plumas, son la ú l t ima nove­
dad de la Moda. En los trajes 
de paño y de terciopelo, se 
ponen sobre el volante de la 
primera falda, y alrededor de 
la segunda y del paletot, p l u ­
mas de avestruz, de gallo te­
ñ idas de negro, m a r r ó n , ó 
verde, yde faisán. Este adorno 
rico y elegante, tiene sin e m ­
bargo el gran inconveniente 
de no resistir la l luvia , r azón 
por lo que muchas señoras 
prefieren para con el paño las 
pieles de mar ta , chinchilla ó 
petit-gris. E l terciopelo negro, 
combinado con el poplin de 
seda gris, dá por resultado 
trajes deliciosos, bien ponien­
do la falda primera de tercio­
pelo y la segunda de poplin 
con tiras de terciopelo y l a ­
zos de lo mismo, bien al con­
t ra r io , la primera gris y la 
segunda de terciopelo, ó bien 
una larga casaca escogida 

, que suple á la sobrefalda. E l 
traje entero de terciopelo, es-
cusado parece decir que e s t á 
muy en moda, y en él no son 
admisibles mas adornos que 
las pieles, plumas ó ricos 
flecos. E l traje entero de pa­
ñ o , cachemir, sarga ó s a t é n , 
es no menos elegante sino tan 
rico. 

Volviendo á la apMcacion 
de los grabados del n ú m e r o 
actual, nos encontramos con 
los trajes de sociedad n ú m . 2, 
30, 32 y 33. E l primero puede 
servir para joven soltera ó 
para señora casada, s e g ú n la 
tela que para él se elija: en 
glasé en el primer caso, pero 
seria delicioso el forrarlo en 
muselina blanca parauna ado­
lescente : los otros que tienen 
tún i ca de encaje no convienen 
sino á señora casada, hechos 
en raso ó g lasé de color fuerte 
para que resalte la sobrefalda 
de encaje, que puede hacerse 
de un pañue lo , ó un velo, si 
vá á dar á manos de una m o ­
dista inteligente. Eltraje n ú m . 

33 no corresponde de n i n g ú n modo por su tela y por su 
hechura, mas que á una joven. ¡Hay en el gracia, atre­
vimiento, frescura! Es t á hecho de dos telas que m ú t u a ~ 
mente se adornan, y los rizados del cuerpo y mangas, y 
los grandes lazos de la falda le hacen propio de los 
primeros años . 

Entre los sombreros no vacilo en recomendaros el 23 por 
su gracia, y el 25 por su distinción. E l sombrero t i rolés n." 
26 es t ambién gracioso y nuevo, realzándole el pá ja ro 
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8. Bord illo pnra el neceser núm. 

10. Bordado en ca-
fiamazo brasileño pa­
ra nacos y zapatillas. 

i . Gola María Sluarl. 

que se coloca sobre el 
ala. Los pájaros, y 
sobro todo una cabeza 
escondida entre la 
blonda ó la pluma, 
vuelve á ser el ador­
no preferido para los 
sombreros. Se coloca 
la cabecita del pájaro 
á un lado de la dia­
dema como antes se 
colocaba un broebe. 

A los cuellos vuel­
tos y los altos, pare­
cen ir .sustituyendo 
con ventaja las golas Enrique I I ó María Stuart 
como la que ofrece el núm. 4. Esta moda es ventajosa 
sobre todo para las personas de cuello largo, y antes de 
Admitir una moda, debéis Siempre lectoras mías , con­

sultar sí sienta bien á vuestro 
físico. Esta es la primera aplica­
ción de las modas, y cuando las 
encontramos ridiculas , es que la 
encargada de interpretarlas no 
estuvo feliz, no lo dudéis. Las 
golas se hacen en muselina ple­
gada ó ancho encaje, en gasa, 
t u l ó tarlatana doble. 

Ahora, cumpliendo con mi 
• deber de recomendaros lo mas 
nuevo y elegante, asi como los 

almacenes donde podéis hallarlo, voy á deciros 
las últ imas novedades expuestas en casa de los 
Srés. Mena, Carnicer y compañía, comercio que 
en el genero de confección ha sido elevado por 
sus dueños á la al­
tura de losmcjores 
del estranjero. Si 
le visi táis , como 
os lo recomiendo 
c li oa /inciiti! , b a-
llareís c o l e c c i ó n 
c o m p l e t a de f i ­
gurines , telas y 
costureras í n t e -
1 i g e n t e s q u c 
r e a l i z a r á n en breve 
tiempo vuestro capricho 
Entre las últimas nove­
dades expuestas, como 
antes os digo, figura en 
primor término un vestido de terciopelo negro con an­
cho volante tableado de terciopelo y raso, una tabla de 
cada tela, y encima tronza Lcsseps: completa el traje 
un paletot túnica con cuello y solapas guarnecido de la misma 
trenza y encajo, que cubre hasta la mitad de la falda, y c in-
turon con lazo do raso, terciopelo y encaje. Es un traje 
verdaderamente aristocrático ajustado á las leyes del 
buen gusto. « 

Forma delicioso contrasto con este, un vestido 
de satín rnbi con ancho volante de cabecilla, se­
parada por bies de raso del mismo color: sobre­
falda con dos grandes picos, ribeteada de biés 
y lleco, completando el traje gabán corto y hol­
gado, abierto en las costuras y adornado con 
solapas y cuello de raso. Ya veis que si visitáis 

el a l m a c é n de 
los Sres. Mena y 
compañía, halla­
reis en él trajes 
en armonía con 
todos los gustos 
y fortunas, sien­
do muy dignos 
de citarse los de 
lana dulce con 
llecos de lo mis­
mo, imitación de 
los p a ñ u e l o s y 
ú l t i m a n o v e ­
dad. 

Ahora, á vos­
otras, mis jóvenes 
lectoras, á las 
que tenéis un padre 
cariñoso que realiza W 
v u e s t r o s caprichos, ™ 
voy á recomendaros una 
novedad deliciosa para la 
edad primera, y quizá como 
regalo do Pascua os le conce­
dan , mucho mas que el objeto 
no es de gran precio. 

Consiste en un redingot ó 
so tana de c a c h e m i r 
blanca, orillada toda de 
ondas profundas ribe­
teadas de terciopelo ne­
gro y cerrando lo mis­
mo á ondas por delante: 
u n lleco n e g r o orilla 

además todas las 
ondas , comple­
tando tan seduc­
tor atavío carte­
ras ondeadas en 
la falda y una en 

e l p e ­
cho , y 
c i n t u ­
r ó n de 
t e r c i o ­
pe lo negro 
con lazadas 
y s i n c a í ­
d a s . Este 

: ¡ . Mesa tocador. 

6. Neceser de costura. 

• . 2 m 

distinguido r ed in ­
g o t va recogidoá 
los lados con gran­
des p r e s i l l a s de 
terciopelo negro, ó 
senci l lamente con 
botones negros co­
mo los que cierran 
por delante en cada 
onda. La manga es 
justa. 

F i g u r a o s este 
l i n d í s i m o a t a v í o 

Cenefa á punto ruso para el cubre- sobre una falda ver-
cama núms I!) y 20. ÚG luz , azul , ó car. 

mesi. y no podréis buscar nada mas distinguido, 
mas original. Las damas que saben vestir, admiten 
siempre el color blanco en sus trajes, seguras de que 
no se vulgariza j amás . 

Algo debería deciros de los nuevos 
aderezos de azabache con oro y con 
plata, de concha combinada con los 
mismos metales;, pero esta clase de 
adornos los encontrareis á todas horas 
en los escaparates. A. ellos os remito, 
y envíándbos su cariñosa felicitación 
de Pascua, se despide de vosotras hasta 
el año próximo vuestra constante cro-

nista _ „ 11. üordado en 
JOAQUINA BALMASEDA. cañamiuo brasi-

leño núm. 10. 
Esplicacion de los grabados omilidos en el número 

anterior ilustrado correspondiente al 10 de D i ­
ciembre. 

47. Este modelo de 
crochet tiene derecho, 
y es por lo tanto preci­
so cortar la lana al final 
de cada vuelta. Por lo 
demás alternan dos pun­
tos de lazada y 1 picot. 
Estos puntos de lazada 
se ejecutan tomando la 
hebra sobre el crochet 
y a t rayéndola d e n t r o 

del punto como si se quisie­
ra hacer una brida. Se re­
pite á veces cogiendo el 
mismo punto, y luego se 
reúnen todas las lazadas en 

1 p. en el aire que se cierra. 
Cada picot consta de 5 ps. en el aire dispuestos en 

lazada por 1 p. d. hecho en el 1.° Las crucecitas del 
modelo indican los puntos en los cuales se [deben hacer las 

lazadas en la vuelta siguiente. 
48. Imi ta encaje y forma lindo efecto de lana negra sobre 

viso de color: 7 vueltas constituyen la roseta como 
sigue:—1." mielta: 2 lisos, 1 trab., 1 meng. de 3ps., 1 

trab. , 2 lisos.—2." vuelta : 2 lisos, 3 al r evés , 2 
lisos.—3 a íwrfte: 1 meng. al derecho, 1 trab., 3 

lisos, 1 trab. 1 meng. al derecho.—4.a vv.elta: 
2 lisos, 3 al revés, 2lisos.—5."y 6.a vuelta, co­
mo la 1.a y la 2.a 

Si se ejecuta con lana inglesa debe exponerse 
la labor al agua hirviendo, estendida después 
y s u j e t a con 

Puño correspondiente á 
la gola núm. i . 

Medallón parala escupidera. 

7. Neceser de cos­ tura. Abierto. 

12. Escupidera de salón. 

alfileres á un 
c a r t ó n hasta 
que se seque 
bien. Se rodean 
las rosetas ca­
ladas con seda 
de Argel, y con 
l a m i s m a se 
ejecuta el sem­
brado de ani-
l l í tos. 

49. E l fon­
do es de malla, 
c o m ú n : cad:' 
rombo de ma­
lla cruzada se 
c o m p o n e de 

una cruz, para la 
cual se hace 1 ma-

' l ia larga siguiendo el 
dibujo en las ¡distintas 

vueltas. Acabada la p r i ­
mera, se hacen 2, y 3 seme­

jantes uniéndolas á la prime­
ra, lo que forma el rombo del 
49 representado en el sentido 
de su ancho para que se vea 

mejor su efecto. 
L u e g o se borda 
con seda de Argel 
como i n d i c a e l 
mismo 49. 

50. Se trabaja 
á lo la rgo sobre 
agujas muy lar­
gas , haciendo á 
cada estremo un 
punto de mas 
para el borde. 
— , 1 . ' v u e l t a : 
"1 t r a b . , 1 
meng. al de­
r e c h o . * 2.' ' 
vuelta: toda al 

revés.—3." vuelta: al de­
recho.—4.a, al revés. La 
5.a, 6.a, 7.a y 8.a como la 
1.a, 2.a, 3.a y 4.a -9.a vuel­
ta: para el calado mayor 14. Porta-paraguas. 
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se montan: *8 ps. nuevos, 6 lisos, 3 meng. al de­
recho , 6 lisos. *— lüa vuelta: al revés; sobre los . 
2 mengs. de la anterior se hacen 2 también 
al revés: —11." vuelta : al revés , 2 men-
o-uados al detecho encima de los otros 
— 12.' vueltcT: al r e v é s , se mengua 
dos veces en los sitios indicados." 
—13.° etielta: *2 trab., 1 meng. al 
derecho, 2 trab. 1 liso, 2 men-
guado al derecho, 1 liso. Re 
pítase 4 veces desde.*— 
14.a onelta'. al revés. Las 
dos trabillas anterio­
res se trabajan una 
al revés y otra al j & 
derecho, y lue­
go 2 meng. al 
revés en 
los s i t i ­
os ind i ­
cados.— 
15'' vuel­
ta: al de­
recho. — 
lG.a vuelta: comola 14.a—17. 
ouelta: 2 trab., 1 meng. al de­
recho , y otros 2 al derecho 
enlos sitios indicados.—18.a 
ouelta: como la 14." — lO." 
vuelta: aldereclio: 2ps.meng. 
al pié de cada onda. Se sobrecar 
gan luego toilos los puntes, y se 
rodea la puntilla con una cadenetade 
puntos dobles. Encima de cada cala­
do el punto abraza los hilos de las tres ú l t imas 
vueltas. 

51. Se empieza por 
el pié , y se trabaja á 
'o largo.— 1.a vuelta: 
1 liso, 1 trab., 1 men­

guado al revés , 2 
al revés . —2.a vuelta. 
se vuelve la labor, y se 
hacen puntos lisos sobre 
los lisos, y al revés sobre los 
del revés de la vuelta anterior. 
Se deja caer la trab. sin hacer­
la, y se hace otra en su lugar.— 
3.a y 4.a vuelta: como la 2.a—5." 
vuelta: * 2 al revés para la t i ra 
al revés , 1 liso, se deja caer la 
trab., se pasa una lazada por los 
hilos flojos de las tres ú l t i m a s 
vueltas, y se 
trabaja esta 
lazada retor­
ciéndola con 
el punto liso 
s i g u i e n t e . * 
Cada uno de 
l o s calados 
perpendicu­

lares empieza en esta 5.a vuelta: Se vuel­
ve á empezar por la 2.a, pues la 1.a no SB 
hace mas que al principio. La 5.a vuelta 
perpendicular, termina en la 2.a vuelta 
seguida de 1 vuelta al revés , antes de 
ejecutar la roseta de las ondas, que luego 
se borda con seda de Argel.—1.a vuelta: 
de la roseta que se hace repitiendo 1 
meng. al derecho, 1 liso, 2 trab., 1 l iso, 
1 meng. al revés. Para estos meng. de­
ben tomarse 2 ps. al derecho para los que 
son al derecho, y dos al revés para los 
que son al revés.—2.a vuelta: se trabajan 
las 2 trab., 1 al derecho y otra al revés . 
—3.a ouelta: ' 1 meng. al derecho, 2 trab., 
2 lisos, 2 trab., 1 meng. al revés.*—4.a 
vuelta: como la 2.a y 5.a vuelta: se meng. al de-
rocho los 2 ps. entre las rosetas, 3 lisos, 2 trab. 
y 3 lisos.—G.a vuelta: como la 2.a Se sobrecargan 
luego todos los puntos, llevando el hilo muy 
flojo. Los picots de crochet se hacen a s í : 5 ps. 
en el aire, 1 p. d. en el 2.°, 1 en el aire, y se fijan 
con 1 p. (i . 

52. Una vuelta de puntos lisos sobre los que 
se hayan montado á lo largo.—1." vuelta: * 1 liso, 
1 -trab., 1 meng. al derecho, 1 trab., 3 lisos, 1 
meng. de 3 ps. al derecho, 3 lisos, 1 t rab. , i l i so , 1 t rab. , 1 
meng. al derecho.—2.a vuelta: 1 al r evés , 1 trab. , 1 meng. , al 
revés , 1 al revés, 1 trab. 2 al r e v é s , 1 meng. de 3 ps, al revés , 
2 al revés, 1 trab., 2 al revés, 1 trab., 1 meng. 
al revés.—3.a vuelta: 1 liso, 1 t rab . , 1 meng. 
al dereoho, 2 lisos, 1 trab., 1 liso, 1 meng. 
de 3 ps. al derecho, 1 liso, I t r a b . , 3 lisos, 1 
trab., 1. meng. al derecho.—4.a « « í t o ; 1 al 
revés , 1 trab., 1 meng. al r evés , 3 al revés , 
1 t r a b . , 1 
meng. de 3 
ps. al revés, 
4 al revés, 1 
t r a b . , 1 
meng. al re­
v é s . Repeti­
das estas 4 
vueltas tan­
tas veces co­
mo requiera 
el ancho de 
l a p u n t i l l a , 
que en el mo-
d e l o son G 
veces se so­
brecargan los 
puntos, y se 
a d o r n a e l 

borde con picots de crochet, cada uno de lo.s-
cuales consta de 3 ps. en el aire, 1 brida to ­

mada en el 1." de estos 3 ps., 1 p. en el 
aire, y 1 p. d. tomado sobre un hilo de la 

punt i l la . 

53 y 54. ENCAJE IRLANDÉS. TIIEXCILIA 
Y AGUJA DE COSER. 

Se trazan los contornos del 
dibujo en papel de color, y 

sobre ellos se va colocan­
do la trencilla, reple­

gándola en los á n g u ­
los, y haciendo plie-

u e c i t o s en las 
v u e l t a s . L o s 

huecos entre 
lo s ara-
b é s e o s 
se llenan 
c o n u n 
f e s t ó n 
flojo, 
m o l i n i -

l íos , é hilos sueltos. Una 
cinta recta forma el p i é . otra 
ondulada el estremo supe­
rior, y ambas se unen al 
centro por medio de un pun­
to cruzado. Luego se quitan 

los hilos que sujetaban la t r en -
ci l la alpapel. 

lo . Estuche de pañuelo de la mano 
de malla guipure. 

1G. Cabana de papel cañamazo para 
las obleas. 

La montura es 
L a s 4 baquetas 
que se cruzan se 
entallan y sujetan 
conpuntas de Pa­
r í s . Las que for­

man los piés y sos­
tienen los costados, tie 

nen 12 cents, de altura y 
á ellas se clavan todas las 

demás . La punta de cada una 
sen dorna con un redondel dorado, 
y adornado con una cuenta grue­
sa, sujeta con un alfiler de cuero, 
cuya cabeza es negra. Dos visagras 
unen la tapa á la caja. La primera, 
guarnecida de junco, consiste en 
un ca r tón forrado de raso, y pro­

v i s t o de una 
almohadilla de 
seda perfuma­
da , cubierta de 
guipure y cir­
c u i d a de cor-
don de seda. La 
caja de car tón 
encerrada en la 

montura. 

55. CANASTILLA. SonruEno. 
(Labor de capricho.) 

de é b a n o ó junco barnizado. 

17. Tambor- fosforera. 

está igualmente 

18. Arandela para pié do lámpara, 
liordado do seda y pipas. 

Estrella para el cubre-cama. 19. Cubre-cama ó edredón 21. Colcha á cuadros tunecinos. 

forrada de 
seda entretelada. La parte superior se 
adorna con un guipure rodeado de una ce­
nefa de picos hechos con cinta y terciope­
lo negro, ambos entrelazados. 

56 y 57. ADORNOS PARA VESTIDOS. 
56. Cada pico se hace de un pedazo 

al hilo de 10 cents, de largo y 5 de ancho, 
replegado y cosido por el revés . Se vuelve 
la labor, y después de haber puesto las 
dos puntas costura con costura, se t i ra 
hácia sí la punta interior del pico, y se 
forma así el cuadro del modelo, comple­
tado con bieses de raso y botones. 

57. Un biés ribeteado de raso, d is ­
puesto en pliegues de 2 cents, de ancho, y l e ­
vantado á cada pliegue por algunos puntos que 
van formando picos, constituye este lindo ador­
no. Dos ó tres rulos ocultan su pié y le fijan á 
la tela. 

58 á 60. ACERICO CON ESTRELLAS CARDADAS DE 
FRIVOLITÉ. . 

Tiene 27 cents, de diámetro y 6 de a l tura , se 
hace de una tela sól ida, rellena de salvado, y 

los bordes se recortan en ondas. Se cubre de raso blanco y un 
bul lón de lo mismo puesto todo alrededor oculta la costura. 

La parte superior está adornada con estrellas de frivolité 
hechas como sigue: un óvalo de G ds. ns. y 5 
largos picots, después de los cuales se anu­
dan las dos hebras de lana. En seguida se 
cortan los picots y se peinan. Las rosetas se 
componen de 4 óvalos, en cuyo centro se 
pone 1 cuenta blanca. Para esto se enebran 

las cue ntas 
en el hilo que 
rodea la ma­
no . y se van 
deslizando á 
m e d i d a que 
se necesitan. 
(Jada ó v a l o 
cuenta 2 ds. 
n s . , 1 picot. 
que se fija, 1 
d. n . , 5 p i ­
cots de dife­
rentes largos 
s e p a r a dos 
por 1 d. n. , 1 
d. n . , 1 picot 
que un i rá el 
ó v a l o al s i -

22. Dibujo para la colcha núm. 21. 
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guíente , y 1 d. n. Rl 59 representa 1 óvalo aislado, adornado 
decuent&s, y cuyos picots están peinados, él üü antes de 
quo se hayan cortado. Después de anudar las dos hebras, 
concluida ya la roseta, se peinan y se forma con ellas un 
adorno para el centro. 

61 á 63. TARJETERO DE SALÓN. 
La montura consiste en (i aros de acero, de los cuales 3 

forman el pié, al que se dá 12 cents, de altura. La parte 
superior de la copa y el fondo se consolidan con 2 anillos de 
8 cents, fie diámetro ingeridos en la montura como indica 
el 62. , . . j j 

Antes de unir las dif"rentes partes se las viste de seda 
de Argel y de terciopelo con adornos de cuentas. 

El 61 representa de tamaño natural el fondo de frivolité 
adornado de cuentas 
de cristal con ayuda 
de un crochet muy 
delgado, que sujeta al 
mismo tiempo los p i ­
cots. L a roseta del 
centro, hecha con un 
hilo, consta de anillos 
de 21 ds. ns , y 3 p i ­
cota, el hueco se llena 
con una cuenta grue­
sa. A la 2 . ' vuelta: se 
e j e c u t a n s a parada­
mente v con dos hilos 
1S óvalos y 18 festo­
nes. Cada óvalo es de 
8 ds. ns., 1 picot,4ds. 
ns., 7 picots separa­
dos por 2 ds. ns. (R 
picot del centro, mas 
largo que los otros, 
debe llegar al estremo 
del óvalo), 4 ds. 
ns., 1 picot y 8 
ds. ns. Cerrado 
el óvalo se ene-
bra una cuenta 
g r a n d e - e n el 
picot largo que 
se lija á la pun­
t a . Los picots 
laterales llevan 
también cuen­
tas. Cada fes­
tón tiene 8 ds. 
ns. y 3 picots 
separados por 
2 ds. ns. Las flores de la 3.° ouclla tienen 3 óvalos iguales á 
los de las rosetas, y á la distancia de l1/. , cents. 3 óvalos mas 
pequeños de 10 ds. ns. y 3 picots adornados de cuentas. 
Otra cuenta grande, pasada por la misma hebra, «e fija con 
un nudo al lado opuesto. Todas las flores se hacen lo mis­
mo, y se fijan á la 2." DiteÜa por medio del picot superior. 
Rl lleco de cuentas tiene por pie óvalos y festones de frivolité 
h e c h o s 

a 

2.3. Sombrero redondo. 

Somnrcro con ecuarpe. 

c n n 

como 

m u e s t r a 
tama-
ii ;i l n 

ra I es fácil 
contar los 
neo ls 
ns ilnhlr 

mulos. 

(i 4 y 6o 
ADORNOS 

I • 

20, Sombrero lirolús. 

"•adas y sujetas al cuerpo con un biés de la misma tela. Un 
volante ancho, sobre el cual se disponen dos adornos plega­
dos, figuran la manga pagoda muy puntia-guda. La inferior 
es estrecha y ajusta en el puño . Rl cinturon plegado cierra 
en el costado debajo de un lazo sin caídas. 

68. CUERPO ESCOTADO CON CAMISETA PARA JÓVEN. 
Un ñeco de colgantes, ruchas de cinta, la/os de terciopelo 

y algunos encajes adornan el corselete. La camiseta es de 
muselina bullonada, divididos los bullones por un entredós 
de puntilla puesto á pliegues. Las mangas largas forman 
un bullón, y terminan con un volante de encaje. 

ÉspliGacion de los grabados del presente número. 

1 y 2 TRAJES PARA. 
VISITAS Y REUNION. 
1. Traje para oisi-

to.—Vestido de seda 
a z u l con bullón al 
biés y cabezas posti­
zas y doble túnica 
a b i e r t a por delante 
y recogida por detrás 
con lazos. La túnica 
y cuerpo alto son de 
seda gr i s adornados 
de guarniciones y la­
zos de seda azul. Cue­
llo y puños á lo Ma­
ría Stuart. 

2. Traje para reu­
nión.—Yestido de se­
da ó foulard con es­
tensa cola y volantes 
pequeños sobre uno 
grande que va al can­

to de la falda: la 
túnica , abierta 
por delante, se 
hace al h i l o , 
m u y fruncida 
por detrás y con 
d o s p u n t a s 
muy marcadas 
por delante. Se 
guarnece igual­
mente de tres 
volantí tos el ú l ­
t imo con cabe­
za. U n g r a n 
lazo adorna e l 

cinturon por de t rás que cierra al lado con largas caídas. 
Cuerpo escotado en cuadro con volantí tos estrechos asi como 
la manga muy corta. Collar y brazaletes de perlas: flores 
eglant ínas . 

3. MESA TOCADOR. 
Este mueble, sin ser él por sí un objeto de lujo, pueden 

n u e s t r as 
l e c t o ras á 
,m u 3r poca 
costa r e a l ­
z a r l e . . La 
m e s a , l a 
r e p i s a y 
m a r c o del 

. espejo pue­
den ser de 
m a d e r a 
b 1 a ni c a ó 
pintada, cu­
b r i e n d o la 
primera con 
un hule en­
c i m a y a l 

Sombrero de vestir. 

Cofia de vestir. 

PARA VESTIDOS. 
y¿ La claridad del modelo nos dispensa de toda esnli-
cacion. r 

GC- CUELLO DE ENCAJE Y CINTA. 
Rncima de una tira de muselina de 1 cent, de ancho 

se pone pie con pie una estrecha guípurc , disimulan-
tío la umon del centro dos cintas puestas en forma de 
conchaá Ciérrala corbata por delante un l a z o d e g u í -
pure y cinta. 6 

67. CUERPO ALTO CON RIZADOS. 
orm J n S C0n8l8teJíi tiras de la tela del vestido, 
oulladas por una puntill í ta. Las tiras son al hilo, piel 

meSsa 

29. Cofia de vestir. 

rededor una caída de muselina sobre un trasparente 
de color; un volante estrecho de la misma muselina 
le termina al pié y otro adorna la cabeza, con un riza­
do encima de cinta del color del viso, ó sencillamente 
de la misma percalina asargada que sirve de forro; la 
muselina se abre del centro, y se corre por medio de-
cordones , para dejar bajo la" mesa el cubo y demás 
utensilios de tocador. Otro rizado igual cubre' el mar­
co del espejo, y lazos de cinta completan el mueble, 
que para habitaciones modestas puede vestirse senci­
llamente con percal de china. 

Sombrero redondo con ebearpe. 4 y 5. CUELLO y PUÑO MA RÍA STUART. 
Estos cuellos, á grandes tablas, pueden hacerse en tul ó lar-
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30. Traje de sociedad con túnica de encaje. 

I'raje para sociedad con cuerpo alio. 

lalana doble, y el precio mó­
dico de la tela, y la gnin facili­
dad de la hechura , pormilen re­
novarlos con harta frecuencia: 
para ellos se hace una tira de G 
cents, de ancha, y se riza á ta­
blas por el centro, disimulando 
el cusido con un terciopelo negro 
o de color, cerrando el cuello por 
delante otro lazo major del color 
mismo. El puño se ejecuta de 
igual manera, y para ponerle en­
cima de la manga se completa 
con una tira de 11 cents, tiplea­
da por una orilla y cosida bajo 
el rizado, (jue es como la presenta 
nuestro modelo. 

6 á 8 . N E c E S E a DE COSTURA. 
Malcríales: cañamazo brasile­

ño, paño grana, trencilla de seda, 
seda argelina grana , negra y 
blanca, cutí gris, botones de 
chin;i. 

Esle manuable neceser, con­
tiene lo mas indispensable para 
atender á una reparación instan­
tánea, lo que le hace muy útil 
para viaje, pudiendo llevarle en 
el bolsillo ó bolsa de mano. 

La parlo exterior, en caña­
mazo, tiene 3 i cents de larga 
por 17 de ancha: una de las ca­
beceras se redondea, bordándola 
enmo marca el núm. 8 con tren­
cilla de seda dispuesta en laza­
das suyelas por abrazaderas de 
seda, formando á los lados aba­
nicos la misma seda blanca y 
negra- Los nuditos exteriores 
son grana. El interior del nece­
ser, según muestra el núm. 7, se 
hace con culi gris, adornando 
cada uno de los bolsillos con un 
punto ruso grana, y cosiéndolos 
por medio de un pespunte. Las 
agujas se prenden á un pedazo 
de paño picado que va en el es-
tremo redondo, y en los bolsillos 
se colocan b¡los,"lrencillas, boto-
res, tijeras y demás útiles indis­
pensables para coser. 

10 y 11. BORDADOS EN CA­
ÑAMAZO BRASILEÑO. 

Estos dos fáciles bordados son 
de muy buen efecto, bien en dos 
tonos distinlosde unmismo color, 
bien en dos contrarios: el 10 es 
un mosaico de cruces prolonga­
das con un punto encima atrave­
sado do seda maiz: el I I es un 
punto cruzado común, hecho con 
torzal de color. 

12 y 13. ESCUPIDERA. 
Este "mueble de salón que de­

be ser de roble esculpido puede 
ser realzado con un medallón bor­
dado é incrustado en la madera. 
El núm. 13 muestra el medallón 
bordado en cuero, paño ó tercio­
pelo, con torzal, cuya combina­
ción de colores se ye perfecta­
mente en el dibujo: los colores 
pueden ser á elección de quien 
le borde, pudiendo también em­
plear el cordoncillo de oro en 
combinación con el torzal. Esta 
escupidera es cubierta, y la tapa 
se levanta por muelle de presión 
en el puño que va sobre el me­
dallón. 

14. PORTA-PARAGUAS. 
Hé aqui otro mueble indispen­

sable en la antesala de una casa 
bien ordenada: ofrecemos un 
modelo muy sencillo, á fin de que 
nuestras lectoras de provincia 
puedan hacerle reproducir por 
cualquier ebanisla ó tornero. El 
mismo medallón núm. 13, adorna 
este mueble, debiendo suprimir 
el oro que se perrieri i con lo 
próximo de la humedad de los 
paraguas. 

15. ESQUINA DE PAÑUELO DE 
MALLA Y GU1PURE. 

í-egun el hilo m a s ó menos 
fino que se emple e para la malla, 
esta cenefa servirá para pañuelo 
de la mano, ó antimacasar de 
muselina. El mndelo le muestra 
tan detalladamente que no nece­
sita esplicacinn para los diferen­
tes puntos que lo componen. 

16. CAUAÑA DE PAPEL CA­
ÑAMAZO PARA OBLEAS. 
Materiales : papel cañamazo, 

retales de pa ño ó.lercibpelo, seda 
de coser de los mismos colores, 
3 varas de cinta desediij cuentas 
blancas, negras y de acero. 

Esta caja exágono, liene una 
(¡abierta en pirámide. Se com- i 
pone la caja de ti pedazos de G , 
cents de largo por i de ancho, 
cortados en papel cañamazo, y 
adnrn ados de cuadro do tercio­
pelo en el centro, bordado con 
seda de color y fijado al papeleen 
cuentas de acero v puotos de se­
da. Los C triángulos de la cubier­
ta llevan un bordado de seda de 
punios perpendiculares, cortados 
detrechoen trechoporolros trans­
versales de distinto color. Cada 

mm 

i r ' -

33. Traje de seda conTúnicá y Man íes^g raT íSd i ín rp ran j r r é i f f i 
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una do oslas parles do papol,\ a rilie-
tcadu de cinta de soda, uniéndolas 
por un punto por encima, coleando 
Lorias de cuentas de cada una de l¡is 
uniones de la cubierta: un pedazo 
cortado en media luna, cubierto de 
terciopelo amarillo, y adornado de 
cuentas de acero y borlas de seda, 
vá colocado en la parle superior 
con un alambre, y sirve para le­
vantar la tapa. Ksle objeto por su 
poco coste, es propio para rifa de 
caridad ó regala de niña. 

17. T A M n o u - F O S F o n E H A . „ _ _ . . . . 
Materiales; paño gris, grana 6 3} /unlo de aguja con lunares 

a/.ul, torzal de oro de dos distinlos lardados para el botín mim. 36. 
gruesos, torzal negro y grana, cuentas de oro, papel talco plateado y 
raso. 

Se comienza por ejecutar el cilindro de cartón cerrado con cola, y se 1c 
dan (i ó 7 cents, de alto por 22 de circunferencia; el fondo, es igualmente 
de cartón. Los picos blancos están fijados sobre fondo grana ó azul, y 
cada pico vá bordado de sedas y cuentás de oro: dos tiras de cartulina del­
gada , vestidas de raso ovatc bastilladas á picos, orillan los estreñios del tam­
bor que se habrá dividido en cuatro partes, forrado todo por dentro de 
papel talco. La cubierta es de cartón fuerte, y de diámetro menor, cubierto 
de valdes y con dos pequeños palillos clavados como muestra el dibujo. 

18. ARANDELA PARA PIÉ DE LÁMPARA. 
Materiales: paño grana y negro, semillas do diversar formas y especies, tonal de coloras, 

cuentas negras y trencilla de lana negra. 
Esta labor tiene 30 cents, de diá­

metro, y se hace en paño negro re­
cortado á picos, colocado sobre c i r ­
culo mayor de paño grana. La ce­
nefa se compone de ramos hechos 
con distintas semillas sujetas 
con puntos de torzal. R l ór 
den que llevan es el s i ­
guiente: 

E l ramo superior 
de l d ibujo es un 
pensamiento hecho 

con pipas de calabaza 
b lancas y a m a r i l l a s , 
cosidas con negro, y con 
c u e n t a negra 
en m e d i o . E l 
de la izquierda, 
está hecho con 
p i p a s de c o ­
hombro; sigue 
otro con semilla 
de altramuz y 
centros de ter­
ciopelo azul las 
rosas, y mosta­
cilla blanca; el 
ramo que sigue, 
se hace con pipas de naran­
j a ; para el ramo inferior se 
emplean pipas de teníate 
ódepepino agrupadas, y el 
ramo de setiná que sigue 
está cubierto de la cáscara 
de las pipas de calabaza. 
Faltan solo dos ramos, que 
por su orden son: el prime­
ro de semilla do malvavisco 

liotin do punto de aguja para niño, dispuesta en torno de las 

cápsulas de la amapola, y 
por Un el último tiene las flores hechas de judias encar-
nadas en torno de una semilla de altramuz, y los estam­
bres de seda con semilla de cilantro: el follaje le forman 
oáacaras de pipas de cohombro, y de corteza del pino y 
hojas de sen recortadas. Tonninado el bordado, se une el 
centro á la circunferencia, cubriendo la unión una hilera de 
guisantes, á los que se quita la cáscara verde, y se cosen 
con una cuenta negra encima. Esta labor es de mucha no­
vedad, y réstame.sold advertir que para trabajar con las se­
millas es preciso tenerlas un rato enagua. 

39. Punto de crochet para el 
bolín mim. 38. 

aún en el modelo núm. 

23 á 27. SoimaERos. 
23. Sombrero redondo de 

fieltro, con ala de terciopelo 
y a d o r n o s de raso. Una 
pluma blanca, negra ó gris 
se coloca sujeta con un lazo, 
y descendiendo hacia atrás 
sobre el peinado. 

24. Sombrero con echar-
jte, de ala muy estrecha que 
sirve de apoyo al encaje ne­
gro dispuesto en abanico y 
adornado por delante de flor 

llizarto para la túnica núm. 33. 

lióla de crochet para señora. 

36 

4H 

Esluche para agujas ue hacer media. 

l'J, 20 y SI. GüísAE-CAMA, 
Materiales.-franela lina, cachemir gris, sedado 

Argel y torzal. 
El fondo de esta labor es á listas blan­

cas y gris, cubierta la unión con un 
bordado á punto ruso y bordadas al mis­
mo punto las estrellas, núm. 20 en el fon­
do blanco, líl núm. 19 muestra una esqui­
na del cubre-cama con cenefa y todo, el 
tamaño será conforme al de la cama que 
haya de cubrir: las listas tienen 8 cents., 
y la gris de la ori l la , doblada por la m i ­
tad, forma el jare tón. Las estrellas se 
bordan con lana y seda de distintos colo­
res: el bordado que vá sobre las costuras 
le muestra el núm. 9, 

21 y 22. COLCHA DE CUA­
DROS. 

(Labor de punto de aguja ) 
Esta colcha ofrece medio 

deaprovecliar los restos de' 
lanas do o t ras labores. 
Cada cuadro tiene 12 pun­
tos de ancho y 24 vueltas 
del derecho. Se unen á 
punto por encima por el 
revés , se moja y se estira 
la colcha hasta que esté 
enteramente seca. El núm. 
21 m u e s t r a modelo de 
esta labor, y la agrupación 
do los distintos cuadros 
mas claramente esplicado 
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ó lazo de terciopelo: otro lazo sujeta al lado el echarpe de 
encaje que cruza por delante flotando por la espalda. 

25. Sombrero cerrado de terciopelo y encaje bullonado el 
primero: una pluma rizada, sujeta con lazo, forma diadema 
elevada y casi oculta una flor que vá al lado. Ancho encaje 
desciende por de t rás , y se prolonga en bridas sujetas con lazo. 

20. Sombrero tirolés de fieltro negro, la copa rodeada 
sencillamente de una cinta de grós ó terciopelo, adornando 
el sombrero un pájaro del paraíso. 

27. Sombrero redondo de terciopelo, de copa poco eleva­
da, adornada de encaje, y grupo de flores .sujetando estas 
un echarpe de gasa que desciende por de t rás , y viene á cru­
zar por delante cayendo por la espalda. 

28 y 29. COFIAS. 
28. Cofia cuyo fondo 

es un t r iángulo con la 
p u n t a h a c i a adelante, 
formado por muselina y 
entredoses, prolongándo­
se el de a t rás por los l a ­
dos en bridasguarnocidas 
de encaje. Encaje todo 
alrededor y lazos de raso, 
la completan. 

29. Cofia cuyo fondo $ 
tiene 40 cents, de largo y i 
8 por la parte mas ancha,1^ 
disminuyendo hasta dos 

en los es-
t r e m o s : 
el fondo 
v á guarnecido 
de encaje rizado 
y casi cubierto 
por encaje y es-
c a r a p e l a s de 
cinta: bridas de 
entredós y en­
caje. 

T I D O D E S O C I E D A D CON 

T l i . M C A D E E N C A J E . 

Nuestrosmode-
los ' lñdieán cia­
r á m e n t e ' la 
m a n e r a de 
recoger esta , 
t ú n i c a , para| 
la cual-' sirve 
ima mantilla 
r edonda de 
esas tan ge­
ne ra l i zadas 
hace algunos 
años: la orilla mas larga de la manti l la cosida por la mitad 
á una cinta á grandes pliegues, vá colocada á la altura del 
cuerpo y como indica el núm. 31, las puntas pasan por deba­
jo del brazo volviendo á formar la hombrera: un cinturon 
ajusta al talle la tún ica , y un lazo reúne las dos puntas 
por delante ( n ú m . 30), pasando un cordón ó cinta por 
debajo á plegar la túnica, y formar la canastilla. Los lazos 
del cinturon y el cuerpo deben jugar con el color del traje. 

E l núm. 32 muestra una sobrefalda hecha de pañuelo , 
abierta por delante, y recogida por de t rás , 
y en los costados por guirnaldas de laza­
das de raso ó terciopelo. Puede adornarse 
esta túnica con lazadas del color del ves­
t ido , pero las personas económicas la 
adornan con terciopelo negro, y pueden 
usarla con todos los trajes. La gola Stuart 
y los puños muy anchos, son también de 
encaje negro adornadas de cinta del color 
de la que adorna la túnica. 

30 á 32. VES-

38. Colin de crochel para niño. 
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42. á 14. Dibujos para cañamazo. 

4J. Punto de tapicería de cruz prolongada. 40. Punto de lapiceria común. 

33 y 34. TRAJE PARA REUNIÓN. 
E l foulard es el traje de la juventud, y 

este modelo puede reproducirse en fou­
lard , ó mejor aún en gasa Chambery con 
listas de raso. Puede también hacerse en 
tarlatana rayada. Se adorna la falda de 
cola de un solo volante ó de varios con 
cabeza, rizados á tablas separadas. La 

túnica debe i r acompaña­
da de cuerpo escotado ó 
abierto en corazón, como 
le muestra la lámina, y 
adornado de rizados como 
el que presenta de t amaño 
natural el núm. 34. Tres 
grandes presillas de cinta 
terminadas isor lazos, reco­
gen la falda por de t rás , y 
en los costados. 

Estas faldas exigen de­
bajo la enagua de cola con 
v o l a n t e terminado por 
bordado ó valenciennes, 
y debajo un mir iñaque. 
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47. 

cuyos ace­
ros no cor­
ren por de-
'ante, y por 
consecuen­
cia no l e ­
v a n t a n la 
falda j i l sen­
tar se . L a 

ropa interior es tan indispensa­
ble de buena forma como la ex ­
terior, y realza mas ó menos 
un traje según su disposición. 
Otro tanto acontece con el cor­
sé que debe ser mas ó menos 
corto, s egún la persona sea 
gruesa ó delgada, pero siem­
pre de buena forma, porque de 
ella depende que resalte la del 

Año X I X num. 

Entrctlns (!e malla vestido. 
guiiiure. . 

35. BOTA DE CHOCIIET PARA SEÑORA. 
Materiales para el par: 320 gramos deeslambre negro, 1» punzó, 3o gris, 14 bolones 

<ie acero. 
Este calzado de gran abrigo, tiene 28 cents, de al tura, y se pone 

sobre el otro calzado para casa ó para viajar. 
La suela se corta por la de otra bota ó zapatilla, y se hace á crochet 

á punto doble guardando la misma forma: la botina debe también ha­
cerse sobre pa t rón que se cor ta rá de antemano, y se comenzará po 
la punta con 11 puntos de estambre ne­
gro y se hacen 24 vueltas aumentando 
siempre dos puntos en el centro, para los 
que se pone estambre gris, lo que 
dá por resultado una raya en el cen­
tro, sobre la cual van los 
botones de acero. Se au­
menta un punto al p r inc i ­
pio y fin de la vuelta 9.A; 
en la 18, en' la 20 y en la 
22, se mengua por el con­
trario un punto al pr inci­
pio y fin. y en la 25 se 
ponen 40 puntos para 
lo alto de la bota. Se 
hacen 22 vueltas, en 
las cuales se aumenta 
abajo en las tres ú l ­
timas un punto para 
el ta lón: se hace por 
fin en el bajo una do­
ble vuelta de 16 ps. 
para el talón, y 12 ps. 
mas arriba. 4 vueltas para 
el ensanche de la pantor-
r i l la . La segunda de estas 
1 vueltas principia en el 
sesto punto, y las otras 
en el 5.°, cerrando la bota 
una ú l t ima doble vuelta en todo el largo. Para la segunda mitad 
de la bota, que se hace en sentido inverso, se montan 15 ps. que 

se unen á la otra media pala, y se 
cont inúa como la anterior. 

Cuatro vueltas de crochet gris, 
hechas á moñi tos de tres puntos 
en el aire, y con estambre gris i m i ­
tando astrakan, adornan por a r r i ­
ba la bota. La abertura de adelante 
se cierra por medio de 
c o r don de lana con 
borlas. La planti l la se 
cose por dentro á punto 
por encima y para ma­
yor solidez puede for­
rarse por fuera de ba­
dana. Si se quiere dar 
á la bota aun mayor 
abrigo, puede hacerse 
otra igual de un solo 
color, que sirve de for­

ro, cosiéndola al borde de la plantil la y superior de la 
bota. 

JOAQUINA BALMASEDA. 

oO. Esclavina de picots. (Tejido en bastidor. 

49. i apon de 
lámpara. 

Sa. Esclavina con madroños. 

GO. Corbata terminada de cisne. 

(il. Tejido para la corbata núm. Gl. 

de 

36 y 37. BOTINA Á PUNTO DE MEDIA, PARA NIÑO 
AÑOS • 

Sesenta y cinco gramos de lana blanca para el par, 
IB de lana pensamiento, encarniida y azul. 

Se montan 60 ps. para el borde superior, y 
se hacen 20 vueltas, alternando 1 p. al revés 
y otro al derecho, y terminando por 1 vuelta 
lisa. Luego se empiezan las rayas atravesadas, 
adornadas de bodoques bordadas como las 

i7. Cenefa de la es 
davina núm. 53. 

Modo de ba. 
a cenefa 37 

representa 
de t a m a ñ o 
na tu ra l el 
3 7 . P a r a 
ellas se ha­

cen 80 
vueltas de 
3 ps. al de­
recho , 3 al 
r e v é s , adelantando á cada 
vuelta el ú l t imo punto al de­
recho sobre los puntos al re­
vés y viceversa. Concluidas, 
se ejecuta 1 vuelta lisa, men­
guando al principiar cada una 
de las 4 agujas, y con los 56 ps. 
que quedan.se Iiacen48 vueltas 
como las primitivas. Entonces 
se cierra la botina, sobrecar­
gando los puntos. Terminan- 48. Entredós de malla 
la por-arriba y por abajo una guipure. 

vuelta de crochet de puntos dobles, y otra de barras, por entre 
las cuales se pasa la cordonería con borlas. Por ú l t i m o , solo f a l ­
tan los 4 rizados de lana de color, (36) para lo cual se cojen los 
puntos lo mismo que para el crochet tunecino, y hacer las laza­
das, que terminan por separado, dejando un intervalo de 7 ps. en 
el aire. 

BOTINA DE CROCHET PARA NIÑO. 
Las rayas que suben basta la rodilla se 

hacen á punto tunecino en el sentido de 
su largo (39). A cada vuelta al i r , se toma 

1 p. en la lazada de la vuelta 
anterior, y al volver se sobrecar­

gan los puntos con 1 p. 
en el aire. Después de 2 
vueltas a s í , á la s i ­
guiente se toman alter­
nadas 1 lazada blanca 
y otra de color, y a l 
volver toda la vuelta 

de lana blanca. E l 
39, de t amaño na­
t u r a l , indica e l 
modo de levantar 
los puntos de las 
d i ferentes vue l ­
tas. La botina se 
e m p i e z a po r e l 
medio de a t r á s , 
con una cadeneta 
de 55 ps. La 1.A 

vuelta á punto tuneci­
no ordinario, tiene 25 
ps. Las 4 vueltas que 
siguen aumentan cada 
una 5 ps., y la 6.A, 
llega hasta el fin de la 

cadeneta. E l borde superior es recto, el inferior sesgado. Se 
menguan 2 ps. en las 3 vueltas siguientes. Antes de sobrecargar 
los puntos de la 6.A vuelta (de dos colores) se montan 5 nuevos 
puntos para el empeine. A la 7.A vuelta se aumentan 6 ps. . y á 
la 8.a 4. Luego 3 vueltas sin cre­
cidos , y la ú l t ima será la mitad de 
la botina. La segunda mitad se 
hace en sentido inverso, menguan­
do en donde se han hecho los cre­

cidos. Unénse las o r i ­
llas con un punto por 
encima casando las ra­
yas, y se adorna arriba 
y abajo con 1 vuelta de 
puntos dobles. Otra de 
picóts y otra de 7 ps. 
en el aire, sujetos en­
tre los picots con un 
punto doble. E l fleco 
consiste en 3 vueltas 
de b a r r a s y una de 

31. Esclavina de picos concluida 

32. Punto parala esclavina núm. 31. 

puntos dobles, trabajadas en círculo. A cada segundo 
punto del borde, se anudan con el mismo crochet 
lazadas de lana blanca de 4 cents, de'largo, peinadas 
y rizadas después con el vapor del agua hirviendo. Los 
madroños de lana de color se hacen por separado, y 

se cosen al pié del ñeco. La cordonería y las 
borlas son como las de las botinas preceden­
tes, y las tiras que abrazan la suela del za­
pato de cuero fuerte. 

40. ESTUCHE PARA AGUJAS DE HACER MEDIA. 
E l modelo es de paño encarnado, dividido en compar­

timientos, destinados á las agujas de hacer medit de 
diferentes tamaños. La parte ledondeada que sobresale 

0G- Fondo de la esclavina núm. 55. 69. Fleco para la esclavina núm. 53. "i4. Fleco para la esclavina núra 31. 53. Modo de hacer el tejido para la esclavina núm. Bl. 
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G2. Peinado de cocas. 

6o. Abanico Pompadour 

dn la otra, y sirve para cerrarlo, eslá forrada de molré Illanco y realzada con u na 
cifra bnr(laila..lln punto de cadeneta'blanco separa los comparlimicnlos entre sí 
y los picos de cinta blanca van orillados con un punto cruzado de seda encarnada. 

41. BOLSA PAHA GUARDAR EL FRIVOLITÉ. 
E s de cachemir, bordado con seda 

de color ó con soutache, y tiene l.t 
cents, cuailrados. E l niodelo lleva 
una Ruirni Ida bordada i punloniquó 
con si da azul. Se la ribetea todo a l ­
rededor con una cinta, y dos lazos 
de la misma sirven para i errarla. E l 
modelo vá forrado de tafetán azul 
cntrclelulo. — v_a 
42 á, -16. DIBUJOS PARA CAÑA­

MAZO. 
Los modelos U y 41 llevan indica 

dos l i s coloies. E l Í5 forma rayas 
marión y verde, y el 46 un enrejad^ 
negro, lleno de color maiz, y co 
cuadros pensamiento. 

47 y 48. E . v r R E D d S K s DE .MA­
LLA GUIPURE. 

Su destino depende del mayor 6 
menor grueso del lulo que so em-
plúe. — 

49. TAPÓN DE LÁMPARA. 
E n torno de un circulo de cartón 

de i cents, de diámetro, se vá dis­
poniendo la cinta sin cortarla, y 
dándola s» forma triangulir por me­
dí o de pliegues. E n el 
centro se coloca un bo­
lón cubierto de tafetán. 
Alrededor de esteeireulo, 
vá otro también de car­
tón, foir.ido de tafetán y 
realzado con una tira de 
paño blanco plouétéada y 
bordada con ;*eda c irmesí 
y cordoncillo de oro. 

50 á 59. Dos ESCLA­
VINAS DE LANA. (Te­

j i d o de bastidor). 
E l SO etplica elpramen-

le como su ejecuta la es­
clavina S dobli! motivo 
del 81, cuyo tejido s u ­
mamente elástico, noexi-

In & fíSSS. tiTeT 63- 1« cocas rizadas y Urabuames. 
cogerse par.i hacerla un bastidor 6 una labia bástanle ancha y largn, paraque 
coja toda la eseliivinn, cuyo derecho es el que eslá de cara ü la labia, por lo tanto 
hay que eslender pri eero las hcbrns, que deben estar encima, luego las 
siguientes, y por último el enrejado que forma el revés. Se anudan e n ­
tonces todas las hebras empezando por las inferiores, y para mayor r e ­
gularidad se empieza desde el centro á ostender las hebras. 

La de madroños debo ejecutarse á la inversa, es decir el revés de cara 
á la tabla y el de: echo encima. 

Nuestras inteligentes suscriloras no necesitan mas detalles para eje­
cutar esla labor tan útil como bella. 

(iü y Cl. CORBATA TERMINADA CON CISNE. 

Be hace como las labores precedentes, uniéndola luego con una cos­
tura, dejándola mas ancha en las punías y guarneciéndola luego lodo 

picadas, y el cinluron que le sujeta de terciopelo negro. 

Esplicacion del figurin 941. 

Acercándose la época de los bailes de trajes y de máscaras, ánticipamos 
con cl mayor placer algu­
nos modelos de un gusl» 
inmejorable. 

Fig. 1." TRAJE PARA 
NIÑA.—Veslido do tafetán 
amarillo , adornado con un 
hiés de raso ribeloado de 
negro. Por delante lleva 
una pata de raso verde, 
circuida de negro. 

Túnica abierla por de-
lahle , y redondeada en los 
costados, guarnecida con 
muchos terciopelos y un llo­
co con caldas. 

Chaquetilla albanesa , 
sin mangas, de raso negro 
y cereza, guarnecida con 
galones de oro. En la ca­
beza un cuadrado seda á 
rayas. Pulseras y collar de 
coral, botas de raso cereza, 
guantes blancos. 

Fig. 2." TRAJE EGIPCKI. 
•—Ve slido de 
gasa de seda, 
que describe 

larga cola, y 
con m an ga s 
m u y anchas. 
C i n l ur on de 
cachemir. C.ha-
qu et a abierla 
en gró de Ñá­
peles, color ce­
reza , con alde-
las recortadas 
y guarnecidas 
con una ancha 
cinta de oro. 
Turbanteraya-
d o c e r e za y 

6 Í . Peinado de trenzas- hlanc('- 1)01,10 
collar de perlas. 

Fig. 3." TRAJE GRIEGO.—Vestido de lafclan rosa. Túnica abierla por delante 
y por detrás con mangas anchas y cuerpo escolado en corazón. 

Una echarpe de cachemir con " caldas anudada en el costado. En la cabeza 
una diadema, y lazo de crespón de china, con adornos de flecos y de perlas. 
Babuchas do terciopelo encarnado bordadas de oro. 

A D V E R T E N C I A . 
Coa oljeto de regularizar la tirada con que hemos de empezat 

nuestras tareas en ISTO, duplicamos á las señoras cuya suscric-
cio7i termina en fin del frésente año , que se sirvan avisar 

cuanto antes su renovación, porqué de este modo evitarán el 
suf r i r retraso en el recibo de los primeros números. 

Los pedidos deberán di r i j i r se á la Administración de 
E L CORREO, Plaza de P r i m , núm 2. 

66. Abanico Pompadour cerrado 

alrededor con piel de cisne. 
K l O l icpresenta el fondo que 

es muy lindo. L a corbaia tiene 
60 cents, de largo por 9 de 

anuo. 

62 á 64. PEINADOS DE 
MODA. 

62. Se parten los cabellos 
en lo alto de la cabeza, se le­
vantan los de las sienes, y se 
disponen los otros en rulos 
que descienden muy abajo so­
bre el cuello. 

65. Los cabellos de atrás se 
ondulan, y se forma con ellos 
un retorcido, colocado en c i r -
anlo. del cual se escapan í b u ­
cles muy largos. 

6 i . Dejando las trenzas no­
tantes, es un peinado tan rico 
como original. Las trenzas pa ­
recen deshechas en la punta, 
y se sujetan con lazos ó con 
flores. 

65 y 66. ABANICO POM­
PADOUR. 

Este lindo abanico se hace 
de marfil, separado por dos 
tiras de seda de color ó de 
madera, realzada eon ricas 
pinturas. 

67. TRAJE PARA CASA. 
FORMA PRINCESA. 

E s de foular, y el modelo 
muestra perfectamente su dis­
posición séria y elegante al 
mismo tiempo. 

67. Trajo para casa. Forma princesa. 

68. ABRIGO ESCOCÉS. 
(Waterproof). 

E s de tartán, guarnecido de 
ruchas de lana corladas al bies 

Administración: Plaza de Prim, núm 2. Miguel Campo-Redondo.—Imp., Madrid 

OS. Abrigo escocés (Watorpioof) 

Editor propietario : CARLOS GRASSI. 
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